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, PREFACIO DEL EDITOR. 

JEn él Hf^s» ékt imBú amerkr liemos demsíra^ 

do ¡as causas de ¡a revolución espantosa que^ des- 
truyendo el imperio glorioso de ios Godos ^p uso la ffto^ 
^üT parte de ia España en mares de las Arabes. Aho^ 
ra.es meesarh man^festánn eiimú se resta^iecid este 
nusmo trono en las nmtañas inaccesibles de AstU" 
riaSj y de pequeños principios con su valor y es^ 
fuerzo liego á. tanta grandeza y altura y que fué et 
terror de, los enemigos^ y la éulmíracien ehtf miverso. 
JLa famosa iatalla del Ouadalete^en la qufil pereeid 
D, Rodrigo y lamayor parte de la nobleza^ disipólas 
fuerzas de la nación^ y puso la confusión y el 
jdesdrdca en el reyno de manera que no^babiaquiem 
nmdase m.qiden okisdeciesf. Atabes, eemlérmik 
cosifñpUH las provincias^ stgiB^ando las ciudades por 
fuerza ó por artificio. Muchos Gobernadores se rin^ 
diéron sin ninguna resistencia ^capitulando que se les 
dexarmn libres los bhnes Á hs sitiados^ el uso de la 
reUghn^ de las kjfes y de m geHernOj y quemse 
Íes impondrían mas tributos que los que ántes paga* 
ban á sus Soberanos. Esta capitulación se concedía 
generalmente á todas las ciidaies que se rendiam 
. sin f^e^istiendak sinnendose de este medifi para re^ 
'drías sin detenerse ni perder gente ^ y, poder conr 
tinuar sus conquistas. 

Mas no faltaron hombres generosos que en el 
. énastfo generala prefiriendo el honor d foAfs hs 
\Uenes^ defmdUron las planas mientras envié' 

TOMO TU a 
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II PREFACIO 
ron fu&rzas^y quistíron mas sepultarse debaxo 
Jk 4US ruinas que eapituiar can gente tan pérfida. 
Un Gobernador que entrega la plasta sin hacer mn^ 
guna resistencia no puede justificarse jamás á los 
ojos de la nación y de las generaciones futuras^ por 
mas fuerzas que tenga el enemigo que la ataca. Su 
nombre seri exéerable en todos íús*siglosy ]y bt his^ 
toria le representará como un pérfido^ un tre^yder s 
un hombre vil que quebranta las obligaciones mas 
sagradas que ha contraído con elR^^la patria y la 
religión. Mas por el contrario^ el que la defiende can 
valor hasta el tírmfno que preserven las Its^s de 
¡a guerra se ¡lena de gloria , y los enemigos le mi" 
ran con respeto^ reconociendo que la falta de fuerzas 
^ de medios le han obligado á tomar esta resoluchn 
eontra su vótunPad. Capitula con hánor porque ka 
eumplido con todas las obligaciones^ llegando hasta 
el término en que la ley natural le manda que no 
exponga inútilmente la vida y los bienes de tantos 
Mserabks alfuror de un soldado Mrífaro s *cfuek - 
* Los que traspoHaéhit del am&r de la pasri» jr 
del Soberano toman la resolución heroica de sepul^ 
tarse baxo las ruinas de la plaza , nos llenan de 
asombro y de admiración. Su defensa será honesta^ 
S merecerá he ínc^erés ehgios^ con eal que se haga 
eon eonsénfimiénto de los cMaéeme^yde ía tropa^ es^ 
tando todos animados de los mismos sentimientos \ 
para debilitar las fuerzas del enemigo , inspirarle ! 
ferrior^ J» armádr d hs árfensoé^es de la patria. 
Quattíh et Gobernador tenga estos meh^oe paré ha- 
cer una defensa tan asombrosa que parece excede 
los limites qué las leyes prescriben^ siempre será 
sRgna de elogios siu conducta , porque es conformé d . 
la k9 suprema^ que es la eniserviacíen de ¡a patria: \ 
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DEL EDITOR. in 
Mus pdpuli suprema kx esto, la qual ts él aJma^ 

el espíritu y el fin de todas las otras* De estos he* 
roes hubo algunos en estos tiempos desgraciados^ 
pues segm hs historiadores jirabes fueron arra^- 
sadf^ ^fff^s ciudades^ y sepukados baso sus nd- 
niu sus generosos defensores * 

Theudimero d Theudomiro^ quehabia dado tan^ 
tas pruebas de valor en tiempo de Witiza y de 
•K^f^^£9f después deia iaf^ia de Guadakte se rr* 
tird^ d 'Murcia y ' dmde ÉoMenéb algunas 
tropas quiso hacer resistencia d una división de 
los Moros que iba d atacarle pero mudando de re* 
pente de propósito^ porque era hrferior en fuerzas^ 
^ epfr^- en Ja pld!(a 4e QrciUs^ que es Oribuela^ 
y sin hacer ninguna defensa capituló* Masdeu^ 
apartándose de la común opinión de todos los 
toriadores^ pone á Theudimero por sucesor imnerC 
diato ie P. Rodrigo en el trono de lot Godorm 
Pero i por qui titulo lo er^f ? xquí, derecho tenia á la 
corona'^ Esta era electiva^ y las leyes del Fuero 
Juzgo hablan determinado con cia fSM^qr prepision ei 
moda 4a^esta elección^ el lugar r y personas que de^ 
Hm iaoerla^ de manera que no hacUniiose ,cot^or^ 
me á ellas ^ era nula^ y el elegido no tenia dere^ 
cho al trono y y nadie estaba obligado d obedecer^' 
k tU reconocerle por tal. se podrá decir que Theu^ 
Mmerafyi- olvido ctniforme ála.leyl En ddndefúá 
elegido^ Cerca de OreiUs^ dice Masdeu, i Por quiíní 
Por los soldados fugitivos, ¿ Es esto ¡o que prescri" 
ifjg ¡a ley 'i ^Concede d los soldados el derecho de ele^ 
•fhr áfltSfih^anqi ^o^ sina.d los^ Obispos^ d lo^ Grask* 
Msxy Seíhres principales del reyno. Et evidente^ 

pues^ que esta elección , aun guando se hubiera hecho^ 

kí ápifi flÑij^^l^,por,nhiun testimonio ^ era contra-- 



IV PREFACIO 

fia á ¡a Jey^ y asi no le daba derecho ninguno al' 
trono, i Quién podrá persuadirse que en ¡a confusión 
en que es taha el Estado un pequeño número de sol^ 
dados tuviesen el pensamiento y la temeridad de eíé^ 
gir Rey á un Gobernador fue estaba sin fuerzas^ 
T quando hubieran sido tan locos que queriendo po^ 
nerk el cetro en las manos ^ y la corona en la cabe^ 
ih hubiera consentido jamás un hombre tanprth 
dénte% Desechemos esta opinión como un delirio^ 
dexemos á Theudimero en la clase de Gobernador^ 
que después de haberse llenado de gloria en las ex^ 
pediciones contra los Arabes en tos años anteriores^ 
al fin de su vida puso una mancha en su reputación 
entregando torpemente su provincia d los enemigos 
sin haber hecho ninguna defensa. El mismo juicio 
debe formarse del reynado supuesto de jíthanahildo^ 
Sf Isidoro de Bejá y el Moro Rasis leí dán el nom^ 
fre dé Principes^ y aun de Keyes^ es porque eran 
los principales Gobernadores que se habian distin^ 

f* nido mas que los otros en las batallas por su volor^ 
por otras causas fue igñorasms. 

En la confusión general fw se hallaba elrejh 
ño los soldados de valor ^ ¡os oficiales mas resuel^ 
tos^ y muchos del pueblo^ animados del deseo de 
vengar las injurias y los males que ellos y sus fa^ 
milias habian sufrido por estos bárbaros j i qme^ 
nes miraban con horror i seformJ^on én varias par^ 
tidas para hacerles una guerra eterna. Persiguiendo^ 
los por todas partes les incomodabfzn , les atacaban de 
repente con seguridad en lugares opértÉtños^ Ies mtf- 
Jaban mucha gente., y ireiardaién iuycoá4úíséa^ ÉiíS 
^Españoles han acostumbrado d hdcer la guerra de 
•este modo en todos tiempos \ y por esta razón dice 
un historiador Romano es tan diflcil conftdHair^He 
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DEL EDITOR. v 
pais j porque Mando todo él sembrado de monies jr. 
Aasfues^ mi^ á propósito para este género de 
guerrilla^ que consume lentamente ¡os exércitos^ les, 
quita los convoyes^ les mata mucha gente j y obliga 
al enemigo á tener en varin^ puntos cuerpos coaside-- 
rabies de tropa paré la seguridad de los caninos 
y de las eomufttcacio9ies\ y de este modo quedan mt^ 
disminuidas y divididas sus fuerzas^ y son mas fá^ 
eiles de vencer. Entre los que mandaban estas par^ 
tidas sin duda alguna fué de los mas ilustres^ jr 
el que se llemf mas de gloria en sus estpedieiones^ 
D. Pelayo^ el qual habla dado antes muchas pruebas 
de su valor y prudencia^ y tenia grandes talentos mi^ 
Ji tares. Este hombre c/ip¿^ de restjabkcer el trono^ 
lleno de nobles y altos pensamientos^ tomé la gene^, 
rt^a resolución de juntar las gentes que pudo reeo* 
ger en la Cantabria ^y se fué á Asturias como pais 
muy oportuno para resistir d los enemigos: sabiamt^ 
bien que sus habitantes eran beücesos^jt en todos, 
iiempoi kabioñ mostrado, mucho valor ¿ h¿repidét 
m hs eombates y en la defensa de la patria. iQué 
no podía prometerse D. Pelayo con estas gentes que 
estaban animadas de los mismos sentimientos de de'* 
fender la patria^ las k(yes y l^ Religiotf^ 
■ ■ jfirreglado^un cuerpo de tropas considerable^ em-, 
peté las hostilidades contra ¡os enemigos^ que no ha- 
bían llegado sino al pie de las montañas dej^otu Es 
mny verosímil qi40 se pasarla algún tiempo en estegif* 
eieroidegiierHlf t^ perqué enandí» los Arabes ocupades 
en conquistar las provincias mas ricas y mas fé fútiles 
de la España j no teaidrian fuerzas ni interés en reda* 
eir un enemgo débily un paismieerable* M^atuxa^ que 
matulaba en Leen^j^ t^mkt mytgueumieiencmpetenie 
^fisrst cmetier. M puebhs sometidos efuoMri^ d^ffh 

TOMO VI. ai' 
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iULs peques dMsiwnes para con$tnir $stas irryp^ 
cknes de los Asturianos* D. Ftléniyú tnanifesfaba em 

estos encuentros su pericia militar^ y siempre dexa- 
ba muy escarmentados 4 ¡os enemigos ; de manera 
ftte ya fué preciso ewúiar confra tí, un General de 
reputación' con un cuerpo de tropas Este fué 
Alchaman que había servido en el exército de lot 
Moros desde el principio de la conquista de Espa^ 
ña. Púsose en busca de D. Pelí^yo con todas ¡as pre^ 
cauciones posibles en un país tan quebrado^ y te* 
lUendo que combatir am un- Capitán tan experimen* 
fado, Al pie de un monte altísiino^ donde está Ja 
cueva de Covadonga^ se encontraron con ¡os AstU'^ 
riónos y se empezó el cómbele ^ el fualfué tan funes^^ 
topara los Moros que la mayar parte fuéronmuer^ 
tos con su General^ y los pocos que queddron vivos^ 
quando se creían seguros huyendo , una parte de la - 
montaña que domina al rio Deva se desgajó y los 
iest4*sepultados en sus ruinas^ Na se puede dudar 
que D. Pelayo tomó con la mt^or prudencia todae 
las medidas para el buen éxito de esta batalla fa- 
mosa \ pero como toda esta tropa generosa con su Cch 
pitan estaba animada de sentimiet^as de piedad y de 
religión^ confiaba en que í)iús ks kabia de amparar 
ie un modo maravilloso ; y asi se ha creidó con mu* 
cha razón que Dios ¡e protegió y destrMyó á sus 
enemigosm 

No es verostmil -que hs Moros acimethsen i 
f>. Pelayo con un estircito de quarenta i cincuenta 

mil hombres^ porque para reducir un pequeño núme^ 
ro de Vandldos ó Salteadores, como ellos llamaban^ 
no se neeetitm fjuemas tan formidabléié iCómo 'Sfe 
hubiera podido mantener un esérdto cmsUeraUe én 
m pais poco fértil y y escaso de víveresí Acoir , 
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DEL EDITOR. yi, 
HnArados a vencer con foca tropa OMÍrelfos mme-- 
roios en jfsi0^ AfHeny España, Iknos de orgullo 
con tamas victorias como habían conseguido, ien^ 
vidrian un exércit o, entero para st^etar ockocüntor 
d nul kmnires que miraban eon el ma^or desprecié, 
tQaf cénseguian conquistando nn pakikno de rocas, 
do montañas, de bosques, y de pueblos miserables'^ 
Por todas estas consideraciones nos persuadimos 
que esta acción no fué sino entre dos'pequoñas par^ 
$$dai\^ pío ioHondú perecido encella la do hs Arsh 
Íes, sin embargo de ser mucho mas numerosa, se 
celebró en Asturias la victoria como un favor sin^. 
guiar del cielo, y una prueba evidente del valor s 
del tMknto mUHar dclCapitem que la mandaba. Des^ 
paos de esta victoria qnoddron tan escarmentados 
los enemigos ,*que dexáron mucho tiempo en paz á lot 
Asturianos. Como nos faltan noticias ciertas y po^ 
altivas do naos tiempos tan aniigMsy Oscuros, y 
fonen^ tan^^pocos escritores que se hayan ocupado 
andar relaciones exactas de los hechos heróicos de los 
defensores de la patria, los quales ciertamente mere-- 
cian pasar hasta la posteridadmas remota^ es necé^ 
sariü entregamos d las confetmw. Zos dos ONmic^ 
nes de aquel tiempo que han llegado hasta nuestros 
dias son tan secos, que refieren muy por mtuyor los 
sucesos, de manera que es mtfy dtfteil entender lo^ 
que quieren decir\ y de algunos, aunque m^y notabier^ 
tomo de la batalla de Covadonga, no hablan nada. El 
continuador de la Crónica del Pialaren se ^ que lacón» 
duyá el año 724, é Isidoro Pacense, que llegó hasta 

7S4« ^ hacen mencioade las accioaes de Bé 
A||p0V ai asm te nombran; y solo réremos estos suci^ 
'OOi por lor autores que escribieron siglo y medie 
después de este tiempo* Q/tizá el primere ao kaUa 

a4 
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de Peltiyo penque aun no haUa sido ekgid» jt^ 
el segundo porque hallándose en tkrra áe Moros ^ no- 

se atrevería d referir unos sucesos que ¡es eran tan 
per judiciales ^ por no exponerse d perder la vida co^ 
mo pertjuriadar de ¡a quieSud pábUcOé < 
/ Sea lo que se^ futre de este asunto^ no déteme» 
detenernos mas en él: no es fácil averiguar la ver-- 
dad'^ y ¡os historiadores y críticos modernos no ha-' 
cen mas que proponer conjeturas mas d menos pro^^ 
taUes. Lo ciertó es que muchos de los Christiano» 
que viphm haxo el poder de íes Moros^ viendo que- 
en Asturias se goxaba de seguridad^ y creyendo 
^e Dios íiabia empezado á proteger su causa ^ aban** 
denáron sus casas y sus bienes^ jf se fuéron á es^ 
te asth con la esperanxa de restablecer el trono. La 
libertad que gozaban en virtud de las capitulaciones 
hechas con el enemigo les facilitaba la emigración. Por 
estje medio se aumensáron en tanto grado lasfuer-^ 
nos, de los Christianosen Asturias^ que D* Peh^ sei 
puso en estado^ no solamente de defender el pais^ sin» 
de atacar al enemigo, T asi este principio de poli-* 
tica^ que dexaba en las ciudades dos cuerpos tan 
epuestos yi tan deeumdos^fué la primera causa del 
restíiblechniertto de Ja Monarquédi 

Reunidos muchos Obispos y Grandes en Astu- 
rias trataron sin duda alguna de establecer unafor* 
ma de gobierno fixa y estable'^ y con arreglo á las 
l^es del Fuero ^m^o eligieron d Ik'Fehfya 
para dar mayor vigor y energía d sus operaciones^^ 
y establecer el orden en el nuevo y pequeño Esta^ 
do» No se sabe quándo se hizo esta elección^ pues 
'Sismque ks Crdtdca de Albelda y la de Sébastiám 
dk'Saktmanéa' taponen en e¡año*fi%^ i 19, no me 
dicen, jcon qué fundamento.^ ni citan Jos autores 
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f§ms oMgitús iefue se vaiiérott*^ y hubkndú escrito 
eUos I so úños Jeques de estes sticeses^ $éñ emiar"- ' 

go de que estaban poco distantes de ellos ^ no es 
biut^nte su autoridad para fixar este punto de cro^ 
welogjim, een sansa precisien. Merecen alguna fe per- 
A yue respecta al hecho en general de que kíéo un 
Pelayo que se 'distinguió por acciones gloriosas^ y 
que era de sangre real^ y ei primer Rey que se e/f- 
gió\ pero Jas demás partsadariáades no era fá.^ 
oil conservar ÜKs.'en Id mem o r ia por la sradUdún sin- 
akeretrhs por las preocupaciones^ por la ignoranm 

cia^ y por la demasiada credulidad y pasión per lo 
maravilloso^ júcio de que adolecen la mayor parte» 
do las mtcknosty de hsi'pattéculmes^qaando hay po^ 
ea iiustracioné £or Moros Jos despreeiáron porqao 
no tenían fuerzas bastantes para entrar en un pais 
montañoso : de un clima duro y áspero^ poco fértil^ 
nu^ pobre i y sin caminos para marchar los estír*^ 
sitos ^. ponqué kiíHondo^iidosrechamdor nmchas vo^. 
ees con gran pérdida^ temían la ferocidad de sus 
habitantes^ que animados del espíritu de venganza 
se ^habían de defender con el mayor valor ^ ó porque 
Ofoiem que siempre temiriim tiempo para reducirlos^ 
eiondo-oi Estado' nuevo^qao acabdhan de format tam 
débil y comparado con el gran poder que ellos tenian. 
Esta debilidad fué tatúen, otra causa que contribuí 
yé ála subsisten^ y eñgrandetímonto de ^ nueves 
MqMr^4aMna potoada podorosa hoco- poco caso do 
Su vecina quando es débil y sin fuerzas:, y ésta mM^ 
chas veceSfseSapy^ovecha de esta seguridad y descui- 
dolara tomar\'las> nadktas do w idkvaciotu * 

^*di^i.Sek^'iOk^tieimpO!iuogM^doestitcrañfuiii^ 
^dad^no lo pasáon^ div o M oue s nionólJcio^ sino'com^ 
kofubrií ftudentüf de u^a.>gran previsión i^y un po^ 
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Utico profumiO f hixo ¿os mayores esfi/erzos para au^ 
mentéir las tropas^ exiortamh^ á por mejjor iiedri, 
mandando d todos sus^s^ditos tomar ios armas parot 

librar d la España del yugo de los infieles ^ repre". 
sentándoles el interés de ¿a religión^ el de^ ia patria^ 
el de ia iiiertad. -Tenia carrespomkacias soeretaS. . 
tm las siadadss, sometMas d los enemigos: pra^. 
curaba persuadirles que sacudiesen el yugo y en--' 
trasen en la liga común: hacia excursiones con^ 
4«tf tropas e»\ ias.^ tierras .de las enemigos^ taltk^ 
Ita los úampos,^ sa^tmia hs paeHos^ matando ma^ 
^skas gentes^ y llevándose muchos cautivos. Esto lo 
hacia por dos motivos , es á saber , porque sus soldar 
dos, fueran mas animosos y atrevidos: con la esperan^ 
na del hotin^ y pmt aéostmArarles á la dissipUnst 
militar^ d ía sahordmacion^y ó la oMieneia^ para 
que quando fuese necesario emprender una guerra 
abierta estuviesen aguerridos. Reedificó mt^cbo^ 
pueMos^ e khío oont^ndr álgunas Iglesias^ pero^m 
quiso m cercar, do moéaHilas Jas Mdades^ níx levaof^ 
tar ninguna fortaleza en sus dominios^ con el fin de 
que entendiesen todos que mientras no pusiesen su 
coafinnaa en su valor no estarkm libres de los 
oukóo y^ata^ues.de los emmigosí^Tal 'fs^ uu M* 
roe fundador-do m pequoito Estado^ que con su ^prti^ 
dencia y valor dexó en el mejor drden; y después 
de su largo reynado murió llorado de todos i sus 
grandes virfndos lo. MMrom tan Haotro^ fue tdgfs^ 
nas^ gentes humárón\por SantOi-^ v • nni-n m . — 

Este Rey no hubiera perecido desde sus prinei^ 
pios^ si fio se -hubieran soasado en 'el^tsrono hombrét 
capases por sus talonSos y^rtudes de sostenerlo» 
Sn drOMOsSandas tan orftioar ol otspli^ndor do la 
corjifna np^ doslumbraba Iqatigos, de los^ amHfiosos^fd 
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DEL EDITC». « 
las pasiones trastornaban el juicio de ios electores^ 
El tu» de ¡a pairifi jr la. c$nservacion del troné 
en el Aiico obgeto que exeitaha los deseos de todos\ 
asi vemos ocuparle una multitud de hombres gran- 
des que merecen con justa razón el título de. héroes^ 
^tfehsú , 9Mr después de Fssvila-eeupó el eram i mef^ 
rece cempararse con hs Remires mas grandes de ta 
antigüedad. Parece que la Providencia divina lo des* 
finaba para reparar las pérdidas de España. ¡Qjue 
valor ^ qué intrepidix^ qué.prudencia^ qué relighny 
Tpté humanidad en este iombrel ¡Qué política tan 
profunda ! ¡Con qué arte sabia gobernar á los siibdi^ 
y ganarse la estimación de todos eüosl ¡Ccwo se 
aproveckaia de la oportunidad que le ofrecían las 
- ekrcunstmeeias en ^pur^ sos enemigos se hallaban par» 
aíatefír lór tirmmoe de 'SUS estadesl s que los ñfo^ 
ros están divididos entre sí ^ junta sus fuerzas^ y 
acompañado de Froila su hermano^ que era General 
esceknter entra par la parte septentrional de GaH^ 
Wtf, te 'Opaéeraie teda^ elkt'hasta llegar i Lugo^ 
y vuelve d su capital lleno de gloria y de riquezas. 
No bien había descansado de las fatigas de esta 
campaña^ quando medita una expedición mucho mas 
.gloriosa^ d lafttalle excitan los mismos súbditos con 
gran contento 'y áhtgfia. \ Quinto puede un Soberano 
que se hace estimar manifestando por su conducta 
ft^e no tiene mas interés que el de la nación^ ni se 
'profone otro fin en todo lo fuehace tino lafeHeidaá 
común y la particularl ^ ■ 

Astorga ^ León ^ Saldaña^ Montes de Oca^ 
Amaya^ Alava ^ todo se rinde á sus armas x llega 
hmstm hu Sierras iqu^ separan Jas 'dos Castillas^ y 
tas^a hs ceefina» ás Pmugal^ ton tanta jfUMdad 
' fue merece por su actividad^ valor ^ intrepidez ^ 
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prudencia el renombre de gran Capitán^ y él de há" I 
, ¿// y consumado político. Mas como no puede defender, 
ei pais llano que ha conquistoálo^ destripe hsfue^ \ 
tioi^y se lleva á túd§s sus iaikaní^s; Chrlstíanos ^ 
y Moros ^ d estos como esclavos^ y á aquellos para 
poblar sus tierras i providencia dictada por ¡a ne^ 
cesidad y la poUtka para impsiir á los mmñgos 
4le/veHür d atacar sus estados ^no desindoks medios 
de sustentar su esército en un pais enteramente de* ' 
sierto. El zelo que manifestó por la religión cons^ 
trayendo templos , .y convirtiendo en Iglesias las 
Mezpdtas^ le mere^ el renombre de Ca$áUeo^ con 
ti qual es conocido en la historia* 

Froila su hijo^ heredero del trono ^ no m^nos que 
de las virtudes de su padre ^ teu^a en un grado mas 
alto las que son mas Mliaates y ñeeesariasparaei 
' gobierno de. un Estado.que-estáde^cOiittimto amena^ 
nado de unos enemigos poderosos empeñados en desr 
truirle* Navarra y Alava ^ que seje habían rebela' 
Aoy las sujeta en un momeato^ y después de casti-- ^ 
.gados les reboitosos twte ^en sur tropas 4JSaUeia^ 
éestrHye el ejército fomidMede los Moros ^ 'y he^ 
cho prisonero su General le manda quitar la vida* . 
; Abderramen , Calif a de Córdova^ lletw,de rabia^ 
'junta un exército poderosa pasM mng^MstB^fWts^ \ 
y enora en Castilla cotí grandeorgidl^ Elprudefttie 
Froila^ que tenia menos fuerzas^ le dexa: adelantar 
libremente hasta las montañas de Leoni después cae 
sobre él con tanto Ímpetu^ que lo derrota y le oblh 
ga d .haoer una pm vtítgén^/mi^Si este Ptúicipe \ 
.hubiera junttuh d sus grande^ virtudes la suavidad 
y la dulzura^ merecería ocupar un lugar muy dis- 
tinguido en el numero de los héroes que kaoJleva^ I 
<. da. ol.oettxí.en \sus. ufienoekx )Su,dmeteit^ semridsd 
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U lüt» 'pefier U ¿stimachn ie sus súUHos , y 

gó d ser víctima infeliz de su aversión, \Tanto impor-^ 
ta al Solver ano mezclar ¡a suavidad y demencia 
fian ia dureza y severidad^ de mknera qae siempre^ 
merezca mos la repufackn de chmente'y de hmaaiK 
iw, fí/e la de justiciero y rigorasol El Príncipe no 
necesita hacer ningún esfuerzo para ser severo y 
áuro'^ mas no será humano y suave sino soasiguteadou 
trimrfas y victorias soire lu corazón» 

jtífénso' Segündo^ su hifa^ d qükn\las desgra^. 
Has hicieron muy paciente^ gobernó el trono con tan- 
ta prudencia y moderación^ que arrepentidos y aver^ 
gonzados sus enemigos de los insultos que le haédam 
hecho afutran después los súbdítas mas fleléSé tenia 
éUor^ prudencia^ acHvídád i justicia^ moderación^ y 
pureza de costumbres tan grande que le mereció el 
renomhre de Castoi deseada tanta la felicidad de sus 
pueblos que pareáe que no estaba ocupado en otrovb* 
geto* Destruye un exército^ formidable de^ Moros qt» 
baxQ ¡a conducta de un General muy experimentado 
habla entrada en Galicia; y libre de los cuidados de 
hsguerra^ietscufa en remediar hs abuses que se habióse 
iatreniucUo en -el góUemo. Después ^ apravechináese 
de las discordias civiles que tenían entre si los M'em 
Tos^ hace repoblar y fortificar d Braga; se entra en 
TUS estados '^derrota un exércitoquelesale al encuen», 
^ó^ ylíégado á JAsboa^ toma pof asého estéeiu^ 
^d¡dd; y vuehe á su capitakHono^de^ riqueseas y de^ 
gloria. Este gran Principe^ después de haber gober^ 
'fUkló sus estados de una manera capaz de conciliar'- 
se íavenei^ácion^eiréspeto y amr ik todos s$ts 
\títús¡, pás&eíytetro i manos de su hijo- Di Ramifta^ 
'¡fue' era digno de ocupar el trono por las grandes 
virtudes que le adomaban* 2X Oxdoña Srimetpp.^ 
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Di Alfonté Tifcero que kf tueeéUettm^ se hidttoñ, 
admirar tamhien per sus grandes virtudes. T<h 

dos dexaban á sus sucesores el estado mas dilatado^, 
mas rico y mas floreciente que lo ha¿»an rec$hi4o»\ 
£eshéfes fuerecUwmde Utrnanede sus padres estti 
eetreítmwrfal^ educados en su compañía ^hastian es^. 
fuerzos para imitar los exemplos que les hahtan 
dado de valor y prudencia; y no degenerando de ios 
nebks sentimiensas que les haiian inspirade amstk 
conducta 4 tíempre^baeid» el .estado: mas füérte jr 
mas poderoso, ¡ Tanto 4mporta que los Reyes den buen 
exemplo d sus hijos ^ para que los pueblos sean feli-^ 
ceSiyM cetro se consers^ Ikno de gloria en ¡a, mis-' 
metfamtíM^^ 

y. . -D. Gareia 'y 'D, Oltddh Segundo^ h^os de Ik 
jílfonso el Grande^ continuáron con la misma felici^^ 
dad la guerra contra los Moros ^ debilitando siem* 
pre el poder de hs Califas de Córdopa^ Alfonso 
Quarto era mas propio para vhbí en un claustro que 
para gobernar un rej^no ; y asi ocüpo el trono D. Ru" 
miro Segundo^ que ni en valor ni en actividad y pru» 
dencia fué inferior á ninguno de los predecesoresi 
consiguió victorias ilustres contra los Moros ^ que 
al paso que 4o Iknáron 'de gloria lo hicieron temlbk 
y respetable: reprimió los alborotos de sus estados"; 
y supo contener en la sumisión y la obediencia d los 
Condes de.CastiUm Su hijo Dé X)rdoño Tercero ef 
poco tiempo que».eeedoo en,el trono se kiao respetér 
y temer ^ y no pudieúdo reducir á los rebeldes de 
Oatieia con la dulzura y suavidad^ les obligó d so^ 
meterse con la fuerza^ haciendo Mt/'^r. á las prlnci^ 
pales caktfnas el castigo que merecia \sui infideUdaá 
p^sss perfidia. D. Sancho su kermanos Prhdpe de 
Ufi genio amable f bondadoso jf tnuy moderado^ ¡e sw 
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teii eá ti trcm^ Hgno de ocuparle per sus grandes 
virtudes , que todas estaban templadas con la cknmh 

cia^ dulzura y moderación. Sometió aJ Conde Gonzü' 
fez fue se le habia rebelado , y después de haberle 
perdonado con la mayor generosidad^ este mdnstrua 
h pdtd la vida dándole venene^ Jo que lleaide lufa 
y de indignación d todos los vasallos, * 

Z). Bermudo Segundo^ que subió al trono ^ tenia 
luces talentos para gobernar en tiempo^ de paz y 
de guerra. Restabkcinf el buen drde» eá^eiiE^adoi 
éerrigió mil atusae-áen sus esKerttícioues y com-su 
€xemplo\y no omitió nada para hacer entender á los 
pequeños y á los grandes que el modo de ser invenci* 
Ues^ poder atacar con suceso d los enemigos^ era 
volver á las cóetumires de sus nu^yeres^ que bubiam 
abandonado entregándose d hs vicios que hs habián 
afeminado y corrompido. Ninguno de sus predece- 
Sjores le excedió en valor y prudencia^ pero sus 
fiarnos eran me^ ittferiares 4i las de los.Mmte»^iqée 
estaban mandadas por ima de hs mtforee.Generedee 
que ha tenido el mundo, Mahomet Almanzor penetró 
hasta cerca de León con un exército formidable. 
Bermudo le salió al encuentro*, se dié la batalla 
en las riberas del Eulá\ y aunque tema muchae 
minos tropas que los enemigos^ las vence alprim 
cipio. Almanzor desesperado inspira valor d sus 
tropas que huían vergonzosamente , y volviendo al 
ataquei arranca ta palma de las manes de este 
Príncipe haciendo pedazos su exírcitoi 

Esta pérdida la reparo después con mucha glO' 
ria en la batalla que se did cerca de Osma^ en 
la qual el poder de los Califas de Córdova quedd 
abatido por los dos héroes de León y de Navarra» 
ij¿ué necesidad tenemos de fytblar, de Alfonso Quiur' 
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to^ su hijo^ que tanto se distinguid por su pruden* 
cia y valor en el trono ? También pasaremos en si" 
lencio á D, Bermudo Tercero^ Príncipe desgracia-' 
do^ no por falta de talentos y, virtudes^ sino por los 
artificios y ambición del astuto Rey de Navarra 
D. Sancho; y solo diremos que después de la muer^ 
te del Rey de León los tres reynos se reunieron en 
la persona de D. Fernando Primero , Rey de Casti^ 
lla^ y se formó un imperio que desde entonces anun- 
ciaba la ruina de los Moros. Por lo que dexamos di-" 
cho se vé que las fuerzas de D. Pelayo se aumentá- 
ron porque los Arabes dexáron en libertad d los 
Christianos en las ciudades conquistadas: que se reS' 
tableció y sostuvo el trono de los Godos por ser tan 
débil y altamente despreciado por el excesivo poder 
de sus enemigos; y que si no le hubieran ocupado 
hombres capaces de gobernar por sus virtudes pací- 
ficas , y por su valor y talentos militares , el imperio 
hubiera quedado reducido á términos tan estrechos^ 
que necesariamente habia de perecer. 



CORRECCIONES AL TOMO QUINTO. 

Pag. 6i Ai fin de la nota dice: Esto debe tenerse mas por cierto; 
léase : por mar cierto. 
81 Sumario 8. del márgen dice: Son atacados los Españo- 
les ; léase: Ft anee tes, 
1 17 En la nota segunda dice : Y de su nación al catorce \ léase: 

T de su nacimiento el eatotcen 
13^ Sumario 8. del márgen dice: Los Moros se dividen en- 
ere sí, y se fun-; léase: Los Moros se dividen entre sfp 
y se hacen una guerra cruel* 



mkiXgyeSi áe Castilla y de León desde D. Ferr 



j/i^í» /, hastié el Señor D.^Fernam^a //, 

F . -. t! í . 
ernando, sujetados IosC^tí«gofrqttelteMian 

rebelado, se ocupó algunof'ükxsr en art^kr'sii 
Reyno, corrigiendo los abusoi jTdesórdtiies que 
con la revuelta de los tiempos se habían intro- 
ducido en todas las clases del estado. Procura- 
ba grangearse ia estimación y afecto de sus ^úh- 
ditos y visitando las provincias y las ciudades 
P'^jcípales, acariciando la nobleza , mostrando 
'espeto al estado eclesiástico , y castiga n- 
diimiiiVMtidüiirá los^iie ofendían sus sagradas 
persc|iift4i>iH;pdf d mutlw» privUegioí á los Ga- 
llegoijpy ftumentá ei u^im de los oobie$ pera 
ím^B^it el pei^o de este esudo^^elúmdas 
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Á^hi guarniciones de Us fohAtauídé'It , 

y tranquiliíado el reyno , se puso en cartpafía 
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I044|con un exército formidable^ marcbó áda Zamo- 
ra; tomó por asalto á Sena, que era la primera pla- 
za que encontró , pasando á cuchillo la mayor 
parte de la guarnición, y haciendo esclavos á los 
demás. Las otras plazas se le rindieron sin resis- 
tencia. Puso sitio á Viseo , y al cabo de tres se- 
a>aD^,4ió'el asalto y ia tomó , encontrando en 
MMMMWOs tettoros^ y habiendo hecho prisio- 
nemelo^iflÉlpafé saela> ▼ mttó al Rey D. 
Alfonséfy le^ieo tiOttfti flKMiosy y aifn algu- 
nos dicefl^Milttti^bieii Ibs piet. Llegó ha^ el 
rio Malba, Jviaüvid^tiQlMifkiilis'á ikiidtf 
«^45 fué recibido con las mayores aclamacioileíVA-irEf 
Monge de Silos, D. Rodiigo^y IXXocat^deTtty. 

El afio siguiente se p^so sobré Coimbra, y la 
bloqueó^ pero los sitiados hiciéron algunas salidas 
que arrojaron las tropas del Rey, de manera que 
cansado de estar allí algunos meses pensaba re- 
tirarse y si los tnpnges de un monasterio cercaao 
TOMO VI» h 
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no le hubieran dado provisiones , y asegurado 
7.a plaza estaba reducida á la última miseria. 



deEf 

paña. 
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Con esta noticia estrechó mas la plaza » y obligó 
á los Moros á capitular con la condición de que 
se les dexase salir libres para oteas pártes. Kn- 
trada la fortaleza ^ puso por gobernador de ella 
al Conde Siseniiiido que había vuelto su amlir 
I046|.tad. En U campália arrojó á todos los Bfofos de|io84 
laffoifteffti y derruidos loe líieftes que habUn 
construido y les obligó i retirarse al otro lado de 
las Sierras $ y para que los Castellanos qo pe^- 
diesen el espidttt guerrero hizo también demo- 
er las fortalezas que habia en las fronteras de 

1047 sus estados. Reforzó su exército, y entrando por 1085 
tierra de Moros desoló todo el pais que está cerca 
de Medinaceliy y se volvió á León cargado de ri- 
quezas y despojos. Continuó la guerra con el 
mayor yigor ; y quando estaba en el sitio Ta- 
lamanca»;el Rey de Toledo Almenon vino con 
mucha humildad i supUcatle que suspendiera laÉ 
hostilidades» qfceciendoaer en vasallo y pagarle 

1048 tributo. Fcmaiidoj que en detti^coataoii geoe- lo8á 
roso y compasivot coadescendió con sus súplicas 

y se retiró á sus estados. ElMoQgede SiloSyD. 

Rodrigo y D« Lucas de Tuy. . 

Desde luego resolvió hacer los preparativos pa 

1049 ra entrar en Aragón con todas sus fuerzas. £1 Rey 1087 
de Zaragoza, que no se hallaba en disposición de 
resistirle, le envió Embaladores ofreciendo some^ 
terse con las mismas condiciones que el de To- 

lojo ledo, y admitió sus ofertas. Restituido á León» y 1088 
gozando todos sus subditos de una profunda paz, 
convocó un Concilio nacional» que se. oelebsi en 
Poyanca » en d qual se hidéioii algw» cia«H 
oes pata arvqglar )a dildplina ecMásiica y los 
ioj;i negocios del estadoti Concluido el Concilio» fué 1089 
i visitar i s» hemuso D. Garda Rcyde Navar- 
ra, que esuba eQ&rno««i:Ná«efavma4. sabida la 
traicipn que le armaba, se retiró i sus estados 
sin detenerse, para librarse del peligro á que es- 
105a taba expuesto. El ^ de Noviembre del año 1052I1090 
murió la reyna Doña Elvira, viuda dtD. Alfon- 
so V , y madre de la Reyoa Doña Sancha, y fué 
enterrada en León en el sepulcro de los Reyes. 
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le sucedió Hali-Maymon, que continuó pagando 
el tributo á D. Fernando. En la primavera del 
año siguiente cay6 enfermo el Rey de CastilUi$; 
y habiéndole ido á visitar el Rey de Navarra su 
hermano, á quien recibió con las mayores demos- 
traciones de alegría, después le hi^o prender y 
encerrar en el castillo de Lea que era muy fuer- 
í^oco tiempo después se escapó de su prisión, 
flí^do'á tus estados juntó un exércíto póde- 
te, y^éfe'iWlf* ;f«r tiems de Castilla. D. Fer- 
tiandd yjéklié ál enenéiitm con &eniu ¿oMfde- 
^rdíiiíi^^ ánctfi dé veñifi á lás manos le envió 
unos eclesiásticos toe llevsH consigo» ofiedén* 
dolé la satisfacción conveniente si qñeria olvidar 
lo pasado; mas D. García, que noíespiraha sino 
venganza , se mostró inflexible y resuelto á ven- 
gar las injurias que habia recibido. Viniéron, 
pues, á las manos á tres leguas de Burgos entre 
Atapuerca y Age? el i."* de Setiembre de roj4. 
D. Fernando destacó un cuerpo de caballería 
para atacar por el flanco ^los Navarros, el qut! 
cayó con tanta furia sobre ellos que penetró has- 
ta f ^ M ii uwu beel Rey; y un oficial llamado San 
cho ]^fttin le di6 una lansada y lo hirió mortal- 
mente. Isi6s NaTafftosse pasiéfwi en tdctio dé él 
para defenderle; pero miis{6 poco'tleiRpodespues 
dé haber reélbldo la^ herida. Bl éxésdto s- 
ternó con esta desgracia , y sétedsóren delórden 
y confusión. El Rey de Castilla no qnüb que! siiii 
tropas los persiguieran , dándoles tiempo para que 
salvasen sus vidas y el bagage; y después de ha- 
ber mandado degollar á todos los Moros que ha- 
blan dado auxilio á su hermano, se volvió á I.eon, 
90 como triunfante , sino triste y con las señales 
mas sincero. — Lor mhmor , y ios An. 

^tlMelliida esta etpedidon , se aplM k hacer 
floreder 'btt «áudades principales de sus estados; 
animótá émrsúbdftos al cnldTO de las Herráis 
de las artes, y del comefcio; f al principio del 
año 10^6 hizocelebrar un Concilio en lá Igle- 
sia de Santiago, en el qüal se hiciéron algu- 
f nos cánones sobre la disciplina eclesiástica. Es- 
i . te mismo año el Rey D. Sancho de Kavarray 
f ' íDt íRamlfQ de Aragón iiiciéron entre ai una liga 
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para la «dMtnrtdon de sus estados en el caso 

que Fernando atacase á alguno de ellos. Kl Pon- 
tífice AlexanJro II , que disputaba la silla con el 
Cismático Caduleo, envió un legado á Kspaña pa- 
ra a<!egurarse de la obediencia de los Príncipes 
Chri<tianosde ella , el qual pretendió abandona- 
sen el oficio (7 Otico de que se servían , y adopta- 
sen el d[e la Iglesia Rumana^ lo que disgustó tnur 
10^3 [phoá los Obispos^ Quaodo este legado volWd k 
RMaí lifzo MiteAderal Papa que jamás loft/Kspa- 
ficíteft «tarian Uen aubonúflaidos á la silla AfMM* 
«¿iltcft ynSino se tes hada* abandonac «1 o6cio G6-n 
t ico y sus usósiaiitigiios!: asi «la' «ocíenle Ro 
Qia insistió slempfe. después hasta conseguirlo 
que deseaba. El año 1063 Fernando entró en los 
estados de Mahomet-Aben-Abet, Rey de Sevilla, 
saqueando su país , y haciendo muchos escla- 
vos. Temeroso el Rey M(;ro que se hallaba sin 
fuerzas, que llegase hasta su capital, le pidióla 
paz , ofreciéndole todo el oro que tenia. Kl Rey 
de Castilla se la concedió con la condición de que 
Sf recoaociese su vasallo, y le entregase el cji^rr 
pb».dff Santa. Justas Mártir glmioia de Sevicias 
Mabomet consintió. Sea estás conídiciones; nfás no 
st liállé lel cnerpi^ide esta Santa» por niastdiUge» 
cias qtie tjí hiciéron, y en su lugar-eMr^gó iios 
comisionado» del Rey de Castilla:^ >cuerpo de 
S. Isidoro , que fué depositado en la Iglesia de 
S. Juan Bautista de León , la qual tomó el nom- 
bre de S. Isidoro. Mientras que D. Fernando es 
taba en la expedición contra el Rey de Sevilla, 
el Príncipe D. Sancho su hijo fue á socorrer al 
Rey Moro de Zaragoza, que tenia guerra con 
D. Ramiro de Aragón. Reunidas las fuerzas de 
los. CástfeUano» con las de los Moros, diéron la 
batalla á loé Aragoneses, que fnéüittjrKefikia; pe- 
ro^ al in.k: irictotla áie dcolai ó por ¿ lexéneilb de 
los! aliados» qücdando mitenotnel campos segttft 
1 0^4 : se dice^el ResMo" Airagon.— EltMongedeS« Juaa 
dífela PeiU;eI!Tttmbo negrode Sancíago>y ¿giÉ» 
nos »)tros. j. ^ f r fít- 

V uelto Fernando á León , tnvo Cortes én es- 
ta ciudad, y comunicóA losdipuradns la resolución 
que había formado de partir sus rey nos entre 
%us tees hijos» asignando áD.¿>aacho^^e era piir| 
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mogénito, el reyno de Castilla con el vasalUge de 
los Moros de Zaragoza, áD. Alfonso la corona de 
León y las Asturias, y áD. García el reyno de Ga- 
licia y Portugal. Aunque conocían las cortes los 
gravísimos inconvenientes y los perjuicios que se 
habían de seguir al estado y á la tranquilidad pú- 
blica de esta división , unos por lisonja , otros 
por temor , y otros por otros motivos la apro- 
baron, y desde luego D. Sancho y D. García to- 
máron la posesión de sus estados. En este tiem- 
po asistiéron tres Obispos de Espafía ti Concilio 
de Mantua que el Papa Alexandro 11 habia con- 
vocado, y exáminadoslos libros del oficio Gótico 
fuéron aprobados como Católicos. Luego que los 
Reyes de Toledo y de Zaragoza supiéron la par- 
tición que el Rey D. Fernando habia hecho de 
todos sus estados, tratáron de recobrar su inde- 
pendencia, 7 se negáron á pagar el tributo: el Rey 
juntó con la mayor presteza un exército consi- 
derable , se enuó por los estados de los dos Re- 
yes llevándolo todo á sangre y fuego , y llegó 
hasta cerca de Valencia, haciendo estragos por 
todas partes; y habiendo caido enfermo se retiró 
á León al principio del invierno , y agravándose 
su mal murió el 37 de Diciembre del año 106^, 
dexando además de los tres hijos dos hijas, Doña 
Urraca , á quien dió á Zamora y otras tierras , y 
Doña Elvira á quien dió Toro y otras plazas^D. 
Rodrig. de Toledo, D.Rodrig. Sanch., y D. Al- 
fons. de Cartag. 

D. Sancho estaba muy resentido por la par- 
tición que se habia hecho, creyendo que los esta- 
dos le tocaban como primogénito , y que su pa- 
dre se los habia quitado injustamente; pero disi- 
muló hasta que se le presentase ocasión buena 
para recobrarlos, y entretanto, retirado á Burgos 
su capital, se aplicó á gobernar bien sus estados, 
promover la agricultura , y aumentar sus tro- 
pas para poder executar sus proyectos. El año si- 
guiente murió Doña Sancha su madre en 7 de 
Noviembre. £1 Rey hacia la guerra á los de Na- 
varra y Aragón: se dice que se dió ana batalla, y 
que fuéron derrotados los Castellanos; mas poco 
tiempo después, sin que los vencedores se apro- 
vechasen de la victoria , se biciéroa las paces, ó 

TOMO TI. b 3 
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por la moderación de los aliados, ó porqut; D. San- 
cho quería verse libre de estos enemigos para 
volver las armas contra sus hermano8.D. Atfon* 
ÍK>Rey de León fué un Principé afable^ benéfico, de 
m corazón; bondadosoy compasivo, y tan aman^ 
te de ana aúbditós que ios miraba como sus hijos* 
Casó en «éste tiempo por procurador con Aguda, 
Princesa de Inglaterra , é hija de Guillermo pri- 
mero , la qual viniendo iEspafía murió en la mar 
y fué entettáda^ Vianda. Al mismo tiempo, 
poco después, entr6 D. Sancho con un cxército 
numeroso baxo las órdenes del Cid en los esta- 
dos del Rey de León, el qual había juntado tam- 
bién otro igual, pero menos aguerrido. Tos dos 
exércítos se encontraron cerca de un lugar lla- 
mado Lantada , se dió la batalla el 19 de Julio, 
B. Alfonso fué derrotado, y se fetiró á León pa- 
^iltioBiarc sua ^tropa^ $ perq;por¿ti|edi<0;ilfeítus 
heemanaaiae i6coiicüiáoML4oa^>d<^iBic^^i ry 
Saiíchfl^se aétk6á£urBoa«U*q. Hodrig^ y DkOlrUc. 



de A j- 
íaña. 



IIO6 



1970 



Mientras los dos hermanos éátaban en guer- 
ra, >D« García Rey de Galicia > excitado por 
los consejos de un favorito que le dominaba, 

no estaba tranquilo. El Rey O. Sancho vol- 
vió á tomar las armas con el ánimo de des- 
tronar á su hermano D. Alfonso, el qual se pre- 
paró para defenderse con un exército muy nu- 
meroso; y con los socorros que su hermano D. Gar- 
cía le habia enviado se dió la batalla que fué 

E reñida en Boipellai , y se declaró la victo- 
or Al£f>pso ; suat^idftd de su:geniuno 

Iti6:4uef^ penigu'g*^ fi^^tiyoirporno 

!tinió sus tropas con iá mayor presteza , y 
por consejo dei Cid al amanecer deidiaao de ju- 
lio cayeron sobre las de D. Alfonso que estaban 
dormidas, y las hiciéron pedazos. D. Alfonso hu- 
yó y se refugió en la Iglesia de Santa María de 
Carrion; mas D. Sancho sin detenerse le persi- 
guió, y hecho prisionero lo envió á Burgos, donde 
á ruegos de sus hermanas le perdonóla vida, con 
coadicioíi que abdicase la corona y tomase el há- 
bito de religioso en Sahagun. Derribado Aifon- 
,^0 ,dei {roño de León ^ titubeaba el de Ga- 
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j^oT liicla en D. Garda; y en efecto D. Sancho, tefor- 
zado su exército con las nuevas tropaa -que le 
viniéron de Castilla , se apoderó de aquel rey« 
no sin resistencia. D. García , acompañado de 
muy pocos, se refugió á los estados del Rey de 
Sevilla, y al mismo tiempo D. Alfonso, saliendo 
del monasterio, se fué á poner baxo la protección 
del Rey Moro de Toledo , con quien tuvo una 
amistad muy íntima por la dulzura de su genio. 
LoT mismos , ios Anales Com^ostelanos , y el 
Monge de Silos. 

' Vuelto D. Sancho á XeoR f pidió á sus her* 
manas las phuEasque stt pádfe les había dexa- 
do ofreciendo darlas lo neeesarlo para vivir de- 
centemente conforme á su estado. Estas Prin- 
cesas, ccintanda con ^ auxilio de sus subditos, le 
respondiéron que querian defenderse hasta der- 
ramar la nitima gota de sangre. Esta respuesta 
llenó de furor á D. Sancho, que era de un genio 
violento , y luego se puso en campaña con un 
poderoso exército , acompañado del Cid , y ha- 
biéndose presentado delante de Toro se rindió es- 
ta plaza sin resistencia : de allí pasóá Zamora, 
donde se habia encerrado Doña Urraca con muy 
buena guarnídoñ, mandada por un hombre pru- 
dente y de mtcho válóc Uamado Alias Gómalo; 
y'aiinquelos sitladbres diéron diferentes asaltos 
á lá' pUza , Jtt6roh xei^aeados con gran pérdida, 
de manera qUe D« Sancho resolvió convertir el 
sitio en blóquéo para rendirla por hambre. Es- 
tando la ciudad en los madores apuros empezá- 
rbn muchos á murmurar diciendo que era preci- 
so entregarse. Quando los habitantes estaban de- 
liberando sobre lo que debía hacerse en circuns- 
tancias tan criticas se levantó uno llamado Be- 
llido Dolfos , y les aseguró que si querian tener 
un poco de paciencia él haria levantar el sitio. 
Quedáron todos sorprendidos de la propuesta, in- 
terrumpiéron la deliberación, y esperáron qué 
éúütí tendda lo que habia prometo. Bellido sa» 
lió de la ciodad, y se fué al campo del Rey, á 
quien pidió una audiencia Sedreta-, en la qual le 
dixo que por haber opinado en la junta pública 
que se debia rendir la plaza le hablan echado 
ftterai 7 que si quería creerle le enseñarla un pos^ 
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tillo por donde fácilmente podría entrarla. El Rey, 
lleno de gozo con esta noticiarse fué solo con el 
transfuga á reconocer la plaza, y estando ya muy 
cerca del lugar señalado se apartó un poco para 
hacer una necesidad, y entonces eltraidor, acer- 
cándose jil Rey con ñmclMLdisiiiiiito , le díó de 
piifaladaa, le dei6 nadandoen su^saogre, y se sal- 
vó. Así acabó su vida el ambicioso D. Sancho el 
^ de Octubre de 1073 después de haber reyna- 
do siete afiot: el eiército se dispei9Ó,ménos los 
Castellanos que se retiráron en buen órden, lle- 
vándose el cuerpo de su difunto Rey para enter 
rario en el monasterio de Ofia. — Luc. de Tuy 
en su Chron. Rod. Sanch.^ elArzob* D* Rodrigo^ 
Aifons. de Cartag. 

Luego que D. Alfonso tuvo noticia de la des- 
graciada muerte de D. Sancho se fué á Zamora 
con permiso del Rey Moro Almenon, donde 
fué lecibldo con las nayoies demostracioiies de 
amor y sespeto. Los ptindpales Sefiotef de León 
y Galicit viniéron á €^tarle$ peco Iqs Oute* 
llanos, procediendo con mayor madures» le ofre- 
ciéfoo su' sumisión y respeto con tal que se pur- 
gase de no haber tenido parte en la muerte de su 
hermano, y le suplicáron que viniese á Burgos. 
El Rey aceptó las condiciones que le propusié- 
ron , y D. Rodrigo llamado el Cid se encargó de 
recibirle el juramento, que le hizo repetir por tres 
veces, lo que le concüió su enemistad. Conclui- 
da esta ceremonia, fué puesto en el trono con gran 
contento y alegría de los Castellanos. Llegada la 
noticia de la .muerte de D. Sancho á Sevüla» D. 
Garda ^se volvió á sus estados » y no sabemos có- 
mo fué recibido. Lo que cousta poc la bistotlaes 
que habiéiulole convidado i tener una confeiu»- 
cia el Rey IX Alfonso, D. Garda se fué áLeon, 
y sin embargo de haber sidore<:ibido con demos- 
traciones de mticha alegría, luego deq^es» por 
consejo de Doña Urraca , fué preso y encerrado 
en el castillo de Luna , donde murió : y de este 
modo se vieron reunidos en una sola persona 
los tres rey nos de León , Castilla , y Galicia. 
Estando D. Alfonso en la pacifica posesión del 
trono , deseó que el oficio Romano, que estaba 
ya redbido en Aragón^ se estableciese también 
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|cn Stt» reynos, y se dexára el Cólico, aunque fue- 
ra muy conforme á la íé Ortodoxa. Roma desea- 
ba con impaciencia que se hiciese esta mutación; 
y wftmdáaáMt «k la dtspotici<m en que el Rey 
faallal» «ivi6 legado suyo alCañleiialHii* 
go d Bteocq^ coa ncomodadoiies ptia el Rey 
de León , id qwil negoció la coaa con tanta ha- 
bilidad j deitfina^que hizo que D. Alfonso pi- 
diese 9 como nna giada, lo que la corte de Ro- 
ma solicitaba con el mayor empeño. D. Alfonso 
5e casó segunda vez con Dofía Inés, hija del Du- 
que de Guiena, Conde de Potiers ; y quando se 
estaban celebrando las fiestas de las budas , tuvié- 
ron que suspenderse por la noticia que le llegó 
de que el Rey de Sevilla Aben-Habet habia 
hecho un armamento muy coiisideiable, y se te 
mía no descargase esta tempestad contra sus es- 
tadoi* Levantó con la. mayor préstese un eiéici* 
to podeioso, y voló al aocono de AU-Maimoii 
Rl^ de Toledo, i quien eldeScrilla habla aco- 
metido con el fin de eatendér los Umltes de su 
imperio. Los 4m Reyes, juntadas sus fuerzas, sa- 
liéron al encuentro al de Sevilla» y le obllgáron 
á hacer la paz con condiciones muy ventajosas. 
Los Embajadores del Rey D. Alfon«}o llegaron 
i Roma con el Cardenal Legado, y el Papa pre- 
tendió el dominio soberano y absoluto sobre to- 
dos sus reynos , y sobre todos ios estados de los 
Principes Christianos de Espafia , baxo el pretex- 
to que la silla Apostólica habia concedido el per- 
miso al Conde de Ebulo de Rodo de conquistar 
los estados de los Moros de Espafia, reconocer el 
yastllage , y pagar un tributo anuaU Alfonso 
y ífi$ demás Mncipes Christianos de Espafia ses- 
pondiéion, que ellos tfwa Independientes» y que 
no reconocían superior en la tierra; y en quan* 
to al oficio Romano muchos Obiqios no lo qni* 
siéron reribir, otros por complacer al Rey se so- 
metieron. ^D. Rodrig. Anales Comjpwfekuw^y 
el Monge de S. Juan de la Peña. 

El Rey D. Sancho de Navarra fué asesinado 
por uno de sus hermanos j y como otras per- 
sonas de su familia eran sospechosas de haber 
tenido parte en este horrible delito , los Na- 
varios ao qui^éron ¿om^texse á oioguao de los 



Ere 
deEr» 
paña. 



III| 



III4 



Digitized by Google 



xxvt 

Max 

de 
C, 



1077 



IQ78 



1080 



TABLAS CRONOLÓGICAS. 

de esta famiiia , y proclamaron Rey á D. San- 
cho el de Aragón, el qual se apoderó de la ma- 
yor parte de este reyno^ y D. Alfonso de ia 
Rioja y de la Vizcaya con el fin de socorrer 
al Principe D. Ramiro 7 á sus hermanas las In- 
fantas Doña Un«ca,Dofia Ximcna .}»'IMa iMi« 
yor« SI afiosigtticmo «e tuvo un GondUiyeníBiu^ 
gos para hacer redbir el oficio Romano» dttuiii- 
do ia decisión á la suerte 4e «n dnelo que tu- 
vieron entre si dos caballerosf y habiendo salido 
victoriosa el que defendía el o^idoGótíoo-y COme 
los Romanos deseaban con ansia vencer y sa- 
lir con sn intento, se acudió h la prueba del fue- 
go, y se echaron en una grande hoguera loS 
dos oficios: el Godo salió del fuego sin ninguna 
lesión: esto no obstante, condescendiendo con ios 
deseos del Rey, se hizo un canon por el quai se 
mandá recibir el oficio Romano en todos sus es- 
tados. El Abad de Cluni envió i Alfonso dos 
moiiges para veformaf el taOitaittrl¿tleSahagiin> 
eruno llamado Robcko,' y- cll ofró MaiceliHo^ Bl 
primero se grangeó el afectodeí Rey y de laRey- 
ha, de manera que nada se hada «in * so' consejo 
en el gobierno del estada Nombrado Abad de 
Sahagun, empezó la reforma «MVtaottSifveridad, 
y de un modo tan indiscreto, qué Vo adelantó na- 
da en ella. Conoce bien poco el corazón del hom- 
bre el que prefiere ios medios del rigor y del im- 
perio ^ los de la suavidad y de la dulzura acom- 
pañada del cxemplo para reformarle. A este tiem- 
po llegó á España el Cardenal Richardo Legado 
de Gregorio VII , con órden de excomulgar al 
Abad Roberto, enviarle á su monasterio, y de- 
clarar nulo el matrimonio del Rey con Doña Inés 
por el parentesco que esta Sefiora tenia qon su 
primera muger Dofia Agvdai lo que asi se executó. 
El Rey se casó después con Dofia Constanza, hija 
de Roberto I Duque de Borgoíia 9 y la Reyna 
repudiada secasócon otro. — S. Greg. VII, lib, 8. 
D. Rodrigo , D. Lucas de Tnfffriviieg. de Sa^ 
hagun^ y el M. Yepes. 

En este tiempo murió Hali-Maymon Rey de 
To!edo y su hijo primogénito T^'íem , y subió al 
trono Hiaya su hermano. El ambicioso Rey deSe- 
viHa invadió los estados de Toledo.^ j se apoderó] 
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-diús (íe muchos pueblos. D. Alfonso hizo lo mismo, yl s*^» 
llegando á las puertas de Toledo puso ^]^\oA hi]^¿,f¿* 
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llegando á las puertas de Toledo puso s^'^lo ñ 1 
ciudad, la dió muchos asaltos; peio no la pudo 
tumai:. Los sitiados se defendiéron con el mayor 
valor V mas cansados y apretados del hambre 
representifaronv^l Rey ^uet^'ft'flí^cjor hacer tiná 
caplmlacioa honrosa que exponerse i perecer 
poc la' espada del enemigo sin poderse defender. 
Hiaya Tiehdasu resolnciop propuso á Alfonso las 
condiciones con que quería rendirse» y se le cóo- 
eedL6r.qtte '#l y iosqtie quisieran seguirle' po- 
drián retirarse libremente donde quisieran : que 
los habitantes de Toledo tendrían la libertad de 
conciencia , y .^e gobernarían por sus leyes ; y 
que no se les haria agravio alguno ni en sus per- 
sonas ni en sus bienes. Rendida la ciudad, Hia- 
ya se fué á residirá ua pequeño estado que tenia 
en Valencia, donde gobernó pacificamente hasta 
el fin de su vida. La dudad de Toledo fué toma* 
da poi foa 'ChcisHán<cia ^4 $ de Mayo de esm ifid^ 
despvisxteliaberl^ tenido los. infieles 377 aíiosi 
4y.foiabo la erigió en capital de sus estados^^ hizb 
fénlf .i^ffaii número de Christianos á poblarla; y 
sin embargo de qué habia en ella Moros, Judíos, 
y íChíistianos, procuró tenerlos contentos a todos 
párá que ia diversidad de religión , de nación 
de usos y costumbres no causase alguna disen- 
sión en la capital. Los Mahometanos, Uenosde in 
dignación por haber perdido una ciudad tan prin- 
cipal, se unieron entre si y pidieron fuerzas al 
Africa para sostener la religión Mahometana, é 
impedir á Alfonso que la exterminase en Espa- 
ña. £1 Rey que sabia todas estas intrigas juntó 
un grande^ ex^dto, y imtaPdie^''pbit«rs»W>^4i(J 
b^ña^ttiio juñtaaisn'CDiitílio««Med»^psVa' ktí^ 
bip-im rArat^bispd'de^wtt Iglesik, f «^lli€Sfo^<^é 
jk»9trri»kió la estaciM entr^^'E E»^Miá^dlltá 
¡tilabddí|6séanipoi| qiliemaiido los pueblos, y ma- 
tando las'l^rftés: se puso'aobreCor'a y la tomó. 
El exército reunido de los Reyes de Badajoz y de 
Sevilla le salló al encuentro, sédióufta batalla en- 
tre Mérida y Badajoz el 2 3 de Octubre, se com- 
batió por una y otra parte con el mayor furor, y 
fuéron derrotados los Christianos. D. Alfonso se 
jii^ivió á Xoiedo; doade se tuvo un concilio , y 
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Moí i fué elegido Arzobispo de esta Iglesia Bernardo' 
y.í. Abad de Sahagun. El Rey trató con lo5 Gran- 
des el modo de reforzar sus ej^ércitosparala cam- 
paña siguiente, pidió socorros á Felipe Augus- 
to Rey de Francia, y convidó á los principales 
Señores á venirle á ayudtr con sos vasallos; pe- 
ro ántes de ll^gac estos lefuenos salió con sus 
tropas y se presentó en las frontem de los es- 
tados de los Motos , los quales Intimidados de 
las oiiichas fuems que tenia » entabláron nego- 
ciaciones de paa» y luego «e concluyó con con- 
diciones ventajosas á unos 7 1 otios. D* &odri> 
go. — Anales de Toledo. 

Mientras que el Rey estaba en los estados de 
Castilla y León, el Ar2obi5po D. Bernardo, con 
anuencia de la Reyna, quitó á los Moros la Iglesia 
Catedral, que habian convertido en Mezquita, que- 
brantando lo<i artículos de ia capitulación de la 
rendición de la plaza ; y restableciendo Oft su 
primer estado esta famosa Iglesia , ceiebcó enella 
los divinos oficios, exponiendo con esta impru- 
dencia la capital á una sublevación general. Los 
Moios envUion diputados al Rey quejándose de 
esta violencia* Esa noticia lo llenó de indigna- 
ción, y «esolvló castigar á la Reyna y al Arzo- 
bispo» por haber violado la fé pública,y atacado 
su autoridad. Los diputados , estremecidos al 
verle tan irritado, se volvieron á Toledo, é infor- 
maron á los Moros del esiado en que estaba el 
Rey; y temerosos de que esta indignación había 
de caer por último contra ellos, salieron á reci- 
birle al camino y suplicarle que perdonase á los 
autores de la injusticia, asegurándole que- re- 
nunciaban á los>desechos que-teniaft á la Oate-M 
dral, y que quixiaii<vltric<en.paa^la sombra de 
su prpceccionk .AsI «e aplacó el Key » y entró 
trinofiuite eil Xoledo con aclamación del pue- 
blo, y el aj de 'Octubre siguiente el Arzobispo 
D. Bei!ttaidjp :tlÍ901a4edicacion de esta Iglesia 
con la mayor pompa y magnificencia á presen- 
cia del Rey y déla Reyna. Restablecida la paz 
con los Moros , mandó reedificar las fortalezas 
de las fronteras de sus estados, y repoblar las 
ciudades pnncipales Segovia, Avila, Salaman- 
ca p Medina únV Q^mpo^ Aiévalo^OlaiedO| Coca^ 



Era 

de 

paña. 



IlSf 



II3Ó 



Digitized by Google 



J. c, 
1090 



I09I 



1092 



1093 



TABLAS cronológicas: XZTX 

Tscar, Cuellar , Sepúlveda,y Osma ^ y satisfecho] ^ra 
de los servicios que había recibido del Conde '^^f^" 
D. Ramón le dió en matrimonio su hija úni- 
ca Doña Urraca, que había tenido de la Reyna 
Constanza. En este mismo año se dexó de ha- 
cer uso de los caractéres Góticos, y se sirviéron 
en Castilla de los que eran comunes en toda la 
Europa. El 22 de Mayo del año 1091 murió en 
el castillo de Luna el Rey D. García, y fué en- 
terrado con sus grillos , como él lo había man- 
dado, en la iglesia de S. Isidoro de León, asis- 
tiendo á sus exéquiasel Rey, la Reyna y las In- 
fantas Doña Urraca y Doña Elvira, con muchos 
Obispos y principales Señores del Reyno. El año 
siguiente murió Doña Constanza, tercera muger 
de D. Alfonso, y se casó luego con Doña Berta, 
hermana de D. Ramón, que era yerno suyo.— » 
ElMonge de Silos, AnaL Compostelanos» D. Ro- 
drig. y D. Lucas de Tuy. 

Estando tranquilo en sus estados volvió ¿em- 
prender las expediciones contra los Moros; y asi 
abrió la campaña en la primavera del año 1093, 
«ntró por los estados de Portugal, Lisboa capitu- 
lé,» y tres dias después se apoderó de Sintria , y 
luego envió tropas al Rey JVloro de Huesca co- 
mo auxiliar suyo contra D. Sancho Rey de Ara- 
gón que sitiaba esta plaza; mas esta guerra duró 
muy poco tiempo, porque habiendo sido herido 
el Rey de Aragón en el sitio de Huesca , murió 
I09$|¿ pocos dias después. El año siguiente murió la 
Reyna Doña Berta, y casó su hija natural Doña 
Teresa, que había tenido de DoñaXimena Nufiez, 
con el Conde D. Enrique de Besanzon , dándole 
en dote ásu hija todo el país conquistado en Por 
1096 tugal. El año 1096 envió de nuevo socorros al 
Rey de Huesca contra el Rey D. Pedro de Ara- 
gón, el qual dió la batalla á los aliados en el lla- 
no de Alcoraz, y de«;puesde un combate muy obs- 
tinado ganó una batalla completa , quedando la 
mayor parte de los Moros y aliados muertos en 
el campo; y hecho prisionero D. García Conde 
de Náxera, General de las tropas Castellanas, se 
apoderó de Huesca, y quedó destruido este peque- 
ño imperio de los infieles. D. Alfonso resolvió ca- 
sarse con Zayda, hija de Mahomet-Aben-Abet 
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Rey de Sevilla, si quería hacerse Chr istia na, por- 
que se decia que era la hermosura mas completa 
de su tiempo : esta infanta aceptó la condición, y 
se celebró el matrimonio con grande aplauso de los 
das Reyes. £1 de Sevilla le dió en dote algunas 
plazas que le acomodaban á Alfonso , y éste pa- 
ra mostrarle amistad y benevolencia ie restitu- 
yó á Lisboa^ Sintria y SuMiAi % ^lespues á 
penuasioiLMÜMé ^^auk^mHk ÉiflWHÉirliMi 

ca »ygwi>^teboi»fi fciilirnidaiMilOrBpas los dos 

pudiesen destruir todos los principados de io<; Mo- 
ros en España D. Rodrig. y D. Luc- de Tuy^ 

Juzeph , que tenia ideas bien diferentes de lai 
de estos dos Príncipes, levantó un exército muy 
numeroso, y se fué á desembarcará Málaga, don- 
de recibió losEmbaxadores de los pequeños Prin 
cipes Mahometanos , los quales le representáron 
que el Rey de Sevilla era Christiano en el cora 
zon , y que unido con el de Castilla tenia inten- 
ción de destruir la religión' 'HálmpeNtit 01 fBii| 
paña , io qMMMiÉi alguoMAiseguiria , si él 
no se apiiiliBÍiiií<ÍpiiWá|rii>i étfjgMiUft, y proteo 
gieiit»lüMmiMi>itÉl^%Í]HliÍit ^ 
estadttaidUHeá y'9t4ctpll6 kM sartas, por^ne 
eran cAi|giñesáJi»^h<>ttBÍines ambici oi iM u Des- 
de luego se fué coniaiss» tropas á Sevilla , y la to- 
mó sin resistencia , apoderándose de su Rey ; y 
mostrándose neutral con Alfonso, hizo la guerra 
á los de su propia nación. Tomó á Granada, Al- 
mena y Murcia, y en muy poco tiempo fué due- 
ño de casi toda la Andalucía. Estos conquistado- 
res, que se llamaron Almorávides, eran de una 
trib^ (Arabe y que medio siglo ántes se iiabian 
estgUaoM» «iMMii piitÉi é^Uá^ déndft» 
sepáHUtosiide*l«Íf iliaálUi «feettmio acfgu&r mas 
rig D ii üa i BH lagpfc#DÉi ^ 4eÍ AieofaiipB>wg 
u fa^nniti 41iuMbfta Mofabktli » j loa 
üiMüilÉiOB et^mMMe de Almorávides. Juzeph, 
queera-miiRey^déseando extender su imperio for- 
mó el proyecto de apoderarse de todos los esta- 
dos que los Moros tenían en España , y después 
atacar á los Christianos. Conociendo Alfonso sus 
intenciones se preparó de antemano, y juntado 
lia «xécúto poderoso io eoyió, coaua ios Mocos^ 
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baxo las órdenes de los Condes D. Rodrigo y 
D. García de Cabra. Juzeph que estaba en Murcia 
se puso en marcha con ánimo de atacarles. Los dos 
exércitos se encontráron en la Mancha cerca de 
Rueda, se preparáron para la batalla, y después 
de haber animado las tropas los Generales, se dió 
un combate que fué muy reñido. La victoria es- 
tuvo mucho tiempo indecisa , hasta que cansados 
los Christianos que eran en menor número em> 
pezáron á ceder , y fueron derrotados con tanta 
pérdida , que se puso todo el pais vecino en cons- 
ternación. £1 Rey de Castilla juntó todas sus 
fuerzas , y marchó en derechura al reyno de Se- 
villa á buscar á su enemigo , el qual se tuvo á la 
defensiva por consejo de D. García Ordofiez,que 
se habia pasado á su partido. Se acercó á la ca- 
pital á provocar al enemigo ; y no habiendo po- 
dido atraerlo al combate, desoló todo el pais ve> 
ciño á la ciudad, y se volvió cargado de botín á 

sus estados. An. de Toledo y Compost, 

El Rey de los Almorávides pasó al África pa- 
ra levantar nuevas tropas y continuar la guerra 
baxo las órdenes del General Almohait-Hiaya, 
el qual se puso en campaña con un exército muy 
poderoso , y ántes que el Rey de Castilla hubie- 
se reunido sus fuerzas, ya estaba él sobre Toledo, 
dió muchos asaltos á la plaza. , pero siempre fué 
rechazado con gran pérdida ; de manera que 
quando llegáron las tropas de los Christianos no 
se atrevió á esperarlos, y se retiró á una de las 
plazas de su frontera , para hacer desde allí in- 
cursiones quando tuviese ocasión. En este tiem- 
po murió Doña Elvira hermana del Rey, yD. 
Rodrigo llamado el Cid, que con sus tropas , y 
las pocas que D. Alfonso le habia dado , con- 
quistó el reyno de Valencia, y defendió sus con 
quistas con la mayor gloria , teniendo fuerzas 
muy inferiores á las de los infieles, á pesar de los 
esfuerzos que ellos hiciéron para reconquistarla. 
En el año i loo murió la Infanta Doña Urraca, 
que como su hermana Doña Elvira vivió siem- 
pre en el celibato. La España se llenó de gozo 
con la noticia de la conquista de Jerusalen hecha 
por los Cruzados. Los Españoles que con otras 
muchas gentes iban á su socorro, llegados á Roma 
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por consejo del Papa Pascua! II, se volvieron ñ Es- 
paña para hacer la guerra contra los infieles , y 
librarla de su yugo. Los Moros luego que su- 
pieron ia muerte del Cid acometiéron con mu- 
chas fuerzas á Valencia para reconquistarla, Kl 
Conde D. Enrique, yerno del Rey D. Alfonso, sa- 
llé á disputarles el paso, y les did U btttdki cer* 
€¿de-Mtkgon , en La quáL fué entertmente det-^ 
votado» M«Kéfdto de lo» enemigos cóiitiiiiíé'Sii 
oiakImív y lepttsotobfrVale^ck. IMtXtewrai^ 
viuda del Cid, y Albar Famndex^^GobetóÜdor 
de la ciudad, iá defendiéron con- tanto vaknr^^que 
los eiitm'ii^ despula de haber pedido iniicha 
gente se retiraron , y en mucho tiempo no pu- 
dieron emprender ninguna expedición conside- 
rable. D. Alfonso se aprovechó de p?sta oportuni- 
dad para arreglar los negocios de su rey no, re- 
parar los muros de Toledo , y poner esta c udád 
en estado de defensa. £i año 1 103 los infíeiesj j 141 
acometiéioii de nuevo á Valencia , y con los so*, 
o»f cosí 406 i. jÁAfbino7'1ftM«bv4AyO j;>tid9lrM de 
Mkmi naf vieoda qveeaubajaa diatamii 
SrattadoiV'T- ^ite^ Mteóerlt; dcbíKtaba 
faécaas V f ^neitnBde é1ci|ipnEcio los Aforosila iliá» 
bían de tomar , hizo salir nMlas losCbrlaiiatiaMN 
ella, y la abiadott^ Afgan tiempo después lÉ 
Rey perdió su quinta muger Doña Isabel, que era 
la Zayda hija del Moró de Sevilla, dexándole un 
hijo llamado D. Sancho, heredero presuntivo de 
sus estados. Sin embargo de e",to el Rey resol- 
vió casarse de nuevo, y se celebró el matrimo- 
nio coa Doña Beatriz , de la casa de Esc en Italia^ 
con j;raii$leiiti miento de la Princesa Doña Urra^ 
m- ^¡4ia. , y:^hlc9l»fp^ilSú Ih libando, ^ii^úfr 

oiBItaáliífitHBIfÜ^ IbwsIdWIrtAtánm^ealfBito 
Chrístiano mandado por Gul^m Sliaiea aai»fde 
los Genttalpattmiaaiahdo la mayor<)fHMIiihaer* 
tosi4;feistoiiaioa > y salviMlaasíloaiT^emás por 

los pies ; petó no supieron aprovecharse de es- 
ta victoria , y dexáron á Alfonso el tiempo nece- 
sario para repararse, Ju^eph , luego qüe acabó 
los negocios que tenia en Africa volvió a Es- 
paña con un exército el mas formidable que ja- 
más habla eauadcr. ea la pemnsuia y y .habien- 
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I jiHof do juntado todas las tropas, las dividió en tres 
cuerpos , destinando dos para invadir los reynos 
CastUUyLeon, y tí tucdo cootn lot otros 
Principes BÉkos* D* Alfonso , que era ja muy 
viejo p no estabe. en estada de mandar , nom- 
brd por su General i DtlUymiuidoy el 4iul se 
puso inmediatamente en marcha» peto murió en 
eUamUio de enfermedad ; y el Rey» reunidas sus 
fuerzas y las que le habian traido los Condes 
de sus estados, se fué h Toledo, no dudando que 
el enemigo acometería esta plaza. No se engañó 
en su congetura, porque Juzeph reunió un cuerpo 
considerable de las mejores tropas , y se puso en 
marcha para atacarla. Ki, exército de los Chris- 
tianos le salió al encuentro, llevando al Infan- 
te D. Sancho 9 que no tenia mas de diez ú opee 
anos, liato la tuttta del Conde D. Garcfa de Cá- 
bra, pata que su prfseñda animase á los soldados 
y 4 los Generalet i pelear con mas valor. £n- 
contráron á los eiiantigos en los llanos de Udés^ 
viniéron á las nano9^ combatl^roncon la mayor 
obstinación unos.|t otros; pero los Christianos 
fuéron derrotados, quedando el campo cubierto 
de muertos, y dexándoles muchos prisioneros. Sie- 
te Condes f'iéron muertos, el Infante D.Sancho, 
y á su lado el Conde de Cabra , su tutor , que 
hizo prodigios de valor para defenderle. Esta ba- 
talU Se dió el 29 de Mayo de 1108, y fué la ma- 
yor derrota ^ue hasta entonces habian padecido 
los^Qbrlstianos. SUi einbargo de haber consegui- 
dp. jpalioios «na victoria lan completa , por ha* 
MfjisnUdo mndia g«nte «o se atievléion i^.pa* 
sar >adelante* KntrMnto ll^iea fefíierzos ^e 
Galicia , y con los restos qi|e habian quedado de 
se Cqrmó un exército que Ueni» de ra- 
Mpferacion fué á acometer á los 
enemigos: éstos, contentos con la victoria pasa- 
da, se retiraron sinquerer admitir el combate. £1 
Rey D. Alfonso puso en buen estado de defensa 
á Toledo, y se fué á l.eon, donde habiendo con- 
vocado á los Nobles de Galicia, hizo que reco- 
nociesen por. su Conde y Soberano á D. Alfonso 
sti nieto, hijo de D. Alfonso y Doña Urraca $ y 
^^^)MijcÍM6_eoa el Rey de Aragon« después 
^1 7 lu lUiCtlbuyó tn toda U'fieeii- 
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tera, de manera que en el caso de ataque pudie- 
ran reunirse mny pronto. Los BSoro$ Uevá- 
ron. toa «mías la Catatnfia f y dexiron 
quieto y tranquilo á' D. Alfonso » que sin emtiar'» 
ga de sit Y^in y sus enfermedades tenia len nniy 
buen éfden los negocios de su reynoy de^la mi^ 
lida.D. Alvar Fi¿eipusoá Toledo en tan'btten 
estado de defensa, que los habitamca déla ciudad 
estaban sin ningún temor , aunque llegaban avi 
sos de todas partes que los Moros juntaban mu- 
chas fuerzas para atacarla. EiRey, viendo que su 
fin se acercaba , convocó los Condes á León , y 
les declaró que su intenríon era que Doña Urra- 
ca su hija fuese heredera de los reynos de Casti 
Ha y de León , y su íiieto D. Alfonso solo Con- 
de y Soberano de Galicia;, pero que si Doña Ur- 
raca no tniriese hijos del Rey de Aragón , le su- 
«pediese D* Alfonso sn nieto. Hedías estas dis|^ 
sieiones nmtló el -'50 de Junio del afio 1 109 de»- 
pues de haber teynado 37 aftds desde que selres- 
tablecfió al trono , y 44 desde que fué proclama- 
do después de la muerte de su padve* Su viuda 

Doña Beatriz se volvió á Italia á sucasa. Var, 

Chron, antíg. el Arz. D. Rodrigo en su Hirt. de 
Esp. y de ¿os Arab» D. Rod. Sánchez en su Hist. 
de España part,$, D. Alíons. de Cartag.| D. Luc» 
de Tuy , y otros. ' - 

Muerto D. Alfonso, el Rey de Aragón , auxi- 
liado de el de Navarra, entró c©n un poderoso ejér- 
cito en Castilla con el fin de defender los deré- 
cÍkm dé stt nrager ; mas los CástftlUftios te entiá^ 
ron itti mensage haciéndole sabétque era Indtll 
que entrase <!oti fuetíE^s éxtnmgeiiS'quando tiz- 
dié lédisptolafeá sus dertehoÉ; Dofia Urtaea» que 
era' dtl un géiüb dominante, no quería tener por 
Rey á su marido , sino por súbdito. D. Alfonso, 
que no quería sufrir altanerías, le representó 
varias veces la obligación en que estaba de 
estarle subordinada, é hizo que el Conde D. Pe- 
dro Ansurez , que habla sido compañero de 
su padre en el destierro, se lo hiciese enten- 
der así ; mas esta Reyna , que no reconocía 
mas obligaciones que las que tenia como Sobera- 
na, no quéria oír hablar sino de que su marido 
íe estiiViese sujetó como qualquierá de los s6b- 
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ditos , c irritada contra el Conde lo de^^terró de 
la corte , despojándole de todos sus empleos y 
de sus bienes ; mas el Rey , que creía que estas 
injurias se hacían á su misma persona , le hizo 
Itetttté, y le restableció en todos sus honores. Es- 
tar moludon encendió man las discordias que ha- 
bla étiné la Reyoa 7 el Uey » de manera que pa- 
ra impedir loe desóf denesy el escándalo que caur 
saba con sus fürores fué pfcdio ponerla en el 
cástillo de Castellar, de donde la sacáton algu- 
nos Señores CasteUaiios que eran de su partido. 
Viéndose libre , empezó á dudar del yalor de su 
matrimonio, con deseo que se declarase nulo, pa- 
ra sacudir por este medio un yugo que le pesaba 
demasiado. ^ D. Rodi, Húím de Ei£» LttC. de 
Tuy Hist, de Compost, 

En Galicia se excitaron algunos alborotos 
por dos hermanos llamados Arias Pérez, y Pe- 
Arias, con el pretexto de poner en liber- 
MdvÉl Infante , que suponían que sus tutores le 
Iciilan preso en palatío. Juzeph , Rey de los 
Almoiravides » murió umbien en Espafiaal mis- 
mo tiempo que D. Alfonso» y le sacedi6>Ali-Jn- 
zeph su hijo, que en tiempo de su padre habia si- 
do Virrey de España , y entonce» té bailaba en 
África ; el qual luego vino con nuevos cxércitos 
á Espafía , y llegado á Sevilla mandó que todas 
sus tropas se juntasen en Córdova, pasó revista 
de todas ellas , y viendo que tenia fuerzas bas- 
tantes pata continuar los proyectos de su padre, 
marchó en derechura á Toledo, saqueando y que- 
mando los pueblos por donde j^asaba , sin tener 
misericordia de sus habitantes. Atacó la plaza 
Éhniá mayor vigor, abrió btecilia^ dió el asalto, 
plio^é'redMMdtf oon dntí '^n pérdldb) 7 el 
día 7 al amaneoir bidélon tuia aallda los ritia- 
doc^ ^quétfésifuyffon'teidas sus obtas ; qnémá- 
ffétffodas sus máquinas, y llenáronde tanta cons- 
térnacion á Ali , que levantó el sitio el dia 8, y 
se fué á embestir á Madrid, que se defendió con 
el msyo'* vigor; de manera que desesperando de 
tomarla , se retiró dexando asolado todo el pais, 
y llevándose infinitos cautivos , los quales distri- 
buyó en las provincias de África , para reempla- 
zar la gente que de alU habia hecho pasar á Es- 
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paña. Los Christianos de Castilla la Nueva tra- 
bajáron en reparar las pérdidas que habían teni- 
do , sin que hubiesen recibido socorro alguno de 
los reynoi de Castilla la Vieja y de León, poi^ 
el gran (¡««Metí en que esuba aquel gobiefiio4 
Loft Gf andes j k» Sefiof es de estos dos: f«f noi 
i fnetA de sdpUcas consignléioii qve la Rey na 
te reoonciliasecon su marido: esta pazduió dinyi 
poco tiempo^ por las altanetias de ia Ref na.3f 
genio poco sufrido del Rey de Aragón. Los rey- 
nos de Castilla y de León se pusiéron en la ma- 
yor confusión , divididos sus habitantes en dos 
partidos tan acalorados, que no habia medio de 
conciiiarles. El Rey, confiado en los de su par- 
tido, que ocupaban todas las fortalezas, se hacia 
sordo á todas las proposiciones. La Reyna, de- 
seosa de sacudir enteramente el yugo, quería obs- 
tinadamente que saliese de sus estados. Seencen* 
dió, pues, la guerra dvU; y el partido dele Rey- 
na y que al prioeipio ipacecta de poca consíd^a-f 
cion , se hizo después tan temible que mvcbos 
de los que tenían las fortalezas no se atreviértm 
á defenderlas , y se las entregáron sin hacei; 
ninguna resistencia , ó ganados con las protne- 
sas que les hacían, o intimidados con las amena- 
zas. D. Pedro Ansurez , que debia tantos favo- 
res al Rey, fué uno de estos cobardes , y des- 
pués tuvo ia osadía de presentarse á Alfonso pa- 
ra disculparse y defenderse de una acción tan fea; 
y aunque merecía ser castigado con el último su- 
plicio como un traydor , pudo masen el cofason 
generoso del Rey el afecto que siempre le halna 
tenldo<.que la ira que ceii<esie. motivo tan justo 
se babia enceodid0 en .él ^ y asi le perdonó con la 
mayor sinceridad y le abrazó tlernamentet mmmíos 
mismos , y /at AtúUtt de Tohdo, , - 

Desde luego conoció el Rey que no podia con- 
servar los estados de Castilla sino por la fuerza de 
las armas, y asi juntó sus tropas para entrar á la 
frente de un exército, y hacerse obedecer de la 
Reyna y de los rcboltosos. Encomendó el go- 
bierno de la ciudad y del reyno de Toledo a 
D, Alvar Fañcz, de quien tenia la mayor con- 
fianza , porque se habia mostrado muy afecto á 
^ciQt«ea6i« JDespu^s se pu9o.^. marcba con su 
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ézército, y entró enCastíUa , donde encontró to- 
das las Áienasdel lejnotentiidaspara dispuur- 
te d ^so. £1 exétdio de U Rejróa estaba team- 
pado cerca de Sepúlveda: el Rey se abainó, y 
le dló la batalla Á «8 de Octnbte del afio i it i 
en el campo de Espina. La vanguardia de los 
Castellanos , mandada por D. P^dro de Lara, fué 
luego destrozada , y el General se huyó á Buf^ 
gos. El Conde D.Gome7,que mandaba la segun- 
da línea, se sostuvo algún tiempo peleando con 
mucho valor; pero al fin fué derrotado, y que- 
dó en el campo muerto cubierto de heridas, con 
muchos soldados y Señores. £1 Rey , conseguida 
la víaoria , se apoderó inmediatamente de Bur- 
gos , Falencia, Carrion, Sahagun y León , y fué 
tal el terror y consteroadoa de todos los Caste- 
llanos, que mncbas ptaiaa deGalicla se decbyrá- 
fon Ipor el &ey.««f£«/ Éumot, jfhiJbmUi Com* 

iiiaT- La Reyht se poso en lugar de seguridad, 
y levantó tropas por todas partes: el Arzobis- 
po dt ¿intiago y D. Pedro Fsolaz de Tra- 
ba persuadiéron á los Arias que dexasen en 

libertad á D. Alfonso hijo de la Reyra : le co- 
ronaron y proclamáron Rey en la Cathedral : le- 
vantáron un exército numeroso; y se fueron con 
él á juntarse con su madre. £1 Rey de Aragón 
los atacó en el camino , y los derrotó ; pero el 
Arzobispo se escapó con el Rey, y llegados adon- 
de estaba su madre se encamináron todos á Ca- 
lida para levantar tropas. £1 Rey de Aragón aU 
tió á Asiorga, donde sé lúibiatt'refugiado losies- 
tos del cuécdtó vencido, los qnales sedeféndié- 
ton «MI nucbo valor. La Reyna' tuvo tiempo 
para juntar gente ; y habiendo venido i ayudar- 
la con sus tropas el Conde D. Enrique de Portu- 
gal, se fué con ellas á hacer levanur el sitio de 
Astotga , y el Rey tuvo que retirarse de noche 
conprecipitacioná Carrion. El ciircito de la Réy« 
na le siguió muy de cerca , y el Bey abandoné 
esta plaza. El Conde D. Enrique murió luego que 
llegó á Ástorga, y su cuerpo fué llevado á Braga 
y puesto en un magnifico sejpulcro. ElexéTctt9 d^ 
la Reyna contimió su marcha icia Burgos: 
guajríddon dé esta dlidad se defendió con mu- 
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cbo valor, y no sé riodié skio^despuef ,éélttíBi-] ^ra 
chas «mnanas. £n tiempo 'Ids^Moioa hicié- '^'^^ 
i3>n wiB Imipcian én 1 1 ieyfío de; Toledo^ frpt 
adeUntáron - ha$ta' las ffontéraa.'de Galicia, ¿os 
Gallegos tomáron las armas, les sátiéron al en> 
eme ntro, y ks. obligáron^á retirarse, la Reyna 
Doña Urraí^a para aplacar las turbaciones de sus 
estados convocó cortes en Burgos , 3' casi rodos 
ios Señores Castellanos , e'^pecialmc nte los di- 
putados de e«;ta cnpítal de^pucs de muchos de- 
bates, fívéron de parecer que la Rcyca dibia re- 
conciliarse con sil marido; ñ lo que se <»pus(j con 
tanto calor ti Arzobispo de Saniiago , que todos 
se itritáron contra él i y se vió en la precisioa 
de encaparse* Las- cortes dexáron la decisión do 
lar nulidad de este matrimonio al Concilio qw > 
debiir celebrarse en Pa leuda, el qnal se tuvo U 
principios deL año siguiente, presidido por el Le^i i $3 
gado del Papa , y se declaró nulo el me tr'tnonío. 

Airar Fafíez , Gobernador derl4>ledo, fué 
a?esinado en Segovia en un alboroto que hubQ 
en esta ciudad hallándose en ella , y le su- 
cedió en su gobierno D. Rodri¿;o ISuñtz. Ama- 
zaidi, General de los Mahometano?, embistió 
aquella capital con un poderoso exército ^ y na 
habiéndíjla podido tomar , saqueó todo el país 
de las cetcaiiias. i' i Gobernador de la ciudad sa- 
Uóvi quitarle el botín; en su retirada , le atacó 
oeiiéa de P^lgar^ pero fué : denotado coaspleca^ 
medte por losijlilafos.#^0tfi«r d€: Takd§,*Hii^ 

C^mpqft. y oir9Té*\ . ! , i 

- i :£1 afíosiguíenteñ^oIViér Amaiialdl con taáyQÑli i%% 
res fuerzas. Nuñez juntó todas <lail tropás que' 
pudo , dióle la batalla é bizo pedazos tf/d o el 
ex.Tcito de los infieles , perdiendo la vida el Ge- 
neral en ia acción. Dona Urraca quiso recobrar 
las plazas que tenia aun el Rey de Aragón en sus 
estados, y para este efecto fué h Galicia á le- 
vaiuar ge.ntcs. Kstando en Santiago le inspiraron 
sospechas contra el Obispo , y le hubiera hecho 
prender ¡si este Prelado no hubiera tomado las 
iprecaáéioñeS' necesári<bs.)Peco tiempo después se 
k€Ítaliladé>lá 1»eiik:ii^ el.Obispo 
klÍa:iUfiu9y»con lasjtropas.^ueselerantárpare* 
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Jzo? del Rey de Aragón para recobrar las pla- 
zas que ha bia perdido. Fl Ob!«;pn mandó equipar 
do»? galera?? para perseguir á ios corsarios Muros 
que infesiaban ia^ co5f2s de Galicia ; y limpiados 
k).s mares, deSLMiibarcaroa en ios estados de los 
efiemigos para incomodarles. Sin embargo de es- 
tos, grandes servicios que hacia al estado , y el 
fíÉÉ^^ue moistrabt en el servicio de la Reyna^ 
<mti6 á>)^li¿ír de M fideUdOd; Iri itadds con 
«Alll*iiiéóns»iijncUt ioi Señotei de Gálicia , procla- 
^A0n Réy á IX AWmo stt bijó. liá Reylitf irtij 
dignada juntó 'tfO^*eti l;ebfl -y Caísfllla páf s 
reducir al Obispo y sifs'&dhetefftes como tebel- 
des; y quando estaban ya para venk á las ma- 
nos se hizo la reconciliación , la qual duró muy 
poco tiempo , porque unos y otros conserva- 
ban la memoria de los agravios pasados. La 
Reyna mitaba como autores de la rebclioíi 
al Obispo y A D. Pedro Frolaz; y estos á 
la Reyna, como que se dexaba seducir por los 
aduladores^ y tenia un deseo inmoderado de 
1 i >i | ( ^p te ^-sin tener las quaUdades necesarias para 
? éMf^ttkOéiiciinsuadai tata ctitlcáa; loa infieles^ 
i^fád^ecliiiidole de^as ¿^«enaiones, volvléron 
sob^ Yoledó <^ ñu exéidbo fonnldable ; mas él 
Gobernaddr de esta ciudad salió á su encuentro 
buen ciaerpo de tropas loa biao peda- 
zos /'quedando también muetio ea el campo el 

General Moro. Los mismos. 

Alí , Rey de Sevilla , envió otro exército 
baxo la conducta del General Aben-Haret para 
sitiar á Toledo , y talar todo el país de las 
cercanías. El Gobernador , que el año anterior 
les había ganado tina victoria tan completa, 
les dió la batalla, les derrotó, y hecho prisio- 
sn General y fué encerrado «n la íorta- 
IdU'cHídad. Bste Gobersádor animólo re- 
así^eióteito» se entró ea Jas >tiemis de lo^ 
' \ túé tos campos ^ saí^iseél y qinémó \m 
,iy'lés puso en tantaf toisternacion que 
no püdiéron decantar otro witítít'ih 2>ofia' jürra» 
ca volvió á emprender lá guerra contra los par- 
tidarios de su hijo, cmperando la.s hostilidades 
sitiando al Conde Gómez Nuñezon el castillo de 
Xuron, y no pudiéndolo tom-^'- se retiró» Los 
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enemigos !a signiéron, y se encerró en la pla- 
za de Soberoso para poderse defender, en la 
qual fué sitiada; y viéndose muy apretada, pQt 
medio de los Señores Leoneses y Castcll»ii0t'4(i| 
hizo una nueva recQncüiacioii , y elU sc ▼aWÍfl 
á León. Después se exdtáfmi nuevas turbacidoM 
en QfXlási contra el Obispo de ComposteU^.y le 
obUgáion á refugiarse i Leca» donde fué récibi4 
do coa mucha bollad por la Reyna, y se trató 
por consejo de, los hombres prudentes de hacer 
la paz con los reboltosos de Galicia por medio 
de los amigos del Obispo. Concluida ésta , fuéá 
Galicia la Reyna á ver ñ su hijo, estando ya res- 
tablecido el Obispo en su silla; pero no bien había 
llegado quando se encendió una nueva sedición 
por los enemigos del Obispo contra los dos, y les 
obligáron á refugiarse á la Cathcdral. Los rebel- 
des, no pudiendo forzar las puertas, lai pren- 
diéron fuego , dando gritos que salga la Rey na, 
y muera el Obispo con todossot aetiuaices. ElObls- 
po, mas sensible al peligro qne corda la Reyna 
que al suyo propio, le supUc6 que saliese, y 
apénas la Vi6 el populacho empesó á insultarla 
y llenarla de injurias , hasta que se retiré á la 
Iglesia de Santa Mada: el Obispo se salvó 
disfrazado y pasando por medio de !os sediciosos 
sin ser conocido. Los Toledanos en medio de es- 
tos alborotos llamaron al Infante D. Alfonso 
Raymundo, el qual hizo la entrada pública en 
esta ciudad con grandes aclamaciones del pue- 
blo en el afio 1 117; y el Arzobispo D. Bernar- 
do el año siguiente se apoderó de ia plaza de Al- 
calá, aunque los Moros la defendieron co» el 
mayor valor, y el Rey onnoedló la propiedad.dt 
ella '¡k loe Atebispoa de Toledo.*— Hi/r. Ofn^^ 
4mk i^ TaUáp ^ y los mismos* 

Kl ai&o siglilante fué elegido Papa el Amh; 
¡UmspO de Viena, tío del Rey D. Alfonso, quiT 
tomó eifiiombre de Calixto Doña Urraca pi- 
dié kuMoB á su hijo para reconquistar las pla- 
zas <iue tenia el Rey de Aragón; y éste fué 
con Tin ejército considerable d. Segovia , don- 
de la Reyna llegó con un cuerpo de tropas exce- 
lentes , acompañada de la nobleza de León , As- 
l|tiirias y Castilla* En estJi .ciuda4 se excitaron al- 
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gunas pendencias entre los Señores , porque no 
podian sufrir la altanería que mostraba el Conde 
de Lara en presencia de su Rey legitimo. Dos 
Señores indignados del orgullo de este favorito, 
y llenos de zelo por la gloria del Rey , las hicié- 
ron cesar prendiendo al Conde y llevándolo al 
castillo de Mansilla. La Reyna quedó vivamen 
te picada del ultraje que se le habia hecho, y se 
retiró á León. Después de su partida el Rey re- 
conquistó con sus tropas las plazas que tenia el 
de Aragón. Los dos Señores que habían preso al 
Conde de Lara siguieron á la Reyna, y llega- 
dos á León se apoderáron de la ciudad ; y ha- 
biéndola sitiado en su palacio la obligáron á ca- 
pitular y reconciliarse con su hijo. El nuevo 
Papa , en atención á los buenos servicios que D. 
Diego Gelmirez , Obispo de Compostela , habia 
hecho á su sobrino , erigió en Arzobispado esta 
silla, y tomó posesión de ella el 2$ de Julio del 
año II 20. En el siguiente celebró un Concilio, 
y le presidió como Legado del Papa , lo que 
no picó poco al Arzobispo de Toledo. ^Histor. 
de Comp.y los Anal, de Toledo, -. > . • Im:' n . 

En este mismo año se vieron nuevas sedi- 
ciones en Galicia pretextando los sediciosos ser 
fieles á su Rey. Doña Urraca fué allá con las tro- 
pas que habia reunido de los Castellanos : el 
Arzobispo la recibió con la mayor sumisión , y 
por su órden fué á aplacar á los sediciosos. La 
Reyna declaró que queria hacer la guerra á su 
hermana Doña Teresa para quitarla la plaza 
de Tuy y algunas otras de Galicia de que se 
habia apoderado. El Arzobispo fué con sus tro- 
pas y las de la Reyna á la expedición, y ha- 
biendo tomado las plazas que Doña Teresa 
abandonó , la sitió en el castillo de Zamora^ 
y entónces pidió permiso A la Reyna para re- 
tirarse y volverse á su Iglesia. La Reyna se lo 
concedió con gran sentimiento suyo , acusán- 
dole de que le trastornaba sus planes : disi- 
muló sin embargo, y so pretexto de que nece- 
sitaba de sus consejos, no quiso que se separase 
de su compañía. Doña Teresa avisó al Arzobis* 
po de las intenciones de la Reyna ; mas éste no 
la dió crédito ; persuadido de que se servia de 
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e"te artificio p>ira disminuir las fuerzas del exér-| S*» 
g^|t jCitoj pero luego co[iocí«i por la experiencia que 
era muy cierto clavito que le habia dado, porque 
pasado el Miño, la Reyiia ie hi/o prender con 
otros tres hermanos suyo?, tos puso á todos en 
diferentes prisiones , y después se apoderó de va- 
ciioi«úAUfw<'y»tlé)ffár qtie ^^fktttmñ^^^l 'Átm^ 

Aml^po pdíiqiü iégüK «I IttírÉldo dc^ ift R^ey 
nflr^^'ie>eiiAl¥eeléiEÍ(fti^eoii'^ y'liAP^ííél 

habían quéÍrldo>f<f)léllll«iU<''éli^W Iglesia ahora 
tomáror) las armas pá*rfi'"f5dttWÍo en libertad. Dí- 
putáron á hi-Reyda quatiíd^binónigos y quatro 

ciudadano'? principióle'- de Compórtela para sa- 
ber la causa de su prisión , pero fueron muy mal 
recibidos. Esto no obstante, la Reyna se pre- 
sento á la ciudad el dia de Santiago, se fué con 
gran pompa :\ la Iglesia , y la hallo colgada de 
negro, Los canónigos y otras personas principa- 
yi l c T ItBívolvíéíOñ á suplicar por el Arzobispo, pero 

híjo,^teierosO'd($ lií^fiiÉ^ttli¿i<b^>«ili6 de^ 
ciudad y se fué á «eimpar á^U frentede sii»%t^ 

pás á la ribera dei Tambre^ Esta partida dat-Reyj ^ c n 
iiko^al pueblo^das ktidaz, y llenó dé^ooaaiimip' 
cion á ía^ Rey)» ^itMlo el peligro á que ettátNfi 
expuesta, porque los habitantes «e habían apo- 
derado de Juan D!a7,' A quien ella habia con- 
fiado la custodia del Prelado. Kntónces lo puso 
en libertad, declarando que estaba convencida 
de su inocencia, y que baria un castigo exemplar 
en ios que la hablan engañado, üi pueblo, cono- 
ctendo el artificio con que procedía, uo le dió 
las gracias, y el Iniciado ya<n&se 6ó «iti:d«el 
Foco después , «Mandola Reyiia á laiíwtite! 
«sérrito de CasieHano^^^ y el Rey acompaliádo^i 
Arzobispo^ dr D; Pedio Fmotas» de Ím' Sefi< 
céa>GeUegós9= 3^ á la fíente dé «n exéicito nunrn^] 
roso, estu^iéfon^^rá venir á tina guerra ab¡ee< 
ta. El Arzobispo pudo sosegar los ánimos , y se 
hizo un tratado entre el Rey y la Reyna , dando 
ésta en rehenes a sesenta perdonas principales de' 
su comitiva; pero luego volvieron a empezar de 
nuevo las turbaciones, queriendo los (yallcgos 
q.ue la Keyna no tuviese autoridad alguna subre^ 
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ellos. Al fiip^ cesáron labíendo muerto la Reyna 
«I nesid^ Muio d«i este mismo afio en Salda- 
iM'jiO tléjflf de Carcion^ y fué entenada en la 
Igleña dei San Isidi^to de Xeon ^muy poco^ lloraT 
da dd sus súbdit05;i_El Ar^Í)^Riodfig*^ Lüc. 
de TyxfyHhtor, de Comp,, ÓhrOft* M Mmp^iD, 
\dif9nso ^ y var. Cron, antig. 

Do<? dias después de la muerte de la Reyna 
D. Alfonso entró en León con grandes aclama- 
ciones del pueblo; mas 1). Pedro de Lara, y D. 
Rodrigo Gonzrtlcz íu hermano , no quisieron 
entregarle la ciudadela : el Rey la tomó por 
asalto, y haciéndolos prisionerc>s se contentó con 
desterrarlos da sus e . lados. Paso á Zamora , y se 
vi6 con su tia Doña Teresa en un pueblo 11a- 
madd.Eicorado , situado én «1 co|ifluentedel Or- 
bigo cbit el Duero y concluyendo con ella una 
tregua ptat^. poner fiiirá^todas las disensionés^ y 
hectux <»¿d )ie volvió A ^áinén, donde los Seño- 
res de Extremadura^ %Akürias y Galicia vinie- 
ron á rendit^ehómenage^ á excepción de algu- 
nos sediciosos que. no quí^iéron obedecerle. El 
Rey de Aragón perdió todas la'> p1?J7a.«? qne con 
servaba en Castilia, porque los habitcintes se so- 
meiiéron inmediatamente al Rey, y obligaron a 
los Gobernadores Aragoneses á entregarlas, o 
por grado o por fuerza ; y así ántes de concluir- 
se el año se vio pacifico poseedor de iodos los 
estados de su abuelo, á excepción de algunas 
forkátexa que el Rey de Aragón quiso ^sostener 
con,'ias>'armaa-'<D«) Alfonso le Cué k 4)uscar con 
fuenaa «nuy: cpñsideráüés i y -habiendo 4iegado 
á enedntncse los dba ' exétcltos ^ nlngü no délos 
dos Reyes tenia gáná» de venir á^a8:mañós^ por> 
|que ^xle Ci^tilhirlraira^a con mucAie»ÍTes|»et& al 
de Aragón , y éste se acordaba que en otro tiem- 
po le había llamado su hijo. El de Aragón le 
ofreció que entrejtnr'a toda'^ Ins p¡a7?i«?, rasiillc^s 
y fortalezas en el termino ''e quarenta d as: se 
V'éríin los dns Rey^ís, lerminai en a m 'ra bíemcji-' 
te sus difercnctR?; , y se separaron coího amigos. 
Mientras. e&t^bau de cííc modo «íCupados los dos 
^ey¿sr, í?^üáid Teresa hizo una: irrupción en el 
reynornde^áiicia con ti fin de'-a^odesarse de 
€on«ei(vajpXo6'«dcrechiia ^^e ptetendU 
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tener jfeüi «Ua. D. Alfonsótiiécoti diUgendá ciiií 
su eaEéKCtto> la bho repasar él Milio» y la aig«ii6 
Goniiis tropas Ueirándolo tddo'á sangre y fbe» 
go ; pero el Árzoliispo de Compostela 9 que aóoih* 
pañaba al Rey» negoció un tratado entre ia tía 
y^el.aobrino que pnso fin á sus pretensiones. Los 
Fortugueses descontentos con el gobierno de su 
Reyna proclamáron Soberano de Portugal A su 
hijo D. Alfonso Enriquez , jóven ambicioso que 
deseaba subir al trono. La Reyna irritada juntó 
sus tropa<i para castigar al hijo y á sus partida- 
rios, les di6 la batalla, y habiendo sido derro- 
tada tuvo que refugiarse á un castillo donde fué 
sitiada, y se la obligó á reconocer por Rey á su 
hijo. D. Alfonso de Castilla se casó con Dofia 
Berengaela» hija de 0.. Raymiindo Conde de 
Barcelona» Princesa de mucho mérito » y de una 
grande hermosura. x^CkrmL áei Sn^ersiar ÍX 
Alonís ^el Arzob* D. Rodr., Hixi. deComptuim 
El año siguiente el Rey hizo juntar un Con 
cilio en Falencia, que fué presidido por D. Ray- 
mundo Aríobis^^j de Toledo, en el qual se hi- 
cieron muchos cánones muy titiles. FÁ Rey de 
Aragón, arrepentido dei tratado que habia he- 
cho, puso sitio á Morón; pero D. Alfonso, que 
voló á su socorro , le obligó á retirarse á sus es- 
tados. Al mismo tiempo D. Pedro Conde de La- 
ra y su hermano quisiéron hacer sublevar la ciu- 
dad de Palenda» y no haWndoIo podido coa->» 
seguir se escapáion á las montafias de Santilla» 
na» donde el Rey les siguió mas pronto de lo 
que ellos pensaban» y hechos prisioneros se con 
tentó con degtadarles de sus honores» confiscar 
les sus bienes , y desterrarlos de sus estados. IX 
Pedro murió de tristeza , y su hermano arrepen- 
tido de sus faltas imploró la clemencia del Rey, 
pidiéndole que le dejase vivir en la obscuridad] 
en su pais, asegurándole que no tendria subdi- 
to mas leal y mas fiel en todos sus estados. Al- 
fonso se compadeció, lo recibió con bondad, le 
rehabilitó en su& dignidades, y después sirvió al 
Rey con mui^o zelo y fidelidad. S^hieado Al- 
fonso que el r Rey de Aragón haúa pisado á 
Francia» ae aproMhó de su ausencia» cómó las 
fUau gup le. habla pmietido^ peto sin cqim^Í 
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ter hostilidad alguna en sus estados. En este] 
tieippé lotChfistiaoos del reynode Toledo j los 



Seirflla haciui «tttfe' ú coficiUii^ en- 
trándoit «mM mátuániente én n» lespectívos iz^p 
á saquear y iQlitr; y habiendo Uégadol 
&pafia Teiefiii-*'Bcii<«%Ali , Rey de Martaecos» 
has tropas , mandó á los Príncipes Mb^ 
ros que con todas las qué tenían vioiten al 
po de Lucerna á juntarse con*él para entrar en 
el reyno de Toledo, saquearlo y de?;truirlo todo. 
Mientras se disponía esta expedición, un peque- 
ño número de Christianos entraron por el reyno 
de Córdova haciendo estragos en los campos y 
en los pueblos, y sin embargo que no eran sino 
mil de caballería y quatro mil infatúes, resol vié- 
manirá atacar de improviso el exército podero- 
de Teiefiñ. Esta resolución generosa la exe^ 
^^fééon con la mayor fiáliddad. A media noche^ 
fwtdo ■ estaban lei^regádós lo» Moros al suefio 
adif q^fttndoy eptráron en su campo, é hiciéron 
jaaai horrible matanza: l^exelin miemo fué hed- 
Ito^ífaibuyó con precipiudon, j todo se puso 
en el mayor desórden y confusión, salvando 
muy pocos la v?da; saquearon el campo, mon- 
taron toda su infantería, y se volvieron Uenos 

de gloria y de riquezas. Aval, de ToL^ Chró" 

nica del imperador D. Alonso , y otros* 
1133 Poco tiempo después hubo una sublevación liyo 
'¡ en Asturias, fomentada por los Condes D. Gen- 
\ tofanB e la t» y D. Rodrigó Gómez, la qual fué 
luego sosegada por el Rey { y hecbos prisione- 
jrittrldf dót Condes^ desterró á 0* Rodrigo, con* 
iiscóriiis^Moies, lo degradó de la nobleza, y 
ftiAmó ^' IX Gonzalo que imploró su ciernen- 
''Ifié^^l qimt nó tardó en exdtar otra sedición. 
Concluido esto, arrojó de Galicia al Principe 
D. Alfonso de Portugal que habla hecho en ella 
una irrupción con sus tropas, y nombró Gober- 
nador de Toledo á D. Rodrigo González, man- 
dándole que se fuera quanto antes á su gobierno, 
porque sabia que los Moros juntaban gente pa~ 
ra hacer entrada en el reyno de Toledo. Éste 
)MoffíÍe¥aiitó muy pronto un exétcko conside- 
sable, y poiesta eii estado de defensa la capital, 
lifiifecli rderechiiiá á biiácar los Bloroa dentro 
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*<tóox del reyno de Sevilla, les dió la batalla*, los 
derrotó I y saqueados los pueblos hasta las mis- 
mas puercas de la ciudad, se volvió Heno de¡ 
gioria y de riquezas á Toledo. Texefin no se 
atrevió á esperar al Rey de León qüe venia á 
Mearle 'C(»n uil^xéocito poderoso »fy je retítóí 
á «US estádofi , saqueando i su vuelta todo el pais, 
jr arrainando álgmías ^piases, denotó un peq«e»- 
Ik» cuerpo de CSfUtianoB fue volata de una ex-^ 
pedición. El alio siguiente volvió sobre Toledo 
con nniexéfcito mucho mas oumeroso; pero D. 
Alfonso^ que voló luego á su socorro, los hizo Te> 
tirar ántes de embestir la piara. Dividió su exér- 
cito en d(ís cuerpos , y turnando el mando del 
uno entró en el reyno de Cordova por una par- 
te, y D. Rodrigo por otra con las tropas que man- 
daba : codas las fuerzas se reunieron cerca de 
un castillo llamado Gállelo, y desde este lugar 
empezáron las hostilidades, quemando los pne* 
bioSy desolando ios campos, y degollando, las 
gMte& HedK> esto se.ftié «1 Rey i' lea cem» 
nias de Sevilla hadendo'JamisoiO'^ y penetró 
hasta la isla de Cádia: guando se volvia car- 
gado de botin encontró d exérdto de los Moros, 
cayó repentinamente sobre él con tanto Impetu 
que !o puso todo en desórden, de manera que 
ílenos de terror se encerraron en Sevilla, y el 
Rey se volvió tranquilamenie á sus estado$. 
Chronicon del Emp. D. Alonso f Añal* de Toledo, 
D. Alfonso enmedio de estas turbaciones se 
apoderó de todas las plazas que habia al medio- 
día del £bro: después pasó á Zaragoza, donde 
fué recibido como Rey , y se'Volvi6 i sus^ettaf:} 
doa: convocó cortea en León, para el dia de Pena 
teoostés, y juntos lot' diputados le pEoi^Umánin 
Emperador : fué UeviKto con nindia«MéflinÍ-t 
dad á la Cathedral^ revestido de tui' manto rico, 
donde se le puso la corona y el cetro, cantando 
entre tanto la clerecía el Te Deumi y celebrada 
la Misa exclamaron todos: viva el Emperador 
D, Alfonso^ Concluida la ceremonia , le acom- 
pañáron lo<5 Obispos y Señores <^ su palacio , don- 
de les dió una comida magnifica; pero apénas 
se habia acabado e.sta ceremonia, le llegó la no- 
ticia %ue D. Garda Ramírez , Rey de X^avarra^ 
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se habia unido con D. Alfonso Enriquex , Prín- 
cipe de Portugal, para hacerle la guerra. £1 de 
Portugal entró por Galicia , se apoderó de Tuy 
y de algunas otras plazas, ó por fuerza, ó cor- 
rompiendo á los Gobernadores. El Emperador 
envió un exército para detener sus progresos, 
el qual fué batido^ y él mismo, entrando en los 
estados del Navarro con fuerzas muy conside- 
rables , taló los campos , y saqueó los pueblos, 
poniéndolo todo en confusión, é infundiendo 
mucho terror á las gentes. Al mismo tiempo 
tuvo sospechas vehementes de la fidelidad del 
Conde D. Rodrigo González, el qual, cono- 
ciendo que habia perdido sin causa ni motivo 
alguno la confianza del Emperador, le pidió per- 
miso para cruzarse, é ir á la Tierra Santa. D. Ro- 
drigo Fernandez le sucedió en el gobierno; jun- 
tó un cuerpo considerable de tropas; y habiendo 
hecho una excursión en los estados de los Moros, 
quando se volvia derrotó el exército de Texefin. 

El año siguiente D. Alfonso fué en persona 
con un exército muy bueno contra el Rey de 
Portugal , y desoló todo el pais por donde pasó. 
D, Alfonso Enriquez se puso también en campa- 
na con sus tropas , y sabiendo que el Conde D. 
Ramiro mandaba un cuerpo separado del exér- 
cito del Emperador , cayó repentinamente sobre 
él, y lo hizo pedazos, quedando el Conde prisio- 
nero. Los infieles entráron por otra parte en Por- 
tugal quando el Rey estaba ocupadoen esta guer- 
ra, por cuyo motivo le fué preciso hacer la paz 
con el Emperador, obligándose las dos partes á 
restituirse sus plazas respectivas y los prisioneros. 
Concluido este tratado, tuviéron una conferencia 
los dos Principes, y se separaron como buenos 
amigos. D. Alfonso echó de sus estados á los 
Condes D. Gómez Nufiez y D. Rodrigo Velloso, 
que hablan sido la causa de la guerra haciéndo- 
le traición al Emperador. El primero pasó á Fran- 
cia y se hizomonge; y el segundo, habiendo Im- 
plorado la clemencia del Emperador, le perdonó, 
y le díó tierras y empleos proporcionados á su na- 
cimiento. Don Rodrigo Fernandez, Gobernador 
de Toledo hizo incursiones con felicidad en el 
país de los- infieles. D. Ray inundó, Conde de B^r- 



de 
J, G, 



dé Ft'\ 



vum TABLAS jGRONOLÓGICAS. 

celona, subió al trono de Aragón casándose conj^*^« | 
la heredera de la cocona ^ji: recobró las plazas ^ 
qoe te teiiiA ocapadat el Rey de CastUla. Eiuii- 
do ya en pas con tocíoi sns vecino* » Tolvi^ «na 
armas.contra los infieles» 7 e^tié en Andalucía 
con ciéfcltO;ConaÍdecaliié: un cuerpo se separó 
sin su permiso para irá robar pasando un rio que 
estaba ceica; mas habiendo llovido mucho por la 
noche y el día siguiente no se pudo badea r. Los 
Moros le acometieron y lo hiciéron pedaíos á 
vista del exército, sin que pudiera ser socorrido. 
Este desgraciado suceso llenó de dolor y de tris- 
teza al Emperador, y se volvió á Toledo. Pasa- 
dos algunos dias puso sitio á Cori¿^ : los Moros 
se defendieron con mucho valor ; y habiendo 
muérto D. Rodrigo Martínez « uno de sus Geoe- 
r^^s y Qqbernajdpr de fieon» levantíSt d sitio, des- 
contento de la poca felicidad que (labii^ ^nido 
en estacampaJbi » j ^nía primavera hizo Ips püe- 
patitivos pata la anuiente. Lo que te.obligó mas 
a esta empresa filé el sentimiento que tuvo desque 
Texefin habia trasportado á Marruecos todos los 
Christianos prisioneros que tenía para servirse de 
ellos en la guerra que hacia en África^ y así, 
puesto en paz con todos sus vecinos , para que 
no le apartasen del proyecto de abatir las fuerzas 
de los infieles en la primavera inmediata , se 
puso en campaña con todas sus fuerzas. D. 
Rodrigo Fernandez se fué á embestir con las 
tropas que tenia el castillo de Ot^'aj que i 
taba al oriente de Totedo « le puso sitio , y 
el AiceTde Ali, que <fa mnf valiente , hiio una 
defenin eicelentey de manera que el Rey fué 
en persona con su ezército allá. Viendo AU 
que su guarnición se habia debilitado mucho 
por las pérdidas que habia tenido, y que los vi 
veres se hablan disminuido considerablemente, 
dió aviso secreto á los Alcaydes de Córdova y Se- 
villa del estado en que se hallaba la plaza y y de 
la necesidad en que se verla de rendirse si no se 
le enviaba pronto socorro. Kl Rey Texefin envió 
un coroboy con treinta mU hombres , haciendo 
avisará AU 4ue» qoando ellos hidesen levantar 
el sitio» saliese de la ^laza y cayese con taspem 
sote los Christiaoosi £1 Emperador uJbkodo 
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todo esto, resolvió esperarles á pie firme en el 
m'smo sitio, y combatir, si atacabnn , y si no, de 
xarle<: la libertad de sitiar a Toledo. Kl e'íército 
de ios Moro»; tomó dos pequeños fuertes por ei 
camino, y fueron h ponerse sobre el castillo de 
Ateca donde estaba la Emperatriz, la qual hizo 
decir á los dos Alcaydes que mandaban esta tro« 
pa, que ttmnbotniMrei de honor y valor debian 
ir á atacar ai Emperador que loe esperaba i y no 
dlTerticae en bacer la guerra á una muger » que 
era cosa vergonzosa. LosGeoerales Moros U su- 
plkáron que se les dexase ver desde su palacio 
para tener el honor de saludarla aunque de léjos. 
Se sirvieron de mil artificios para hacer levantar 
el sitio á los Christianos, pero todo fué imítil. 
El Gobernador de Oreja, viéndose tan apretado, 
ofreció rendirse si dentro de un me«i no se le so- 
corría, con la condiciofj de que se dexase á la 
guarnición en libertad de retirarse á Calatra- 
va» Alfonso aceptó la proposición , y le per- 
mitió enviar .un correo á su Rey para pedirle 
socorro; y habiéndole respondido que no se lo 
podia enviar, se entregáion. £1 Emperador re- 
tuvo i Ali y á sus tropas algunos dias , tratán- 
dolos esplétididamente, y después les hizo con- 
ducir con mucha seguridad á Calatrava. Este 
ca«;tino se rindió en el mes de Octubre. Repara- 
das sus forti6caciones, y dejándolo en estado de 
defensa , se volvió á Toledo triunfante, entró en 
la iglesia á dar gracias á Dios , se cantó el Te 
Deum y y después se fué a su palacio, donde le 
esperaba la Emperatriz muy satisfecha de su 
campaña. Estando libre de los cuidados de la 
guerra^ se ocupó en arreglar los negocios de su 
reyno , conc^ loe abusos , terminar las diferen- 
cias que babia entre los Qrandes, baciendo ve- 
nir á su corte en el invierno i los Prelados y Se» 
fiofes del reyno, los quedes en presencia suya» 
y con su autoridad, decidían todas las causas; y 
hecho esto, y recibidas las órdenes del Soberano, 
se vobian á sus respectivos destinos, y él toma- 
ba para la siguiente campaña las medidas ncce- 
■iarias. El Rey de Aragón, que deseaba reunir la 
Navarra á sus estados , propuso al Emperador su 
cuñado que si le quería, ayudar para este fin le 
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Aifüíiso aceptó esta oferta , porque tenia bas- 
tantes moiivos de quexa contta el Rey de Na- 
varra j y éste, para resistitles y divertíf las fuer- 
zas de eiitfáinbo«,aeüg6 con el Rey de Por- 
tugal. 

£1 Emperador y el Rey de Aragón se pu- 
siéron en campafia. D. García , dcxando una 
guariiicion fuerte en Pamplona , se fué en de- 
rechura á atacar á los Aragoneses, y los batió. 
Los Castellanos que habian llegado hasta Pam- 
plona, sabida esta desgracia, se fuéron sin dete- 
nerse a atacar el exército victoriosoi peroD. Gar- 
cía, que tenia mucho ménos fuerza que él Em- 
perador, se retiró á un lugar seguro, lo que 
obligó á los Castellanos á retroceder y esperar e^ 
otoño para volver á cmpeiar la guerra* Los Na 
varroa en este tiempo aumentáron sus tropas , y se 
pusléron en estado de poder resUtirlea; mas án- 
tes de llegar i las manós se hizo la paz con la 
condición que el Infante D. Sancho, hijo primo- 
génito del Emperador, se casaría con Doña Blan- 
ca, hija del Rey de Navarra; y como era muy jó- 
ven la envió á la corte del Emperador para que 
se criase alH : luego después se hizo la paz con 
ei Rey de Portugal. Los Moros, que habian jun- 
tado un exército poderoso, se entráron cn los es- 
tados de Alfonso, y acercándose al castillo de 
Mora, que está situado entre el Guadiana y el 
Tajo, no léjps de Toledo, por descuido de su Go- 
bernador se apodéráron de éU y habkndo dexa- 
do buena guaroicioti para su defensa, se retirá- 
ron. £1 Emperador envió inmediatamente tropas 
á esta partcí hiáo construir un castillo enfrente 
de el de Mora , y dexó buena guarnición para su 
defensa: dio orden ñD. Rodrigo Fernandez, Go- 
bernador de Toledo, que hiciese entradas en 
tierra de los enemigos, y él se fué en persona 
con su exército á sitiar á Coria. Los sitiados se 
defendieron con mucho vigor; pero ettatído apre- 
tados del hambre propusiéron rendirse dentro de 
treifua dias si no eran socorridos: pasado 
tiempo entregáron la f laxa, la qual se f<>mfi^ 
c6, y se dex^ guarnición con lo necesario para su 
defensa. Mmüo Alfonso, qpe había vuelto á 1» 
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gracift del lUy» ypai» tnanlfestar'Stt mcoHocU 
miento y borrar la nota que babia contraído 
por la pérdida de Mora , entró con novecientos 
caballos y mil infantes en tierra de lo*? Moros á 
principios de Marzo de 1 142. Los Alcriydes de 
Córdova y de Sevilla , reunidas sus tropas , per- 
siguíéron á D. Alfonso , y le alcanzaron. Este di- 
vidió su cuerpoea dos batallones, y pelearon con 
tanto Impetu contra los enemigos, que derrotá- 
roa su exéfcito, que era muy saperiof en fuer- 
zas , matáfon á los dos Alcaydes» y sus cabezas 
fttéroo UevjuUs á Toledo en toiunfo* Lá fimpeta- 
triz las mandó poner después ca «na caía, depla- 
ta, y las envió de regalo i sus mugeies en reco- 
nocimiento de la atención que habkn tenido con 
ella. El Kmperador juntó \in numeroso exército, 
y ántes de entrar en tierra de Moros mandó á D. 
Martin Fernandez y áMunio Alfonso que pasasen 
ai castillo de Piedra Negra, é impidiesen á los ene- 
migos que hiciesen correrías por aquella parte, y 
que continuasen las fortificaciones de Mora. Te- 
lefin-Ben-Hali habia dado órdenes precisas 'al 
Akayde de Calatrava Farax-Adali pata pro- 
veer estecasdUo» y salió con bnen ndmero de 
tropas paca ei:e ¿edo; Mnnio Alfonso y Martin 
Fernandea se enContfáron con él, y viniéron á 
las maños: el combate fué muy reñido : Martin 
Fernandez fué herido y se retiró al castillo: Fa- 
rax-Adali cayó contra los otros de Munio Alfon- 
so que se habian retirado á una altura para me- 
jor defenderse : combatiéron con el mayor valor; 
pero muerto su comandante al principio de la ac- 
ción, cayeron mucho de ánimo y fuéron venci- 
dos. Esta desgracia causó un gran sentimiento á 
los Ciiristianos y al Rey, que se hallaba en Ta- 
bveia de ▼nelta de una expedición gloriosa , y 
dió ótden inmediatamente para juntar gentes y 
haoec la gneixa laprimamm sigílente. Se abrió 
la campafia por el sitio de Mora » que después 
de algunos dias capituló, Ias tropas de Ca^tília 
y de León se reuniéron en Náxera el mes de 
Mayo con el fín de hacer la guerra ñ los Navar- 
ros y Aragoneses; pero no tuvo efecto este pro- 
yecto, porque D. García le envió diputados para 
asegurarle ^e q\ieria vivir en paz y buena ar- 
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moda con él, y ál mismo tiemfo pedirle V^A^^¿ 
espOM á Doilft Urraca su hija natural. Alfonso ^^j^^ 
se la concedió, y ias bodas se celebráron el 34 

de Junio con una magnificencia verdaderamen- 
te Real. Pespues se fué ñ Toledo , y en el mes 
de Septiembre entró por tierra de Moros , deso- 
lándolo todo hasta Granada , y se uoivió á su 
capital cargado de botín y de esclavos. Los Mo- 
ros estaban en la mayor confusión, porque Te- 
vefin no les enviaba socorros , ántes bien M lle- 
vaba la tropa de España pava las guerras qne te> 
nia en África. Por esta raaon resolviéron los de 
Espafia hacerse independientes , y eligiéron por 
sus gefes áZafadola, y á unAlcayde llamado Ma- 
homet, los dos descendientes de U» antiguos 
Reyes de Córdova, y partiéron los estados de 
E«;pafia entre estos dos Príncipes. Zafadola, des- 
contento de esta partición , pidió socorros al Em- 
perador, el qual le envió quatro Generales con 
buen golpe de tropas. Zafadola , después de ha- 
berle hecho grandes servicios , tuvo una contien- 
da con ellos, y venidos á las manos, aunque los 
coffllMtiéron con valor, fueron derrocados, y Za- 
fadola hecho prisionero, ¿oa soldados Chriatia- 
nos ae disputáion con mucho calos esta presa, y 
para que nadie tuviese la gloria de quedarsecon 
ella fué muerto. Abengama, que era Teniente de 
Texefin , y habia sido arrojado de Córdova por 
Abenfandi, volvió á recobrar esta ciudad, y la 
entregó al Emperador, el qual se la dexó con 
la condición de que ia tendria con pacto de 
fé y homenage como su vasallo. El exército 
Christiano se apoderó de Calatrava, plaza im- 
portante, que lo hacia dueño de la Mancha, y 
apartaba k loe Motos de Toledo. Rendida esta 
ciudad , eiiCBÓ con vn exérdto podeioio en Anda^ 
lucía, tomó noches plaxasi y en de Agosto se 
puso sobre Almería , que eia la mu fuerte 
y mas itaportante que los Moros nenian en Es- 
paña. Le pnao litio, al mismo tiempo que las ga- 
leras de Aragón del Duque de Mompeller, de 
las repúblicas de Génova y de Pisa la bloquea- 
ban por mar. La guai^icíon se defendió con el 
mayor vigor y desesperación; pero el 17 de Oc- 
tubre fué tomada por asalto ^ y toda ia guaioi* 
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cion pasada á cuchillo: distribuyó la mayor par- 
te del botín entre sus aliados» y se retiráron muy 
comatúim LoB MolEoi tt Utntiraii de conaMioa- 
cioa con «ti péfdida , porque teoiian las conse- 
qOencias q«e natonUnente debía tener. Aben- 
gama la sintió tanto, que con desprecio de su fé, 
del honor , y de la religión , tesólvió. matar al 
Emperador: le envió á decir que si quería venir 
en secreto y sin acompañamiento, le entregaría 
la ph7a. El Emperador estaba medio resuelto a 
ir alJa ; pero sus Ministros se lo disuadieron ^ y 
envió para tomar posesión á D. Enrique de Lara 
y algunos otros Señores. Luego que entraron 
en la ciudad Abengama los puso presos. Sabi- 
da la trama, el pueblo se atbocmó, asesinó á 
Abengama, y dió libertad á los Cbristianos. Este 
alboroto se comunicó i las demás plazas de los 
infieles, y todas estaban en la anarquía* El $ de 
Febrero del aiio ^guíente murió la Emperatriz 
Dona Berengueh , y fué enterrada en Santiago. 
AI principio de Marzo tuvo cortes en León, y de- 
claró Reye»; á «;us dos híjo^ D. Sancho y D. Fer- 
nando, dando al primero ia Castilla, las monta- 
fias de Burgos, la Vizcaya y Toledo; y ai otro 
el rey no de León , Asturias y Galicia : desde 
este tiempo ya firman la'í cartas y privilegios 
como Reyes. Los Almohadas, destruido el im- 
perio de lós Almorávides en Afiica, pasiron á 
España, se apodetáron de todas las plaM de los 
Mocos, y tratáron i los Chrístianos con U ma- 
yor crueldad, trasportándolos á Africa , 6 ha- 
ciéndolos morir en España; y cotno enviaban de 
Continuó rcfueneos de África , el Emperador re- 
solvió, ántes que se hiciesen mas fuertes, cfjnri- 
nuar sus expediciones, y mandó levantar tropas 
por todas partes, las quaies se juntáron en Tole- 
do en el mes de Marzo, concurriendo también D. 
García Rey de Navarra con las suyas. Con este 
exército poderoso se puso en marcha para Córdo- 
va , y los Moros le salieron al encuentro. La ba» 
talla se ái6i la victoria fué muy disputada, y es 
tuvo mu<^(^ tiempo -indecisa, hasta' 4ue'éltima-> 
meiite se -declaró por los Ghifistianos, yibs Mo- 
ros puestos en desórden huyéron i encerrarse 
dentro de la ciudad. Al principio se puso el Em-l 
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pertdor i aitiarla; pero conodeiido qucbábia 
de petder mucha gente » y- que d sido set ta lar- 
go » abandonó su pfoyectOy te fué á Jaén, entró 
en esta ciudad, la saqueó, y se volvió á Tole* 
do : el Rey de Navarra se fué á PanplOAa» y 
murió el 21 de Noviembre. 

£i afta siguiente se celebraron las bodas del 
Rey D. Sancho con Doña Blanca, hija dei Rey 
de Navarra difunto; y á Doña Urraca, Reyna 
.viuda de Navarra, que se volvió á Castilla, el 
Rey su padre le dió el gobierno de Asturias para 
subsistir con la decencia cotrespondieDie á su 
estados poc esta «ason se Uamó Dofia Umca 
la Aatutíaaa» £1 Bmperador dexó tranquilos á los 
Moros, y al, cabo de diez y ocho meses entró con 
sus exércitos en Andalucía , puso sitio á Jaén, 
y el Infante D. Alfonso derrotó un cuerpo de 
ellos que iba en socorro de la plaza. Después de 
habeise detenido algún tiempo en este sitio, lo 
abandonó y se retiró á Toledo. Llegado á esta 
ciudad, resolvió casarse con la Princesa Doña 
Rica , hija de Ladislao H, Rey de Polonia, y de 
Ines de Austria ^ y al mismo tiempo D. Sancho 
Rey de Navaria le pidió paca casarse á. su hija 
Dofia Sancha. etauair- eatof . dos casa- 
mientos á un tiempo pas^ á-Sor!a^ donde se ce- 
lebráron las bodas con la mayor magnificencia 
armó. cabaUefMr al Bey D. Sancho , y le obligó 
á concluir una tregua con el Rey de Aragón 
í£i afio siguiente Luis VII, Rey de Francia, le 
pidió en matrimonio á su hija Doña Constancia, 
la que ie fué concedida. Entretanto se aumeniá- 
ron las divisiones que tenían los Moros entre sí 
i;on la tranquilidad que les dexáron los Christia- 
nos. £i Emperador » concluidas las fiestas de las 
bodas f entfó con un eiérciú> numeioso por la 
Mancha en las tierias de los infieles, toipó mu- 
chas plazas f se apoderó da Andujar por capitula- 
ción , y después se volvió á Toledo para recibir 
al Rey Luis su jerno y á su hija Doüa Cons- 
tancia que venían de la peregrinación de San- 
tiago. £1 1 1 de Noviembre nació el Infante D. 
Alfonso, uno de los mayores Reyes que la Espa- 
ña ha tenido^ y murió pocos meses después Dofia 
Blanca su madre con gran sentimiento de todos. 
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£01 Mbcot estaban meditando una invitioti po» 
deion en loe «tados de los Cbtiatianos \ pero el 
Emperador le aiit2cip6y.y etitiando en Andalucía 

con muchas fuerzas , encontró á los enemigos, 
los atacó, los derrotó, y los puso en huida , de* 
xando muchos muertos en el campo. Ganada esta 
gloriosa victoria, se sintió enfermo , y dexando el 
mando del exército á su hijo D. Sancho , se vol- 
vió á Castilla , y llegado á un pueblo llamado 
Fresneda murió el 31 de Agosto del año 1157, 
deiando i todot sus adbdiioi aepultadotan el llan- 
to 9 porque por su demenciay su justicia ».sn va* 
lor 9 alamor que tenia i sus pneUos» ti cuidado y 
aplicación en Imcerloa felices , se había grangea- 
do su estimación, y le miraban como verdadero 
padre. ^ D. Rodrigo Sanch. , Alfons. de Cart. , 
var. Chroníc. antig,fD.líQC*ÚíiTuj, hsAiMks 
di Toledo , y otros. 

El Rey D. Sancho, luego que súpola muer- 
te de su padre, se fué á Toledo é hizo trasportar 
su cuerpo, que fué enterrado en la Iglesia Cathe- 
dral con la mayor magnificencia : después pasó 
á Burgos 9 donde fué ó» nuevo proclamado Rey 
de Caeiilla; y so hermano D. Femando entr^ea 
posieslon del feyno de León , Asturias 7 Galicia* 
Los Moros, sabida la muerte del Emperador, se 
pusiéron en campaña con un exéicito formidable» 
y en solo el otoño reconquistáron todas las pla- 
zas que habían perdido en Andalucía. Pidíé- 
ron socorros á Abdulmenon, Rey de Marruecos, 
para continuar la guerra y volver por el honor de 
la nación , y el les prometió que «c los enviaría 
muy pronto. Consternados los Templarios que 
tenían la plaza de Calatrava» no atre viéndose á 
defenderla» la devdvíéron al Rey» d qual la 
ofredó.por un edicto público^ con, todos sus pri- 
vilegios y prerogativasy al queguísle^ encargar- 
se de su defei^ D« Fernan4o^ luego, que se vió 
en la p^^i^^.-pqsesión del reyno dé León-, .se 
entregó e^tue^amente á los viles aduladores que 
le rodeaban , empezó á abusa c de su autoridad, y 
á conciiiarse el odio de sus subditos. Privó al 
Conde D. Ponce de Minerva, y á otros muchos 
Señores, de los gobiernos y dignidades con que 
su padre iu4 habia recompensado , los quales asi 
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despojados injustam^te imploráfonUpratecdoii 
del Ktf de GutiUa. D. Sancho, infofinado de la 
injusticia qae se les hacia, lei protegió, y entró 
para este fin con fuerzas bastantes en los estados 
de su heriaano. D» Fernando saliói recibirle con 
muy poco acompañamiento, porque habiendo 
vivido siempre con buena inteligencia , creía que 
nu tenia nada que temer : lo encontró en el mo- 
nasterio de Sahagun , se abrazáron tiernamente, 
y comiéron juntos. Concluida la comida, le dixo 
que solamente venia á solicitar el restablecimien- 
to del Conde' D; Ponce, y de las demás personas 
á quieiMs habla privado de las dignidades que tu 
padre les habla dado , cuyas dispo^ones era 
justo que respetase sin dar oidos á las calumnias 
de los aduladores. El Rey de León consintió en 
todo lo que su hernuino 1^ pidiá. £1 de Na- 
varra entró por la Rioja para ocupar las plazas 
que pretendía eran suyas. D. Sancho envió des- 
de León al Crmde D. Ponce con trop^is, el qual 
defendió tan bien su reputación, quederroióá los 
Navarros , y les obligó á encerrarse dentro de sus 
límites. D. Sancho de Castilla , vuelto á sus es- 
tados , hizo la paz con el de Navarra , terminó 
las difiereuclu que tenia con^el de Aragón , é bi- 
so alianza con ellos para sostener 1% gikerra con* 
tta los Almohadas. I>espues dió la plisa de Cá-^ 
latravai S. Raymundó, Abad deFHero, el qual 
se encargó de su defensa con un religioso llama- 
do Diego Velazquez que en otro tiempo Babia 
sido militar ; y con sus sermones, su zelo, y su 
piedad jurttárcn mas de veinte mil hombre?, y to- 
do lo nécesario para su subsistencia,' echando ios 
fundamentos del Orden militar llamado de Cala- 
trava, y obligando á todos los que se hablan alis- 
tado á observar la regla del Cistér, acomodada 
á la institución militar. Aben-Jacob, hijo de 
AMUsteHdn; vinó'l )k España *é<Sli grandes fé- 
fuerzós , y qi^ando Se pTe^iteba ^pftrá entrar en 
el teyno át ToUéh , los' habluntes-dé ATlla y 
da Übrtremadiiia entráron en el reynó de Sevilla 
desolándolo todo. Aben- Jacob, Dalejen, yAbén- 
gamar reuniéron sus fuentas y fuéron á atacar- 
les. La batalla fué muy sangrienta , quedando 
muchos muertos ene! campo de una parte y otra: 
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los Mahometanos perdieron á Dalejen y Abenga- 
mar sus dos principales Generales, y luego se puso 
én huida todó el eiéfdto* El gozo de esta victo- 
ria se convirtió en un gran sentimiento , por- 
que el Rey D. Sancho murió en Totedo el 31 
de Agosto de 11 $8, después de haber reynado un 
año y diez días, y fué enterrado en la Catl.edral 

junto á su padre. D. Rodrig. de Tol*» D. Ro- 

drig. Sanch., Alfons. de Cartag.,y Franc. Taraf. 

D. Alfonso su hijo, que era d« edad de tres 
años, subió al trono, dejándole su padre por tutor 
en el testamento , y por regente del rey no en su 
menor edad , á D. Gutiérrez de Castro, mandán- 
dole expresamente que no despojase á nadie de 
sus dignidades y emplsos sin razones justas que 
peía ello tuviese. El Conde D. Gutiérrez era bom- 
hiede mucha prudencia y desinterés, de una edad 
abanzada^ y que siempre habia' mostrado mucho 
¡selo en d servicio del Rey y por el bien público^ 
mas como luego se origlnáron envidias y disen- 
siones entre los de la casa de Castro y los de la 
de Lara , hizo dimisión de su empleo, en lo que 
cometió un grave error de q^ie después se arre- 
pintió aunque tarde. Los Laras, pues, se sirvié- 
ron de la autoridad de Li regencia para perseguir 
á los Castres , y ies quitaron todos los empleos, 
no obelante io que el Rey habia determinado en 
su testamento. Los Castros imploraron la pro- 
tección de D. Fernando Rey de León, el qual 
tesoUrió encargarse de la educación del Rey , y 
del gobierno del reyno; y habiendo entrado pa- 
ra este fin con tropas en el reyno de Toledo > los 
pueblos y la ciudad le reconocieron por tutor 
del Rey. Desde allí pasó á Castilla , y los La- 
ras huyéron con el Rey á Soria. Mas espantados 
délas conícqiiencias que esto podía tener, y de 
las amenazas del Rey Fernando, le nfrecieron en- 
tregarle á Alfonso, y reconocerle por tutor y re- 
gente del reyno; pero todo esto no eran mas que 
palabras para engañarle y divertirle, porque to- 
maban ai Rey niño y lo pasaban de unos pue- 
blos ¿ otros: de maneta' liue cansado D. Fernán* 
do les deió.sn educación , apoderándose sin 
embargo de la mayor parte de los pueblos en 
calidad de tutor. Los Laras no estuviéron con- 



Era 
de Es» 
pana. 



II 96 



1197 



da 
3F» C, 



TABLAS CRONOLÓGICAS. 



n6o 



1163 



1 1Ó4 



tentos con esto^pues apénas llegó el Rey D. Fer- 
nando i teon quan4o con la fuerza de las armas 
le volvlécon i quitar todos los pueUos. Irritado 
D. Femando y fué con su ezérdto á vengar esta 
Injuria » los alcanzó ^ los derrotó, 7 trastornó en- 
teramente sus proyectos* En este mismo afío los 
Moros hiciéron una irrupción en Castilla ; y D. 
Sancho Rey de Navarra se apoderó de algunas 
plazas de ia Rioja, pero los Manriques las reco- 
bráron con las armas. Sin embargo de estas di- 
visiones que había en el reyno , los Moros hi- 
ciéron pocos progresos , porque siempre habia 
bastante tropa en la frontera para contenerlos: 
por otra parte etk» estaban entre si muy dividi- 
dos , y los Cbristianos procuraban decriararse por 
algún partido y para aumentar de este modo su di* 
visión y debilitarlos. D. Fernando, cansado ya de 
los disgustos que le daban los de la casada Lara, 
entabló con ellos una negociación , y para este 
fin pasó :i Soria ; y concluido eno restableció las 
plaza"^ de la frontera , hizo poblar las ciudades 
ofreciendo privilegios á los que quisieren vivir 
en ellas , y trabajo con mucha aplicación en ha- 
cer florecer sus estados para que sus subditos 
fueran felices. Kl año siguiente casó con Doña 
Urraca, Ii^^ta de Portugal; y celebradas las 
bodas procuró asegurar la frontera de parte de 
aquel reyno» bacicíndo reedifictjr algunas ciu- 
dades, como las 'de Mirobriga y Bletisa, y üdt* 
tificar otras. Con este motivo los de Salaman- 
ca se le rebeláron : el Rey fué con sus tropas, los 
derrotó, entró en la ciudad , é hizo canigar á los 
autores de la sedición. Desde allí entró en tierra 
de Moros , y se apoderó^de algunas de sus plazas. 
D, Manrique de Lara, léjos de servirsede las vias 
pactfícas que le habia aconsejado D. Fernando, 
irritó al Principe jóven contra la casa de Castro, 
y juntó tropas para de s poseerlos por la fuena del 
gobierno de Toledo, y de los demás 4ib« ocupa- 
ban* D. Fernando fué también Con sus tropas pa- 
ra protegerlos, y habiendo alcanzado^ el exército 
enemigo entre Garzinarro y Huet^ loaMOÓ y lo 
derrotó; y el Conde D. Manrique, autor de estos 
alborotos, inurió en la acción, D. Ñuño de Lara 
SU hermano , que dirigía ai jóveo Rey > levantó, 
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otro e^érfito^ y fué á 8ÍtUr< eLcftstiilo de Zttfita. 
Lopes Arenas, que en tu Gobernador, lode- 
ifeqdM^ jCjpn tfinto valor ¿qme desesp^riroa de tp- 
|ÍTÍ55|wiil<»^i«iefttca3 é\ viviese 9 y, «4 k> l^l^iéroa ase- 
IHiacppfiáw de sus criados; pero el ¡óvcn Rey 
li66 hizo ariaocarios pjos á este traidor. Toledo k 
QOíi' llrfWíi^^ i** puertas por traición ^ y D. Fernando| 
Ruíz de Castro, que gobernaba esta plaza, se salió 
de cUa con algunos amigos iiVientras ei pueblo 
estaba aclamando al Hoy, y se fuéron ^ tierra de 
Moros: las demás f(jrtaie7.as y villas del reyno de 
Tuiedü se It riüdicion iguahneíiie. iil Rey de 
J^o^tugal-liizo una irrupción en Galicia, y seapo- 
! 4fr$i>4e^ 'U provincia de Limia y Tttton. D* 
J^MMS de< Tuy Apéndice á hs Ath Com^lut. , D. 
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I ^éi^.^9AsLpz. D. Fernando voló á su socorro; 
peco quahdo llegó con sus tropas, la ciudad es- 
taba ya tomada, y el Rey ile Portugal estaba den- 
tro de ella. Sitió la p!aza , y queriendo salir el 
de Portugal por medio de los soldados que esta- 
ban en la puerta, se rompió una pierna, fue he- 
cho prisionero, y la ciudad se rindió. Ki Key de 
León le trató con el mayor miramiento, hacién- 
Ql^ mii caricias: le > declaró que ie pondría en 
tH^i^^ratificindole el tratado de pa^, y restítur» 
r yépáois las plazas que le había tomado» Vuelto 
¡¡ lij^Leon, se aplicó enteramente á arreglar los ne 
^ gofios, de .estado, sirviéndose de todos los medios 
que podían contribuir al alivio y felicidad de los 
pueblos. Entretanto continuaban las divisiones 
entre ios MalKjmetanos con mayor calor que án- 
tes. Los partidarios de la casa de Lara hiciéron 
convocar las cortes en Burgos para tratar del ma- 
trimonio dtí Alfonso, aunque no tenia sino cator- 
fjC^^fips, y de algunos otros negocios de estado j y 
1^ fíl^yióun £nibaxador á Enrique 11, Rey de In- 
gi^^ra , para pedirle en n^atrimonio la Princesa 
Leonor su hija. D/£nrique condescendió gus~ 
,,toso con esta súplica. £1 Arzobispo de Toledo, 
ijfd; Conde de Lara: y otros Señores fuéron á bus- 
car á la Princesa» yenTarazona, donde estaba el 
Rey , se celebró el matrimonio , y se viniéron ñ 
^urgps donde se hiciéron grandes Ee&tas. Ki año|iao8 
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siguiente dió á* lüz la Re3rna una Infanta que 
fué llamada Doña Beienguela« El de M»- 
rtléooe pas6 con mucha gente á Espafia ^ T^^M^p!^ 
hiendo reunido las tropas que habia en Andehii 
cía, envió un cuerpo á sitiar á Santarén, que 
derrotó el Rey de Portugal y les obligó á reti- 
rarse con desorden. El exercito de los Moros en- 
tró en los estados de Castilla , y habiendo deso 
lado el pais se retiró. Rod.^ D. Luc. de 

Tuy , y otros. 

£1 año siguiente pusieron sitio á Huete; pe- 
ro sabiendo que llegaba el exército Chrlstiano á 
socorrer la plaza , se retirátón 7 se fuéron á Vé-' 
lencia , para apoderarse de aquellas |»rovincia8^ 
pórque habiá muerto !el Rey Moro que la tenia^ 
Conquistáron ántes h Murcia , y las divisiones 
que en Africa se levantáron obligáron al Rey á 
abandonar la conquista de Valencia, y pasar al 
África para sosegarlas, dexando el gobierno de 
estados de España al General Aben-Jacob. 
K?te Virrey se entró en Portugal, y tomó por 
asalto á Torres ISíovas , y de repente pasó de 
allí ^ los estados del Rey de León , el qual, 
habiendo juntado de ptisa algunas tropas, se en- 
tró en Ciudad Rodrigo para defender esta pla- 
za. Aben- Jacob se puso*sóbré ella con todo el 
exércit(S Viendo el A^y que tenia pocas ftoerzas, 
y que ios Motos estaban dlvldidíD^^'en dHérentes 
cuerpos para impedir qué entrUseti Mteres en 
la plaza» salió de ella con sus tropas, cayó de 
repente sobre los enemigos quando menos lo 
pensabáii^ los puso en desórden , y los derrotó 
completamente. Después ofreció á D. Fernando 
Ruiz de Ca-ítro muchos bienes y honores para 
que abandonase á los enemigos, y se pasó con 
toda su gente á su servicio. Los Reyes de Cas- 
tilla y de Aragón continuaban haciendo la guer- 
ra al de Navarra, pero sin adelantar nada, ni 
poderle conquistar ninguna pláza. Al ña se,cB<*> 
vidiérott los dos Reyes , y desistiiSron de su ém« 
presa. Las familias de Lara 7 de Castro empe-' 
ziron de nüevo sus disensiones , dividiéndose la 
mayor parte de los Señores de Castilla en estos 
dos partidos, porque no respiraban sino ódio y 
venganza $ y asi resol viécon decidir la querella 
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por^ttMklíKteUa que se.dió efi ua lugar de tier- 
ra fb'Cmpoif j^nde se conbttió con mucho 
valor, y con todo el futor que snete inspirar el 
ódlo* £1 pARido de Castra venció , y quedáron 
en el campo muertos algunos Condes , y otros 
prisioneros. El Rey de Arngon se caí ó con Do- 
ña Sancha, tia del Rey de Castilla, y hermana 
de el de León , el 18 de Enero: volvieron á unir- 
se para hacer ia guerra al de Navarra , la qual se 
hizo con tan poco suceso tomo ántes^ y con- 
cluyo la paz después de haber derramado mu- 
cha sangre y disipado muchos tesoros. £1 Rey 
4e Lebn , que hacia tantos años que vivía en una 
perfecta unión con Dofia Urraca , de quien te- 
tt&ft ili Infante D.^ Alfonso ^ heredero presuntivo 
jíie'sus estados y se vió precisado á repudiarla por 
órden del Papa porque eran parientes en tercer 
grado ^ y como el Rey se resistia, el Papa puso 
íi:: ¡entredicho al rey no, y fulminó sentencia de ex- 
comunión. Para evitar mayores turbaciones en 
su reyno se separo de ella, y un año después se 
casó con Doña Teresa, hija del Conde D. Ñuño 
1 1 7Ó|de La ra. D. Alfonso, luego que se vio en pa¿ con 
el Rey de Navarra, volvió sus armas contra los 
Moros , y habiendo juntado un numeroso ezér- 
dea se fué á sitiar á Cuenca , plaza muy fuer- 
It pi9r sn^ naturaleza 7 bien fortificada : los si- 
tiados se defendiéron con mucho valor; y sa- 
ijÉniJu Alfonso que el Rey de Marruecos envía- 
^Ba muchas fuerzas para hacer levantar el sitio, 
pidió socorros al de Aragón, el qual fué inme- 
diatamente con muy buenas tropas á juntaríie 
con el Rey. exército délos Moros, viendo que 
no podía Síjcorrer la plaza, se fué á sitiar a To- 
ledo; pero ios Gobernadores de esta ciudad jun- 
táron sus tropas y salieron á su encuentro, 1o:í 
atacaron el 28 de Julio, y ganaron una glorio- 
sa victoria. La plaza de Cuenca se rindió el di 
de Septiembre por capitulación: al mismo tiem- 
po D. Fernando el de León salió á atacar «1 In- 
fante D. Sancho de Portugal, que unido con el 
de Castilla le habia declarado la guerra, y le 
117B: derrotó completamente; mas después por medio 
del Rey de Aragón se hizo la paz, y todas las 
píoviacias Chiistianas de Espaóa estuviéton uan 
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•Fenutnd0y-Réy:de'lJéoa» y IX Alfooaoy Rejir de 
Castilla^ para terminar amigablemente sus dife- 
rencias. Marió Doña Teresa de Lara , Reyna de 

León, y poco tiempo después Doña Tieneta, hi 
ja natural del Emperador D. Alfonso, y herma" 
na del Rey de León, muger de D. l^ernando de 
Castro, de quien había tenido un hijo llamado 
D. Pedro Fernandez el Castellano. — • Zurita, 
Abarca, D. Lucas de Tuy, y D. Rodrigo. 

El año siguiente el Rey de León se casó con 
Dolia Urraca López ^ hija del Conde D. Lope de 
HarOyUBode los principales Sefiores de Vizcaya; 
7>el so de Abril nació en Burgos el Infante D. 
Sancho, hijo de DJ Alíbnso Rey de Cáaillla. Es- 
tando todos; Ips Ptíndpes.Cbristianos tranquilos, 
D. Alfonso continuó sus expediciones contra los 
Moros, y en una de ellas tomó \ Alarcon. D. 
Fernando en el año 1 184 tomó á Cáceres: el 24 
de Julio del mismo año, junto con el Rey de 
Portugal, consiguió una gloriosa victoria con- 
tra los Moros en Santarén, habiéndose dispersa- 
do el exército de ios enemigos porque el Rey 
Juzeph , que lo mandaba en persona, ántes de en^ 
trar en la acdon murió de una caida de caba- 
llo , y los Christianos les sigaiécon é hidéron en 
ellos una teicible tnatanu. £1 afio aigniente d 
Rey de Castilla fué deirotado por los Moros en 
Sotillo en Extremadura. Los tres años sigttleofict 
continuó la guerra el mismo D. Alfonso con me 
¡jor suceso, conquistando algunas plazas. En el 
año 1187 D. Fernando Rey de León fué á vi- 
sitar el sepulcro del Apóstol Santiago, y á su 
vuelta cayó enfermo en Benavente; y después 
murió el 21 de Enero del año 11 88, con gran 
sentimiento de sus subditos que lo estimaban por 
su geneiosididy valor» beneficencia , piedad, -7 
oteas virtudes que lo badán muy recomendáble. 
Deió tres hijos» á D« Alfonso de su primera tani- 
ger la Infanta de Portugal» y á D. Sancho y IX 
García de Doña Urraca la se^nda* Fué enter- 
rado en la Cathedhil de Santiago cerca de la Em- 
peratriz Doña Berenguela su madre, y del Con- 
de D. Raymundo su abuelo. — Luc. de Tuy en 
SU. ClvrotUf el Arzol). D. Rodr. iib. 7. Hin, dt 
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Ksp., Anal, de Conipost., varios Chron, Otitig» y 
AlCuns. de Cartag. , y Franc. de Taraf. 

D. Alfonso sucedió a su padre en los rey nos 
de León, Asturias y Calicia^ mostrando desde 
el pnmer año de su rey nado mucha moderación, 
y ¿Énááo pruebas de que quería vivir con buena 
amiitad y armonía can m madrastra > na ob»- 
tantje.qné mbia que le había qnerido privar de 
la cebona; El Rey de Castilla tova este afioxar- 
ifft «n Cartian, donde asistió, también el de León 
para visitar i su primo, y ser armado caballero 
por un Monarca tan famoso por su sabiduría, 
valor, y otra*; virtudes: el año siguiente unie- 
ron sus fuer7a.s para hacer la í;ucrra ñ los Mo- 
ros , y habiendo enírado en i'.xtreinadura con- 
quistaron muchas pla-zas. Después pagaron al rey- 
no de Sevilla saqueando y quemando los pue- 
blos, y haciendo muchos cautivos j mas no ha- 
bijnida querido partir ;el Rey . de Castilla las 
conquistas con el de León , quedó éste muy pica- 
¡áoi se uñió con el de Portugal, y se casó con la 
lofanta Doña Teresa , bija de este Monarca. El 
Emperador Federico Barbarroja pidió.filRey de 
Castilla á Doña Berenguela sli bija para casarla 
córi su hijo Conrado, y aunque el Rey consin- 
tió en este matrimonio, no se verificó. V.n c\ ano 
1191 el Rey de Castilla hizo una entrada en los 
estados de el de León; y el de Aragón para di- 
vertir sus fuerzas entró con sus tropas en los 
de Castilla. D. Alfonso volvió luego sus ar- 
mas contra él ^ pero por mediación de los Pre- 
lédoe y otros Sefiores se reconcíliáron é bidéron 
las paces , con la condición de que no inquieta- 
se al de León. £1 Cardenal Gregorio, Legada 
deLBftpá, que babia venido para restablecer la 
im^ entre los Pdndpes Christianoa , bizo enten- 
der al Rey de Leoh que su matrimonio con J>at 
ña Teresa la Infanta de Portugal era nulo; pero 
no por esto quiso scparnrse de su mugcr. El Le- 
gado convocó un Concihio en Salamanca, en 
ei qual se decidió la nulidad del matrimonio ; mas 
habiéndose obstinado el Rey en no separarse de 
su muger , puso entredich.o en ios dos rey- 
nos, y excomulgó al Rey y á la Reyna; y 
)^ mas que -suplicase al^* Papa por medio del 
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Obispo de Zamora , que envió á Roma, no pudo 
conseguir que ie dispensase en ei impedimento. 
D. Alfonso Rey de Castilla continuaba siempre 
haciendo la guerra á los infieles, y en este añu 
envió un exércico poderoso baxo las órdenes del 
Arzobispo de Toledo á It Andalncto » donde este 
GiUienl entró haciendo estragos por todas par- 
tes quemando las raieses, olivares y vifias, y los 
pueblos abiertos , llevándose cautivos á hombres, 
Imugeres y nifiosi y quitándolés los ganados. £1 
¡Rey de lUlamiecos se quejó de este modo tan in- 
humano como inaudito de hacer la guerra. Al« 
fonso le respondió de una manera muy altanera, 
lo que llenó de tanto furor ^ los Moros, que 
todos ios que eran capaces de llevar las armas, 
las tomáron para venir á España a vengar estas 
atrocidades. El Rey de Castilla atemorizado pi- 
dió á los Reyes de León y de Navarra que le 
ayudasen con sus fuenas , porque el peligro 
era común. El Rey de Marruecos Jacob- Abñi- 
Juaeph juntó todas las tropas que haUa traí- 
do de Africa 9 y las que había en Espafia, 
se' entró por el reyno de Toledo, y vino i po-^ 
ner su campo delante de Alarcos y Calatra- 
va plazas bien' fortificadas. El Rey de Castilla 
ie salió al encuentro solo con sus fuerzas : los 
Generales mas experimentados le aconsejaban 
que se retirase porque su exército era inferior 
al de los Moros, ó que se atrincherase bien en 
un sitio oportuno para esperar que llegasen los 
aliados ; mas él despreció estos consejos porque 
le paredó cosa vergonzosa retirarse y mostrar co- 
twrdia déspuea de haber respondido al Rey de 
Marruecos con tanto 4espreció» Por otra parte 
estaba tan persuadido que conseguiría la victo- 
ria, fiado en el valor de sus soldados, que no que- 
ría partir con nadie esta gloria. El 18 de Julio 
los dos exércitos vinieron ñ las manos cerca de 
Alarcos^ por una y otra parte se hiciéron prodi- 
gios de valor, mas los Christianos oprimidos c6n 
el gran número de enemigos, y cansados de pe- 
lear , empezaron á retroceder. El Rey desespera- 
do quiso arrojarse enmedio de la pelea para ani- 
mu á los suyós: loa Sefiores que estaban á su 
Udo se lo impidiécoii y se 4o lleyifon por fiier<t 
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ta porque iba á sacrificarse á una muerte cierta 
|>or in tepMcidid. Eiexértíto Christiano fué der- 
|»fcado completameiite, perdiendo todo su hag^^ 
e^^jl^^^j^'^iMtiido mnertM en p\ campo mas de 
veiateléiil lioinbiééY cntfe Iqs qiiales estaba la 
principal nobleza de Castilla , y los caballeros 
de 4aa^Qrdeaes militases. £1 Rey huyó i on los 
pocos que lequedáfón^y se encerró dentro de To- 
ledo. Apenas había entrado en esta plaza, quan 
do llegó el Rey de JLeon con sus tropas , y ha- 
biéndole acusado el de Castilla que por culpa 
suya había perdido la batalla, se picó, y se vol 
vio á León j y desde allí hizo entradas en los es 
tados de Castilla , y lo mismo hizo por otras par- 
I el de Navatra. Alfonso se fué á Burgos para 
Géotmieirlos, después de lieber dexado en estado 

éñ ééitauL 1^ dudad. An. de Túkdú, D. Ro- 

dtígo^>Xiaiene», Dé Lum de Tuf t An» Cmp, , 

£i Rey de Marruecos, tomada Calatrava y 
Alarcos por capliulacioa , se fu6 á Portugal , ha- 
ciendo estragos por todas partes, matando espe- 
cialmente quantos monges encontraba, sin hallar 
en ninguna parte resistencia, porque los Príncipes 
Christianos no estaban ocupados sino en humillar 
al Rey de Castilla. Al fi n reunieron sus fuerzas, 
conociendo el peligro á que estaban expuestos, 
puira castigar á un enemigo que hacia con tanta 
flprpcidad la guerra contra los que no le hablan 
ófeodide^ Los Reyce de León y üe Portugal ce^ 
diéroaá iqstaacU de sussúbditos, y sesometléron 
á la decl^oü del Papa» con^intléroa-eiy la nulidad 
del áiatrimonto y Doña Teresa seCvol«fó á Por 
I|f6 tugal dexando dos hijas á su Mrido. Los Mo- 1334 
ros penetraron hasta Toledo^ y 'viendo que no 
podían tomar esta ciudad porque estaba bien 
fortificada y defendida , se retiráron á Andalu- 
cía llenos de riquezas, y después de haber sa- 
ciado bierí su venganza. Alfonso tomó algunas 
plazas del rey no de León, é hizo mucho daño á ia 
P|{útal sin poderla tomar; después se fué á sitiar 
uaAsuArga que también le. rostió, y en ven- 
■Mia: saquseó los pueblos como hadan los in- 
; fieles ^ ^eeJrol«i6iTolcdo cargado de despojos 
tK» if^ éh^ É ti eño S f pasando por na palsLque k» Mo- 
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.^•«f |ros hablan dexado casi desierto. En el invierno! 
¿.I se preparó para abrií de nuevo la campaña, y'^-^^' 
piidló socorros al Rey de Aragón : lo mismo 
lacia el de León ^ra lesiatirle^ peio el peligro 
que le amenmba por parte xiel Rey dé Mai me- 
cos, que habla juntado on exéicito íoraudable 
para acabar la conquistada Toledo» le biza sus- 
pender su resentimiento. Viendo que no podía 
resistir á los Moros, nianncon las fuerzas auxi- 
liares del Rey de Aragón , resolvió dexar bue- 
nas gnarnicione? en todas la?; placas , y retirarse 
á las montañas 9 y asi los enemigos, no pudiendo 
tomar ninguna , y perdida mucha gente por la 
fatiga y las enfermedades , se volvieron á An- 
dalucía saqueando los pueblos Los mismos. 

Retirados los Moros, Alfonso continuó la 
guerra con el de León, que estaba resuelto á bus 
carie y darle ia batalla, si D« Pedro Femandes de 
Casero no se lo hubiera disuadido, porque ade» 
más de ser el .suceso incierto nó hacia mas 
que debilitat sus fueiaas , y ponerse en dis- 
posición de no poder resistir á loa Moroa$ y 
así le aconsejó que el medio mejor era re- 
conciliarse , y terminar de este modo las di 
ferencias , que era lo que deseaban los Se- 
üores y Prelados de Castilla. La paz, en fin, 
se concluyó casándose el de León con la Infan- 
ta Doña Berenguela, hija de el de Castilla ^ pe- 
ro el Rey no quiso asistir á la celebración del 
matrimonio y manifestando de este modo que no 
conáentia sino con repugnancia, porque era de 
un genio pronto y obstinado en ló que apren- 
dla......i^ JrlW., D. Ród. Xifli.jP.Luc: dt Tuy. 

Al principio tÍeia£o s^§^ente le fué preci- 
so ai Rey de Jlarruécos pasar á Áfriea,.por las 
rebeliones que se hablan suscitado en aquel país 
en su ausencia, y antes de partir envió Embaxa- 
dores á Alfonso para pedir la paz, la que se hi- 
zo con condiciones muy ventajosas al de. Casti- 
lla , apresurándose á hacerla para que viéndose 
libre de los. inireles pudiese volver las armas, 
unido con el Rey de Aragón,* contra el de Na- 
varra; mas estos dos Reyes, aunque entráron 
con fuersas muy supetióces isa siis estados , no 
tuviénm suceso algunq fcüx. £4 ^ afiaMgiúeiH 
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te el Papa Inocencio III, que había sucedido á 
Celestino III, mandó á su Legado que disolviese 
el matrimonio del Rey de León con la Infanta 
de Castilla por ser parientes , y que en el caso 
de resistirse los excomulgase , y pusiese entre- 
dicho en sus estados. Los Reyes enviáron á 
pedir la dispensa al Pontífice; pero éste estu- 
vo siempre inflexible , y mandó al Legado que 
executase sus órdenes anteriores. El Rey de Na- 
varra habia pasado al mismo tiempo al Africa 
con el fin de casarse con la hija de el de Marrue- 
cos, esperando que le daria en dote todos los es- 
tados que tenia en España. Entretanto el de 
Castilla , aprovechándose de esta ausencia , se 
apoderó de Vitoria y de muchas otras plazas. La 
Infanta Doña Blanca de Castilla casó con el 
Príncipe D. Luis, Delfin de Francia, el dia 23 
de Mayo del año 1 200 , habiendo hecho la cere- 
monia el Arzobispo de Burdeos en el lugar lla- 
mado Purmer; y por medio de este matrimonio 
se hizo la paz entre Felipe Augusto, y Juan Rey 
de Inglaterra. Este mismo año tuvo D. Alfon- 
so de León de la Reyna Doña Berenguela , su 
muger, un hijo que después se llamó S. Fernan- 
do; y al mismo tiempo hubo una especie de rom- 
pimiento entre el Rey de León y su madrastra 
Doña Urraca, hermana de D. Diego López, por- 
que le queria quitar las plazas y fortalezas que 
e habla dexado quando subió al trono , juzgán- 
dolas ahora muy importantes para la seguridad 
de sus estados. D. Diego López imploró la pro- 
tección de el de Castilla; pero no habiendo queri- 
do éste entrar en sus diferencias , D. Diego ir- 
ritado salió de los estados de este Príncipe, con 
resolución de vengarse quando tuviese oca- 
sión AnaL de Toled. , D. Luc. de Tuy y D. 

Rodrigo Ximenez. . r . . • • 

El Rey de Castilla se indignó por la altane- 
ría é ingratitud de este hombre, y porque habien- 
do llegado á los estados del Rey de Navarra, 
desde allí hacia correrías en los de Castilla con 
una tropa de bandidos; y se habia hecho tan te- 
mible, y aumentado en tanto grado sus fuerzas, 
que el Rey de León y el de Castilla reuniéron 
un exército para ir á atacarle; mas éste^ que 
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no se creía ba5tantefi!erte para dar una batalla, se 
encerró en ia plaza de Estelia, bien fortificada, 
que aunque la sitiaron y la diéron varios a«íal- 
tos, se defendió y les mató tanta gente que 
les obligó á retirarse. Los Reyes de Castilla y 
de Aragón en este tiempo hiciéton una tregua 
de tres años con el de Navarra. El Papa puso en- 
tredicho á los estáHos de el de ¿eon , y le ex- 
comulgó porque lio quería sepaftne de surmu- 
ger , cansando etta conducta una espede :de cis- 
ma entte loi Obispos^ declarindiñé wticfi por 
el Pa]^) y otxos por el Rey % peio después por 
compañón de sus pueblos se separáron los dos 
de buena voluntad , declarando legítimos á sus 
hijos D. Fernando 9 D. Alfonso, Dofia Leonor, 
Doña Coñstania , y Dofia Bcrenguela. Ar- 
reglado así este negocio, el Rey de Castilla pi- 
dió que el Infante D. Fernandr>,hijo primogénl 
to de su bija , fuese reconocido legítimo here- 
dero de su padrea y las cortes juntas en León 
lo declararon así. Quando estaba para concluir- 
se la tregua entre los Reyes de Castilla , Aragón 
y Navarra , D. Diego López de Hato se recon- 
cilió con elRey de Casdlla^que estaba admira 
do de la destreaa , valor y. Ulento militar que 
babk manifestado en lá defensa de Estalla con- 
tra fUos; y^por influaio deel de Castilla también 
se reconcilió' con el tde Léon. Los Señores Cas 
teilanos no quisiéroñ entreg^ al Rey de Leen 
las plazas que tenían en nombre de la Rey na 
Berenguela, aunque las habia cedido por el bien 
de la pa7 , y el Papa habia confirmado esta ce- 
sión ; lo que obligó al de León á usar déla 
fuerza : esto encendió una guerra de tres años 
que se terminó felizmente dexándoselas á Doña 
Berenguela en el estado en que estaban con to- 
das sus rentas. Concluida la paz, el Rey dé Cas- 
tilla casó su segunda hija Dofia Urraca-^ con 
D. Alfonso, hijo del Rey de PórtngaUrñihdÓ 
después la Universidad de Palendail súplicas 
de D. RodrlgoXimenez^él historiador» y se di^ 
ce qiie después fué trasladada á Salamanca por 
el sucesor de D. Alfonso. Hecha la paz con to-^ 
dos los Principes Christianos , ofreciéndose mó- 
tuam«nte socorros contra los infieles^. D« Ro* 
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drigo Díaz ^ gran Maestre del Orden de Calatra- 
va, empezó las liostilidades cunira ios Moros, 
^ les tomó muchas plazas. ^ D. Rod. Ximen. 
JfnfUe^:4e Tohdo, Lucas de Tuy^ y varios 

rj^ .Jüií^fio siguiente, el JUiCánte P. Fernando 
fué asmado caballero- eo U Gat.hedxa<l de Burgos 
para poder seguir á su padre en la guerra con- 
tra los infíei^ Quando estos se preparaban para 
defendex^ contra los Reyes de Castilla y León» 
el de Aragón les stacó y les tomó algunas placas* 
Kl año 121 T el de Castilla se puso en campaña 
con un exército muy bueno, conquisto a Alcalá, 
entró en el reyno de Murcia desolándolo todo, 
y quando empezaban los caíores se retiró carga- 
do de botín. Mahomet, habiendo iuníado un exér- 
cito formidable, pasó Siena Moreaa, sitio á Sal- 
vatierra , que defendían los caballeros de Caia- 
Éjiyft» y estos ayifárpi^ al Rey que si no les 
P^^i^\9ki&ml^^ y^rian en la precisión de ren- 
^fii9t^ Rey eriyiiS al inCpuite D.. Fernando sii 
f^ü k 49ií€n mand6 que entrase poir £xtrer 
^ma^^Ml^COA un e^^citQ.fjqi^rte pai^a llamar la 
atención de Ipa enemigos^y, obligarles á levan- 
tar el sitio; pero Mahomet no se, apartó de la 
plaia, y á fines de Septiembre se rindió. El In- 
fante t). Fernando fué con su padre A Madrid, 
donde habiendo caído enfermo murió en 14 de 
Octubre con gran sentimiento de la corte. Ha 
biendotenido noticia el Rey que Mahomet levan- 
taba tropas en Africa con ti ánimo de venir á 
conquistajT á Toledo, pidió socorros á los Reyes 
de I^'^ixa y Aragón , á los Franceses, y al 
Papado, j^e le proporcionó una gran multitud 
Mtil^Utef qUtj|e^a^8tá«^ para venir i esta guer- 
ra sape en Francia » Alemania é Italia, babien- 
íb»>BHklÍGMÍo el Papa la Cruzada con las indul- 
gencias correspondientes para esta gnerra; y los 
Reyes de Aragón y Navarra le socorriéron igual- 
mente como él deseaba. Toda esta multitud de 
gentes se juntó en Toledo en la Pascua del afio 
1212. D. Pedro Rey de Aragón llegó con su' 
tropas el Domingo déla Trinidad. — Los mismos. 

Este exército formid ible se puso en marcha 
el 20 de Junio; la vanguardia, mandada j^or D. 
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Díegolopez deHaro, se componía de diez mil ca- 
ballos y quarenta mil infantes: los Reyes de Cas- 
tilla y Aragón seguían mandando cada uno su 
exéri ito : las demás tropas quedáron en la fron- 
tera. £1 de D. Diego tomó por asalto á Blalagon 
ypasátonióíchilkíiodbs tós BlalióiiieMiiotc^ue 
habU en la pláca $ déspnci pasó á<^laéiV)»y4llit, 
tenia una bttéiia gnamicSon mandada por dos 
Generales de reputación llamados Aben-^AUd^¥ 
4lmobad , los quales la defendiéron con-lii ip^^ 
yor obfttinstcion ; inas «iendo asaitadacfóf ióáii 
|»artes/se retiráron al castillo, y prometieron 
rendirse con la condición que «;e les dexase salir 
libremente. Los Cruzados se empeñaron en que 
no se debía dar quartel á nadie, mas ios Reyes 
de Castilla y Aragón aceptaron la capitulación^ 
por cuyo motivo, enfadados los extrangeros, 
abandonaron el exército y se retiráron á su país 
con pretexto que hacia mucho calor. vLos dos 
Reyes contihliáfloí^ ta jguerra^y tDittfiMn á Atei^ 
eos y móchali áinüi 'fóftálefe^ 
y habiendo Ucjgiadd cH Rey dis Navarra con sus 
tropasy y cédbUio üefuerzoa el de Aragón^ «on^ 
tinuáron hasta Salvatierra; y hecha la revisu 
general de todas las tropas, resolvléron ir á ata- 
car á ios enemigos. Mahomct, llamado el Verde 
porque llevaba íun turbante de este color , hizo 
la campaña como un Capitán consumado: des- 
de el principio se habia ido á Jaén. Su exéícito 
se componía de ochenta mil caballos , y su in- 
fantería era innumerable: sin embargo de esto 
no quiso aventurar la batalla hasta que el exér- 
cito de los Christianos estuviese debilitado pór 
las fatigas y el caloh Lvego que supo que las 
«ititiAs^éiettan^^ 

lantó hasUlCezá » y destaéó üiiós cuer^ pi^- 
ra apoderarse dé las gargantas d^Sieira Morertíi^ 
por adonde debían pasar los Christianos. Estos 
llegaron al pie del puertodel Mttladkr el de 
Jlilio. D. Diego Lopex desmcó un cuerpo de tro- 
pas escogidas para apoderarse de la eminencia, 
y dé^pues de un combate reñido hiciéton retirar 
á los Moros; V\ día siguiente encontráron otro 
cuerpo enemigo , que también lo pusiéron en 
huida. £ntouces tuviéton consejo de guerra 
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para tssfar Mtt lo que se<teb¡a iiáeet ctt) U si- 
tuacÍMti6i¿q!aé se haliabftii^pQCi|ii^por itim:.^r« 

te les parecía vergonloso iretirarse , y por otra 

muy peligroso empeñarse en el paso de c^ta^ 
gargantas , ocupadas tod'^s por los enemigos 
Qwando estaban en estas dudas se les presentó 
un hombre que les ofreció guiarles por un ca- 
mino por el que podrían pasar sin peligro al- 
guno. D. Diego López y D. García Romero le 
siguiécoQ con alguxias tropas ^ y Uegáron hasta 

lB|ftiM)gtaa:;U«qoien que podía p08ici<>aa<seíci 
eieÍR^tBlyt4:dt>Jiill«'Ui»>Ghéfkiaaoi: elttaban 

Sorprendidos los Moros de esta novedad 
iOMoiiviéron darle» la^batalUt toft Cruzados no 
la admitiéron por entonces, contentándose con 

guardar bien su campo, y reconocer las fuer- 
zas y disposición de los enemigos : dos días 
estuviéron descansando y preparándose para el 
combate^ y el r6 por ia mañana se pusie- 
ron en orden de batalla. El Rey de Navarra 
mandaba el ala derecha , que se componía de sus 
tropas, de muchos Castellanos , de los extran- 
geM| ásk ^toohispo. de^^rbooa , áe^i^^Wiá^ 
con , y dft;jipmháti.^iotootuÍQftc l^r^ 
tnmMm I^i»|iiiefda<:^!'CQiDpactta^ey$c^!sit$ 

m con los Castellánot que formaban qiutttocuer* 
pos: el pfim^o lo mandaba D. Diego López de 
Haro : elsegUndo D. Gonzalo Nuñez de La ra, 

en el qual estaban los regimientos de las Orde- 
nes militares : el tercero D. Rodrigo Dia?, de los 
Cameros, con la flor de la nobleza de Castilla; 
y el Rey mandaba el quarto, llevando consigo 
á todos los Prelados, y las fuerzas del reynode 
Toledo. Los Moros estaban también en muy buen 
¿»rden, y en la retaguardia habia un circulo cer- 
rada .ppl^ .todas partes con caden2)s.>de.hicirt^j 

niiq^Alin una^ mttno «I AIc«>raii> y en U otra «i 
alfii^«^l!lHtg«r>Lopez^ellaro empezó la te* 
«fie «e hhQigfomtítt el impeta pci^ 
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jíüox meto <ie k» ChristiaiMM fiié tenábk | peto los 
y ! Moros se so<;Cuviéron con la mayor firmeza. Se 



combatió algun tiempo sin conocerle ninguna 
ventaja ; mas como ios Moros reparaban de coa- 
tinuo sus fuerza*? con nuevas tropas, los Chris- 
lunos empezaron :i retroceder y perder terreno: 
los Moros hicieron nuevos esfuerzos , y pusieron 

el desorden entre los Christianus. Los mismos, 

D« Alfonso quiso echarse etimedio de la pelea, 
diciendo qiieiér^tíempade'Mrir glofiMmente; 
pew D. Jtodfigo AraóbÍs{0deT<ileifo^JBuj^ 
nfttido GéKÍ t MeiMjvIéroni^repiéiencáiidiée ^ue 
a:refittem«déMh'enV]ftrie^:oii)pirudenciay mo- 
deración qiiando la eiigc^U-^ieceildcdt El Rey 
hizo abanzar algunas tropas » lo que reanimó el 
valor de los Christia no*, y acometiendo con el 
mayor denuedo hiciéron retroceder ñ los infie- 
les, y llegaron ha5;ta el circulo de las cadenas, 
donde por una y otra parre se peleó con el ma- 
yor furor. Los Navarros fuéron ios primeros que 
forzaron este paso , y de&pues siguieron los Cas- 
tellanos. Los Aragoneses por el ala izquierda, 
donde siempre habían sostenido el combate con 
eit mayor vigor s^tcuocedér jtonás^ bácUm 
diíbaii^uÉtiiko seflis ^fént8l¿^deláitW^ to^ 

érdenV'y-^^b!%oqen>'eUoi%tta loñiel níaíaíiiu^ 
quedando atUéktk» á6a€¡l»títm mil Moros. Se^pV^^ 
i étiátm' 4«> «tt ' cam po , donde^ babU riquests 

ihiraeiísás qiie se distribuyéron entre la tro- 
pa. Ganada la batalla, el Arzobispo de Tole- 
do y !óf 'demás Prelados y Eclesiásticos cantá- 
ron el Te Dcum en acción de gracias al Omiíf- 
potente por una victoria tan gloriosa. Esta es 
la famosa batalla llamada por unos del Mula^ 
dar , por otros de Lorca de una roca que había 
cerca del llano doade se dió , y por otros mas 
IcdnvvMHéiitr toi Mío«r?4# TéloM , que es 
Uhpequtlio^Qtbb) q w PCM áfafcewfcab I w«>1Sí;zí 
jiiib^N» diás^fRMTde brbiialÍa)GohtSal«^ 

M^Bm» V'lvTlla qu«b&biaiii>d«iado desierta los 
éncjAigOB » iqnedando solamente en la Mezquita 
los en^rmos^ los beridory los inválidos: pusié-] 
toQ ítt«go en ella ¿ y feretítiron sote 



de 

paña» 



d by Google 



r 



TABLAS CRONOLÓGICAS. 



usnc 



úe 

y. Ci 



esclavos. Pasáron á Ubeda donde los restos del 
exército Moro se habiail encerrado, ios quales 

se defendiéron con la mayor obstinación^ pero los 
Aragoneses ios apretáron tanto, que ofrecié- 
ron capitular dando un millón de escudos por 
el reiicate de sus vidas y de sus bienes; pero los 
Sefíores se opusieron a que se admitiese capi- 
tulación, y la desesperación dió fuerza á los si- 
tiados de manera que, habiéndose defendido niu- 
ch^ttepo, se puso el hambre y las enfermeda- 
dettraen^l exército de los ChriMíanos , y tUTiéron 
qi«é tevanta^et titio, y retíiane á Calattava, de- 
aMkk) buenas guantidoioei en las plazag que ha- 
bían tomadd. £o8 Reyes de Aragón y Navarra 
se fuéron á sus estados después de haber recibi- 
do muchos reconocimientos de amistad y degra 
titud del K' y de Castilla , el qual llegado á To- 
ledo fué recibido en triunfo , y determinó que 
todos los años se celebra-^e ea la lí^lesía uaa 
fiesta solemne baxo el nombre de Triunfo de la 
Cruz para conservar la memoiia de una victo- 
ria tan gloriosa, Los mismos, 

mientras el Rey de Casulla estaba ocu- 
pMi9etf eáa giiená ¿ontra los Moros , el de 
ismá^Wl9ípoáti6 dir* lá»iplasflS'q¿e los Gaste- 
ttaUM^Pí' ktbian tomado, y después' biso la 
(jléifeérálde^Portugal , t>M4éfendér é>tafi ber> 
MttM dto-eSie^Rey, á quienes quería quitar las 
píauÁf'^ne^^u padre les había deiiado. £1 de Por- 
tugal levantó un exército superior al de León, 
se dió la batalla, y fueron vencidos los Portugue- 
ses 9 pero el Rey de I eon no se aprovechó de la 
victoria, porque temia que el de Castilla entrase 
en sus estados i mas éste obró con mucha mag- 
nanimidad y grandeza de alma, y en la confe- 
rencia que tuvieron entre sí en Valladolid no so- 
lamente le cedió las plazas que él habla ya res- 
wédtt, lÉino que le-rdló ^ras^que leacom6^^ 
ibit»rl>l^éii<t<llt qtte 'jgualttiénée 'testí^yeSe 
ik^I^átugal Ik» que l¿^liat>l«tOAáxh>;9' qii« 
sé concluyeseiiiitepat sólida» coifio^se llíao. El 
Infante de Portugal D. Pedro^ que era de un ca- 
rácter duro é inflexible quizá habla contri- 
buido también á esta guerra contra su hermano, 
se Ényé 4e Pomigai^ y sf Cué^iicelugiaf á^ioa 
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estados del Rey de Marruecos. D, Alfonso cón- 
tinuó el afiosiguienie la guerra contra los Mo- 
ros con el mismo vigor, y tomó á Dueñas, que 
está al pie de Sierra Morena, y otras plazas. La 
de Alcaráz, que tenia una guarnición m^y. bue- 
na ^ y los Moros creían que era Inccftuiuiitftliley 
se ie rindió et 93 de^yo: «e fetíxé'A-Ooti- 
Ha , y habiendo encontrado en Santoccá* U' fa 
mtlU Real , pasó en eite pueblo las {testas de 
Pentecostés, ¿te año hubo una grande bainbre 
enX^tiiia» porque había llegado mucha gente 
á este rey no para la guerra de los Moros, y ha- 
bían quedado incultas las tierras. El de León 
no atacó á los infieles este año por falta de ca- 
ballería; y para la campaña siguiente el de Cas- 
tilla le envió á D. Diego Lopezde Haro con seis- 
cientos caballos muy buenos , se p'»íO en cam- 
pana , conquistó la plaza de Alcántara, y por 
los muchos calores tuvo que retírarsevpPf CUr 
yo motivo Alfonso levantó el eitio de Baesa» 
pues los enemigos Tinléron al eocofrode elUi,' 
y las enfermeiUdes eoipesácoa k intioduciné 
en sus tropas. Loi mfstnot. 

Luego que llegó el de León á su capi- 
tal murió el lnfaate:P>'F6rnaado, desgracia que 
le llenó de aflicción, y por este motivo no hizo la 
campaña del otofio. P'l Arzobispo de Toledo, pa- 
ra detener las incursiones que los Moros hacían 
en sus estados, hizo construir en la Mancha una 
fortaleza á la qual di6 el nombre de Almagro, 
y después se formó junto á ella una ciudad que 
hoy tiene el mismo nombre. No bi^n la jiabia 
acabado, quand^ los IÍlpvos^?lnl^An á^ais^tfta 
£0D cloeojuü hombres /ftto:^fuóroii:lnutll^«is 
esfuerzos. Para, arreglar »U xampafia dgviente 
el Rey de CastUla convidó al de León i tener 
una conferencia en Plasencia, y en el camino 
cayó enfermo en un pequeño pueblo , y murió 
el $ ó 6 de Agosto del año 1314, teniendo el 
consuelo de ver á su lado k la Reyna, á la ma- 
yor parte de sus hijos, y al Arzobispo de Toledo 
que ie asistió hasta el ultimo momento, dexando 
en su testamento por regenta del reyno á la 
Reyna en la menor edad de sa hijo, que murió 
^ ,(¿()s miesf^ después , y no tardácoa tCAérla 
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misma suerte los dos mayores hombres de Cas- 
tilla y de León D. Diego López de Haro y D. 
Pedro Fernandez. — D. Rodrigo deTol. lib. 8., 
Luc. de Tuy en tu Chron, , ¿os Anal, de Cmp, 
y Tokd,, y U Chrtíác» de Fernand, 

jt&e'«liGedi6 en el trono su hijo D. Enrique 
qiitllé WniA sino once afios, quedando baio U 
tutela y dírécdon de la i^yna DofiaBerengue- 
la 81^ hermana , la qval tomó el gobierno i sa* 
fiifaccion de todos» ménos de los Condes de La- 
ta, que habiendo ganado á su partido muchos 
Señores , hiciéron saber á la Reyná qnt todos' 
estaban descontente? de su gobierno, y que 
para la seguridad del Rey y del reyno convenia 
que juntase cortes quanto antes e hiciese dimi- 
sión de su gobierno. La Reyna, que era sencilla, 
de un genio bondadoso, y muy amable , seduci- 
da y engañada por un criado suyo, á quien ha- 
bían ganado con sus artificios y promesas los 
de Lara, se petmiadióqite'estoemona cosa muy 
útíti y asi jnntó lás cortes y nombró en ellas por 
tntbt del Rey y regente del reyno á D. Alva- 
ro de Lara , prescribiénd<^e ciertas condiciones 
que se obligó á obser v a r con juraotenco. Hecho es- 
to, se le entregó á D. £nriqne> y disuehas las 
cortes , olvidándose de sus promesas , empezó á 
gobernar tiránicamente, quitando la libertad y 
los bienes , no solo á ios seculares, sino á los 
, cuerpos eclesiásticos ; y para asegurarse mejor 
I dét espíritu del Rey , trató de casarle con la 
Infama de Portugal Doña Mafalda, y él mismo 
^l^é^ en (persona á buscarla, dexando entretanto 
cH^üailos de^us hermanos la persona del Rey. 
Mas el Papa se opns<^ ¿^éste matrimonio á jbli-| 
múMt de la nobkza; y escribié d loa Píela-! 

'^tfé no lo permhieirán ^ por < cuyo motivo tii^ 
:fk$2qtte volversé á Portugal; y se hiao religiosa^ 
^ <Mo'toda la nación estaba tan uiccHfiddada con- 
tra eí Conde D. Alvaro de Lara^ determinó con- 
vocar cortes en Valladolid, á las quales asistié- 
ron el Rey y su hermana la Reyna Doña Beren- 
guela. Kn e«;tas cortes hubo muchos debates , y 
D. Alvaro se portó con tanto orgullo, que Doña 
Berenguela antes que se concluyesen se reti- 
;r6 á la íoiuicsLa de Amillo con muchos de lo^ 
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•^to* principales que la siguieron. D. Alvaro persua-[ 
y.í. tJi^ *1 R^f visitase sus esttdc >, y se fueron, 

á Següvia » i AviUy y á Máqueda en el rey no de 

í2i6 Tckl^o} y cometió D. Alvaro tales vejacksi^ 1254 
todos estos paises« y el pueblo estaba tan íft^ 
do^que lasquexaasemultiplicáion por todas par- 
tes, y los ánimos estaban dispuestos á una sublisp 
vacion general. La Reyna envió á saber en se- 
creto cómo estaba la salud del Rey su herma- 
no, y cómo era tratadf». Luego que D.Alvaro 
tuvo noticia del caso hizo prendera esta persona, 
y sin forma de proceso la hizf; a florear baxo el 
pretexto de que la Reyna por medio de ella que- 
ría emponzoñar al Rey ^ pciO el Arzobispo de 
Toledo y los pueblos le acusaron de falsario, im- 
jpostor y catuoiniador^ y esto se deda tan i las 
ciaras que se vió eo la precisión de tomar ai Seyi 
y escaparse á Huete. Desde alli fué'á Vajl^d^r 
lid, y bebiendo juntado buen número de trofias^ 
mandó á la Reyna y sus partidaiios que entre-^ 
gasen todas las plazas que tenian, baxo la pena 
de ser tratados como rebeldes; mas ellos estaban 
dispuestos a defenderse contra el regente, pero 
sin comprometer al Rey. Doña Berenguela pi- 
dió socorro al de León ; pero D. Alvaro le habla 
ganado ya á su partido por medio del matrimo- 
nio que trataba de su hija Doña Sancha con el 
Rey. Todo parece que ¿e cncamiaaba á una 
guerra civil^ la que sin duda alguna hubiera su- 
cedido si D« Enrique no hubiera muerto de una 
desgracia en ]Palencia el 6 de junio de 19 1 7, al 1 2 $ ; 
tercer afio'de su reyna]do»^C%reik de S^ Ft^n., 
An, de Toled.f Lw. de Tuy, IX Rodrig. Xi9i*i 
An, de Compoft. , y var, Chronic. antig. | 
La Reyna Doña Berenguela, luego que, supo 
esta desgracia, pidió al Rey de León que le en- 
víase ai Infante D. Fernando su hijo con el pre- 
texto de que queria verle ; y luego que le tuvo 
en sus manos se fué á Falencia, donde fué reci- 
bido con grandes aclamaciones : de allí quiso pa- 
sar á Valladolid ; mas ántes de salir , algunas 
personas se interpusieron para que hiciese las 
paw con jy, Alvaro de Lara ; pero habiendo 
tenidd éste hombre audáz y ambicioso la defr4 
rergüeoza MptUt i la Reynt por cpndicion que^ 
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se le había efe entregar ántes al Infante para que| ^^f^ 
el le reconociese por su Soberano , indignada 
ésta se fué con el Principe inmediatamente á Va 
lladolid donde fueron recibidos con grande"^ acia 
maciones : de allí pasó a la Extremadura ^ pero 
D. Alvaro había ya ganado las principales ciu- 
dades y le cerraron Us puertas sin quererlo re- 
cofioeer. Se vol^ á YalUdolid y convocó las 
cortes , dedirtndo páblicamente que le tcndrlaii 
por itbelde» todas tas dvdadei que no se some- 
tietmtt , 16 qne les llenó de tanta conslern^cton 
qoe ¡abandonáron el partido de D. Alvaro , re- 
conodéion al Rey, y enyiáion diputados á las 
cortes: en ellas se reconoció por Soberana de 
las dos Castillas á Doña Berenguela, é inmedia- 
tamente fué proclamada por todas partes; pero 
dentro de muy pocos días abdicó el rey no en 
favor de su hijo. D. Fernando se presentó ves- 
tido de ceremonia en un tablado que se había 
hecho en una puertas de la ciudad para e^- 

te efecto, y fué saludado Rey por su madre, por 
los Prelados , por todos los Señores , y por un 
IHolenso gentío \ y desde allí se fuéron en dere- 
elmia ála Catbedral, y le jnríion fidelidad el 3 1 
dé Agosto del afío 1917. Quando estaban en es- 
tos regocijos llegó la noticia de que el Rey de 
León había entrado con su cxército en los esta- 
doftdeCasciiia acompañado de D.Alvaro deLa- 
ra ; y aunque la Reyna le envió diputados pa- 
ra que no cometiere hostilidades en los estados 
de su hijo, no dexó de continuar hasta Burgos 
para sorprender esta ciudad* pero D. López de 
Haro había recogido las mejores tropas, y se ha- 
bía puesto en ella con el ánimo de defenderse 
hasta derramar la ultima gota desangre. Kl Rey 
de León en fin conoció que se le había engaña- 
do, y avergonzado de loqve babla becho se re» 
rifó con la mayor prontitud á su capital. ^ 
An» dtíToi.f CÁrsn* <le S, Femanáé^ D. Rodr. 
^m. , D. Lucas de Tuy , y otros. 

los del partidó de D. Alvaro estaban siem- 
pre obstinados en no querer someterse á su legi- 
timo Soberano, y para reducirlos se levantáron 

1 tropas, vendiendo la Reyna sus joyas mas prc- 
jciosas para pagarlas. Ki key se iué en dexechu 



.-1 



mwm TABLAS CRONOLÓGICAS. 



Añot 

de 



Í3i8 



2ip 



ra á Herrera, donde estaba D. Alvaro, el qual 
saiio á ver el exército del Rey haciendo ei mayor 
desprecio, lo que irritó tanto á algunos Señores 
que se teháron flobre él y le hidéron pddimefd^ 
y U Reyiui le puso én libertad con condidooi 
ae entregar las plaxas que tenían si»|?aitidafi 
Oé Alvaro estuvo quieto algún tiempo^pefadi 
pues empezó á excitar nuevas tufbaclonesV de 
modo que el Rey D. Fernando se vtó precisado 
á ir contra él con su exército, y tuvo que refu- 
giarse á los estados de el de León, que le recibió 
benignamente; y aunque conoció que la prime- 
ra vez le habia engañado, le cegó tanto su am- 
bicien que con deseos de apoderarse de los es- 
tados de Castilla, á persuasión del mistnoD. Al 
varo entró en ellos con un exército numeroso, 
sitió una pequeña plaza , estando su hijo en 
Medina del Campo con un exército excelente 
sin atreverse á cometec hostilidades por d itíÑ' 
peto que tenia á su padre. Cayó enfermo D. Ai-' 
vaiode Lara» y los Prelados representáron «1 
Rey de León la injusticia de la guerra que ha 
cia á su hijo y que tanto le respetaba. Movido de 
estas representaciones levantó el sitio, y se mar- 
chó á León ; lo que entristeció tanto al Conde 
D. Alvaro, que su mal se agravó, se hizo confe- 
rir la Orden de Santiago, y habiendo pedido 
que se le enterrase en Uclés, murió, pero tan po- 
bre, que no dexó nada con que hacerse enterrar 
ni trasportar al lugar de su sepultura , de ma- 
nera que la Reyna Doña Berenguela por un 
efecto de caridad y de compasión envió una te- 
la muy.rica y el dinero tiecesario para que sé le 
enterrase con el decoro debido ií su nacimiento. 
D. Fernando su hermano, que habia tenida una 
conducta muy equivoca en el tiempo de estas 
turbaciones, entregó todas las plazas que tenia, 
y se le dexó la libertad de ir á vivir á Marrue- 
cos, donde murió en ia mayor obscuridad.—» 
Les mismos, 

Ei Arzobispo de Toledo publicó una Cruza- 
da contra los infieles, juntó mucha gente, y po- 
niéndose á la frente de ella les tomó algunas pla- 
It después puso sitio á Requena, y habiendo 
«Udo en este sitio dos meses, y perdido mil hom- 
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Betenguela trató de casar al Rey con la Princesa 
Doña Beatriz hija de Felipe, Duque de Sua vía y 
Stiipendot de Alemania, á lo que consintió este 
con mucho gusto* Vino i España ^ fué recibida 
' fOMni»' mayor magnificencia, y se casó con D* 
Fernando en la Igi^a Cathedcal de Burgos el dia 
30 fie Noviembre de 1219. En este tiempo He* 
gáron muchas quejas al Rey de los pueblos de 
la Rioja contra D. Rodrigo Díaz de los Came- 
ros, Gobernador de esta provincia, por las veja- 
ciones y malos tratamientos que les hacia. El 
Rey le llamó ^ pero halñendo llegado á Valla- 
dolid, tuvo la temeridad de volverse sin justifi- 
carse, y puso en estado de defensa las plazas que 
tenia. El Rey junto tropas para reducir á este 
rebelde j pero habiendo intercedido por él la 
Eeyna madre y en atendcm á los buenos servi- 
cioi que le había hecho en tiempo de las turba- 
«lloÉies^ se convino en que dándole una cantidad 
entregaría todas las plazas» £1 afio siguiente hu- 
bo diferentes alborotos entre los Moros de Afri- 
ca y los de España , de manera que estos se hi- 
ciéron independientes , y se estableciéron di- 
ferentes reynos de ellos en algunas provin- 
cias de España, sirviéndose de la<; disensiones 
que habia entre los Principes Christianos pa- 
ra aumentar las suyas, y destruirse mutua- 
mente. El Rey D. Jayme de Aragón se casó 
con Doña Leonor, hermana de la Reyna Doña 
Berenguela^ y en este mismo año los de la fa- 
milia de Lara volviéron á excitar nueras turba- 
ciones en Castilla , ias quales se apagáron ca- 
sándose el Infante D. Alfonso con la hija del 
Conde D. Gonzalo de Molina, que era el autor 
de estas disensiones. El 23 de Noviembre la 
Reyna Doña Beatriz dió a luz al Infante D. Al- 
fonso, el qu al fué reconocido lieredero de los es 
tados de su padre en las cortes que convocó pa- 
ra este efecto. Los Gallegos se rebelaron contra 
ei Rey de I crm; mas habiéndole enviado tropas 

D. Fernando, los redujo luego á la obedien- 
cia. — Los uiismoT, 

Estando todo pacifico , fundó la Universidad 
de Salamanca^ llamó á D. Alvaro Pcii^z^ General 
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de mucha experiencia y valor, que por aIgunos|^^íj* 
descontentos que habia tenido se había pasado 
á los Moros , ofreciéndole un partido muy bue- 
no si quería venir i servirle : con ¿1 delibe- 
ró sobre los medios de hacerles U guerra , y jun^ 
tas las tiopos en Toledo» se puso en marcha 
con el Anobispo D. Rodrigo. En el camino le 
salió al encuentro Abucey Rey de Valencia, 
ofreciendo ser au vasallo. Entró en Andalucía, 
derrotó un cuerpo de Mahometanos, tomó va- 
rias fortalezas, y las hÍ2o arra«;ar. Habiendo pli- 
sado Sierra Morena, Mahomet hijo de Aben- 
Abdalla, se hizo su vasallo, obligándose á pa- 
garle la quarta parle de la<í rentas de todos sus 
estados, dándole en rehenes í su hijo y varias 
plazas de Andalucía. D. Alfonso Rey de JLeon 
el año siguiente hizo la guerra á los IMoros con 
mucha gloria, y dió una batalla á Aben-Hot Rey 
de Sevilla que fué muy sangrienta \ pero U vic- 
toria se deckfó por los Christianos » y el Rey 
se volvió triunfonte á su capital. D. Fernando» 
que deseaba abatir el poder de los enemigos, 
se puso en campaña con pocas tropas , se apo> 
deró de algunas plazas, y se volvió á su rey no. 
La campaña siguiente salió con un exércitu mas 
poderoso , y le pidió á Mahomet Rey de Baeza 
que le entregase ciertas fortalezas, y como no 
tenia fuerzas para resistirle lo hizo así, dán- 
dole en rehenes el castillo de Baeza, que el Rey 
puso en manos de D. Gonzalo, Gran Maestre 
de Calatrava,para que lo guardase* El Gobernar 
dor de una de las plasas que Mahomet hábia 
mandado entregar , que estaba bien provista de 
víveres y de hombres» no quisó obedecer, y fué 
necesario rendirla por la fuerza. Mahomet se 
retiró á Córdova, y persuadiéndose los Moros 
que en au coraxon era Christiano , resolvíéron 
matarle, y ponerse baao la dominación de Aben- 
Hut Rey de Sevilla. Descubierta esta conspira- 
ción , Mahomet se escapó secretamente de Cór- 
dova ; los Moros le persiguiéron , y habiéndole 
alcanzado le cortaron la cabeza. Sabida esta 
revolución por los dé Baeza sitiáron el castillo; 
el Gran Maestre se defendió con el mayor va- 
lor. 1>. Fernando tomó por asalto la fortalexa^ 
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Capilla que hacia quatto «ieaes qii6 ttnía si- 

tíada, y degoU6 toda 1* giuurnicioiu D. Alvaro 
Pérez , que sabia quan apretado estaba el Gran 
Maestre en Baeza, le envió un refuerzo haxola 
conducta de D.Lope de Haro, el qual penetró has- 
ta la fortaleza; y después de haber descansado, 
reunidas estas tropas hicieron una salida y obli- 
gáron á los infieles á abandonar la ciudad, y 
los Cfaristianos quedaron dueños de ella. — D. 
Rodrigo, y variar Chránicas antiguas, 

Mtk ^itíí mes de Marxo D. Fernando pu- 
W la primera piedra de la Igle^a Cathedral de 
Toledo , que aun hoy subsiste , y el ^áfldbispo 
D. Rodrigo contribuyó mucho á esta ipsigne 
obra , la qoal se acabó muy pronto porque de 
antemano estaban recogidos los materiales. El¡ 
Rey salió después á campaña, desoló las cerca- 
nías de Jaén , y se volvió á su capiuU £1 ma- 
trimonio del Rey D. Jayme de Aragón con Do- 
fia Leonor, de quien tuvo un hijo llamado D. 
Alfonso, se declaró nulo en un conciIiü,y la Rey- 
na se volvió á Castilla muy descontenta. El Rey 
de León entró en Extremadura con sus tropas, y 
[Siíapoderó de Cáceres. Ei año siguiente el Rey 
G¿ Fernando puso sitio á Jaen^ pero no habien- 
do podido toma^rla^ se contentó con arruinar 
algunas plazas de sus cercanías , y se volvió á 
Toledo. £1 de León tomó ¿ Mérida » plaza muy 
importante, la qual vino I socorrer Aben-Hut 
con un ezército de veinte mil caballos y seten- 
ta mil infantes. D. Alfonso, aunque coa muchas 
nonos fuerzasjsalió de la plaza á su encuentro, 
dióse la batalla que fué muy reñida, y los Mo- 
ros fueron derrotados completamente. El Rey 
D. Fernando su hijo volvió á sitiar á Jaén el 
año siguiente con un exérciio miicho mas nu- 
meroso; mas la pla^a estaba tan bien provista, 
y con una guariiicion tan numerosa, queelRey 
^ vió en la precisión de abandonar la empresa. 
Bl de León cayó enfermo, y estando en Vi- 
llanueva de Sarria murió el 23 de Septiem- 
bre del año 1 2 30, <lexando herederas de sus es» 
tadosi Doña Sancha y Dofia Dulce, las dos hi- 
jas que habla tenido de la Reyna Dofia Teresa 
de Portugal. £ste Príncipe era amante de U jus- 
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-^^0' Iticía, exácto en la administración de la«? rentan! 

y. c. |P"briCa«? , y no gravó con impuestos pecados á 



US vasallos: era un buen Rey, y un buen Ge- 
neral, •pero tenia n;i genio inconstante, i.a di- 
visión que hÍ2() de sus estados causó grandes 
alteraciones, purquela Galicia y alt^nnas ciuda- 
des de León se declararon pur las Infantas : la 
mayoi; parte del reyno por D. Fernando, á 
quien ya ámes hablan feconoddo por «nivefr* 
sor. Dofia Teresa ?Íno dePortugal para aoste^ 
nér le^ Inteieies de sus hijasv poniéfidoMÍ>Kaxo 
la protección del Gran Maestre de Santiágo. 
Dofia Berengvela y D. Fernandose entráron eri 
Leon^ y fuéroa tecibidos con grandes aclama- 
ciones ; y para grangearse la estimación del 
pueblo les perdonó la paga de los impuestos de 
aquel afíoj y amenazó con penas rigortjsas á loí 
que perseverasen en su rehclu^n , lo que no im- 
pidió que muchtys Señores estuvieren por el 
partido de las Infantasi mas íiabiénduse juntado 
las dos Reynas Doña Berenguela y Doña Te- 
resa , se terminaron las diíerencias amigable- 
mente , obligándose las Infantas á renunciar I 
fodos sos derechos, con la condición ¡de ()ue E>* 
Feriiando les diese á cada una de ellas una peb- 
sion ^ra poderse mantener con la dónela cov^ 
respondiente i su estado. Desde este momento 
quedaron reunidos para siempre los reynos de 
Castilla y de León, habiendo adquirido sucesi-^j 
▼amenté los demás estados de España, unos por 
matrimonio, y otros por conquista. — D. Rod. 
Arzob. de Tolcd., D. Luc.de Tuy, An. de Tol. 
y de Sjníijg. , Zuiiu, AtiaL de Árag»f y w. 
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Dd estado de las cosas de España^ ' 

Los temporales que se'si^iéron turbios y aíboro- , ¿¡^i^i^ 

tados, sus calamidades y desgracias, y las guerras ^1^^^°^^^. 
crueles que se-emprendiéroa entre ios que eran deu- 52w£i«*a2í*2- 
dos y hermatiM, serán bastante aviso para los que cn*. 
vinieren adelante , quanto importa que el reyno^ en 
especial quando es pequeño y su distrito no es an- 
cho, Qfi se divida en muchas partes ni entre diver- • 
Ms berederós. Buen' reéui^rdo y doccrína' saludable 
es que la naturaleza del señorío y del mando no 
sufre compañía, y que la ambición es un vicio des- 
apoderado, cruel « sospechoso, desasosegado^ que 
jú por respeto de amblad oi de pareofiésco por e»¿ 
trecño que sea , se enfrena para no revolver y tras- 
tornar lo alto con lo baxp. No hay gente en el 
mundo ni tan avisada y política, ni tan ñera y sal* 
vage, que ño entienda y confiese ser verdad lo que 
se ha dicho; y sin embargo vemos que muchos ol- 
• vidados desto y vencidos del amor de padres , ó mo- 
vidos de otras consideraciottesy recatos sin propó- 
áo ; dividiérofl' á su muerte entre muchos au| esta** 
dos; en lo qual haber errado grandemente los tris- 
tes Y desastrados sucesos que por esta causa icesul** 
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táron, lo mostrároa bastantemente; y todavía los 
que adelante sucediéron, no dudároo de imitar en 
este yerro á su^ antepasados. Es así que muchas 

veces las opiniones caldas y olvidadas se levantan 
y prevalecen; y los hombres de ordinario tienen es- 
ta mala condicioo de juzgar y tener por mejor lo 
pasadb que lo presente^' adi^^s qtip cada qual de- 
masiadamente se fia de sus esperanzas, y halla ra- 
zones para aprobar lo que desea. Esto le aconteció 
al Rey D. Sancho, cuya vida y hechos quedan re- 
latados eo eriil^pamlo.. \\ « ' 
9i>.sa«ciioci Estaba la Christiandad quan anchamente se 
sus estados ea- estendia en España ca§¡ toda reducida y puesta de- 
traiM hijos. 1^^^^ mando de un Príncipe^;. merced grande y 

providencia del cielo para que el ■ señoría de los 
. Moros que de sf mismo se despeñaba au perdis 

clon, con las fuerzas de todos los Christianos jun- 
tas en uno se desarraygase de todo punto en £sp^ 
Sa. Pero desbarató eitos Inte&tos la divjsioii que este 
Rey hl^ entre sus hijos y herédenos de todos sus 
estados: acuerdo perjudicial y errado. Entramos en 
una nueva selva de cosas; y la narración de aquí 
adelante irá algo mas est^ida que hasta aqu& Por 
esto será bien en primíer lugar relatar él estado 
que España y sus cosas se hallaban después de la 
muerte del^ya dicho Rey Don Sancho. Dividió sus 
reynos entre sus hqos en esta forma:. Doü García 
el h^o mayor llevó lo de Navarra, y el ducado de 

Vizcaya con todo lo que hay desde la ciudad de 
Nájara hasta ios montes Doca: í Don Fernando 
hijo segundo diéron eo Vida su, padre y madre 
Doña Nuoa i Castilla, trocado el oooobre de Con- 
de qué ántes solía tener aquel estado, en apellido 
de Rey: á Don Gonzalo el menor de, los tres tier- 

•\t f. r: 
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siálióflí Iq^ifios cniriéroa Sdmrve y Rlbagorza 
coa los castillos de Loharri y San Emeterio: i - 

Don Ramiro hijo fuera de matrimonio ^, aunque de 
madre principal y noble, dió su padre el reyno de 
Aragón ñieca de alguaos castillos que quedároa ea 
aquella' iHurfee en^podo^lle JDohGarda^yjeleadr 
judícáron en la partición : traza enderezada á que 
los hermanos estuviesen trabados entre sí, y por 
esta forma se . conservasen en paz* Todos se Ua- 
márott Reytsvy'usaban de corte y aparato Real, 
de que resuitiron guérras perjudiciales y sangrien^ 
tas. Cada qual ponia los ojos en la grandeza de su 
padre, y pretendían en todo igualarle. lievabaa 
ot^sí mal que los términos de sus estados ftiesea 
tan eolitos- y limitados, r 

• En León reynaba á la misma sazón Don Ber- ^ FiconJede 
mudo Tercero deste nombre, cuñado de Don Fer- ^^^^^ 
aando ya Rey.de: Castilla. £a.el rejrno de León se i^"» ^«"f varias 
coinfírehendiaii las provincias' de Galicia y de 
Portugal, y parte de Castilla la vieja hasta el rio 
de Pisua'ga» Conde de Barcelona era Don Ramón 
por sobrenomtm d Vkji^z ftUeció el mismo aISo 
que el Rey Don Sandio, que se contaba de nue^ 
tra salvación mil y treinta y cinco. Sucedióle Don 103$* 
Berenguel Borello su hijo, aunque pequeño de cuer- 
po ^eo ánimo y esfuerzo no méhos sei&aladaque 
«is antepasMoaü A la vefdád ganó por las armasi- ' 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

I A Dm R»mm ki^ó fuera de nuarimtmio.^Esie D. Éamiro 
por quien emplm d reynp de Aragón , segna ios historiado- 
íes mis antiguos» fué Slcgltlmo, y la mayor parte dicen que d 
Rey P« Stadio lo tuvo, imea d^ (Ctsfine con la Condm de 
Castilla, de una Ssfioia principtt. 9 muy rica de Ayvar; y 
el Mofige de Silos expiéis que lo tuvo estando ya casado con 
Doña Mayor , y lo llama oMterim. Sin embargo de estas au* 
toridades, que confocme á Us i^las de la buena csidca de* 

Á a 
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Manresa y otro pueblo que llaman FrMos'dd'Scjr 

Galafre: ganó otrosí y hizo que volviesen á poder 
de Christianos Tarragona y Cervera, demás de 
otros pueblos comarcanos, que por né^g^nciíi de 
m padre, ó por no'poder mas se perdiécon k» sSkk 
pasados. Muchos Señores Moros que tenian sus es. 
tados por aquellas partes, los sujetó coo las armas 
y forzó á que le pagasen* parias. Casó con dos mu- 
gms: la una se llamó Radalmmri^ la otra Almodi 
De la primera tuvo dos hijos' D. Pedro y Don Be- 
renguel: la segunda parió á D. Jftamon BerengueL, 
que se Uamó Cabexa de Estopa por . causa de los 
cabeUoís espesos,>biaodos y rubios que tenia. Este 
era el estado y disposición en que se hallaban por 
este tiempo las cosas de los Christianos en España. 
Xt» Reynos "de- te Mocos (icomo de suk> se 
fio* ée iM Mo^ dfxo)*etan tantos en oámero quamaa las ctodades 
principales que poseían. El rey no de Córdova to- 
davía se adelantaba á los demás en autoridad y 
fiieitDaa.por. sérM ntaslántigiioljr mar ect^ndldo, Ú 
bienT;Its. batidos imáéstíéosj^ ailbotl¿to$ieti^íaii 
puesto en balanzas. El segundo lugar tenia' el de 
Sevilla: luego Toledo, Z^ragazn, Huesca sin otros 
Rejrez^elos Moro8,:en;fíierza9,TÍ^2as7 valor de 
menor cuenta que IwdtmájKj y qiié^fildhMnie itíi 
pudieran atropellar y derríbat, si/los nuestros'l? 
juntáran pava acometellos.y conquisiallos. Las dis^ 

cordias que de repente y sin jHropósito resuUáron 

^ . ■ ' . , , 

l>en set decisivas ^ los analistas Zurita y Abarca » j otros es- 
critores de Aragón se han empeñado en soatener con débiles 
congeturas que D. Ramiro fué hijo legitimo, nacido de Do- 
fia Caya, Señora de Ayvar, Con la qual D. Sancho habia con- 
traído legitimo matrimonio^ sin hacer caso del testimonio de 

aquellos historiadores antiguos Véai€ ai Padre Moret Uk, $• 

de lur Jnve/t, cap, a. lau 15* ■ J - . - , • 
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entre los Príncipes* dado que eran hermanos 
deudos, estorbáron que no se tomase est» empresa 
tan santa. Don García Rey de Navarra por voto 

que tenia hecho dello, ó sea por alcanzar perdón 
dél pecado que cometió en acusar falsamente (co- 
mo está dicho) á su madre, era ido á Roma ^ á la 
aazoo que su padre falleció, i visitar las Iglesias 
de San Pedro y San Pablo, según que lo acostum- v 
braban los Chrístianos de aquel tiempo. Don Ra- 
miro su hermano quiso aprovecharse de aqueUa> awdliado de los 

ocasión 4e 1%, ausencia de Don Gkircía para acre- S^'^m 
centar su estado; que en materia de reynar oingun "^¿"¡l ^w^¿Z 
parentesco, ni ley divina ni humana puede bas- J2¡^*" 
tantemente asegurar. Para salir con su intento pu« 
so liga y amistad con los Reyes de Zaragosa 
Huesca, Tndela, si biea eran Moróse juntó coa 
ellos sus fuerzas; rompió por las tierras de Navar- 
ra, y en ella puso^ sitio sobre Tafalla villa prin- 
cipal en aquellas partes. Su^ió que ei Rey Don 
García volvió á la sansón 4e su romería, y avisa- 
do de lo que pasaba, con golpe de gente que juntó 
arrebatadamente de los suyos, dió de sobresalto 
sobre su hermano y su huesie con tal ímpetu y 
furia que Je hisp huir de todo su reyoo de Aragón 
sin parar hasta Sobrar ve y Ribagorza. El sotm* 
salto fué tal, y la priesa de huir tan arrebatada, 
que le fué forzado s^t%t on. m^,p^allo que halló, i - ' 
nuno siq fren.o. y ppr [escapar de la muer-- 

te y salvarle. Principios fuéron estos de grandes . 
revueltas y djesmangs que. ?e siguiéron adelante. 

2 D. García Rey de Navarra era ¡do á Roma, — Asi 

lo dice el Mong^ de Silos ; pero Moret tiene por fabuloso es- 
te vi age con fundamentos harto débiles: mas sea lo que se 
fuere de esta peregrinación , es cierto que D. Ramiro y Don 
García , después de habei estado algún tiempo en pax, violé-; 
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€ n n^v ¿e Los del reyno de León no estaban bien con el 
tí«?^,'"¿'cS^ Rey de «astilla Don Fernando. Los Cortesanos, 
bílírquern- falsos y cngañosos aduladotcs , que ni son buenos 
JSJÍ^ ^ para la paz ni para la guerra, atizaban contra él 
al Rey Don Bermudo. El de suyo se mostraba las- 
tiniado así bien por la mengua de haberle tomado 
BU hermana por muger contra su volnntad, coMO 
por el menoscabo de su reyno por la parte que 
conquistáron los Reyes Don Sancho y D. Fernao- 
dó padre y hijo, y 4os desagui^dos que en aquella 
guerra le hidéron, segiín queda arriba declarado. 
Ofrecíase buena ocasión para satiáfccerse destos 
agravios por la discordia que comenzaba entre los 
hermanos, en especial por ser flacas las fuerzas 
delRey l>on Feraahdo y sif 'estadoao muy gran- 
ar acdrdó pues & juntar «u géntev'salló i la guer¿ 
ra, y acometió las fronteras de Castilla. Don Fer-*- 
nando avisado del peligro que sus cosas corrían, 
Uaníió en su -socorro ¿ 3u hermano Don García; 
Rey mas poderoso que los demás pot el grande es^ 
tado que alcanzaba, y que de nuevo estaba Ufoño 
y pujante por la victoria que ganó contra D. Ra- 
miro hermano; ^no por ende de buena gana eii 
7 n. Fernando 1» Bon FterniaiHio feJpediá. JuMító^^ las- fuer- 

y DonGarciaso zas, inai cháron con sus hüesteS erf buscá *del érié- 

hermano le sa- ' . i i i - ' 

len al encuentro mígó , v 'á' visfái suva aseutáron sus reales a la ri- 

con sus tropas, , . , . j-, ; / , ^, i r,^ 

yseddiabata- ocra del í4<> Cátrióii ' ett^ él Válle de Tamar9n,y 
!te Tií^^^ eerc^a de un {ñiebUPlIáíliadó Lantada. Tenian gráa^ 
de gaña de pelear: órdénároft laá haces por la una 

y por la otra paite , la batalla^ fué reñida y san- 

ion á un rompimiento : la causa no Se sabe^, pero es de creer 
que fué la ambición de D. Ramiro que deseaba engrandecer 
su estado. Perreras y Moret pretenden que el sitio de Tafalla 
por donde empezó el compimiento entre ia^ dos Üecmanos su- 
cedió el año 1 042. ' ' 
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grieuta, mucbo$ (te los. uoos de los otros quedá^ 

. . r B& lo mas recio átf la pel^a D. Bermodo conr ^ ©.Bcrmudo 
fiado en su edad, que era mozo, y en la destreza 

' ^ ' / caballo por los 

que^itiQfiia jenJas anuas graade«>^y .eo su caballa esquadrooes 
qiieera muy oafllT^o, y k Uamapan por nombre Pe- muerto traspa- 
layuelo, con grande denuedo rompió por los e»- 

quadrones de los contrarios en busca de Don Fer- J^SVociama- 
nando con inteatp de pelear con él, sin miedo al- ^ 
guno del peligro tan claro en que se ponía: en es^ 
ta demanda le hiriéron de, un bote de lanza de que 
cayó muerto del caballo. Con su muerte se puso 
fin á su reyno, y juntamente á la guerra á causa 
que Don Fernando, ganada la victoria, se entró 
por el jeyno de. León pc^ deiedio le venia» 
para apoderarse de él, de sus castillos y ciudades: 
cosa muy fácil por estar los ánimos de aquella gen- 
te amedrentados y cobarde^ por 1^ muerte de su * \ 
lUqry Ia!p4rdj4a.t9i9 |re9C4^si.^to^ 
afedO'de -codusilaa naciones aborr9f?ia!a> el* gobieet 
no y mando extrangero» por donde y mas por obe- 
decer á su Rey tomáran primero las armas, y de 
presente pcetandUujkl^acer xeststeocia^á los vence* 
dores. La osadía y ánimo ain fuersas poco presta» . 
Cerráron pues los de León al principio las puer» 
tas de su ciudad al exército victorioso que acudió 
sin tardanza; mas como quíerque no estuviese re- 
parada de^es que los Morol abatiéion sus mura- 
llas, ni tuviese soldados, municiones, almacén y 
bastimentos para sufrir el cerco á la larga, muda- 
dos luego de parqcer acordíjriui de rendirse. Lie* 
virón 1|0S ctudadanos al Rey ;€on muestra<ie gran» 
de alegría á la Iglesia de Sknta María de Regla, 
donde á voz de pregonero alzáron los estandartes 
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por él y le coronáron por su Rey. Hizo la cere* 
moQía Don Servando Obispo de León, que fué el 
1038. aik> de Christo de mil y treinta y* ocho. Reyn^ 

Don Fernando en León veinte y ocho años, seis 
meses y doce dias ; en Castilla otros doce afios mas, 
parte dellos en vida de su padre, parte después dt 
sus dias. Era entonces Castilla de estrecho^ térmi* 

TIOS, pero de cielo sano, templado y agradable: la 
campiña fresca, y en todo género de esquilmos 
abundante* 

CAPITULO II, 

f f 

, De las guerras que hizo el Rey Don 
' : Fernando contra Moros. 

I Vario* hijo* CoH el nuevo reyno que se juntó al Rey Don Fer- 
Rev de castiiift naudo, 56 hízo el mas poderoso Rey de los que á la 
y (íe León. g^^^ España. Cofí la grandeza y poder 

^úalaba'el grande zéló que Me Príncipe tenia de 
aumentar la Religión Ghrístiana, demás de las mu- 
chas y muy grandes virtudes en que fué muy aca- 
bado; y en la gloria militar tan sefialado, que poar 
esta eausa cerca del pueblo- gaüA renombre de 
grande, como se vée por las historias y memorias 
antiguas de aquel tiempo, en que el favor, '6 sea 
adulación de la gente pasó tan adelante que le lia- 
mároa Emperador, ó igual á Emperador. Fué otro- 
sí dichoso por la sucedon que tuvo de muchos hijos 
y hijas. La primera que le nació ántes de ser Rey, 
fué Doña Urraca, después della Don Sancho que le 
sucedió' eo sus reynos, luego Doña Elvira que cas6 
adelante con el*Conde de Cahkz , demás destos Don 
Alonso en quien despiies vioai parar todo, y Don 
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García el menor de sus hermanos, todos nacidos 
de iin matrimonio. De cuya crianza tuvo el cuidan- 
do que era razón: que los hijos en su derna edad 
fuesen amaestrados y enseñados en todo género de 
virtud, buena crianza y apostura, las hijas se cria- 
«eo en toda Christiandiíd y en los demás esiercicioa 
que i mngerea perténecen. Gozaba en su reyno de 

una paz muy sosegada, las cosas del gobierno las 
tenia muy asentadas; mas por no estar ocioso acor-t 
dó hacer guerra á los Moros. ' Parecíale que por 
ningún camino se podía ^as acreditar con la gente 
ni agradar mas á Dios que con volver sus fuerzas 
á aquella guerra sagrada. 

Los Moros que habitaban ácia aquella parte que 
•hoy llamamos Portugal « se tendian largamente i Portugíil con su 
las ril^eras del rio Duero; por doo4e aquella co- 
marca se llamó entónces Extremadura, y de allí 
con el tiempo pasó aquel apellido á aquella parte 
de la antigua Lusitania que cae entre los rios Gua^* 
'diana y Tajo, y hastá hoy conserva aqud nombfe* 
Caíanle aquellos Moros mas cerca que los demás^ 
•y por esta causa aumentado que hobo su exército 
con nuevas levas de soldados, marchó conti'a los 
que acostumbrabah i hacer cabalgadas y grande 

' 1 Acordó hacer guerra á ¡ot Moros, Esta guerra no la 

hizo D. Fernando ha.sta que estuvo enteramente pacifico en 
el trono. Perreras la pone en el afío 1044 > y los sabios edi* 
üofCB de Valencia despiics que fué maecto sn hccmaiio Doti ' 
Gflicia en d aik» 1054 en la batalla de Aupnecca» en la qual 
luéron denotados los Na'varm , fundándose en la autoridad - 
dd Monge de Silos que dices hmcj m&rinú Jrmrt , n 
co^iMfo; pero esto no prueba que hasta entónces no hubie« 
la entrado en tierra de Moros. Por el mismo Monge de Si- 
los, por D.Rodrigo 9 Lucas deTuy,y los demás historia- 
dores > parece que luego que D. Fernando estuvo en p^2 en 
Stt reyno » y sin temor d^ alguna sedi ció n ^ se pxepard p»- 
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estrago en lás tierras de los Christianos, jr á la 
sazón con una grande entrada que hiciémn^ to-» 
háran mudios hombres y ganados. Dióse d Hej» 

tan buena maña, y siguió los contrarios con tanta 
diligencia, que vencidos y maltratados les quitó lo. 
primero la puebla que llevaban, despüeB alentado 
con tan buen principio pasó adelante. Díó el gaato 
á los campos de Mérida y Badajoz sin perdonar á 
cósa alguna que se \e pusiese delante: Im ganador 
y cautivos que tomó, fuéron muchos; ganó otrosí 
dos pu^blo^ llamados el uno Sena y ei otfo:Gan& 
Dentro de lo qtte hoy es Portugal , rindió la ciudad 
de Viséo con cerco muy apretado que le pusa, sí 
bien los Moros que dentro tenia, peleáron valerosa 
y esforzadamente como los que en el último apríef 
to y peligro se hallaban; La toma desea ciudad ái6 
mucho contento ai Rey no solo por lo que en ella 
se interesaba, que era pueblo tan principal, sino 
porque'hobo á las manos el Moro^ de qiiieis se dio- 
ico arriba que mató' al Aey Don Aitonso su suegra 
con una saeta que le tiró desde el adarve; la qual 
muerte el Rey vengó con darla al matador des- 
pués que le sacáron los pjos, y le cortáron las 
manos y un pie, que fué género de castigo mujr 
exemplar. - 

ra entrar en Portugal , y reconquistar lo que se había , perdi- 
dó en tiempo de Aloianzor ; y hechos los preparativos-, abrió 
la campaña por el sitio de Sena ó Xena. El año 1042 ó 43 
estaba ya enteramente' pacifico D, Fernando^ sin que hubiese 
en ninguna parte de sus estados gente descontenta ; y así es 
muy regular que este año se prepararía para la guerra , y el 
siguiente entrarla con su exército en Portugal. El Monge de 
Silos en su brevedad habrá querido hablar de alguna otra ex- 
pedición que ignoramos , pues atendida la actividad del Rey 
de Castilla , su espíritu guerrero, y su piedad ^ 00 estariíi 
ocioso coa Us áimM en ia maao taato tieippo« 
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£a la prosecución desta guerra se ganáron así-» s i'ooe cerco k 
mismo de los Moros los castillos de San Martín y toma. ^ ' 

de Taranzo. Cae cerca de aquella comarca la Igle- 
sia del Apóstol Santiago, Patrón y amparo de Es- 
paña, cuyo favor muchas veces experimentáraa 
los nuestros en las batallas. Acordó el Rey de ir á 
Visf talla para hacer en ella sus rogativas, cumplir 
tos votos que tenia hechos, y hacer otros de nuevo 
para suplicarle no alzase la mano del socorro coa 
que ia asistía,, y ao se le trocase ai^uella prosperi* 
dafd y baeaa andanza, ni se le añublase^ ca teniá 
determinado de no parar ni reposar hasta tanto 
que desterrase de £spaoa aquella secta malvada de 
los Moros. Esto pasaba el año segundo después que 
se'aik)dek^ del réynb'dé León. ^ El siguiente que se 
contaba de Christo mil y quarenta , tornó de nuevo 1 040. , 
con mayor ánimo y brío á la guerra. Puso cerco so- 
bre la ciudad de 0>imbra, y aunque con dificultad, 
di fin la ganó por entrega qu e los Mciros le hiciéroa 
con tal solamente que les concediese las vidas. Los 
trabajos largos del cerco, falta de vituallas y al- 
macén les forzó á tomar este acuerdo. Algunos dí^ 
cen que el cerco duró por espacio de siete años; 
pero es yerro , que no ftaéron «Inó siete meses, y 
por descuido mudáron en años el número de los 
mese5?. Era en aquel tiempo aquella ciudad de las 

^ 3 El año segundo después q^ue se apoderó del reyno di 
Lton* — El Ckromcon Lusitano que publicó el MscttfO Flo- 
noLtnti tm. *4 de Is 'Esp, Sag, pone U toma- de Viséo 7 La^ 
mégo Is Ert 109$ , que trótfCíspende al afii> io$7t La plMa de^ 
Viséo pftrece que setoaió et 3$; de Julio de este afia^ y la de 
tamé^ el 39 de' Dielembre^^ Sl^afio siguiente visitó. Don 
Fernando el sepulcro de Santiago , y después de -haber 
implorado la protección de este santo Apóstol con fervorosas 
óraciones • puso sitio á Coimbrá en el mes de Enero ; es- 
tuvo «ícte meses en el ceceo de la plazas y la tomó, al 
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mas nobles y señaladas que tenia Portugal; al pre^ 
senté en nuestros tiempos la ennoblecen mucho mas 
los estudios de todas las artes y ciencias que coa 
muy gruesos salarios fundó el Rey D. Juan el lU 
de Portugal para que fuese una de las Universida? 
des mas principales de España. Los monges de um 
monasterio que se decía Lormano, se refiere aya- 
dáron mucho al Rey Doa Fernando para proseguir 
este cerco con vituallas que le diéroo, las que coa 
el trabajo de sus manos tenían recogidas en canti-> 
dad sin que los Moros en cuyo distrito moraban^ 
lo supiesen: no se sabe qué gratificación ' les hizo 
el Rey por este servicio , pero sin duda debió de 
ser grande. 

4 rae por G»" 

Con la toma desta ciúdad los términos dd rey- 
ñtoSdí *^ no de León se estendiéron hasta el rb Alondego, 

que pasa por ella y riega sus campos» y en Latín 
^se llama Monda. Puso el Rey por Gobernador de 
Coimbra, de los pueblos y castillos que se ganáron 
en aquélla comarca, un varón principal por nom- 
bre Sisnando que era muy inteligente de ías cosas 
' de los MproSf de sus fuerzas y manera de pelear á 
causa que en otro tiempo sirvió á Benabet Rey de. 
Sevilla en la guerra que iuicia á los Ciiristianos que 
moraban en Portugal: tales eran las costumbres 
de aquellos tiempos. Miéntras durabja ^ cerco de 

S4 de Julio.*— Vétse al Maestio Floits en el lugtf dtadob 

'3 Néu tah qué gratificaehá* ^ Consta por «aa cacti- 
tnia át donación con léchc de U Eia t tosv qac concsponds 

ai 10^4 de J* C» y que el Rey, para recompen$ar los servidos 
que los Monges de Lormano ó Lorbaon le hablan hecho es^ 
lando en el sitio de Coimbra, les dió una Iglesia dentro de U 

misma ciudad , confirmó todas las donaciones de sus predece-' 
sores , y les dio diez marcos de plata para hacer una cruz pa- 
ca el servicio de U Iglesia* — Véase á Saadoval ea hs cincé 
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CotflDÜbfd) un Obispo Griego por nombre -E9tevan# 
según en el libro del Papa Calixto 11 se refiere , htmua- 
que viniera á visitar la Ija:lesia de Santiago, como w -r «uto- 
oyese decir que muciias veces el Apóstol en lo mas t 
recio de las batallas se aparecía y ayudaba i los 
Oirtstianos; dixo: Santiago no fué soldado^ sino 
pescador. Esto dixo él: la noche siguiente vio en- , 
tre sueños como el mismo Apóstol ayudaba á los 
Christianos que^ estaban sobre Coimbra para que 
tomasén aquella ciudad» Averiguóse que á la mis^ 
ma faora que aquel Obispo vió aquella visión v se 
tomó la ciudad de Coimbra: con que el Griego y 
los demás quedáron satisfeciios que el sueño fué 
verdadero y^ no vano. £1 Rey dado que hobo asien- 
to en todas las cosas « acudid de nuevo á visitar la 
Iglesia de Santiago, y dalle parte de las riquezas y 
presa que en la. guerra se ganáron^ en reconocí* 
miento de las mercedes recebidas, y por prenda de 
las que para adelante esperaba por su favor al** 
panzar. 

Concluido con esta : visita y devoción, dló la 
vuelta para visitar >á manera de triumpbador las 

guerra á los Mo-* 

Ciudades de sus reynos de Castilla y de León. Da- 

ba en todas partes asiento en las cosas del gobier- 
no, y de camino recogía de sus vasallos subsidios 
y ayudas para liai gnéi'ra que el afio siguiente pre- 
tendía hacer con mayor diligencia contra los Mo- 
ros que moraban descuidados á las riberas del rio 
Ebro, y sabia eran ricos de mucho ganado que ro- 
báran á los Cbristianos. Tocaba esta conquista y 
pertenecía mas propiamente á los Reyes de Nayar<^ 
ra y Aragón; !mas la guerra que entre s( se hacian 
muy brava, no les daba lugar á cuidar de oira co- 
sa alguna» .Doo^Kaxnko . acxeceotó por este tiempo 
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«tí réyiio con ios astados de Sobrárve y'rRíUgof d 
en qué sucedió por muerte de su hermáoo D. Gon*^ 

zalo. Algunos por escrituras antiguas que para ello 
citan, pretenden que Don Gonzalo falleció en vi-^ 
da de mi padre % otros que uno Uaiaado .Ramoáeto 
de Gaséuña en una saUigárda l^ue lé armé junto i 
la puente de Montclus, le dió la muerte volviendo 
de caza: lo cierto es que enterrároa su cuerpo en 
la Iglesia de San Victorian. 
6 El Rey Don ' £i Rey Don Ramiro aumentado que hobo por 
guemiiosNa- esta mane«i su reynb, daba guerra á los Navarros 
que le tenían usurpado parte de su reyno de Ara- 
gón. No se les igualaba ta las fuerzas ni en el ná* 
mero de la gente por ser estrecho su estado; pero 
de mas de ser por sf mimo muy diestro én las ar« 
mas y de mucho valor, tenia socorros de Francia 
que le acudían por estar casado con Gisberga, ó 
tomo otros la llamad Hermesenda , iiija de Bernar<* 
do Rogerio Conde de Bigerra y de su muger 6ar^ 
senda. En ella tuvo á Don Ramiro ^, á D. Sancho, 

á Don García y á Doña Sancha que casd cón el Con- 

■ i . ■ i ¿ . — k 

4 Que D, Gonzalo faiUció en vida de tu padre, ^ Consu 
con toda certera por dos escrituras de aquel tiempo, la una 
es la carta de arras de D. Ramiro, fecha el 3 3 de Agosto de 
1036 , y la otra una donación hecha por D. García al monas- 
terio de S. Juan de la Peña con la de f 03S , que en este año 
aun vivía D. Gonzalo ^ y el Rey D.Sancho su padre ha« 
bia muerto el año 1036 ; y asi es evidente que no falleció en 
irida de* su padre. Por otros docunientos de aquel tiempo se 
• vé qúe d afia 42 y 43 D. Ramiio ya potete, los estados 

Gonzalo , y rey naba en Sobram 7 Ribagorza. Por esca 
laion la muerte de D* Gonzalo debe ponerse entre el áfio 38 
y el 43. Es muy verosímil qaeinurió á fines de el de 42, pues 
el 2$ de Noviembre del mismo afio p« Ramiro se titula -^ley 
de Sobrarve y Ribagorza , lo que ántes no habia hecho. 

% En ella tuvo d D. Ramiro» Los historiadores de Ara- 
gón Zttilta y Abarca «a dlcea^ia IXRaaiko tuiim «a hU 
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de de Tolosa, y á Doña Teresa que fué muger de 
Beltran Conde de la Proenza. ÍFuera de matriaiooio 
tuvo asimismo otro hijo por nombre Don Sancho, 
á quien hizo donación de Ayvar , Xavier , Latres 
y Ribagorza con título de Conde : no dexó sucesión; 
y así Yolvió este estado á la corona de los Reyes de 
Acagon. Las armas de Don Ramiro fuéron tina crua 
de plata en campo azul , que adelante mudáron sus 
descendientes » y las trocáion^ como se apuntará 
•o su lugar. 

Volvamos al Rey Don Fernando , que con in- ^ r<,^a,j^ 
tentó de hacer guerra á los Moros ya dichos, y re- entra en'^?errt 
volver contra los del reyno de Toledo que con ca- hJsw^?aíoS 
bálgadas ordinarias bacian mucho daño ca tierra 
dé Cfaristianos, tomadas las armas sujetó á San» ^ 
tistevan de Gormaz, Vadoregio, Aguilar, Valera- 
nica, que al presente se dice Berianga. Pasó ade« 
lante, puso á fuego y i sangre, el territorio de Ta* 
razona V corrió toda la tierra hasta Medinaceli, en 

que abatió todas las atalayas, que había muchas en 
España, y dellas hacian los Moros señas con ahu- 
madas para que los siiyos seaperdhiesen cooua los 
Chrisdanos* Desde allí pasados los puertos, fronte- 
ra á la sazón entre Moros y Christianos, revolvió 
sobre el reyno de Toledo. Taló los campos de Ta* 
lamanca y üceda: lo mismo faizoen los de Guada- 
laxara y Alcalá que están puestas á la rib^a del 
rio Henares, sin parar hasta dar vista á Madrid* 

El Rey Almenon de Toledo movido por estos « AimenonR€y 

y ji Toledo com- 

danos, y con recelo de que serian mayores adelaib m 



jo de «sie nombtt^ ni en «l tettsmento que publicó Bd2 en el 
if¿r« s* ««jp. 3$. otorgado por si Rey''D«R«iiiico^ ls Era 
1^99" ff responde al sfio toSi , « lée qnedexase á sn 

iüjo natttul D« Sancho mas que los pusUotds Ayvsr^ Xsvissv 
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do moi gran tc, compró á costa de gran cantidad de óro v pla- 

caotldad de oro w i ^ ^ 

y puti ; 7 los ta que ofreció^ las paces y amistad que puso coa el 
porft¿^r y°s¿ Rty Don Fernando* Lo mismo hiciéron los Rejres 
k^%¡^¡t't- Zaragoza, Portugal y Sevilla, demis que pro^ 
riu. metiéron aciidirle con parias cada un año. Lo qual 
todo no méaos iioara acarreaba á los Christianos 
y reputación « que mengua á los Moros, que de 
tanto poder y pujanza comd poco ántes tenían, s¿ 
veían de repente tan flacos y abatidos, que ni sus 
fuerzas les prestaban, ni las de África que tan cer-» 
ca les caía; y eran forzados á gúardar las leyes 
de los que intes tenían por súbditos y los manda*** 
ban. Mudanza que no se debe tanto atribuir á la 
prudencia y fuerzas humanas, quanto al favor de 
Dios que quiso ayudar y dar la mano i la Chris» 
tiandad que muy abatida estaba. Mayormente qui- 
so gratificar la grande devoción que en toda la 
gente se vía asf grandes como menores, con que 
todos movidos del exemplo de sn Rey se exercita* 
bañen todo género de virtudes y obras de fiiedad* 
Tal era la virtud y vida de los Christianos que mu^ 
chos de su voluntad se les aficionaban, y dexada 
la secta de Mahoma , se bautizaban y se hacían 
Christianos^ otros si- bien eran fiiloros ^ estiiiciabaa 
en tanto los cuerpos de los Santos que tenían en su 
tierra , por ver que los Christianos los honraban, y 
estar persuadidos que su ayuda para todo era de 
grande importancia « que ningún oro ni plata ni 
' joyas preciosas teman en tanto, según que por el 
capítulo siguiente se entenderá. . ; > 

re y Lstres: et dimino Ayvar, et ExavierrCf Latriy cum omnibut. 

earum viliit ai altfjm filium meum Sanctium. No sabemoi 

de donde tomaría nuestro autor U noticia d« ^ite iedeió i 
Riba^om coa titulo d^ Coadado. 
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CAPITULO UI. 

Como trasladároji los huesos de S. Isidoro, 

de Sevük á Lean. 



n la ciudad de León tenían una Iglesia muy 



t D. Fernand» 



E 

^incipQl, sepultura dé los Reyes antiguos de aquel JfJ '¿e%aa juaa 
fevno, su advocación de San Juan Baplista» £sta«^ Baptisr» de 

Da maltratada; que las guerras, y quando estas sepultura de lo» 
ñdtan, el tiempo y la antigüedad todo lo gastan. 
La Rejma Doña Sancha era una muy devota seño- aüaS^ 
la: persuadió al Rey su maridó la reparase, y par» 
mas ennoblecella la escogiese para su sepultura y de 
sus descendientes; que ántes tenia pensado de enter- 
xarse en el monasterio de Sahagun* £1 Rey que no 
era ménos pió y devoto que la Reyna^ y maa ama 
la excedía en fervor , flcilmentse otorgó con su vo-" 
luiitad. Para dar principio á lo que tenia acordado,- 
ya que el edificio iba muy alto* hiciérdn traer de 
Oviedo ^ donde yacían , los huem dd Rey D. San<* 
eho de Navarra padre del Rey ; y para aumentar la 
devocioa del pueblo tratáron de juntar en aquel 
téúipló diversas reliqüias de Saatos de los muchos 
que en España sé hallaban, én especiál en Sévilla 
dudadla mas principal del Andalucía, que si bien 
estaba en poder de los Moros, todavía se conser- 
vaban en ella muchos cuerpos de los Santos que an- 
tiguamente mnrxéron éh aquella ciudad. Erá'cosá 
dificultosa alcanzar lo que pretendían. Acordó el íi^R^J'^de íÍ* 
Rey valerse de las armas y hacer guerra á Bena- ^ 

s Hieíéron traer de Ovieiom ^ En otrft nota hemo^ dich<> 
D. Sancho fué enterxadó sn el monkstef lo de Off* » y no 

TOMO VI. B 
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bel Rey de Sevilla. Parecióle que por este camiao 
saldría con su pretensión. Corrióle la tierra: mu- 
chos pueblos dé la Andalucía y de la Lusitania que 
erán deste Príncipe, á unos taló los campos, otros 
tomó por fuerza 6 de grado. - 

£1 Rey Moro acosado destos daSos tan gravea 

» Se concede « ' Jír 

u paz eoo la o- deseaba tomar asiento con los Christianos. Ofrecía 



^"^le parts^y Cantidad de oro y plata de presente, y para ade- 
de&intrj^ laote acudircada.ua año, .coa ciertas parias. £1 



po úe sanca jus» .«.M^t.. .^ww «^m»» — - 

ti u'nSeSi'í Rey DonFernándo doeptó aquella pattido^ y la 
pmtB amistad del Moro v i tal emiíeto q^e sin dilación 

i le enviase él cuerpo de Santa Justa, que fué la 

' . ocasión de emprender aquella guerra. Otorgó fá- 
cilmente <el Moro ikni lo que se te $edla«r Hipiéroo^ 
siis juras y homenages cumplir- Üo qM ltoaian^ 
con que se alzó mano de las armas. Para traer el 
santo cuerpo despachó el Rey al Obispo de León 
Alvito, y al de Astorga por nombre Ordoño, y en 
éú compañía jpoi sus: Embandores al Conde Don> 
Ñuño, Don Fernando y Don Gonzalo, personas 
• principales de su rey no : dióles otrosí para su segu- 
ridad soldados y gente de guarda. JLos ciudadanos 
de Sevilla avisados de la que se pretendia^sea nnovk 
dos de sí mismos por entender qiianto ? importan i 
ios pueblos la asistencia y ayuda de los Santos por 

t. medio de sus santas reliquias, ó lo que mas creo,, 

á persuasión de los Christianos quejen JSevüla mo^ 
xaban , se pusiéron en armif s resueltos de . no per^i 
mitir les llevasen de su ciudad aquellos huesos sa* 
grados. Los Embaxadores se hallaban confusos siq 

: ; \ [" > saber qué partido tomasen. Por una .parteóles pa^ 
recia peligroso i^iretar, al Hey Moro; por otra te^ 

en Oviedo, manifestando al mismo tiempo por %tté MaiiíMUi 
Ittbia padecido esu equivocación* 



r 
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nian que sería mengua suya y de la Cbristlaadad^ 
si volvieaen sin la santa reliqtiia» 

Acodilles Nuestro Señor en este aprieto ; San ^ ^ ^^^^^^^ ^ 
Isidoro Arzobispo que fué de aquella ciudad , apa- ios Embaxado- 
reció en sueños al Obis^ Alvita pxiacipai de aque- cL^n^ ^ oie^ 
Ua eodbaxada^y eofttrostra lido y seni^^ enrular deci'lte 
gran magest^d le amonesté llevase su cuerpo i la ^"^"¿if^"^*^ 

ciudad de León á trueco del de Santa Justa que . 
ellos pretendían*. Avisóle el lugar en que le hallar 
ziaf.€Qü seBaa. ckrtas que le dió; y que en oon*: 
fivmclon de aqüdíla vbion « y pata cettificallos de 
la voluntad de Dios , él mismo dentro de pocos 
dias pasaría desta vida mortaU Cumplióse puntual- 
mente lo uno y lo otro con grande adnoíracion 
de todos. Hallóse el cuerpo de San Isidoro en Ser . 
ylUa la- vieja, según que el Santo ló avistra; y el 
Obispo Alvito enfermó luego de una dolencia mor- 
tal que sin poderle acorrer niédicos ni medicinas 
fe afiab6 al setena Despidiéronse coo potólos de* 
más Bmbaxadoies del Rey Moro. Lie virón el cueri- 
po de San Isidoro 7 el del Obispo Alvito con el 
acompafiamíento y magestad que era razón. £1 Rey ^ 
Don Fernando avisado de todo lo que pasaba , co- 
no llegaban oérca, acompaffado de sus hijos salft6 
hasta el rio Duero con mucha devoción á recebir 
y festejar la santa reliquia. Sali6 asimismo todo el 
pueblo, y el dero en procesión ^ grandes y peque* 
£09 con mucho gos&o« aplauso y ale(;ría. Fué tanta 
la devocfoii del Rey que él mismo y sus hijos i 
pies descalzos tomáron las andas sobre sus hombros, 
y las lleyáron hasta entrar en la Iglesia de S. Juan 
4e León» 

En Sevilla Intes que saliese el cuerpo y por 
todo el camino hi¿o Dios para honralie muchos usMitoitiit- 

Ba 
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^cn muchos mi- müagros: los ciegos cobráron la vista, los sordos 
m?no*, se ponen el oido, y ]os coxos y contrechos se soltáron para 
^^gfiiia'de^saa andaf! luaravilloso Dios y grande ea sus Santos* 
laate 11^'; El cuefpo dd Obispo AlTito sepultárbn.eá U Igle^ 

4«s.isi<loftti sia Mayor de aquella ciudad el de San Isidoro 
fué colocado ^ en la de San Juan en un sepulcro 
. muy costoso 9 y de obra muy prima, que para es-^ 
te efecto le teniaa aparejado y presto; que fiié 
ocasión de que aquella Iglesia que de tiempo anti*^ 
guo tenia advocación de San Juan Baptista, en 
adelante se llamase como hoy se Jjama de S. Isi- 
doro. Refieren otrosí que el jumeoío que traía la 
caira de San Isidro, sin que nadie le guiase; tomó 

el camino de aquella Igle^^ia del Señor San Juan , y 
el en que venia el cuerpo del Obispo, se enderezó 
i la Iglesia Mayor; qüe si es verdad, Aié otra 
nuevo y mayor milagro. Bien" veo que esto no cbn« 
cuerda del todo ctfn lo que queda dicho, y que 
cosas semejantes se toman en diversas maneras; 
pero pues no referimos qosas nuevas, sino Ib que 
lotros testifican, qoedará^á su'cueota él abonaUas 
y hacer fé dcUas, en especial de D. Lucas de Tuy, 
que compuso un libro de todo esto bien grande , y 
de los milagros que D^ obró por virtud deste 

% Ei cuerpo dti Obispo Al/mH sépultáron en la ^ghtim Ma» 

jfir Í9 OfmUa ciudad. Kl monge de Silos dice , que Aivita 

tu sepulcro en la Iglesia de Santa María donde hahia 
presidido^ por cuya razón quizá Mariana la llama Iglesia Ma- 
yor, puesto que se reputa por tal aquella en que el Obispo pre- 
side y tiene su silla. La antigua Iglesia Cathedral, que habia 
sido destruida por los Moiosj aun no se habia podi^p ceedi* 
«car, • • M ... . ' 

3 "El de S. Isidoro fue colocado La traslación del cuerpo 

♦ de S. Isidoro á León se hizo en la Era i loi > de J. C. 1063, 

como resulta de las actas de esta uaslacioa que publicó «1 
Mtro. Florei. ' ' * . 
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Santo, muchos y notables. Nuestro oíicio no es po- 
ner en disputa lo qne los antiguos afirmáron, sino 
relataHo con entera ver<£ad. Por «1 mismo tiempo, 

como lo caribe Don Pelayo Obispo de Oviedo, 
trasladáron de la ciudad de Ávila ^ los cuerpos dé- 
los Santos Vicente, Sabina y Chrlsteta sus lier ma- 
nas. £1 de San Vicente ñié llevado á León, el de ' 
Santa Sabina á Falencia, el de Santa Chrlsteta al 
QaM>nasterio de San Pedro de Alianza. 

Ra Coyanza que ai presente se llama Valencia, ^ ^ 
en tierra 4e Oviedo, se celebró un Concilio ^ en pre- ^» _^^aqi^ ^ 

4 Por el mismo tiempo.....,* trasladaron de la ciudad de 
Avila, — La inscripción que se halla en la entrada de la ca- 
pilla de S. Isidoro de León pone la traslación de las reliquias 
de los Santos Vicente y Sabina y Chrlsteta hermanos desde 

. ÁtíIi á León en la Bta x 103 , que conesponde al afio de Je* 
m-Christo 106$ : Dnndg Éra 1103 idus Maii Mm^ 
istrunt íH ie urbe Avila Cor fiís Saneti Vinci»tii, frater SM^ 
1M CMttetisfue. Sandoval , hablando del monasterio de 
Arlanxa en sus cineo Ohispor , dice exp'^samente que las' 
reliquias de estos santos mártiyres están en la casa de San' 
Pedro de Arianza. Puede ser que al principio se lieváran á , 
León , y despues sin que se sepa el motivo se trasladasen á 
Arianza . 

5 En Coyanza se celebró un Concilio. Este Concilio 

celebrado en Coyanza el año 1050 se juntó por el Rey Don 
Fernando para reforma de los abusos que se habían i redu- 
cido en el estado eclesiástico y en el gobierno del reyno : asis- 
tiéron los Obispos y principales Señores de sus estados^ y á 
presencia del Rey y de la Reyna se trató de poner remedio á 
ks males» y se tíciéron los trece cánones siguientes : 

I* Qtte*Íos Obispos 7 él icíero observen la disciplina ecle- 
siástica. 

a. Qne en todos los monasterios se observe la regla de San 
Benito, y que los Abades 7 Abadesas estén sujetos á los 
Obispos. 

3. Que los clérigos estén sujetos á la jurisdicción de los 

Ohi<;pns, y no á la de los secnhre? : que haya en cada Iglesia 
el cocre.spondicnte número de ministros, los libros, ornamentos 
y lo demás /lecesario para el culto : que los ec1e<;' Ist'cos no 
usen de armas : que traigan abieru la corona y .raida ia bar- 
TOMO VI, ^3 



fti HISTORIA DE ESPAÑA, 
^ncia deste Rey Don F^roaado y de la Reyna m 

muger. En él se juntáron los Grandes del reyno y 
nueve Obispos, que fué año del Señor de mil y cin- 
loso. cuenta* £a los decretos deste Concilio se maadói al 
pueblo que asistiese á las horas Cauóuicas qué ae 
cantan en la Iglesia de día y de noche, y que Uh*. 
* dos los viérnes del ailo se ayunase de la manera 
qjue en otros tiempos y días de ayuno que obltgao* 
r cisiida, hiji por discurso del año. Por este tiempo asimismo dos 
fedoTyíJdT, hijas de dos Reyes Moros se tornáron Christianas 
^to^^eall y se baptizáron : la una fué Casilda hija de Alme- 

ba : qu« no tengan en su casa alguna mnger que no lea ma 
dfe , hermana » tia ó madrastra : y que los edesiásiicos ense-^ 
^en á los fieles el Símbolo y la Oración Dominical , cuidando 

de que las sepan de memoria ; amena7ando con pena de ana- 
theina á los que no observen lo determinado en este cánon, si 
son laicos , y á ios Presby teros y Diáconos con ia multa de se«-. 
senta sueldos. 

4. Que los Arciprestes y Presbyteros exhorten á los peca- 
dores públicos á que hagan penitencia , como previenen los cá- 
nones ) y no queriéndola hacer , que sean separados de ia co-* 
munie» de la Iglesia. 

$• Qne los Afcadiaaos no presenten á las órdenes i los qaa 
no saben el psalteiioy himnos» cánticos, oraciones » y lo denáa 
del oficio eclesiástico : que no vayan los Saccrdotci á las bo*. 
das i comer » idno á echar la bendición. 

6. Que ios sábados vayan todos ñ vísperas, y el Domingo 
oigan la misa y las hoiaSi 7 que no se hagan viages los dias de 
fiesta , como no sea por alguna romería^ ó por servicio del 
Rey f ó por alguna obra de piedad. 

7. Que los Condes ó Merinos gobiernen con justicia, y no 
opriman á los pobres injusumente : que &e castigue á ios tes- 
tigos falsos conforme al Fuero Juzgo. 

. 8. Que se juzgue en León , Galicia , Asturias y Portugal 
por las leyes del Rey D. Alonso^ y en Castilla por los fueros 
7 leyes del Conde D. Sancho. 

.9* Q<t« las Iglesias no pierdan sus posesiones por d traa* 
curso de tres afios» sino que las puedan recobrar siempre. 

10. Que el qne cultive tierra 6 vifias que están en litigio 
^ja los frutos, y Jos fcstituya á sn .vesdadcio dncfio ai fum 
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non Rey de Toledo; la otra Zayda hija del Rey Be* 
nabet de Sevilla. La wasioD de hacerse Christiaoas 
túé desta manera ; Casilda era muy piadosa , y 
compasiva de los cautivos Christianos que tenían 
aherrojados en casa de su padre , de su gran nece- 
aidad y miseria : acudíales secretamente obn el re- - ; 
galo y sustento que podía. Su padre avisado de 16 
que pasaba , y mal enojado por el caso , acechó á 
su hija. Encontróla una vez que llevaba la comida 
para aquellos pobres: alterado preguntóla lo que 
llevaba , res|K>ndió ella que rosas ; y abierta lia ful* 
da las mostró á su padre « por haberse en ellas con- 
vertido la vianda. 

Este milagro tan claro fué ocasión que la don* ' «• 

«• . • • • * bautizada, y pa- 

eelia se quisiese tomar Chrtstiana ; que desta ma- « u vidanDue 
ñera suele IMos pagar las obras de piedad que con Sgo de^s^lVi-^ 
los pobres se hacen , y fruto de la misericordia ""bhvIÍsÍÍ^ f 
•uele ser el conocimiento de la verdad. Padecía es- ^'mnaSSt 
ta doncella fluxo de sangre : avisáronla (fuese por 
revelación & de otra manera) que si queria sanar 
de aquella dolencia tan grande, se bañase en el 
l^o de San Vicente que está en tierra de Brivies- 
ca* Su padre que era amigo de los Christianos, por 
él deseo que tenia de ver sana á su hija, la «nvii 
al Rey Don Feraando para que la hiciese curar. 
Cobró ella en breve la salud con bañarse en aquel 
lago; después recibió el Bautismo según que lo te- 
nia pensado; y en reconocimiento de tales niero^ 
des olvidada de su patria en una ermita que hizo 
edificar junto al lago, pasó muchos años santa- 

I T. Que todos los fieles ayanea los viérnes» y^ao coima 
tino i la hora conveniente. 

11. Que ningún delinqüente sea extrabido de la Iglesia 
donde se ha refugiado, ni se le haga ningún daño, y que se 
obiefve lo %tte previenea sobre esto las leyes de los Godos* 

B4 
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.itiente. En vida y en muerte fué esclarecida con 
milagros que Dios obró por su iotercesion; la Igle- 
4iia la. pone eo el número de lo3 Santos que reyoaft 
icon Christo en el cielo, y en muchas Iglesias de 
España se le iiace fiesta á quince de Abril. 
9 Tayda es be- La Zayda quier fuese por el exemplo de San«> 
c^cierto^att Ca3Ílclai, ó por otra ocasión, se movió á hacei^ 
neladV? MU *® Christiana, en especial que en sueños le apare* 

ciudad ; eo el Isidoro, v con dulces v amorosas palabras 

bautismo toma ' ' ^ 

el nombre de la persuadió puslese en execucion con brevedad 

Isabel i y en a— 

deianterasdcoa aquel sauio pr«pó$ito. Pió ella parte desee negó- 
^Keyjí.Aion- ^.^ SU padrc: él estaba perplexo sin saber 

qué partido debria tomar. Por una parte no pedia 
• resistir á los ruegos de su hija, por otra temíala 

indignación de los suyos, si le daba licencia para 
que se bautizase» Acordó filialmente isomunicar el 
! negoció cón Don Alonso hijo del Rey Don Fernán^ 
do: concertáron que con muestra de dar guerra á 
los Moros hiciese con golpe de gente entrada en 
tierra de Sevilla , y con esto cautivase á la Zayda, 
que estaría de propósito puesta en cierto pueblo 
que para este efecto señaiáron. Sucedió todo como 
lo tenían trazado: que los Moros no entendiéron 
la tra^a, y la Zayda llevada á León fué instruida 
en las cosas que pertenece saber á un buen Chris* 
llano. Bautizada se llamó Dona Isabel, si bien el 
Arzobispo Don Rodrigo dice que se llamó Doña 
Alaría. Los mas testifican que esta Señora adelan* 
te casó con el misnx> Don Alonso' en sazón que 
era ya Rey de Castilla, como se apuntará en otro 
• - - • — — ^ " 

13. Que todos los siibdítos sirvan, obede2can y sean fie* 
^ it8 al Rey , y el que no lo haga sea excomulgado. 

El Rey confirmó los fueros ^ los t^e Castilla y León | J 
se terminé el Concilio en la forma otdioaria* 
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logan' Doa ^úajo el de Oviedo dice que no fué 
m mugpr^ sino su amiga. La verdad quién la podrá 

averiguar? ni quién resolver las muchas dificulta^ 
des que en esta historia se ofrecen á cada paso? Lo 
•fue GODSia es que esta oooversioa de Zayda suce- 
4lé táttmmM afios addantie. 

CAPITULO. IV. 

Como Don Garda J^ey, de . Navarra fué 

muerto. / i 

El mismo año que el RejF Don Fernando hizo T DoD Garcfa 
trasladar i León el cuerpo de San Isidoro, que fué y noí^iS^'lído 
el de mil y cincuenta y tres, Don García Rey de ^'¿oe^T^tílíS: 
Kavaiia murió en la guerra. Fué hombre de áni- 

ítioz^ diestro, en las armas, y no solo era Ca- '^S3* 
pitan prudente, sino soldado valeroso. Los princi- 
pios de discordias entre los hermanos, que los años 
pasados se comenzáron, en este tiempo viniéron 
de todo punto á madurarse (como suele acontecer) 
en grave dafió de Don García. Don Femando de- 
cía que era suya la comarca de Briviesca y parte 
de la Rioja por antiguas escrituras que así lo de- 
claraban. Al contrario se quexaba Don García 
haber rcGebído notable agravio y injuria en la di* 
visión del rey no; y en aquel particular defendía su 
derecho con el uso y nueva costumbre y testamen- 
to de su padre. La demasiada codicia de mandar 
despeñaba estos hermanos, por pensar cada uno 
que era poca cosa lo qué tenia para la grandeza 
del reyAo qué deseaba en su imaginación. Esta es 
una gran miseria que muciio agua la felicidad hu«- 
manat ^ - ¿ . s • * « 
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Acomefe et £aíenii6 Don Garda ea Nijtcat vUtdle Dos 
t¿m% SS^ Fernando su hennano como la razón lo pedia ; qi^ 

solé prender hasta tanto que le satisfaciese en aque- 
lla su demanda* Entendió la zalagarda Don For» 
aaodo^ huyó y púsose en oobra Mostró Don Gtr* 
' cía mucha pesadumbre de aquélla mala s os pe cha 
que dél se tuvo: procuraba remediar el odio y mal- 
querencia que por aquella causa resultó contra ÓL 
Supo que su hermano esuba doliente eh Burgos» 
filóse para allá en son de visitalle y pagalle la vi- 
sita pasada. No se aplacó el Rey Don Fernando con 
aquella cortesía y máscara de amistad. Echó ma- 
no de su hermano, y preso, le envió con buena 
guarda al castillo de Geya. Sobornó él }as guardas 
que le tenían puestas, y huyóse á Navarra resuel- 
to de vengar por las armas aquella injuria y agra- 
via Juntó la gente de su reyno, llamó ayudas de 
los Moros sus aliados, y formado un buen ex¿rci- 
to, rompió por las tierras de Castilla, y pasados 
los montes Doca, hizo mucho estrago por todas 
aquellas comarcas. 

£1 Rey Don Fernando^ que no era lerdo ni des* 
cuidado, por el contrario juntó su exército qde era 
■■■^ muy bueno de soldados viejos, exercitados en todas 
las guerras pasadas» Marchó con estas gentes la 
vuelta de su hermano tesuelto de haoeUe todo aquel 
mal y daño á que el dolor y el ódio le estimula^ 
Atmámtair' bau. Diéronse vista los unos á los otros como qua- 
ca Atapuerca á tfo Icguas de la cludad de Burgos cerca de un pue- 
|Bitroi«pMsde ^ ^ Ugoia Atapuerca. Asentáron sus reales 

y barreáronse según el tiempo les daba: ordená» 

ron tras esto sus haces en guisa de peleari Las con« 
diciones destos dos hermanos eran muy diferentes: 
h de Don Fernando blanda t aíablCt cortés^ ade^ 



LIBRO NONO« 27 

más que en las armas y destreza del pelear ningtH 
no se le igualaba. Don García era hombre feroz, 
anebatado, hablador , por ia qual causa los sóida* 
dos estaban toa ék dmbrkkM; y potque i muchos 
de sus rey nos con achaques ya verdaderos, ya fal- 
sos, tenia despojados de sus haciendas, suplicáron- 
le al tieaipo que se queria dar la batalla, mandase 
tatisfmr á los agraviados. No quiso dar oidos i 
tan justa demaiida : parecíale íbera de sazón , y que 
tomaban aquel torcedor y ocasión para salir con 
lo que deseaban* Muchos temian no le empeciese 
aquella aspereza y el desabrimiento de los suyos: 
y se recelaban do quisiese Dios castigar aquellas 
sus arrogancias y injusticias. 

£n especial un hombre noble y principal (cu- ^s^^sc «««^ 
yó nombre no se sabe, mas en el hecho todos con- ¿n^^? ¿^rse 
cuerdan) viejo , anciano, prudente, y que tenia ca- « €mkuii« o»- 
bida con aquel Príncipe porque fué su Ayo en su 
niñez, visto el grande riesgo que corría, movió tra- 
tos de paz . con deseo que no se diese la batalla. 
Don Fernando se mostraba fácil y venia bien en 
ello: acudió á Don García, púsole delante los va- 
rios sucesos de la guerra, y el riesgo á que se po- 
ma: suplicóle se concertase con su hermano, y le 
perdonase los yerros pasados, pues no hay perso- 
na que 'no falte y peque en algo: que se moviese 
por el bien común : que no era justo vengar su par- 
ticular sentimiento con daño de toda la Christian* 
dad, y i costa de la sangre de aquellos que en na* 
da le habían errado: ofrecíale de parte de su her- 
mano le haría la satisfacción que los jueces señala- 
dos por las partes en esta diferencia mandasen: 
que aunque como liermano menor era él primero 
que movía tratos de paz; pero que se guardase de 
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pásalle por el pensamieoto lo hada por ecÜMfihh 

falta de ánimo: que le certificaba le sería muy da- 
ñosa aquella imdgiiMiCion, pues como él sabia te» 
nía Don Ferofiodo esa^gidos y diestros soldados ea 
su campo: solo con esta embaxada quería justificar 
su causa con todo el mundo, vencer en modestia, 
y que todos eateadiesea eraa muy fuera de su, vo- 
luntad, las muertes, destruicioo^y . pérdidas que se 
aparejaban. Con esta) buenas- rasBOOCs >$e juatároa' 

los megos y lágrimas del Ayo.* • ' 

6 Dáse la ba- movió Don García ^ SUS pecados le ile- 
taua : D. García vabdQ á U muertci ni la privanza del que le roga- 

muere traspasa- ... - j 

do de uoa lan- oa^ ui SU autoridad, ni'el peligro presente luenMi 

ra ; y huye el ■> r ir 

exército de ios pai te p ira ablaadaile. Dióse pues de ámbas partes 
Maurros. ^ señal para la batalla : encontráronse los dos exér« 
citos con gran furia. £1 Ajro de Don García vista, 
la flaqueza de los soldados de su parte, quán pocos 
eran, quán desabridos, sin esperanza de victoria, 
"por no ver la perdición de su patria con sola su es- 
pada y lanza se metió entre los enemigos do era 
la mayor carga, y así murió como bueno. Los de«* 
más no pudíéron sufrir el fmpetu que traía Don 
Fernando: la turbación y el miedo grande y la sos* 
pecha.de aquel gran daño trabajaba á los Navar-^ 
ros: dos soldados que poco ántes se habiaa pasa-* 
do al exército contrario, hendiendo y pasando por 
el esquadron de su guarda con mucha violencia, 
Uegároa hasta Don García y le matáron á lanza- 
das: caído el Rey, todos los suyos huyéron. 

El Rey Don Fernando alegre con la victoríat' 

7 Los Castell.i- ^ . , ® , . ^ ■ 

nos siguen €i al- y por Otra paftc triste por la muerte de su ner- 
díma^ííokTá mano, mandó á los soldados que reparasen, no díe-* 
lomoros auxi- 3^^^ ^^^^^^ ^ Christiattos que quedaban. Hí- 

zose así; solo en ;el alcance á^los Moros que ibaii 
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^ted>arata(}o$ y huyendo por los campos , unos ma- 
tíbroó^ otros cautivánxr» £1 cuerpo de Don García 
éott voluntad del vencedor Ueváron sus soldados i 
Nájara, y allí le entenráron en la Iglesia de Santa 
María que él mismo había levantado desde sus ci- 
Iniealxis. Del Doña £stephaaía.su nuiger^ Fraocesji 
de nacioa con quien casó en vida de su padre, de^ 
xó quatro hijos y otras tantas hijas, que ñiéron; 
Don Sancho el mayorazgo, que le sucedió en la 
corona 5 y Don Ramiro,á quien habla dado el se*^ 
fioi^i^. £iakáborra.i¿ónao'gáiiada de. los Moro»{)ot 
3^ antíass los* demás hijos se Hamáron Don Fer- 
fMúldo y Don Ramón : las bijas Ermesenda, Ximena, 
MiLy;or' y Doña Urraca. Esta casó con el Conde 
Ikon 6afffiía {de> quien ise tratará después»' - 

Ckte.llaiiiQerte 4r Doir Garc^ stt'estado fiié «ciettaao<i«i 
por sus hermanos destrozado y menoscabado. El «"^dítrozadTy 
Rey Don Fernando tomó para sí * los pueblos y cra^ iii«i»scab«io. 
dadcs aohis^que era el {^jrto^ sin que nadie te 
fMe irla 'mano, nt se loosaseo^mí^bar' ; que ¿d¿ 
Brlviesca, Montes Doca, y parte de lá Rioja, qué 
es la parte por do pasa el rio Oja que dá el nom- 
bre á la tierra mace este rio de los^ montes en que 
está Santo Domingo de la Calaada, y jüiito i la 
villa de: Haro entra en Ebro^^ltt otra ]^te/de la 

- I — • - j ^ 

1 ¡B» Htf&f EtitfihaiU» :iu mtger , Frmée^ia ik mieién. ^ 
SI Pjdie«,Móret pretende qvc ÍUé hija á^lds Condes 4e Batee- 
lonm, dcdt quiénes fnéfon sos fadies^ ni dar ninguna 
zon que sea bastante fuerte para*p«oliario. Además de ios hi- 
jos de D. Gaicia que «qui nombra el Padie Mariana» Moret 
dice que tuvo un hijo llamado Sancho de otro Mtiimottio dis- 
tinto de el de Dofía Estef^hanlá — Vé&ae este autor en sus Atu^ 
Íes lih, 13. cap. 10. y €n sus Investí g. lih, 4., cap» 

2 Ei Rey D. Fernando tomó pura sí. Kl Aríobi.^po Don 

Rodrigo, á quien han seguido Zurita y otros muchos iiistoria- 

dores ^ dke que ei Rey de CftsiUia , después de ^ta victoria^ 
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Ríoja, Navarra, j <iucado de Vizcaya, Nájara, 
Logroño Y oteo» pueblos* jr ciudades quedároo ea 
poder de Don Sancho hijo de Don García* Por cau-» 
sa desta guerra y con esta ocasioa cobró Don Ra* 
miro á Aragón por las armas , y aun entró en es* 
peranza de hacerse también señor déla demás del 
reyno de Navarra que era de su hermano muertxs; 
porque en este tiempo, coma se vée por escrituras 
antiguas, se llamaba Rey de Aragón, de Sobrarve, 
de Ribagorza y Pamplona. Demás que a n i raado con • 
estos principios quitó at lo» Moros que habían qué» 
dado en Ribsqporzá y sir tierra, un pueUalIamado 
1 Bena V arrio. Por conclusión entre D. Ramiro y Don 

Sancho el nueva Rey de Navarra después de algu* 
nos debates y xefcíegas se híciéroiBí fucer con tal 
X . cwdlcjon que A una al otra^ para seguridad áé die« 
sen ciertos castillos en rehenes. ^ Ruesta y Pitilla 
diéf on á Don Sancho; Sangüesa, Lerda, Ondusio 
dieron i Don Ramiro^. Rfcidábansefíos dos tío f so* 
brino qqe w taoto^que en; aquíellas rerueltas aad»» 
4ian, Don Fernando ^uyas armas eran temidas, no 
los maltratase coit guerra: por esta causa se jun- 
táifon y hiciéron pacto y concierto de tener los 
mismos:poriunigos y por enemigós 9 valerse el uno 
al otro, y ayudarae.ei^ todas las ocurrencias 

:^apodiiódtfNtefaydst¡odb«I.p^bsit»tedbiiadslBbfo. ^ 
. % Si luHérott paM €0» fui tmRHm fur 9Í tm úiré 
tigra HgmnéM n dksm tiimr tgaiihf «y rrftfi»f/*— Don 
Ramiio Eey de Arseoa » y D. Ssacho ds Navarra tenitn al« 
:giuui desavenencia por algunas prnntínncs de -D. Ramin% 
que te terminám sin vfenk á las arntas por una transacción 
como resulta de una eflcrimra de & Juan de la Peña que cU 
ta Moret. El de Aragón cedió i su sobrino el de Navarra 
1m castillos de Lerda, Sangüesa y Ondusio ó Ondúes, y Don 
Sancho cedió á D. Ramiro los ds Rucsu y Pitillas» — Véase 
á Moiet U¿f, ca£é * 
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CAPITULO V. 

[ Que Espam quedó libre del Imperio de 
... MemañeL 

r ■ 

íjn el tiempo que España ardia en guerras civiles, ^ celebra 
l;eaía ei imperio de Alemana , do los años pasador JJJ^^^^^r^f 
ae uasladiradeFjraiicia^fionquelldESGeicm va^sim ixt 
Isa Iglesia tmlversal gobernalMi el Papa >I.eoii IX* Á 
León sucedió Víctor II que con intento de reformar 
el estado Eclesiástico, relaxado por la licencia f 
«ochuradeiostícoipós^ juBlásCoiid ea Florencia 
dudad 7 cabeza* ^ -la TeaeaBa^ año de mü y 
cincuenta y cinco* Despachó dende á Hildebranda lOSS» 
(que de monge Cluniacense era subdiácono Car- 
denal, libado á que subió pór virtud, letras y 
talento fara negocios) pera, que fúefte á Franda 7 
Alemaña i tratar por una parte con el Empcra*» 
dor de renovar y poner en su punto la antigua 
dicij^ina Eclesiástica, por otra para apaciguar ea 
Turón 4e F^antia las revueltas 7 alteraciones que 
causaban ciertas opiniones ttúevas; que oontra la 
Fe enseñaba Berengario diácono de aquella Iglesia. 
Añaden nuestras historias ' que en aquel CoocJliofie ripn,^^"ü*nl 
balláronEinbaxadorebde]^arte4elt£intMador 8i)ak>- 
dicho, y que ^nisu nombre pr9piMA¿iMMi ^ los Obis^ 
pos ciertas querellas y demandas. En especial es- 
trañáron que ciUtey. JDa^tfjernaodo dft.Castilla con* 

I Añaden nuestras^ hutorí^Sw ^ Tedk> e9te ciMMito es ro* 
nado de la Chcóidca geoefal.dé Kspalía, qué «o tiene funda« 
tnento en ningún autor que merezca fé* Ninguno de los escri- 
tores de este tiempo hace mención de semejante suceso ; y asi 
debe despreciaise toda esta^^narcacion d€ Mai iana como fábu- 
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tra lo establecido por las leyes y guardado por la 
costumbre iameinorifl, ise tenia jior exémpto- del 
imperio de Alemana, y aun llegaba á tanto su 

liviandad y arrogancia, que se llamaba Emperador* 
3 Discurso de ** (decia éi) si no mirára el pro comuity 
lu^ snowxwio- „b¡eii de todos, fácilmente pasára por el agravia 
fique á mi dignidad se hace; pero en este negocio 

w eí hécesario poner los ojos en toda la Christiandady 

■ ■ 

wquán anchamente se estlende por todo el mundo, 
f# la qual ninguna segundad' puede tener, si todos no 
I» reconocen y x^spetañ y sé snjetan á iiitá cabeaa^ 
i»que los acaudille y. gobierne. Laautoridad otrósf 
wde los Sumos Pontífices, y su mando será muy fla- 
nco, sL les falta el brazo» y asistencia de los £m-' 
wperadoiresi qué> por^itá cabsa tieaen el segundó* 
«lugar en mando y autoridad eu' tddaila Iglesfá* 
wChristiana. Reprimid pues esta arrogancia y so- 
lyberbia en sus principios, y no permitáis, que d- 
i»dauBo pase ad^ni», ni'qvé este nial exaudido poc' 
f>mi descuido y vuestra disimulación se ékiéuAa 4 
I* las otras naciones y provincias; ca con el dulce 
f>y engañoso color de libertad fácilmente se dexa-^ 
firán engañar, y la sacra magestad del Imperio y 
MPofittficado V4»dxáii á^ser- una sombra <¥antt y; 
9> hombre solo sin substancia de autoridad. Poned- 
' » entredicho á España, descomulgad al Rey sober- 

r 

f»bio y sandio. Si así lo hacéis, yo me ofrezco flO¡ 
f'^faltar i la henf a y pro de la Iglesiay y jiiiiCar coii 

Mvos mis fuerzas para mirar por el bien commi^ 
fique si por algunos respetos disimuláis, yo estojr 

• • " • "* * ' - 

loia» Perreras dice; etta pretention nú üt fkat ^ue cuento ^ por* 
que yo no he hallado , ni en lof escrltotet Germánico f , ni en 
. otrof de aquella edad UUifQ 4$ Hl intilItOf &c»^tíiSiíOU ds 
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n resuelto de volver por el honor del imperio y por 
mi particular/' 

A este razonamiento respondiéron los Padres ^ 

del Concilio que tendrian cuidado de lo que el enviad Embt- 
imperador pedía. Hiciéron sus consultas, y COnSl— nando para que 

derado el negocio, el Papa Viaor pronunció en 
favor del Emperador que pedia razón y justicia. ^^"^ ^ ^ 
Era el Papa Alemán de nación, natural de Suevia, 
por donde naturalmente se inclinaba á favorecer 
mas la ^ausa de aquel imperio. Oespacháron Em« 
baxadores al Rey Don Fernando para que le dixe-» 
sen de parte del Papa y del Concilio que en ade- 
lante se allanase y reconociese al Imperio, y no 
se intitulase mas Emperador, pues por ninguna 
razón le pertenecía. Llevaban órden de ponelle 
pena de descomunión, si no obedeciese á lo que se 
le mandaba. El Re^, oida esta embaxada, se halló 
perplexo sin resolverse en lo que debía hacer. De 
la una parte y de la otra se le representaban gran* 
des inconvenientes, no menores en obedecer que 
en hacer resistencia. Acordó juntar cortes del rey- 
no para tratar en ellas como era razon.un negocio 
tan gesLve y que á todos tocaba. Los pareceres no 
se conforniáron. Los que eran de mejor conciencia, 
-aconsejaban que luego obedeciese, porque no indig- 
nase al Papa y se revolviese España y alterase 
como era forzoso: que las guerras se debian evitar 
coa cuidado por estar Bspafia dividida en muchos 
rey nos, y estos gastados con guerras civiles, y 
quedar dentro de la provincia tantos Moros ene- 
migos de la Christiandad. Otros mas arriscados y 
de mayor ánimo decían que si obedecía, se ponia 
sobre España un gravísimo yuga que jamás se po- 
dría quitar; que era mejor morir con las armas en 
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la mano que sufrir tal desaguisado en su. república, 
y tal mengua en su dignidad. 

Rodrigo Diaz de Vivar, que adelante llamá** 
ron el Cid, estaba i la sazón en la flor de su edad, 
que no pasaba de treinta años, estimado en mucho 
c^^¿e^de ¿w^ esfuerzo, destreza en las armas, vive- 

za de ingenio, muy acertado en sus consejos. Habia 
pocos dias ántes hecho campo con Dc^n Gómez 
Conde de Gormaz: vencióle y dióle la muerte. Lo 
que resultó deste caso fué que casó con Doña Xi- 
mena hija y heredera del mismo Conde. Ella mis- 
ma requirió al Rey que se le diese por marido, ca 
estaba muy prendada de sus partes, ó le castigase 
conforme á las leyes por la muerte que dió á su 
padre* Hízose el casamiento, que á todos estaba á 
cuento t con que por el grande dote de su esposa* 
que se allegó al estado que él tenia de su padre, 
se aumentó en poder y riquezas de tal suerte que 
con sus gentes se atrevía á correr las tierras comar- 
canas de los Moros, en especial venció én batalla 
cinco Reyes Moros que pasados los Montes Doca, 
f vencp^ios bacian daños por las tierras de la Rloja. Quitóles 
J¡7ytosirt)figa P^^^^ quc Ucvaban, y á ellos mismos los bobo á 
ftpapr parlas, las manos; soltólos empero sobre pley tesía que le 
hiciéron de acudir cada un año con ciertas parias 
que concertáron. El Rey Don Fernando en esta sa- 
zón se ocupaba en reparar la ciudad de Zamora, 
que después que los Moros la destruyéron en tiem- 
po del Rey Don Ramiro, no la hablan reedificado. 
Otorgó á los moradores que quisiesen en ella po- 
blar, que se gobernasen conforme i las leyes anti- 
guas de aquella ciudad, que eran las mismas de 
los Godos. 

Sucedió que en aquella coyuntura los mensa* 
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geros de los Moros truxéron á Rodrigo Díaz las rLosMoroiie 
parias que concertáron; llamáronle Cid, que en qíSífd?c1rslí! 
lengua Arábiga quierje decir Señor : lo uno y lo F^t»^! 
otro en presencia del Rey y de sus Cortesanos^ de Sme'^^iuí 
que tomáron ocasión muchos para envidialle y abor- ^ 
receiie, como quiera que sea cosa muy natural 
Uevar de mala gana la prosperidad de los otros, 
mayormente si es extraordinaria; y ninguno se 
debe mas recatar en el subir, que el que poco án- 
tes se igualaba ó era ménos que los demás. Sin 
embargo el Rey maravillado de sii valor mandó 
que de allí adelante le llamasen el Cid; y así fué, 
que casi olvidado el propio nombre que tenia de 
pila y de su linage, toda la vida le diéron aquel 
nuevo y honroso apellido. Algunos añaden que en 
cierta diferencia que resultó entre los Reyes Don 
Femando de Castilla y Don Ramiro de Aragón 
sobre cuya fuese la ciudad de Calahorra puesta á 
la ribera del rio £bro, acordáron que dos caballe- 
ros uno de cada parte hiciesen campo sobre aquel 
caso, y que por quien quedase la victoria, su Rey 
bebiese la ciudad sobre que se pleyteaba. Dicen 
otrosí que Don Ramiro señaló por su parte á Mar- 
tin Gómez, y por Don Fernando tomó la deman- 
da el Cid, que venció y mató á su contrario Mar* 
tin Gómez, que quieren que sea cabeza y tronco 
del linage y casa de Luna, muy antiguo y noble 
solar en España. Pero los mas destos tienen todo 
esto por falso, á causa que el Rey Don García de 
Navarra ganó de los Moros aquella ciudad, como 
arriba se dixo; y así no pudo el Rey de Aragón 
pretender sobre ella derecho alguno. ^ Discurso dei 

Estaba el Cid entretenido con el nuevo casa* cid sobrf> las 
miento, y ocupado en negocios tocantes a su casa: amferador. 

C2 
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por esto no se hallo en las cortes quando se trató 
' de lo que el Emperador pedia y el Papa mandaba 
tocante al reconocimieato que pretendían debía lia-» 
cer al Imperio de Alemafía. £1 Rey de su condi*« 
. cion y por su edad se inclinaba mas á la paz y no 
quisiera la guerra, si bien entendía que de aquel 
principio, si disimulaba, se podría menoscabar en 
gran parte la libertad de £spaña. Pero ántes que ea 
negocio tan grave se tomase resolución , hizo lla« 
mar al Cid para consultalle y que dixese su pare- 
cer. Vino al llamado del Rey, y preguntado sobre 
el caso respondió que no era negocio de consulta, 
sino que por las armas defendiesen la libertad que 
con las armas ganáron ; que no era razón pre- 
tendiese nadie gozar de lo que en el tiempo del 
aprieto no ayudó á ganar en manera alguna: ^'No 
«será mejor y mas acertado morir como buenos, 
9* que perder la libertad que nuestros may^ores con 
w tanto afán nos dexáron, y que estos bárbaros ha- 
9» gan burla y escarnio de nuestra nación ? gente que 
»en su comparación no estiman á nadie. Sus pala- 
9>bra$ afrentosas, sus soberbias y arrogancias, siis 
w desdenes con los que los tratan, sus embriagueces 
»y demasías no se pueden sufrir. Apénas habernos 
» sacudido el yugo de la sujeción que ios Moros te- 
nñhn puesto sobre nuestras cervices: será bien que 
' '>nos dexeraos avasallar y hacer esclavos de otros 
vChristíanos? Hacen sin duda burla de nuestras 
n CQsas , como si todo el mundo y toda la Cbrlsttaa- 
•»dad prestase obediencia y reconociese vasallage 
»á los Emperadores de Alemana. Toda la autori- 
dad, poder 9 honra, riquezas que se ganáron coa 
«»la sangre de nuestros mayores , serán suyas; y pa- 
lera nos quedarán solo trabajos , peligros, cautlve- 
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n ríos y pobreza ? El yugo pesado del imperio Ro- 
*>mano que sacudiéroa de sí nuestros antepasados, 
wnoa le toráarán á poner ahora los Alemanes? Se* 
t>réiiios pof ventura como canalla sin juicio y sm 
aprudencia, sin autoridad y señorío, sujetos á los 
Mque si tuviéramos ánimo, temUáran en pensallo? 
19 recia cosa,es{ilirá: alguno) haoer resisteacia i las 
ftfiwrxas y poder del Emperador bravo, y dura no 

wobedecer al mandato del Papa. De ánimos cobar- 
w des y viles es por temor de una guerra incierta 
sujetarse á dafios manifiestos y grandes. £1 valot 
»>y brio vence muchas veces las dificultades que 

»9 hacen desmayar á los perezosos yfloxos. Muchos 
»á lo que veo se dexan llevar desta pusilanimidad, 
wque ni se mueven por honra , ni los enfrena el 
f» miedo de la afrenta; que parece tienen por ,has^ 
«tante libertad no ser azotados y pringados como 
»> esclavos. No creo yo que el Sumo Pontífice nos 
o tenga tan cerradas las orejas que no dé lugar á 
» nuestros justísimos ruegos, y le mueva la ranui 
•> y justicia que hace por nuestra parte. Envíense 
»> personas que con valor defiendan nuestra liber- 
«>tad en su presencia, y declaren quán fuera de 
«tcamino vá lo que pretenden los Alemanes* Quan* 
i»to i mf, resuelto estoy de defender con la espada 

»en el puño contra todo el mundo la honra, la li- 
>»bertad, que mis mayores me dexáron, y todo lo 
»aL Con esta espada haré bueno que cometen tray* 
«tcion contra su patria todos aquellos que por es- 
«crúpulo de conciencia, o por qualquiera olra con- 
» sideración y recato se apartaren deste mi pa re- 
leer, y no desecharen con mayor cuidado que ellos 
wla pretenden, la sujeción y servidumbre de E»- 
•9 paña. Quanto cada qual se mostrare en defensa 

JOMO VI. C 3 
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»>de la libertad, en el mismo grado le tendré por 
w amigo, ó por enemigo capital/* 
9 Bi Cid pin ^^^^ parecer del Cid Ruy Díaz dió i todos con- 
tento: hasta los mismos que al principio flaqueabair^ 



con un exércUo 
los Pyrlaeos 



para defender ¡q aprobáron, v confonme á esto se dió la respnes- 

coa las armas r ■» / r 

la libertad de ta al Papa. Para hacer rostro i los intentos del £m- 
perador levantároo gente por todo el reyno basta 



número de diez mil liombres, demás de los sooof^ 

ros que acudiéron de los Moros que les pagaban 
parias y les eran tributarios. Nombráron por Ge- 
neral de toda esta gente al mbou) Cid para que 
el que dió principio i la enipresa, la llevase ade<* 
lante y la acabase. Acordó para dar muestra de 
las fuerzas y valor de España de pasar los mon- 
tes Pyrineos. £ntró.por Francia hasta llegar á To- 
losa ciudad que ( según yn entiendo ) en aquel tiem- 
po ettaba á devoción ó era sujeta á Espaiía ; por 
lo qual hace la letra y lucillo del Rey Don Sancho 
el Mayor puesta de suso. Desde allí despacháron 
• lik $.«^ embaxada muy principal al Papa en que le 
auplicaban enviase personas á propósito que oye- 
sen las razones que por parte de España militaban. 
. Los principales y cabezas desta embaxada, que fué- 
ron el Conde Doq Rodrigodiferente del Cid, y Don 
Alvar Yañez Minaya, alcanzáron del Pbntfficeque 
» enviase á España sobre el caso por su Legado á 
Ruperto Cardenal Sabinense, y que juntamente vi- 
10 El lefüdo -niesen Embaxadores del Emperador para que-el 

del Papa, oídos , ^ . .« i 

los Embanado» pleyto oidas las partes se ventilase y concluyese. 

rador^ydep^ En el entretanto el Rey Don Fernando de Francia 
toiibertalídeS dió la vuelta á España. El Legado y los Embaxa- 
fispat^a. ^^^^ reparároü en Tolosa : allí se trató el negocio, 
y finalmente substanciado el proceso con lo que de 
la una parte y de la otra se alegó, y cerrado, 
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üiéroti á sentencia que fué en favor de España, y 
que para adelante los Emperadores de Alemaña no 
|N:eteiidiesea teaer algua deiecho sobre aquellos. 

Deste priocipio quedó muy asentado, lo que se n ei papa 
confirmó por la costumbre del pueblo, por la apro- píTfend^uJu 
Ifacioa^áe las otras naciones* por el parecer y co- 
ipia óplnion de los Juristas que adelante florecié- ^ 
ton, que España no era sujeta al Imperio, ni* le 
reconocía ni reconoce algún vasallage: tanto im- 

Crta para semejantes negocios el valor de un hom** 
s prudente y arriscado. Verdad es que los Papas 
asfnMsmo preteiidiéron que España les pagase tri- 
buto , como parece por una bula de Gregorio VII * 
que está entre las de su Registro, enderezada á 
ks Reyes, Condes y los demás Príncipes de Espa- 
Ba« en que dice que el tal tributo se solia pagar 
ántes que los Moros della se apoderasen. Pero no 

2 ^ erdai es- que ios Papar asimismo pretendieron que Es'^ 
^aña les pagase tributo , como párete por una huía de Grego-^ i 
fié f^lL — Dos cartas de este Santo Papa hablan de esta pre- 
ÜiMfoo* La ttuviel «fio 1075 con fecha del 30 de Abril reden 
sabido al ttoiio Pontificsl , dirigida á todos los Príncipei Cbria- 
tiaiMS que quiaiosn venir k libertar á España del yugo de tos 
damettm. En ^ las dice que ^1 leyno da Espalía deidt 
tiempos mny aitúguoi peftmda i la Mita ApoitóUca , y que 
^bla concadido al permiso de conquistarlo al Conde Ebulo 
de Roceyo » cofi pacto y condición de pagar el tributo deindo 
i S. Pedro poc sai daiachos: les pide le ayuden para asta em- 
presa , y dice que al mismo fin envía á £8paña al Cardenal 
Hugo Cándido con las instrucciones correspondientes. La otra 
e$ del 28 de Junio del año 1077, ^''^^'"'^^ Carpineta , lugar 
de Lombardía , dirigida á los Principes de España , y en ella 
les dice que por antiguas constíruciones que se han perdido 
el reyno de Espafia fué entregado á S. Pedro, y por esta ra- 
zón era tributario de la silla Apostólica. Sin embargo de es- 
tas dos cartas, y algunas otras que hay del propio Pontífice so- 
bre lo mismo 9 el Conde Roceyo y los Principes de la £ufopa 

C4 
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salió con esta pretensión : debiéron todos hafcer^rós*- 
tro á esta demanda; y la costumbre inmemorial 
muestra claramente que España ha sido siempre 
tenida por libre, y nunca ba pagado tributad nin^ 
. gun Príricípe estranffero. El linage y decendencia 

dei^ del Cid se dtbe tomar de Layn Calvo, Juez que fué 
áe Castilla, como arriba queda dicho^ porque es*' 
te Jueztuvo.en Doña Elvira Nuña Bella á Fenedii 
Muño. Deste 7 de mi muger Doña Egilona M hi^ 
jo Layu Ñuño; cuyo hijo fué Diego Layncz marido 
que fué de Teresa Nuña, y padre de Rodrigo Diaa 
por sobrenombre el Cid. Del Cid y su muger Doñaí 
Ximena ^ nació Diego Rodriguen de Vivar , que én 
vida de su padre murió en la guerra contra Moros. 
Tuvo asimismo el Cid dos hijas. Doña Elvira y Do- 
ña Sol, de quien se hará mención adelanté- 
is Se celebra Algunos Concilios de Obispos se tuviéron en es- 

cwn¿tóieiia.^° tiempo. El primero en Compostella año de mil 

se estuvieron muy quietos en sus estados , sin venii á nues- 
tra España para emprender esta conquista. Los Reyes de 
GattílU , Navarra y Aragón , bien persuadidos que sus coro- 
m» emn Independientct dt toda potestad temporal sobre la 
tierra , y por otra parte llenos de respeto y sumlslim ¿ la silla 
Apostólica^ por evitar disputas de esta naturaleza , que siem* 
pre joQ. muy peligroitas» tomten el partido de lio contéstaip 
tstando resueltos' á. defender eua.defechos ineontestables con- 
tra qualquiera que se atreviese á atacarlos. Véase á Labbé 

$om, 1 2. de la Colee, gtntr, de hi Conc, y á Aguirre CoUc* 49 
ios Conc* de Esj>, tom. 3. pág. 246* y fig, 

3 Del Cid y de su muger Doña Ximena, — Aunque co- 
munmente se dán ai Cid dos mugeres , la una Doña Ximena 
•Gómez, hija del Conde de Gormaz, y la otra Doña Ximena 
Díaz, hija del Conde Diego de Asturias, es muy probable que 
ino estuvo casado sino con esta segunda, pues en la escritura 
de arras de esta , que Sandoval publicó en los cinco Reyes , no 
se hace mención de la primera , ni hay memoria de ella en 
ningún documento antíguo.^Véase al Maestro fierganza 

i.^ y á-Sandoval. • 
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y cincuenta y seis. Presidió en él Cresconio Obispo 10$6» 
Gompostellano^ qtie se llama Obispo, de la Sede Apos- 
tMica. fialiároDse con él Suero Obispo Dumiense, 
Vistiario clecio Metropolilano de Lugo , demás de 
otros Sacerdotes, aiáconos y clérigos y Abades. 
Ordenáronse en este Concilio muchas cosas mujr 
buenas: Que los Obispos y los Prestes dixesen Mis» 
5a cada dia: que los CanónigosAuvic^co un cilicio, 
y se le pusiesen los dias de ayuno, y todas las ve* 
oes que se hiciesen letanías por algona necesidad. 
En Jaca, tierra del Rey<Don Aamiro, se hizo otro 
Concilio año de mil y se5enta. Halláronse en él io6o« 
}os Obispos Sancho de Aragón, Paterno de Zara^ 
goza, Arnulfo Rotense, Guillermo de Urgel, £ra<^ 
dio de los Bigerrones, EstevanOlorense, Gomecio 
de Calahorra, Juan Lcctorense. Presidió Austindo 
Arzobispo Auxitano en Francia. Reformáronse las 
ceremonias de la Missa ^ que se hablan estragado con 
el tiempo, y también las costumbres de los clérigos; 
y mandóse que los Oficios divinos se hiciesen con- 
forme al uso Romano. Ordenóse otrosí que en Jaca 
tuviese la silla Obispal que solía estar en Huesca^ 
pero con condición que ganada Huesca de los Mo« 

-4 Reformáronse las ceremoniás de ia Missa^^Kn las ac- 
tas de este Concilio no se habla de reformar laf» ceremonias de 
la Misa , ni de ia introducción del Breviario y Misal Roma-* 
no, ni de la reforma de las costumbres de los Fclesiásiícos, 
como todo Cito no se quiera entender baxo aquella? palabras 
generales que el Rey D. Ramiro dixo á los Padres : Hacemos 
saber á vuestra caridad , que en el Concilio que liemos jumado 
tn la ciudad de Jaca por el dictamen y j iicio de hs Ol ispos, 
y aprobación y constniimicnto de ¡os Grandes , restablecemos en 
su vigor y conjv mamos muchos de los Sanios Cánones , para 
^^egir y renovar el estado de la Santa Iglesia en nuestros eS" 
UuUs , que por nuestro descuido y el de nuestros mayores está 
mrompido, ^ Véaiue 4«s actas de este Concilio en Aguirre 
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ros, se le volviese la silla, quedando en su dMoesl- 

la misma ciudad de Jaca, y así se hizo adelante* 
f Tambieo en ^"^^ despues ^ destos se celebró concilio en Sao. 
L^n ji^ de ui Juan de la Peila presente el Rey Don Ramiro i 
veinte y uno de Julio* Halláronse en él los Obis^» 
pos Don Sancho de Aragón, Don Sancho de Pam- 
plona, Don García de Nájara« Arnulfo de Riba* 
gorza, Julián Castellense , y otros muchos Obispos, 
Pondo Arzobispo de Oviedo, que sospecho yo fué 
el Presidente, aunque se nombra el postrero. En 
■ ' este Concilio se ordenó por común acuerdo de los 
Padres que un decreto que los años pasados se hi^ 
20 por d Rey Don Sancho el Mayor, es á saber^ 
que los Obispos de Aragón fnesen elegidos por los 
mo riges de aquel monasterio, se guardase como en 
él se cpntenia. 

16 n canfmai fliísmo tiempo si bien en el afio no ood« 

def papa^'píe^ ciertau los autores sin que «e pueda averiguar la 

ÍTenE^aTa**^ vcrdad puotualmentc , el Cardenal Hugo Legado 
oúcio Gdthico, que era del Papa en España» en cierta junta de 

V DO lo puctw JL. • ^ 

eaiueguir. Obispos y Caballeros que ae tuvo en Barcelona 
por órden y con voluntad del Conde Don Ramón, 

revocó y dio por ningunas las leyes de los Godos, 

^— — I—— ^— ■ ■ I tmm ■ ^—i * 

. 9 l>0/áite J!r#/iir/*^ No ct fácil fiitr el tfio que se ce- 
lebró este Concilio en S. Jvsn de ím Pefia, por<iue los documen* 
' tot antiguos no lo expresen con toda cltridad , y la fecha de 
. las actas parece que está errada. El Caidenal de Aguirre jn«- 
ga que $e celebró en la Era 1072, que corresponde al año 1034 
de J. C. Parece que en este Concilio se renovó el decreto del 
Rey D. Sancha ei Mayor , para que se eligiese precisamente 
un monge del monasterio de S. Juan de la Peña Obispo de 
Aragón i lo que ni antes ni después de este Concilio tuvo. efec- 
to. A este Concilio asistió el Rey D. Ramiro, y además de 
Obispos que cita Mariana, uno llamado Gomesano ó Go« 
mes , que acaso seria Gomei Obispo de Calahorra , que estii* 
yo también en el de Coyaosa* Tampoco le presidió Pondo d 
Pénce Atrsobiipo 4ñ Oviede, ooom quiere Mariana j aion 
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de que los Catalanes hasta entónces usaban, y or- 
denó otras nuevas que se guardan hasta nuestros 
tiempos. Este entiendo yo es aquel Hugo ^ Carden- 

Bal llamado por sobrenombre Cándido, que el año 
de mil y setenta y quatro vino de Roma por Le- 
gado á EspaSa en tiempo que sobre el Pontificado 
contendían dos que ámlx» se llamaban Papas, y 
cada qual pretendía ser legitimo Pontífice: el uno 
se llamó Alexandro II; el otro Honorio II. Los Re- 
yes de España seguían la obediencia del Papa Ale- 
xandro, cuyo Legado era este Cardenal, por tener 
mas fundado su derecho qué el competidor y con* 
trario. Procuró este Legado, demás de lo ya dicho, 
que en España se dexase el oücio Góthico 6 Mo- 
zárabe, mas no pudo por entónces salir con ello^ ; 
éntes tres' Obispos de España fuéron enviados á 
Mantua, ciudad de la Gallia Cisalpina ó Lombar- 
día, para donde tenian convocado Concilio con 
intento de sosegar aquel scisma tan perjudiciah 
lleváron asimismo consigo los libros Góthicos, y 
hicieron que el Concilio y los demás Obispos los 
aprobasen y diesen por buenos y Cathóiicos. £s« 

Sancho Obispo de Aragón , cuyo nombre se halla á la frente 
de ios demás. Este Concilio sin duda fué Provincial , pues 
•ststiéron á él todos los Prelados de los estados del Rey Don 
Kamito pata la electíon del OUspo Aragón , que parece 
eia úna regalía de aquella corona. 

6 Enfundo yo es aqu^ Hugo^'Pog el ailsmo proemio de 
im «satlcos ó usages de Cataluña se vé que na intervino en 
:itt formación el Cardenal Hugo Cándido , ni sederogiron por 
ellaa laa leyes godas que basta entónces habían regido» pcft- 
que aquellas no eran mas que unas prácticas curiales , I lis 
qiiales se di6 valor y fuer2a de ley, y el Rey lo mandó asi 
con el consentimiento de ios. principales magnates que babfa 
juntado para este fin , y se publicáron en elafio 1068. 

7 No'pudo por entónces saiir con ello, ^ La corte de Ro- 

Bu se empeáó en abrogar el oficio y liturgia antigua £^afio- 
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tos Obispos eran Munio de Calahorra, Eximio de 
Auca, Fortuoio de Álava, que debiéron ser eá' 
aquella sazón de los mas principales y doctos de 
estas partes. . ' ' . . i 

CAPITULO VI. 
Lo restante del Rey Don Fernmdo. . \ 

t D. Fernaodo 

D e ios movimientos y diferencias que resultároa 
Si?^ %e se por la pretensión de los Emperadores de Alema- 
do , y los «ier- ña, tomáron los Moros ocasión y avilanteza para 

rasdeifibro. sacudir el yugo que los anos pasados les pusiera 
el Rey Don Fernando. Á un mismo tiempo casi 
fomo de común acuerdo de todos en diversos lu- 
gares tomáron las armas, en especial en el reyno 
de Toledo y en los Celtíberos, que es parte de Ara- 
gón. El Rey estaba ya pesado con los años, can- 
udo de guerras tantas y tan molestas como por 
toda la vida tuvo; por el mismo caso las rentas 
Reales consumidas, los vasallos cansados con los 
muchos tributos que pagaban. La Rey na Doña San** 

la, y tuvo muchos altercados con nuestros mayores, que 
«iempre se resisttéron con el mayor tesón á esta noveded. Á 
.aediadot del siglo V se haUmba casi generalmeate establecido 
el f ito Godo en toda la España , que es el ñas mmigao de 
los que hubo en el Occidente. En el siglo VI se lntfodnaolU<- 
guna diversidid «n las Iglesias en el modo de celebrat losdt» 
'Vinos oficios, pues en ¿ afio i%Z Ik provlnda Biactrenie 
vseguia la liturgia Romana; cnél $$9 se cantaba genecalmen- 
^te el Símbolo en la Misa ; y este uso pasó á las Iglesias de 
Occidente. ¥\ 633 no se u«aba en toda la Península sino el 
rito Godo; y consta que en el siglo VIII no se habían in- 
troducido en él ningunos errores. Kl 923 vino á Kspaña 
un Legado del Papa, llamado Janelo, á reconocer la liturgia, y 
jio hallando en ella ningún error fué aprobada en Roma 
.lOk ^24 9 mudando unicaoiente algunas palabras en la foc- 
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cha como hembra que erada ánimo varonil, descosa 
que la Christiaadad fuese adelante, ofreció de su 
voluntad para ayuda de los gastos de la guerra 
que no se escusaba, todo el oro y joyas de su per-^ 
sona y recámara. Alentado el Rey con esta ayuda 
juntó un buen exército con que acometió á ios 
Moros por la parte que corre el rio Ebro: hizo 
gran estrago y matanza en ellos. Pasó mas adelan* 
te hasta llegar á los Catalanes y Valencianos , de 
donde vino cargado de buenos despojos. Con la 
misma prosperidad hizo guerra á los del reyno de 
Toledo, y á todos ellos puso leyes, y hizo jurar 
pagarían siempre los tributos acostumbrados. 

Esto hecho, con aparato y gloria de triumpl^ia- 
dor se volvió 4 su casa. Quien dice que cerca de 
Valencia se le apareció San Isidoro, cuyo devoto 
fué siempre, y le dixo moriría presto; por tanto 
que se confesase y ordenase coxi brevedad las co- 
ma de la consagración. En el Concillo que se celebró en 
Jaca el aíío 1063 nada se mudó en el rito antiguo, co- 
mo algunos se han imaginado. En 1064 el Legado Hugo 
Cándido, que vino á España con el fui de mudar la litur- 
gia A el rito, no se atrevió á haceciu porque estaba apro-- 
bado por el Papa. £1 año 1066 ó 67 , habiendo pasado al- 
gunos Obispos de Espada al Concilio de Mantua, fué de nue- 
vo el ofido eiáminado y aprobado: Al fin del afio 1067 volvió 
el Legado Hugo con este mismo fin , pero no pasó de Ara» 
gon. En las cortes que se tuviéron en Batcelona el afio 1068 
sobre la mutación de las leyes de los Godos nada se trató so- 
bre la liturgia, pues no asistiéron los Obispos. En el de 1071 
se introduxo en Aragón el oficio Romano , y el Abad de Clu- 
fii escribió al Rey D. Alfonso el VI sobre este asunto, y en 
este mismo año mudaron en Barcelona el rito antiguo. En el 
de 1072 Giraldo y Rembaldo, Legados del Papa , pasároa de 
Francia á E<;paña , y causaron en ella algunas alteraciones^ 
pero no pudiéron conseguir que se mudase el rito en los rey— 
nos de León y Castilla. En el de 1 074 , habiendo asistido al- 
giuioa Obispos de España al Concilio de Roma , ofiecléron al 
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sas de su alma. La enfermedad que luego sobrevi- 
no al Rey, confírmó esto ser verdad ; por lo qual 
becho concierto con los Moros, y recobrados los 
cautivos que tenían Christíanos, y recogidos los 
despojos que les ganára , sujetns aquellas comar- 
cas y alzados los reales, marchó coa su gente pa- 
ra León: llevábanle en una litera militar como si« 
Ua de mano , mudábanse por su órden los soldadas 
y gente principa! á porfía quien se aventajaría en 
el trabajo: tanto era el amor que le tenían chicos 
y grandes. £1 año de mil y sesenta y cinco á vein« 
te y quatro de Diciembre dia sábado entró en Leoa, 
y como lo tenia de costumbre visitó los cuerpos de 
los Santos postrado por el suelo con muchas lágri- 
mas , pidióles con su intercesión le alcanzasen bue- 
na muerte ; y aunque parecía que la enfermedad iba 
en aumento , todavía estuvo presente á los Mayti- 
nes de Navidad; el dia siguiente oyó Missa y co- 
mulgó. 

Papa que por su parte contribuirían á que se mudase el oficio. 
El Papa S. Gregorio VII escribió este mismo año á los Reyes 
de Castilla y Navarra sobre la abrogación del rezo Toledano: . j 
el de 76 escribió al Obispo de Burgos sobre el mismo asunto: 1 
•1 de 77 se desafiáron k» soldados el Domingo de Ramos so- | 
bie lo mismo: el de 78 el Legado Ricmrdo conrigiiió iarrodu- 
cit el oficio RomaQo en los dominios de D. Alfonso el \l 
de 79 este Legado fué áfRoma , 7 el Papa le volvió á enviar 1 
Espafia para este mismo fin , y estando en ella fué elegi- 
do y confirmado Abad de Marsella, fin el de 8$ se confírmó 
la abrogación del oficio Mozárabe en un Concilio de BargoJ, 
y se introduxo en Toledo el Romano, conservando sin em- 
bargo el Mozárabe. En el de 90 se abrogó el uso de la letra 
goda en un Concilio de Leoa. En 1436 el Obispo de Segovia 
restableció en Aniaque el oficio Mozárabe ; y en 1 500 se hi- 
zo lo mismo en Toledo : en 15 17 se introduxo en Salamaoctj 
y en 1567 se hizo una fundación en Valladolid con la con** 
dicion precisa que se observase en la misma Iglesia este 
can augusto j tan venerable poc su antigüedad* 
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Otro dia en la Iglesia de San Isidoro puesto ^3^Muere,y« 
idelante de su sepulcro á grandes voces que todos iglesia de saa 
le oían> dixo á nuestro Señor : Vuestro es el pó-> ^^"^ . 
Mder , vuestro es el mando. Señor: vos sois sobre 
» todos los Reyes , y todo está sujeto á vuestra mer- 
w ced. El reyno que recebí de vuestra mano , vos 
restituyo ; solo pido á vuestra clemencia que mi 
w ánima se halle en vuestra eterna luz/' Dicho esr 
to se quitó la corona, ropa y Reales insignias con 
que viniera : recibió el ólio de mano de los Obis- 
pos muchos que allí asistían , y vestido de cilicio» 
y cubierto de ceniza , dia tercero de Pascua fiesta 
de San Juan Evangelista á hora de sexta finó. Pu- 
sieron su cuerpo en la misma Iglesia junto á la se- 
pultura de su padre* Las exéquias fuéion mas se* 
¿aladas por las lágrimas del pueblo que por el apa- 
rato y solemnidad <, aunque tampoco faltó ésta co- 
mo era razón en la muerte de tan gran Príncipe. 
Esto dicen D. Rodrigo y Lucas de Tuy , dado que 
hay quien diga que murió en Cabezón pueblo jun- 
to á Valladolid > y ni aun en el tiempo de su trán- 
9Íto conciertan los autores. Nos seguimos lo que pa- 
reció mas probable, sin atrevemos á interponer 
nuestro parecer y juicio en cosas semejantes y de 
tanta escuridad. 

La vida del Rey D. Fernando fué señalada en ^sadogkib 
christiandad y toda virtud en tanto grado que en la 
ciudad de León cada año se le hace fiesta como á 
los demás que están puestos en el número de los. 
Santos» Muchas Iglesias * de su reyno hizo de nue* 



a Muchas Jgltsiaf. Las Iglesias de S. Isidro de León, 

y de Santa María de Regla, y el tr'inasterio de Sahagun, no 
Son fundaciones del Rey D. Fttr^ado,, como dice Marianag 
tino de otrois H/^es anteriores. Este piadoso Principe hiso tlr 
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Vo , otras reparó con mucha liberalidad y franque- 
za , especialmente en León fundó las Iglesias de 
San Isidro y de Saata María de Regla, y el mona»* 
terio de Sahagua en Castilla, donde f a que era vie« 
jo, quando mas se di6 á la oración y devoción , re- 
sidía muy de ordinario, y cantaba muchas veces en 
el chóro y comía en el reñtorio con los fiayles lo 
que estaba aderezado para ellos. Una vez se le c¿- 
yó de las manos un vidro que el Abad le daba (co< 
mo cuenta D. Rodrigo) y luego se le restituyó de 
oro. Dice mas, que como viese andar descalzos los 
que servían en la Iglesia Mayor de León por la mu» 
cha pobreza (tan menguados eran aquellos tiempos 
y la pobreza tan apretad:i) mandó se Ies señalase 
renta para calzado. Item que señaló de sus rentas 
á los monges de Clufíi mil ducados en cada un año. 
La Reyna Doña Sancha no ñié de menor christian* 
dad que su marido, murió dos años adelante; en 
toda la vida y mas en su viudez se exercitó en to-» 
da virtud y devoción. Su muerte fué á quince de 
Diciembre su cuerpo sepultáron junto al del Rey 
en la Iglesia ya dicha de San Isidoro. 

CAPITULO VIL 
Que murió D. Hamiro Rey de Aragón. 

1 Rey D. Fernando por su testamento entre sus 
«reth^Mb* tres hijos dividió el reyno ' en otras tantas partes: á 

gunas fundaciones en las Iglesias y y las enriqueció con mu- 
• cho* privilegios y donativos. 

9 i^if muerte fué á i$ de Diciembre, ^ Esta Reyna murió 
ei 8 de Noviembre del afio 1067 , y como probó el Maeateo 
Flores están erradas las féchas en el epitafio de su sepulcro^ 
t -I» Z>miiVf/r#y9d.--- SI Rey Don Fernando» desposa de 
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D« Sancho el mayor señaló el reyno de Castilla co- 
mo se estiende desde el rio Ebro hasta el de Pisuer- 
ga, ca todo lo que se quitó á Navarra por muerte 
de D;<7arcía, se añadió á Castilla : el reyno ds 
León quedó á D* Alonso con tierra de Campos y U 
parte de Asturias que llega hasta el rio Deva qui 
pasa por Oviedo, demás de algunas ciudades d^ 
Galicia que le cupiéron en su parte : á D. García 
el menor dió lo demás del reyno de Galicia, y 1% 
parte del reyno de Portugal que dexó ganada de los 
Moros. Todos tres se Uamáron Reyes. Á Doña Ur- 
raca dexó la ci'Udad de Zamora, á Doña Elvira la 
de Toro. Estas ciudades se llamáron el Infantado*, 
vocablo usado á la sazón para significar la hacién- 
da que señalaban para sustento de los Infantes hi- 
jos menores de los Reyes. No era posible haber paz, 
dividido el reyno en tantas partes. Estaba suspensa 
España: temían que con la muerte de D. Fernando 
resultarían nuevos intentos, grandes revueltas y al^ 
teraciones. Para prevenir y poner remedio á esto 
algunos Grandes del reyno rogaban al Rey D. Fer- 

- la traslación que se hizo del cuerpo de S. Isidoro la Iglesia 
de León , juntos los principales Sefiores y Prelados del reyno 
el año 1064 , les hi20 presente la determinación que habla to- 
nudo de dividir entre sus tres hijos todos sus estados, y ha- 
cerlos Reyes á los tres, y los mas aprobáron su proyecto. Al->. 
gunos Señores principales le manifestáron con miicha libertad 
los inconveniente.s que esto tenia 9 éntrelos quaies se dist^n<* 
l^ió el Conde Arias Gonzalo. 

8 Estar ciudades se llamaron el Infantado. — No es cier- 
to que D. Fernando I haya dexado á Doña Urraca y Dona 
Elvira las ciudades de Toro y Zumora ^ lú los historiadores 
antiguos convienen en asignar la cosa en que las desó here- 
dadas , aunque por el epitafio de Dofia Urraca consta que se 
apellidaba Reyna de Zamora* Puede ser muy bien que toma- 
fia este titulo por habérsela dado á su hermano D* Alfonso 
esta eludid» ó para xetirarse i ella» ó porque después de su 

TOMOYI* D 
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fiando, y le procuráron persuadir algunas veces no 
dividiese su reyno en tantas partes, y desto mismo 

tratáron en las cortes. Ei que mas trabajó en esto, 
fué Arias Gonzalo, hombre viejo y de experiencia, 
y que habia tenido con los Reyes grande autoridad 
y cabida por su valor eh las armas, prudencia y 
fidelidad, en que no tenia par. El amor de padre 
para coa los hijos, la fortuna 6 fuerza mas alca no 
diéron lugar á sus buenos consejos. 

Asentábale bien lá corona á D. Sancho por ser 

aI>,Sauchopor • . , , l j t. 

wtr « mayor de Duena presencia, y gentil hombre, de muchas 
le debe ttf4o ei fucrzas, mas diestro en los negocios de guerra que 
de paz. Por esto se llamó D. Sancho el Fuerte. Pela- 
gio Ovetense dice que era muy bello y muy dies- 
tro en la guerra. Era de buena condición, manso 
y tratable, si no le irritaban con algún enojo, y si 
falsos amigos so color de bien no le estragáraa. 
Muerto el padre, se querellaba que en la división 
del reyno se le hizo conocido agravio : que todo 
el reyno se le debia á él por ser el mayor, y que 
le enflaqueciéron las fuerzas con dividirle en tan- 



exáhacion segunda ^ los tronos de Castilla y León le dió el ti- 
tulo de Reyna. £1 Moage de Silos > D. Lucas de Tuy » y el 
Chromcon Iriense dicen que D. Fernando dexó á sus hijas to- 
dos los monasterios del reyno , pira que los proveyesen mién- 
tras viviesen por derecho de herencia. Las palabras de D.Lu- 
cas son las siguientes : Dexó el Rey á sus hijas todo el Infan- 
tado ó Infantático , con todos los monasterios que él había edi' 
ficado ^ para que adorjjjsen las Iglesias^ y viviesen sin casarse. 

sabemos en qué consistía este Infantado > porque ninguno 
de los autores lo expresa. £s cierto^ por lo que dice el SUensei 
que sin embArgo de haber cedido ID. Alfoilao á Dofia Umct 
ú cindad de Zamora, sus habitantci no «eoonociéron por sa 
Sefior sino á D« Alfonso. — V^^ue el Chromcon del Monge de 
Silos, nánu 103. D« Lucas de Tuy » el Iriense, los Jlmles de 
Toledo» el Maestro Yepes rmn* ¿ág^ 133. el Altestio Fio^ 
sex lUyn. Q»ot. tm» i.^ j^g* 1 56. 
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tas partes: trataba esto en secreto con sus amigos, 
y en su mismo semblante lo mostraba. La madre 

mientras vivió le detuvo con su autoridad que lue- 
go 00 hiciese guerra á sus hermanos , mayormente 
que por la muerte del Rey D. Fernando lo de 
León (como dote suya) quedaba ¿ su disposición y 
gobierno. Reynó D. Sancho por espacio de seisaños, 
ociio meses y veinte y cinco días. Al principio 
que comenzó á reynar, se le ofreció una guerra 
contra los Moros, y luego tras aquella otra con el 
Rey de Aragón: así suelen las guerras trabarse y 
eslabonar unas de otras, y los alborotos y revuel- 
tas nunca páran en poco. 

£1 Rey D. Ramiro de. Aragón con deseo de 3 El Rey DoB 
ensanchar su reyno con las armas vencedoras per^ n^a'^btce^ü 
seguía y echaba de Aragón las reliquias de Moros Sf^S^A^^^ 
que quedaban: á Aimugdadir Rey de ZztSígozsL y JaSSI*^^*"* 
Almudafar Rey de Lérida forzó le diesen parias 
cada un año; al Rey de Huesca venció en algunos 
encuentros. Con los Carpetanos confinan los Celtí- 
beros, y coa estos los Edetaaos, distrito en que es- 
tá Zaragoza: i estos venció el Rey D. Fernando 
en otro tiempo, y le pagaban cada año cierto trl* . 
buto; al presente confiados en la mudanza de los 
Reyes y en la ayuda de D. Ramiro determináron ^ «erDoo 
de no pagalle las parias. El Rey D. Sancho visto fili^'Ü^ÍSÍ dS 
b que pasaba, acordó de ir contra ellos con un p^'^ ^ 
Inien .exército; que la presteza en revueltas seme- apode» de i*- 
jables suele ser muy importante. Los Carpetanos, 
que es el reyno de Toledo, con la venida del Rey 
hiego sosegáron y se pusiéron en razón* Los Cdtí-» 
beros ó Aragoneses diéron mas en que entender, co- 
mo gente que era mas brava: corrióles los campos, 
saqueóles las aldeas y pueblos por toda aquella co- 

D2 
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marca : íinaimeate se puso sobre Zaragoza cabe- 
za del reyaot y de tal manera apretó el cerco, 
que la rindió á partido que pues por el mismo caso 
que le prestaba obediencia, se apartaba de i» 
amistad que tenia con el Rey de Aragón , fuese él 
tenido á defenderlos de qualquiera que los moles- 
tase con guerra quier fuete Christiano, quier Mo- . 
ro: concierto con que se abria la guerra clara** 
mente contra el Rey de Aragón. 
g üiisdo cm Estrañaba el Rey D. Sancho que el de Aragón 
los ^Tor s :íco. se juntára con los Navarros sus enemigos, qüe de 

mete á los Ara- i i j • i • 

ffonesesque si- ordinario haciau entradas y cabalgadas en lasticr- 

fiaban á Grados, ^ , >. si -i^-'L ^ 

yiosvence,que- ras dc Castilla; demás que a los Celtiberos que 
tlic,"^^^ caían en la conquista de CastiUa, los tenia por sus 
^eyi>.Ramif<K t|.|butarios; Estaba el Aragonés puesto sobre el 
castillo de Grados, que edificáron los Moros ribe- 
ra del rio Esera para que les sirviese de baluarte 
muy fuerte contra los intentos y fuerzas délos 
Christianos. El Rey D. Sancho en conformidad de 
lo que concertára con los Moros, acudió á dar fa- 
vor á los cercados y hacer que se levantase aquel 
cerco* Los Aragoneses alterados con aquella veni- 
da tan repentina, y apretádos de los Castellanos 
por frente , y de los Moros que saliéron del cíMti- 
lio, por la5 espaldas, en breve quedáron vencidos 
y desbaratados : unos se salváron por ios pies, otros 
qiue acudiéron á la pelea, quedáron tendidos en el 
campo; el mismo Rey de Aragón murió en aque- 
lla pelea que sucedió el año poco mas ó ménos de 
1067» mil y sesenta y siete: tuvo la corona por espacio ^ 
de treinta y un años: sepultáron su cuerpo en San 
Juan de la Pcfia, Iglesia principal y entierro de 
otros muchos Reyes que allí yacían sepultados. 
. Esta victoria fué triste, y desabrida para los 
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Christianos y de mal pronóstico para lo de adelan- 6Puémuyde- 
Jtc por dar el Rey D. Saocho principio á sus haza- ta sede 
das coa la muerte de su mismo tio. Del Papa Gre- 
gorio Vil que gobernó la Iglesia por estos tiem* 
po^í, se halla una bula ^ en que alaba al Rey D. Ra- 
miro, y dice fué ei primero de los Reyes de Es- 
paña que dió de mano á la superstición de Toledo 
(que así Uamaba él al Breviario y Missal de los 
Godos) la qual superstición tenia con una persua- 
sión muy necia deslumbrados ios entendimientos, 
y que con la luz de las ceremonias Romanas dió 
un muy grande lustre á Espafia* Á la verdad este 
Príncipe fué muy devoto de la Sede Apostólica , en 
tanto grado que estableció por ley perpetua para 
él y sus descendientes ^ que fuesen siempre tributa- 
rios al Sumo Pontífice: grande resolución y mues- 
tra de piedad. 

Sucedióle en el reyno D. Sancho Ramírez ^ el y Don Sancfao 
mayor de sus hijos, que era de edad de diez y ocho í?a'?íi"c'"síjj! 

■ " ■ ■ de eo el reyro 

3 Se halla una bula, Esta bula atribuida á S. Grego- ^ Aragón, 
rio VII es ciertamente supuesta , pues no se halla en los re- 
gistros de sus cartas: por otra parte D. Ramiro murió el año 

1063 , y este Papa no subió al trono pontifical hasta el de 

1073. Véase i Flores £/^. Sag, tom. 3. 

4 Eitabieeié por ley perpetua para él y sui detemiáientti,^ 
El reyno de Aragón nunca ha sido tributario de la Silla A« 
postólica » pues no hay ningún autor antiguo que lo diga: ai, 
algunos Reyes han contribuido con alguna cosa á los Sumdi 
Pontífices , 6 les han hecho algunos donativos » ha sido mas 
por un efecto de piedad y devoción , que por una obligación 
que hayan querido contraer ; y quando lo fuera , sería perso- 
nal suya , que no podi? pa^ar \ sus descendientes ^ no estando, 
autorizada por las leyes de aquel reyno. 

5 Sucedióle en el reyno D. Sancho Ramírez Fste O. San- 

• che empezó á tomar el nombre de Rey algunos me^es ánres de 

la muerte de su padre , como se vé por una escritura con fe- 
cha del mes de Febrero de 1063 , en la qual se dice que Don 
*8aneho reynaba en Aragón , siendo asi que su padre D. Ra- 

TOMO VI. ^ Z 
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años, muy semejable en la virtud á su padre. En 
tiempo deste Príncipe el año que se contaba de oiil 
1068. y sesenta y ocho, Guinardo Conde de Royselloa 
edificó y pobló ^ la villa de PerpiSan en los confines 
de Francia, cerca de donde estuvo asentada la an- 
tigua ciudad de Ruysellon cabeza de aquel estada 
£1 nombre de Perpiñan se tomó de dos mesones qUe 
eií aquel sitio poseía un hombre llamado Bernardo de 
Perpiñan. Dícese otrosí deste Rey D. Sancho que 
abrogó las leyes Góthicas ^ á imitación déla ciudad 
de Barcelona que hizo lo mismo, como queda dkho, 
7 mandó se ^guiesen las Imperiales, y conforme i 
ellas se administrase justicia y sentenciasen los 
pleytos. Casó con Doña Felicia hija de Armengol 
Conde de Urge! en quien tuvo tres hijos, D. Pedro» 
Alonso, y D« Ramiro, que todos- conaecutivá?» 
mente fuéron Reyes de Aragón, Otro su hijo baa* 
, . ' tardo por nombre D, García * fué adelante Obispo 

de Jaca, 

miro no murió hasta el mes de Mayo del mismo año. — VéA* 
le á Moret AttaL de Nav. lib. 14. caj>, 2, §. i, 

.6 Edificó y poblé. Se crée que €8U ciudad esúlt nv* 

cho tiempo ánics fundada , j que este Conde no hixo mas que 
aumenurla » adornarla , 7 aun quixá foctlficarla. . Véase á 
Máfca £ÍM. HisfMu Hk, 14. 

7 Que aW9¿S las leyes géthieot* ^ Bl Rey D* Sancfao, ni 
abrogó las leyes góthicas, oi admitió en su reyno otras leyes 
que las que ya habia , pues consta por una escritura de aquel 
tiempo que cita Briz que este Rey hizo una concordia con 
los Nobles y Barones de Aragón y Navarra , por la qual se 
obliga á gobernarles según ias leyes y fueros que estaban en 
*usOy y éstas no eran las romanas q iiDpetiale8.^Véase á Brix 
lib. r. cap. $d. y lib. 3. cap. 3. 

8 Otro su hijo bastardo por nombre D. García. Este Don 
García , Obispo de Jaca , no fué bastardo , sino hijo le|;i* 
tilnodel Rey D. Ramiro» y hermano de D. Sancho. Algunos 
'tittoikdoies Aragoneses dicen que D. Sancho Raaires tuvo 
w bijo baatasdo ilanado FetnaiMlo i pero d Moage da Bm 
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Por este tiempo era Obispo de Comno^tella, 6 « sucesión 

* los Obispes de 

de Santiago, Cresconio ^ Prelado de mucha virtud y swtuffh 
conocida prudencia. Sucedióle en aquella Iglesia 
otro de su mismo linage llamado Gudesteo; á este 
á cabo de dos anos que gobernaba su Iglesia, de 
noche en su leciio mató un tío suyo, llamado Fxoy^ 
la t no por otra causa sino porque pretendía reco-* 
brar lor pueblos de su diócesi de que malamente y 
contra razón él se apoderára: tanto puede la codi- 
cia demasiada de mandar y tener. A este Prelado 
sucedió otro llamado Pelayo« en cuyo tiempo se 
cecfbió^ la ley Toledana y Romana , que así lo dice 
la Historia Compostellana. Por ley Toledana en- 
tiendo yo el órdea de decir la Missa y las horas 
Canónicas, que de Francia vino i Toledo, y de allí 
se estendió por las otras partes , quitado el oficio do 
los Godos como se dirá en su lugar* La ley Roma» 
na era la de coatinencia de los clérigos , que tenían 
muy estragada y mudada de lo antiguo la diclplina 
Eclesiástica en esta parte, y los Romanos Pontifi^ 
ees pugnaban por todas las vias posibles que en Ale* 
maña , Francia, y £spaña en particular se repara- 
se este daoo. 

Juan de l|i Fefia D. Juan Briz ha probado por documentos 
que existen en aquel archivo que este Fernando fué hijo ie« 
^timo. — Véase este autor Itb. cap. r. 

p Por efte tiempo era Obispo de Compoftella , ó de Santia- 
go , Cresconio, Este Cresconio fué elegido Obispo de aque- 
lla Silla antes del afío 1048, y la gobernó hasta el de 1066: 
le sucedió Gudesteo, que estuvo en ella hasta el de io65ri; tuvo 
por sucesor á D. Diego Pelaez , el mismo que nuestro autor 
llama Pelayo/el qual gobernó esta santa Iglesia hasta el año 
1088 habiendo empezado la suntuosa fábrica da la Iglesia 

Cathedral en el.de io8a* al Macstio Floies Bt^aña 

Sag. tm* 

D4 
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CAPITUI,0 VIH. 

Ck^mo D. Sancho Rey de Castilla hizo guerra 

á sus hermanos. 

xEiReyi)oD xLn 110 mistno tiempo reynaban en Espafiia tres 

Sancho de Cas- ■ ^ ^ ^ . . 

tilla hace ja Reyes pnmos hermanos quc tenían uü mjsmo oom- 
NaVana. bre , auoque no igual poder y fuerzas: hasta en 
ta manera de muerte fuérón todos tres muy seme-« 
jabíes. D. Sancho Rey de Castilla que era el mas 
poderoso, demás de la muerte que dio á su tío el 
Key D. Ramiro, con que muchq amancilló el prin- 
cipio de su rey nado, hecho mas feroz de csKla dia 
se iba á despeñar en mayores males, si bien por sa 
mucho poder y destreza ponía miedo á los demás. 
D. Sancho Rey de Navarra el pequeño estado y 
reyno que alcanzaba y sus pocas fuerzas ayudaba 
eán la confederación que tenia puesta con el otro 
D. Sancho Rey de Aragón: traza para asegurarse 
los dos contra el poder de Castilla, y proseguir con* 
tra él la enemiga que heredáron de sus padres. No 
ignoraba el de Castilla estos intentos y artes; aqoiw 
3ó ganar por la mano y ánticiparse, rompió con 
su gente por las tierras de Navarra hasta dar vis- 
áis derrotado ta á la villa de Viana. ' Acudiéronlos dos Reyes, y 
SmyAragoo. en aquel lugar se vino á batalla, eñ que el de Ca»> 
tilla fué roto, y con pérdida de mucha gente dió 



« I Hasta dar vista d ía villa de Viana. _^ Fsta viüa no 
fundó hastft 9\ año 1 3 1 9 en el jeynado de D. Sancho el Fuer» 

te de Navarra; y así el sitio se puso al pueblo que después 
tomó el nombre de Viana : se crée que esta derrota que pade- 
ciéron los Castellanos fué en el año lOÓy.-^Yéase á Muret 
Anal, de Nav» lib* 14. co^. 2* 
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vuelta á su casa. Los vencedores , determinados de 
seguir y executar la victoria , rompiéroii por la Rio- 
ja y por la comarca de Briviesca , do cobráron por 
Ifts armas todo lo que el Rey D. Fernando ganára 
por aquellas partes. Per esta manera se trabáron 
con guerras entre sí aquellos tres Príncipes sin 
bordarse de la que restaba contra Moros. 

£1 Rey D. Sancho de Castilla no pudo por en«* $ soosandio 
idaces satisfacerse de los dos Reyes sus primos á dííjríawmeS 
causa de otra nueva guerra que emprendió en esta í>^io52yr!S 
misma coyuntura contra sus hermanos, £ra codi- ^^^^ 
cioso de estados^ arrojado, atrevido y executivo, 
feroz por las fuerzas y poder que alcanzaba. Pre* 
tendía que todo lo que fué de su padre, le pertene- 
cía, demás de otras querellas particnlares que nua- 
ca faltan* l«a -flaqueza de sus hermanos le animaba, 
$u poca concordia y recato, pues no se hacían á 
una para acudir con las fueizas de ámbos ai peli- 
gro que al uno y al otro amenazaba. Hizo levas de 
gente : junt¿ un exército el mayor que puda, resniet 
to de Uevíir aquella empresa hasta el cabo. D. Alon« 
so que era el primero á quien aquella tempestad 
amenazaba, si bien despachó Embaxadores á su 
hermano D. García y á sus primos de Aragón y 
Navarra para que le acüdiesen con sus fuerzas, y 
ayudasen á rebatir el orgullo del enemigo común, 
y perseguir áquella bestia fiera y salvage; por la 
apretura del tiempo juntó sus soldados que los te- 
nia muchos y buenos, y fué en busca del enemiga. 
Diérottse vista juntó á un pueblo que se llamaba 
Plantaca: ordenárou sus haces, dióst la batalla con ^ Rey de 

León es derrota- 
gran corage y. esfuerzo. La victoria quedó por los v^fo rcpa- 

Castellanosvy el Rey D. Alonso, vencida y des*- 

cif^rrota al de 

trozada su hueste, se retiró á la ciudad de León, batalla. 
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Después procuró reparar y rehacer su exército, y 
tornóse á encontrar con el enemigo cabe el pueblo 
que se llamaba Golpelara (como dice D. Pelayo 
Obispo de Oviedo^ 6 como dice el Arzobispo Don- 
Rodrigo Vulpecularia) pueblo asentado en la ribe- 
ra del rio Carrion: trocóse la fortuna y fué venci- 
do el Rey de Castilla* Coa U prosperidad aueleii* 
descuidarse los vencedores» 
s Bt Cid reco- ^ compafiía del Rey D. Sancho en^ 

p los soidadof todas las guerras, como la razón lo pedia: era co- 
íuiil Mm ^u ^^^^ dicho hombre de grande esfuerzo, sagaz y 
bace ppd uos , y muy dicstro en el pelear* Sospechó lo que fué. Re* 
manos de Doo cogió los soldados hnidos, y muy de mañana con 
Sancho. acometió los reales de los enemigos, que car- 

gados de sueño y vino se hallaban muy léjos de 
pensar cosá semejante. En el miedo y peligro re-- 
pentinó cada qual muestra quien es: unos huíaQ^ 
otros tomaban las armas, todos mandaban y nin- 
guno obedecía^ ni hacia lo que era menester : asf 
en breve espacio quediron vencidos. D. Alonso se 
retiró * i la Iglesia de Carrion en que tenia puestos 

3 D. Alonso se retirá. — El afio de las batallas de Plan- 
taca ó Plantada , y de la Vulpecularia ó de Volpellar, no se 
puede ñxar con toda certeza , por la gran diversidad que se 
halla en los autores antiguos y modernos , nacida sin duda 
^guna de haberse errádo las techas en los mannábrltós' por 
dMcaiSdo de. los coaitas» Pftrece^ siní embargo, por las éscrlm<» 
ri^s que tcae el Maestro Berganza. en el tonu^, de Í4t AmÍT 
güedades de España y que D. Gatcia fué destronado desde a6 
de Marz» hasta i o de Mayo de 1 07 1 , pues en dos de ellas con 
fecha del mes de Marzo D. Sancho las confirma como Rey de 
Castilla solamente I y después en otra de 10 de Mayo ya se 
apellida y firma como Rey de Castilla y de Galicia. Perreras 
"* pone la derrota del Rey de León el año 70 , y la destronacion 
de el de Galicia el afio 71. Véase á Berganza en el lugar ci- 
tado, al Maestro Florez en el tom, 23. de la Ejp. Sagr.j al au- 
tor de ia historia de Sahagun Ub, 2. cap.^,^ j áFerreias ifi/- 
toria de España en el año 1070 J loji» * * ' ' ' 
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soldados de guarnición. Allí le prendiéron y enviá- 
.roa á Burgos para que estuviese en buena guarda 
dentro del castillo de aquella ciudad. Pusiéronse de 
por medio la Infanta DolSa Urraca hermana de los 
JReyes, que quería mucho á D. Alonso por su bue- 
na condición^ y el Conde D. Peranzules que en to« 
da aquella adversidad nunca le desamparó. Diéron 
-traza que con licencia del Rey D. Sancho fuese al 
monasterio de Sahagun que está ribera del rio Cea, 
y que allí tomase el hábito de mo.nge « renunciado 
el estado de segUin £6perabaQ que las cosas.se tror 
carian , y no (altarla alguna buena ocasión para 
que aquel Príncipe despojado volviese á su reyijo. 
•Tomó el hábito ei año que se .contaba de Ciiristo 
mil y setenta y uno. Pasá algún tiemj>o en aquella 1071. 
Vida que tomó por fuerza. Los mismos exhortároa « i>oa aioh» 
á D. Alonso que renunciado el hábito se fuese á ¡¿jí^^'^^'*^'*" 
Toledo , y se pusiese debaxo el amparo del Rey 
Moro Almenon « que fué grande amigo de su padre. 

Hízose asi, huyó como le aconsejaban « y.en«^ 7 Discurso que 
tróse por las puertas de aquel Rey. Pidióle au- 
diencia, y en día señalado le habió en esta sustan- 
cia: *'Quanto quisiera. Rey Almenon, ya que no 
>ise me escusaba esta necesidad de.acudir á tu so* 
» corro y amparo yo que poco ántes era Rey pode- 
»roso, y al presente me hallo desterrado, pobre y 
V cercado de miserias, tener con íilgun servicio se- 
«»ñalado grangeada tu amistad y tu gracia* Pero 
tyni mi edad que no es mucha, ni la diferente reli- 
wgion que profesamos, me han dado á ello lugar; ' 
n Y para los Príncipes magnánimos qual tú eres bas- 
M tante causa debe ser para dar la mano y levantar 
ni los caldos su grandeza y benignidad; que co- 
99 mo yo en mis males huelgo de acudir á tus puer- 
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»>tas ántes que á las de otro, movido de la fama de 

»nus virtudes, así te debe dar contento se haya 

» ofrecido ocasión para hacer .bien i un hijo dél 

w gran Rey D. Fernando. Mas qué podía yo hacer? 

wá quién acogerme en mis cuitas? Todas mis ayu- 

»das me faltan, de mis bienes y de mi reyno es« 

Mtoy despojado por mi mismo herm^o D.Sanclio, 

»si hermano se debe llamar el que no guarda leal^ 

Mtad y parentesco, y que tiene por bastante cau- 

»>sa el apetito de mandar para atropellar los hijos 

wde su padre. Mis deudos qué mje podian prestarf 

pf pues pretende también embestir con mi hermano 

wD. García, y los Reyes nuestros primos están 

9>poco sabrosos con nuestra^ casa« Finalmente no 

. •Ptne quedó otro remedio sino desterrarme, ni ha- 

•»Ué otro amparo sino en tu sombra. No pretendo 

wque por mí causa ni para restituirme en mi rey- 

t»no emprendas alguna guerra, si bien los graa- 

-Mdes Príncipes se suelen: encargar de deshacer se-» 

- ' vffiiéjantes agravios; solo te suplico me dés lugar 

_ . ^>en tu casa para pasar mi destierro, que será algún 

alivio de cuita tan grande, y de entretenerme en 

» tu reyno solo con la esperanza de que el causador 

-»destos daños, íbroz al presente y ufano, troca- 

wdas las cosas será en breve castigado de la cruel- 

>>dad que ha usado contra sus hermanos y contra 

»sns deudos: co^a que si sucediere, y Dios otor^ 

»>gare con mi deseo y me sacare 4e$tos males, pue** 

»des estar cierto que nunca pondré en olvido el 

'> acogimiento y gracia que me hicieres.'* 

8 Respuesta del £1 Rey Almctton como quier que tenia á mu- 
Rey Almeuüa. . , ' , ^ w%. j 

chd honra que aquel poco ántes Rey poderoso. 

acudiese á su amparo con tanta humildad, y con- 
taba que en algún tiempo Le podria ser de prove- 



LIBRO NONO. 6t 

cho aquella su venida; respondió con semblante 
alegre y en pocas palabras á este razonamiento. 
Dixo que le pesaba de su desgracia, pero que de- 
bia llevar aquel revés con buen talante, pues su 
conciencia no le acusaba de culpa alguna; Que las 
cosas desta vida son sujetas á mudanzas; por tan- 
to de presente se sufriese, y para adelante se en- 
tretuviese con aquella buena esperanza que decia* 
En su reyno podría estar todo el tiempo que le 
pluguiese: que ninguna cosa le faltaría para el sus- 
tento de su casa, y que fuera de su reyao y de su 
patria ninguna otra cosa echariaménos;iinalmen« 
te que le tendría como á hijo y le tratarla como á 
tal. Señalóle casa para su morada junto á su pala- 
cio , que estaba donde ahora el monasterio de la 
Concepción , y caía cerca un templo de Christia-' 
nos, que se entiende era el que hoy tienen los Car<- 
melitas. Con esto tenia aparejo para oír Missa y; 
los oficios divinos, y para hablar al Rey quando. 
le parecía. Hizo su pieyto homenage que guardarla 
lealtad al Moro, 7 acudiría á su servicio como 
era razón. 

Era D. Alonso muy apuesto y agraciado, mo- 9 Doiia urraca 
desto, prudente, liberal, y de costumbres muy sua- lonso muchos 
ves, con que en breve ganó las voluntades de aquella iTlS^^^ha^ 
gente, y todos se le aficionaban. Su hermana Doña ^««i»»^. 
Urraca cuidaba de sus cosas. Pidió licencia al Rey 
D. Sandio, y con ella le envió para que le hiciesen 
cdmpañía, al Conde Peranzules y otros dos herma- 
nos suyos Gonzalo y Hernando para que le sirviesen* 
y él se aconsejase con ellos. Ea coiDpañía de los tres 
. viniéron otros muchos: todos quiso el Rey Moro ga-^ 
oasen su sueldo porque tuviesen coa que sustentarse,' 
y quando fuete menester le sirviesen en la guerra 
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que de ordinario tenia contra otros Moros comar- 
canos. Ea esto pasaba aquel Príncipe desterrado su 
vida: quando cesaba la guerra, dábase á la caza y 
' á la montería; y para mayor comodidad de sus 
inonteros edífíró un alquería que después creció ea 
vecindad, y hoy se llama Brihuega % pueblo cono- 
cido en el reyno de Toledo. Su ordinaria resídea- 
cia era en Toledo: trataba mucho con el Rey, y 
de cada día con su biieñ término le ganaba mas la 
voluntad, y el Moro gustaba mucho de su conver- ' 
sacion y compañía. Aconteció que cierto dia fué- - 
ron á tomar deporte y recreación en una huerta 
cerca de la ciudad por do pasa el rio Tajo, coa 
cuyo riego y agua que dél sacan muchas azudas, se 
hace muy fértil y de mucho provecho; y hoy se 
llama la huerta del Rey. Adormecióse con la fres- 
cura D* Alonso. £1 Rey y sus éortesanos que cerca 
estaban recostados i la sombra de un árbol, comea-* 
zároa á tratar del sitio inexpugnable de Toledo, de 
sus murallas y fortaleza: uno dellos el mas avisado 
.replicó, por solo un camino se podría esta ciudad - 
conquistar; si por espacio de siete afios continuados 
le pusiesen cerco, y cada un año para quitalle el 
mantenimiento le talasen los campos y quemasea 
las mieses, sin duda se perdería, 
f o Cuento A« D. Alonso que del todo no dormía, o acaso des* 
SoDsr mieíitías pcrtó , oyó con mucho gusto aquella plática, y la 
ertabt ea Tote- encomendó á la memoria. Añaden á esto algunos 
que el Rey Moro, advertido del peligro y del des* 
cuido, para ver si dbrmia le mandó echar plomo 

■ 3 T iioy se Huma Brihuegu. Este pueblo estaba cerca de 
la. ciudad de Toledo, y no debe confundirse con la villa del 
oiismo nombre que está cerca de Guadalaisra^ hoy nray 
apddá por ras fábricas de pafio , y poc la Indiutría y aplict* 
don de ana hooradot habiuntes. ' 
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derretido en la mano, y que por esta causa le Ha* 

máron D. Alonso el de la mano horadada. Inven- 
ción y hablilla de viejas, porque cómo podian tener 
tao á mano plomo derretido, ni el que mostraba 
dormir, disimulan tan grave dolor y peligro? U 
verdad, que le llamáron así por su franqueza y li- 
beralidad extraordinaria. Otin día refieren que es- 
tando en presencia del Rey, se le levantó el cabe* 
lio, y se le erizó de manera que aunque el Rey por 
dos ó tres veces se le allanó, todavía se tornaba i 
levantar. Los Moros como gente que miran mucho 
en estos agüeros, ayisároa que aquello era pronósr 
tico de grande mal, que se apoderarla de aquel 
reyño, si no ganaban por la mano con darle la 
muerte para asegurarse. Quién podrá desbaratar 
los consejos de Dios? El Rey era de suyo muy hu- 
mano, y tenia buena voluntad á D. Alonso ; por es* 
to no se dexó persuadir de los agoreros, ni vino en 
quebrantar por su causa las leyes del hospedage: 
contentóse con que D. Alonso le liiciese de nuevo 
pleyto homenage que le sería amigo verdadero y 
leaL Esto pasaba en Toledo: por otra parte el Rey uj»a sancho 
D. Sancho feroz y ufano por lá victoria que ganó, U^t^J^^^^ ^ 
tomaba posesión del Rc)^no de León, en que unas 
ciudades se le rendían de voluntad, de otras se 
apoderó por fuerza de armas. En particular la ciu- 
dad de León al principio le cerró las puertas; pero 
al fin con un cerco que tuvo sobre ella muy apre- 
tado, á exemplo de las demás ciudades se allanó. 
Concluido esto i su voluntad, revolvió contra Ga- 
licia, do el otro hermano reynaba con pocas fuer-..cHÍcnfi«utía. 
zas por tener el rey no dividido en bandos, y estar 
disgustados contra él los naturales á causa de los 
muchos |;ributoi que les imponía , de cada dia ma- 
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yores y mas graves: el mayor daño, que se dexaba 
gobernar á sí y á todas sus cosas públicas y par- 
ticulares de un criado que tenia con él gran cabida, 
que suele ser un gravé daño en los Príncipes. De 
ordinario las mercedes que los Príncipes hacen , se 
atribuyen á ellos mismos; y si en alguna cosa se 
yerra, cargan á los ministros y á los que tienen á 
su lado, que suelen pagar con la vida la demasiada 
* privanza, como sucedió en este caso: ca los caba* 
Ueros indignados por aquella causa diéron la muer- 
te á aquel su criado en su misma presencia, y ana 
pasáron tan adelanté que por sospecharse de niu- 
chos eran participantes en aquel delito, para ase- 
gurarse tomároa las armas y alborotáron el reyno: 
menospreciaban es á saber al que vían dexarse go- 
bernar por hombre semejante; y sin duda es señal 
que el Príncipe no es grande quando sus criados 

son muy poderosos. 

isEiReyDoa ^^^^ estado sf hallaba Galicia al tiempo 

Sancho, desam- que el Rev D. Sancho acometió á tomalla. D. Gar- 

parada la tierra, * , • - - , 

implora la pro- cia visto ouc oor cstar los suyos alborotados no 

teccion de los , . v , #. , i 

Moros de Por- podria contrastar a las fuerzas de su hermano, con 
****** solos trecientos soldados que le siguiéron, desam- 

parada la tierra 9 acudió á los Moros de PortugaL 
Persuadíales le ayudasen con sus fuerzas; que si 
bien andaba fuera de su casa, todavía le acudirían 
sus vasallos. Que se apiadasen de su trabajo, y 
hiciesen rostro á la ambición de su hermano, siquie- 
ra para asegurar sus cosas, y , no tener por vecina 
enemigo tan poderoso , que si salta con aquella pre- 
tensión, no pararia hasta enseñorearse de todo. 
Represeutábaies los intereses que podían esperar 
de aquella guerra , que todos serían par^ ellos mia- 
mos , y él se contentaría coii recobrar sa estado y 
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vengar aquel agravio. A estas razones respondié- r.t Respuesta 
ron ios MoroA que les pesaba de su mal; pero que ^ 
no les venia á cuento meter en peligro sus cosas 
por anudarle, y mucho ménos fiar de promesas de 
hombre que no se supo conservar en lo que tenia. 
De^Spedido deste socorro, todavía quiso probar ven* 
tura alentado con otro» muchos que le acudléron, 
unos por ódÍo del Pvey D. Sancho, otros por tener 
parte en la presa, parte Moros, parte Christianos. 
Coo esta gente rompió, por las tierras de su réyno: 
los pueblos f dudades dé Portiigal fácilmente se le 
rendian. Acudió el Rey D. Sancho para atajar esta '5 supuesta bj* 

, 1 n . talla de D.Gar- 

llama: llegó con su gente hasta Santaren que anti- cía coa n. san- 
guamente fué Scalabis* Juntáronse los dos campos^ ^ 
dióse la batalla de poder i poder, el campo que* 
dó por el Rey de Castilla « el estrago y matanza 
de los contrarios fué grande, muchos prisioneros, 
y, entre los demás el mismo D. García, que llevá-* 
ron al castillo de Luna en Galicia % donde pasó en 
prisiones to qtte resló de la' vida, pobre y despo- 
jado de su estado. Era de suyo hombre descuida-^ 

4 Entre los demát el mUmo D. García^ que lUváron al 

caftilh dé Luna en Galicia D. Sancho hizo prisionero á 

I). García , pero le soltó inmediatamente sobre homenage que 
h fizo que en toda su vida fuese su vasalloy dice un fragmento 
de la Chrónica manuscrita del Escorial que cita Bergania* 
Los Chronicones- Composiellano é Iriense, que ei P. Mtro. Flo- 
rez publicó en los tomos ao y 35 , convienen en que D. Gar- 
da fué desterrado por D. Sancho su hermano ^ 7 se refugió á 
Sevilla* Quando D. Alomo subió al trono htefttMidor á Doá 
Qarda con engaño , y lo puso en el castillo de Luna que est4 
ftn tienrá dé jJon á siete leguas de esta ciudad' 7 en esta pd- 
lioa pasó lo testante de su vida después, como dice Mariana, 
ymufióde muerte natutalel tfs de Marzo de la Era itaS^ 
que es el 1090 de J. C. , como refieren todos los historiadores^ 
Según el Chronicon Iriense fué preso el 1 3 de Febrero de la 
Era iiTi , que corresponde al de J. C. 1073 , y así es evi- 
dente que estuv9 preso 17 a^os» uo^nes .y Aueve 4ias* > 

«Olio VI. . £ 
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do y floxo , suelto de lengua , y no bastante para 
tao grandes olas y tormenta como contra él se le- 
. váatáron. 

CAPITULO IX. ■ 

Como el Rey D. Sandia murió sobre 

Zamora. 

Ooocluido qtie hobo él Rey D. Sancho con los 

I i>on Sancho dos hcrmanos , luego que se vió Señor de todo lo 
n^'^de'lbMko* quc SU padre poseía, quedó mas soberbio que ántes 
y mas orgulloso. No se acordaba de la justicia de 
Dios , que suele vengar demasfas semejantes, y vol- 
ver por los que injustamente padecen ; ni considera- 
ba quanta sea la inconstancia de nuestra felicidad, 
en especial la que por malos medios se alcanza* 
Prometíase una larga vida, muchos y alegres años 
sin recelo alguno de la muerte que muy presto por 
aquel mismo camino se le aparejaba. Despojados 
los bernianos , solo quedaban las dos hermanas, que 
pretendía también desposeer de los estados que sn 
padre les dexó. El color que para esto tomaba, era 
el mismo del agravio que pretendía se le hizo en í 
dividir, el rey.no, en ta^tas.partes : la facilidad era 
mayor i causa 4e tener yft él mayores fuerzas, y 
aquellas Señoras ser mugeres y flacas. La ciudad 
de Zamora estaba muy pertrechada de muros, 
municiones, vituallas y soldados que tenían aper- 
cébidos para todo lo que pudiese suceder. Los mo- 
radores era gente muy esforzada y muy leal, y 
aparejados á ponerse á qualquier riesgo por defen- , 
derse de qualquiera que los quisiese acometer.. 
Acaudillábalos Arias Gonzalo , caballero muy an- 
ciano , de mucbo valor y prudencia , y de cuyof 



LIBRO NONO. 57 
consejos se valia la Infanta Doña Urraca para las 
cosas del gobierno y de la guerra. 

El Rey visto que por voluntad no vendrían en ea^a^dudad^i 
ningún partido, ni se le querian entregar, acordó Jraydwwvt. 
usar de íiierza.. Juntó sus huestes^ jr con ellas se pu- ^ 
so sobre aquella ciudad, resuelto de no alzar la ma- 
no hasta salir con aquella empresa : el cerco se 
apretaba, combatían la ciudad con toda suerte de 
ingenios. Los ciudadanos comenzaban á sentir los . 
daños del cercó; y el riesgo que todos corriauvlos 
espantaba y hacia blandear para tratar de partidos. 
En este estado se hallaban quando un hombre astu- 
to llamado Vellido Doifos, si comunicado el negó* 
cío con otros, si de su solo motivo no se sabe, lo 
cierto es que salló de la ciudad con determinación 
de dar la muerte al Rey, y por este camino desba- 
ratar aquel cerco. Negoció que le diesen entrada 
para bablar al Rey: decia le quería declarar ios 
secretos y intentos de los ciudadanos, y aun mos- 
trar la parte mas flaca del muro y mas á proposita 
para darle el asalto y forzalla. Créea los hombres 
fácilmente lo que desean: salió el Rey acompaña- * 
do de solo aquel hombre para mirar si era verdad 
lo que prometía. Hizo dél mas confianza de lo que 
fuera razón, que fué causa de sU muerte, porque 
estando descuidado y sin recelo de semejante tray- 
oion i Vellido Dolfos le tiró un venablo que traía 
en lá mano, con que le pasó el cuerpo de parte i 
parte: estraño atrevimiento y desgraciada muerte, 
mas que se le empleaba bien por sus obras y vida 
desconcertada/ '. ,"' 

• Vellido luego que hizo el golpe , se encomendó h^^^^ / eSíí 
á los pies con intento de recogerse á la ciudad. Los ^ »» ciudad, 
soldados que oyéron las voces y gemidos del Rey 

E a 
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que se rebolcaba en su sangre^ fuéron en pos det 

matador, y entre los demás el Cid que se hallaba 
en aquel cerco. La distancia era grande y no le 
pudiéron alcanzar; que las guardas le abrléron la 
puerta mas cercana , y por ella se entró en la ciudad. 
Esto dló ocasión para que los de la parte del Rejr' 
se persuadiesen fué aquel caso pensado, y que los 
demás ciudadanos ó muchos dallos eran en él par« 
. ticipantes. Los soldados de León y de Galicia no 
sentían bien del Rey muerto, ni les agradaban sus 
empresas, y así síq detenerse tiempo desam-' 
paráron las banderas y se fuéron á sus casas. Los 
de Castilla, como mas obligados y mas antiguos 
vasallos, parte dellos con gran sentimiento Ueví« 
ron el cuerpo muerto al monasterio de Oña, do le 
sepultáron y hiciéron sus honras, que no fuéron de 
mucha solemnidad y aparato; la mayor parte se 
4iotctstdit- quedáron sobre Zamora, resueltos de vengaf aque* 
;iZ*'pÍrí'^eni Ha traycion. Amcuazaban de asolaf la ciudad, y 
gar JatraycUm. ¿gj. I3 muerte á todos los moradores como á tray- 

dores y participantes en aquel trato y aleve. 
5j^fioiiiH En particular D. Diego Ordoñez ' de la casa dé 
Lara, mozo de grandes fuerzas y brio, salkS á la 
causa. Presentóse delante de la ciudad armado de 
todas armas y en su caballo; y desde un lugar alto 
para que lo pudiesen oir, hendiia ios ayres de vo- 
ces y fieros, amenazaba de destruir y asolar los 

1 En particular D, Diego Ordoñez Este desafio que re- 
fiere nuestro autor no está fundado en ninguno de los autores 
antiguos , los quales cuentan sencillamente el asesinato del 
l^^y > y 4^*^ después se retiró la tropa. «.Véase á D. Rodrigo 
y D. Lucas de Tuy. Perreras bsbU de estos succsos'de la ma- 
nera siguiente « L^ rées que hah después át D. Die^ Ordor 
ñt% y Í9S hHoM Í€ Arlé* Güimh hi it9» d I0 credulidad del 
lector f parecíindmi arntot de UhrQS de eoMMa, HUtor» de 
Eépafia afio lo/s* 
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hombres, las aves, las bestias, los peces , las yer- 
bas 7 los árboles sin perdonar á cosa alguna. Los 
ciudadanos entre el miedo que se les representaba, y 
la vergüenza de lo que deilos dirían, no se atre- 
vían á chistar: el miedo podia mas que la mengua 
y quiebra de la honra. Solo Arias Gonzalo, si bien su 
larga edad le pudiera escusar, determinó de salir 
á la demanda , y ofreció á s( y á sus hijos para ha- 
cer campo con aquel caballero por el bien de su 
patria. Tenian en Castilla costumbre que el que re- 
tase de aleve alguna ciudad, fuese obligado para ' 
probar su intencicm hacer campo con cinco cada 
uno de por sí. Saliéron al palenque y á la liza tres 
hijos de Arias Gonzalo por su órden Pedro, Diego 
y Rodrigo. Todos tres muriéron á manos de D. Die- 
go Ordoñez que peleaba con esfuerzo muy grande. 
Solo el tercero bien que herido de muerte , alzó la 
espada, con que por herir al contrario le hirió el 
caballo y le cortó las riendas: espantado el caballo 
se alborotó de manera que sin poderle detener sa- 
lió y sacó á D. Diego de la palizada , lo que no se 
puede hacer conforme á las leyes del desafio, y el 
que sale se tiene por vencido. Acudiéron á los jue- 
ces que tenian señalados: los de Zamora alegaban 
la costumbre recebida, el retador se defendía con 
que aquello sucedió acaso, y que salió del palen- 
que contra su voluntad. Los jueces no se resolvían, 
y con aquel silencio parecia favorecían á los ciu* 
dadanos. Desta manera se acabó aquel debate, que 
sin duda fué muy señalado, como se entiende por 
las corónicasde £spaña,ylo dán á entender, los 
Romances' viejos que andan en este propósito, y se 
suelen cantar á la vihuela en España , de sonada 
apacible y agradable. 

TOMO VI. £ 3 
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' CAPITULO X. 

Como volvió el Rey D. Alonso á su 

reyno. 

Eisto pasaba en Zamora: Doña Urraca cuidadosa 
avisa á D. Alón- de lo que podría resultar ea el reyno después de la 
Ssa^hoTyle muerte de su hermano^ y por el amor que tenia á 
ía°awyo?"pres- Alonso, quc dcscaba sucediese en su lugar y re- 
í^'raT^rcoríI cobiasc SU rcyiio» acordó despachaile ua mensage- 
ít twaSi"**"*"* ^ Toledo para avisaUe de todp, y en particular 
de la desastrada muerte de su hermano* Dió al 
mensagero señas secretas para que se certificase 
que ella misma le enviábalas cartas en cifra por lo 
que pudiese suceder que nadie las entendiese dado 
caso que se las tomasen» Lo que contenían en suma 
era : Que no hay en el mundo alegría pura que oo 
vaya destemplada con tristeza: que el Rey D. San- 
cho era muerta por traycion 4e Vellido Dolíos; 
que si biea tenia merecida la muerte y los tenia á 
todos agraviado»^ en fin era hijo de sus padres , y 
fuerza se doliesen de su triste suerte : que muy pres- 
to se alzarla el cerco de Zamora t si bien D. Diego 
Ordoñez cargaba á los ciudadanos de traydores co- 
mo participantes: en aquel caso , y los retaba re* 
suelto de proballes en campo y por las armas aquel 
aleve : io que hacia al caso, y ella siempre desai- 
ra y lo suplicára á Dios, era que él coma deudo 
mas cercano era llamado i la corona para que re* 
cobrase su reyno y sucediese en lo demás; por 
tanto que abreviase para prevenir los intentos de 
gente no bien intencionada, grangcar y conquistar 
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las voluntades de todos los vasallos: finalmente que 
se guardase de gastar el tiempo en demandas y 
respuestas, consultas y dudas fuera de sazón , pues 
en casos semejantes no bay cosa mas saludable que 
la presteza. Esto contenta la carta. Muchas escu- 
chas de Moros que andaban mezclados entre los 
Chrlstianos, avisároa primero al Aey Moro de lo 
que pasaba, y la fama que en casos semejantes 
siempre se adebnta y vuela. 

Peranzules que por congeturas que para 'ello a Descubre ai 
tenia, cada dia esperaba -algún trueco y mudanza, ^dJiolf^^pa- 
salía cada dia en son de caza de la ciudad de To* S¿n^¡a^^ra 
ledo por espacio de una legua para informarse de ^ ^^nyw. 
los caminantes y saber lo que pasaba. Con este 
cuidado bobo á las manos una ó dos espías de los 
Moros que venían con aquel aviso, y sacados del 
camino, por encubrir las nuevas si pudiera^ les dió ' 
la muerte: finalmente encontró con el mensagero 
de la Infanta, informóse en particular de todo, y 
con tanto dió vuelta para la ciudad, y avisó á Don 
Alonso de lo que venia en las cartas y :el mensage-* 
ro decia. Aconsejábale que con todo el secreto po^ 
siblc sin dar parte al Rey Moro se partiese presta- 
mente; á la verdad parecía recia cosa fiarse de los 
Moros, que comp tales poca lealtad suelen guar- 
dar, además de otros inconvenientes que podian 
resultar, que el miedo y el amor suelen hacer ma- 
yores de lo que son. D. Alonso estaba perplexo sin 
saber quál partido debia seguir y qué consejo to- 
mar* Parecíale bien lo que aquel caballero le decía; 
mas por otra parte se le hacia de mal mostrarse, 
descortés con quien le tenía tan oblig^ado. Resolvió- 
se finalmente de seguir lo que parecía mas seguro 
7 mas iionesto. Habló con el Rey Almenon : avisó- 

E4 
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le de todo lo que jra él mismo sabia, aunque disi- 
mulaba : pidióle licencia para tomar posesión del 
rey no á que los suyos le convidaban; que no le 
pareció justo partirse siu su voluntad, y sin que lo 
supiese de quien tantos regalos tenia recebidos^ 
El bárbaro se bárbaro vcncido con esta cortesía y lealtad 

la concede, y le rcspondió se holcaba mucho que le ofreciesen el 

di dfmro pura , 

wviaie. rey no, y muclio mas que con aquella cortesía le 
quitase la ocasión de trocar las buenas obras que 
le liiciera, menores que él merecía y él mismo de- 
seaba, en algún desabrimiento^ si se pretendiera k 
sin que él lo supiese , y sin dalle parte de lo que 
por otra via muy bien sabia ; y aun le tedia toma* 
dos los pasos y en los caminos puestas guardas pa* 
ra que no se le pudiese escapar, si por ventura lo 
intentase : que muy en buen hora fuese á tomar la 
corona que le ofrecían; solo quería que para segu- 
ridad de la amistad que tenian puesta , le hiciese de 
nuevo el juramento que le tenia hecho de ser ver- 
dadero amigo así suyo como de su hijo Hissem, pa- 
ra no faltar jamás en la fé y palabra que se daban, 
pues ponían á Dios por juez y por testigo de aque- 
lla cónfederacion y amistad. Hfzose todo como el 
Moro lo pedia: ayudóle con dineros para el cami- 
no, y aun para mas honrarle al partirse le acom- 
pañó por algún buen espacio: exemplo singular de 
fidelidad y templanza en un Rey bárbaro como 
aquel. Lo que se ha dicho tengo por mas cierto que 
lo que refiere D. Lucas de Tuy , es á saber, que sin 
que el Rey lo supiese, se descolgó por los adarves^ 
y se huyó en postas que le tenian aprestadas. 
4 Los de Leoa De qualquier manera que ello fuese, él endere- 
graa voluntad, zó su camino á Zamora , donde la Infanta le espe- 

y^tón par su y ^ siempre tuvo en lugar de madre: 
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eoosultó con ella lo que debía hacer , despachó 
«US correos por todas partes para avisar de su veni- 
da. Los de León no mostráron dificultad alguna^ 
áotes coa gran voluntad le recibiéroa y alzáron por 
$u Rey* Lo de Galicia andaba en balanzas á causa 
que su hermano D. García por la mudanza de los 
tieiiipos escapó de la prisión, y pretendía restituir- 
ae en el rey no que ántes tenia. Acordó D. Alonso 
por escusar alteraciones en vialle personas nobles y 
principales que le requiriesen de paz, los quales 
por ser él de buena condición y sencillo fácilmen- 
te le persuadiéron lo que deseaban; ántes sin rece- 
larse de alguna celada, ni pedir otra seguridad se 
vino para su hermano , conñado alcanzarla dél por 
bien lo que pretendía. Engañóle su esperanza , ca 
luego le echaron las manos, y le quitaron la liber- ^ d. Garda 
tad y volviéron á la prisión que le duró todo el le quiuS^s^^ 
tiempo de la vida* £1 recelo que de su condición- ^ 
se tenía, no muy sosegada, que sería ocasión de 
alborotos y alteraciones, escusan en parte este 
desaguisado que se le hizo , demás del buen trata* 
miento que tuvo en la prisión « si la falta de la li^ 
bertad y el reyno que le quitaban , se pudieran 
recompensar con alguna otra comodidad y regalo. 
Con esto quedó llano lo de Galicia. 

Los caballeros de Castilla se juntiron en la Ciu- <5 Los Casfe» 
dad de Burgos para acordar lo que se debia hacer: "XT¿' T 
la resolución fué de recebir á D, Alonso por Rey ju'líIdráíffS 
de Castilla á tal que jurase por expresas palabras SuV^rha^^n?! 
no tuvo parte ni arte en la muerte de su hermano, l^u^rde 
D Alonso avisado desto se partió para aquella ciu- 
dad: los mas de los presentes se recelaban de to- 
marle la jura por pensar lo tendría por desacato» 
jr para adelante se satisfaria de cualquiera que lo 
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intentase ; solo el Cid como era de grande á&imo 
se atrevió á tomar aquel cargo y ponerse al riesgo 

de qualquier desabrimiento. 
7 El Cid le to- En la Iglesia de Santa Gadea de Burgos le to- 
!^**l^r"!^ mó el juramento, que entuma era no tuvo parte 
^sSna'^¿£!']>oa la muerte de su hermano, ni fué della sabidor: 
si no era asf , viniesen sobre su cabeza gran númer* 
. ro de maldicioaes que allí se expresáron. Acabada 
esta ceremonia , á voz de pregonero alzáron por 
D*.Alonso los pendones de Castilla, y le declarároa 
por Rey con grande muestra de alegría y muchas 
fiestas que por aquella causa se hiciéron. Disimuló 
el Rey por entonces el desacato: mostróse alegre 
y cortés con todos como el tiempo lo pedia; pero 
quedó en su pecho ofendido gravemente contra el 
Cid como los efectos adelante claramente lo raos- 
■ ., tráron; además que algunos cortesanos, que suelen 

con suinal término atizar ios disgustos de los Prín- 
cipes, y mirar con malos ojos la prosperidad de los 
que le;» ván delante, no cesaban con chismes y 
teportes de aumentar la indignación del Rey. 
itoSlÍ°**^^° - Tenia D. Alonso treinta y siete años quando 
volvió al reyno. Fué diestro en la guerra , por esu 
causa le llamáron D. Alonso el Bravo. Era pruden- 
te y templado en el gobierno, de noble condición y 
modesto, virtudes á que de suyo era inclinado, y 
las adversidades y trabajos que padeció, mucho le 
afiniáron mas* Su franqueza y liberalidad fué estre* 
mada, tanto que parecia en hacer mercedes consu- 
mir las riquezas y tesoros Real es> La muerte del 

I Pero quedé en su pecho ofendida gravemente contra ^ 
Cid, . Lo que le ofendió á D. Alonso no fiiá el haberle to^ 
mado el juramento « sino el habérselo hecho repetir tres veces 
desconfiando de su sinceridad ; y en esto el Cid le hacia una 
, grave Injuila, de la quüü el Rey se dió por muy ofendido. 
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Rey D. Sancho y la restitución de D. Alonso suce- . 
dió el año que se contaba de Christo de mil y se- 
tenta y tres. En el mismo el Cardenal Hildebran- ^^73* 
do entró en el Pontificado por muerte de Alexan- 

dro Segundo, y se llamó Gregorio Séptimo: perso- 
na de singular virtud, grandeza de ánimo y cons- 
tancia, como lo mostró en la enemiga que por to- 
da la vida tuvo con el Emperador Enrique Terce-» 

ro deste nombre sobre defender la libertad de la 
Iglesia que aquel Príncipe pretendía atrepellar. 

£n España este mismo año Santo Domingo de 9 Muerte de 

^. jn.» . j Santo Domingo 

Silos monge Cliuiacense^ varón de conocida san- de suoc 
tidad , find á veinte de Diciembre dia viernes : svt 

iiesta se celebra cada arlo en España. Nació este . 
Santo en la Rioja en ua fueblo llamado Cañas: de 
pastor que fué« entró monge en San MlUan de la 
Cogulta: con el tiempo vino á ser allf Abad, man- 
dóle desterrar el Rey D. García de Navarra por- 
que defendia coa mucha fuerza las exémpciones de 
sus iDongesy sus privilegjos; de donde tomó el 
nombre en Latín (como yo creo ) que .se dixo ExI-i 
liensis. Silos en Romance. El monasterio que á la 
sazón se llamaba deSaa Sebastian, le reparó este 
Santo los años pasados coa ayuda, del Rey p. Fer-;; 
nando; y adelante mudó el. non^re y se llamó de 
Santo Domingo de Silos no splp el mpn^terio, sino el 
pueblo que está junta á él en el valle de Tabiatelio 
diez leguas de Burgos, eirunos ásperos riscos, ca« 
inino rderectio,de Santistevamde Gormaz. No quise 
dexar esto por }a noticia de la antigüedad, y por ser 
este monasterio muy nombrado. Volvamos á los he- 
chos de los Reyes, y ai orden de la historia como 
ibaántes» 
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CAPITULO XI. 

De los principios del Rey D. Alonso 

el Sexto. 

íiilils^coa 21 principios del reynado del Rey D. Alonso 

del Rey de To- flo faltároii turbacíones y revueltas, que con d 

ledo, y el exér- . ^ . ^ 

cito combiuado tiempo sc apaciguáron y tuvieron buen suceso y 

bace una Invt- , r-i - • ■ j ^ z . 

6Í0I1 en el reyno alegre. El auo Siguiente después que entro en su 

^^*^'^oyA í'^y*»Oí ftié el de mil y setenta y quatro, los 
' Reyes de Córdova y de Toledo traían guerra sobre 

los términos de sus reynos. D. Alonso por lo mucho 
que debía al de Toledo , juntó un buen exército coa 
intento de ayudarle y acudirle. Temió el Rey Al- 
ínenon de primera instancia que venia contra él, 
pero luego se desengañó y supo el buen intento que 
traía en su favor. Juntáron los dos sus campos , y 
híciéron muy gran daño encías tierras del reyno 
de Córdova : destruyeron los sembrados , aldeas y 
cortijos , y quemáronlos puebW, hiciérón grandes 
presas de hombres cautivos y de ganados. No se 
vino á las manos porque el de Córdova esquivaba 
entrar éa' batalla con Aliüenon y con los démás que 
de su parte venian. Los soldados volviéroñ alegres 
fia loM rRcyoa vittórias , TICOS y cargados de despojos. Por 

¿^^Aioilsocon ^^^^ tiempo falleció la primera muger del Rey Don 
dS%e^TquTi Alonso por nombré Doña Inés: casó despueé ctiá 
tieoeuDasoiahi- otra Scñom llamada Constancia natural de Fran* 

ja Uamada 0ofta . . 

í?!ü2£'jLÍ?li? ^^^^^ segundo matrimonio tuvo una hija sola, 
que se llamó Doña Urraca, y adelante heredó el 
reyno . y todos los estados de su padre , como se ve- 
rá en otro lugar. A instancia desta Reyna (según 

yo pienso) dc.spacháron una embaxadaá Roma pa- 
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Td suplicar al Papa enviase un Legado i EspaBa con 

plena potestad para reparar y refbrmar por todas 
las yias posibles las costumbres de los Eclesiásticos, 
que por la soltura de los tiempos andaban muy es- 
tragadas y perdidas. PareciólealPapa Gregprio Vjl 
ser muy justa esta demanda : despachó para este 
efecto á Ricardo Cardeaal y Abad de San Víctor de 
Marsella. - . 

Este Legado Uesado á Espafia jutitó Burgos, j seceiebrauA 
Ciudad cabes» de Castilla el año de fhil y setenta gos. ' > 
y seis un Concilio de Obispos de todo el reyno ^: en 1076. 
él por conformarse con la voluntad del Rey y con •.. 
lo que éfa razón , confirmó en todó su reyso el mi* 
Bisterio Romanó ; que son las mismas palabras de 
D. Pelayo Obispo de Oviedo. Yo entiendo que man- ' 
dó executar y poner en práctica las leyes antiguas 
de la Iglesia olvidadas y desusadas en gran parte; 
señaladamente que los clérigos de órden' sacro no 
se casasen ni tuviesen mugeres , según que lo mis- 
mo se hiciera en Alemana , aunque con mucho al- 
boroto y revueltas que sobre el casó se levantáron, 
tanto ' que públicamente se dfaréron muchas cosas 
contra la honra y reputación del Pontífice Grego- 
rio , * libelos famosos, cantarcillos y versos muy ♦sigjbert.j'«|ffc 
descomedidos en este propósito : tan pesada cosa es ^^^s* , 
dexar las -costiimbnesl viejas y reformar las vidas; 
estragadas. A la verdad los mas de los clérigos olvi- 

I jfuntó en Burgos ciudad cabeza de Castilla el año de lojS 

un Concilio de Obispos dt todo el reyno Las actas de este 

Concilio se han perdido. Por lo que dice D. Pelagio de Ovie- 
do en su Chm^tm st yé tn est€ Concilio se determinó 
que ié dtiaaii etoficioí^SMiict), y se iimeJel Roaisno; dttcr- 
minid^m ^que altM6 laacho \ los Castdfonoti Las ptlabias dti 
Ovetense son t Qui » es i saber ^ el Cardenal Ricaido , legado 
del Papa» Burgtwem vrhm Cmilium ceUhratítf ««0— 
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dados de lo que pedia la antigua diciplina Eclesiás- 
tica , y vencidos del deleyte se hallaban enlazados 
en el casamiento , cargados de mugeres y de liijos. 
-Demás desto á excmplo de Aragón abrogaron en 
aquella junta el Breviario y Missal Góthico de que 
usaban en Espafia , 7 se macodó introducir el Rocnañ 
na £st6 quanto i lo Eclesiástico. 

4Eicidpooe El Cid asimismo por mandado del Rey partió 
Jwde Sevilla y P^^^ Audalucía á poner en razón álos Reyes Mo- 
Granada , y les f o$ dc SevUla V de Córdova f que no querían acudir 

obliga, como al ' • - ,t * , , 

de cdrdova , k con las panas y 000 los tributos ttcostumbrados» 

tM^cotóimUa- Traían entre sí guerra muy reñida los Reyes de 
^ Granada y de Sevilla : el de Granada e<?taba mas 

. orgulloso á causa que algunos Christianos seguían 
sus banderas y ganaban dél sueldo ; púsose A Cid 
de por medio para concertallos y ponellos en paz, 
y porque el de Granada no quería venir en ningún 
partido , le hizo guerra^ y vencido , le forzó á to- 
már el asiento que primero desechaba» Hiciéron-' 
se pues las paces entre. aqueUos Moros , y el Cid 
volvió con los tributos cobrados , y sus soldados ri- 
cos con las presas que en aquella gueri^a hiciéron;. 
los quales 7 toda la demás gente por las victorias^ 
que ganó en esta jomada, le diéron un nuevo dpe- 
iiido y muy honroso, ca le llamároa el Cid Cam- 
peador , en que se muestra el grande amor que le 
tenían , ; y gran, icrédito * que ; habiar gtuado*^ Por eL 

firma»itqtii Rmmmm nastmnm. Muteríumf ^ mimttirum^ c»- 
JBO léen otfost es cUio. qne del» enteoden^ vpor d rito Roma- 
no. La fecha ea los manuscritos de este Cftrwu^ no es uni- 
forme p pues en unos se iée la fi» < 1 14 »>como.en el que usó 
Mariana y yea úüús la de 1123, como en los de Sandoval, 
Berganza y Ferreras. Por esta razón no se puede a5;egiirar el 
año en que se celebró el Concilio. Según el manuscristo de 
lituana es el aüo lOfÁ » y según los otro$ tjces es el de lo^s* 
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mismo camino los nobles y caballeros se encendié- 
ron contra él ep una nueva envidia : procuraban 
abatir al que mas aina debieran imitar , armábanse 
l>ara esto de calitmiiias y cargos ríUsos qñe le ha* 
cian , torcían sus servicios y sus palabras. No era 
dificultoso salir con su intento por estar el Rey de . 
tiempo atrás. desguStado^ demás que de nuevo se 
ks ofreció otra ocasión tasaj á propósito para lle- 
var adelante esta trama. ' 

Los^ Moros de Andalucía no acababan de sosegar 
y allanarse : determinó el Rey iiacelles gueirra en Ara^o^^bfcen 
persona. En esta sazón un buen golpe de Moros de 
los que en Aragón moraban, sea á persuasión de íJ5*J¿, J^*^^ 2Í 
los Andaluces , sea por no perder aquella ocasión, tirane. 
por Medlnaceli biciéron entraéa ea las tierras de 
Castilla. Corriéron y taláron* los campos de Santis» 
tevan de Gormaz. El Cid se hallaba retirado en su 
casa con achaque de su poca salud , como á la ver- 
dad pretendiese con ^ausentarse aplacar la envidia 
de sus • émulos pará tpit nd le empcciéseni; -percí 
avlsado^de lo que pasaba, y visto que di.Réy es^ 
taba Ausente, con las gentes que pudo recoger, t ■ • ♦ 
prestamente acudió ai peligro. Su valor y diligen- 
cia corrían á las parejas: así muy- en breve íprz4 
i los Moros á retirarsé y desembarásar la tierra. 
No contento con esto , por aprovecharse de la oca- 
sión y aprovechar sus soldados, revolvió á mande* 
re<^a sobre las tierras del reyno de Toledo sin pa- 
rar hasta dar vista á la misma ciudad z en elcami- 

no saqueó los pueblos, taló los campos , ganó graa 
presa y siete mil esclavos^ entre hombres y muge-i 
res. Los- que le abúrrecian v acodiéron al Rey pará 
cargalle de haber quebrantado el asiento puesto ^ 

con aquel Rey de Toledo. Decian no coa v enia di- 
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simular ni dar rienda á un hombre loco y sandio 
para hacer semejaofós^desatiaos : queera biea oa»- 
tígalle y baoer quet oo,» tuviese en ow^que los 
otros caballeros^, m pfetendi^ae saHr cún la que se 

le antojase. . -^ 

« Rcyt «a- Tratóse el Ji^ifck) ea una junta de Grandes y 
nado por ca- Rlcos faooibreB:. acordároD. salífise dcsterrado del 

lumiuadores, ie , • 

4esturrt dd re^oo, sia dalle mas témuao de nueve días para 

'^'^ cumplir el destierro. No se atrevió el Cid á con- 

trastar con aquella tempestad; encomendó su mu- 
ger 7/i4|Qs al Abad de San Pedro de Cárdena^ mo- 
nasterio con que tuvo toda su vida mucha devo- 
ción, y él se fué á cumplir su destierro acompañado 
.„ de muy buena y lucida gente. Iba resuelto de no 
pasar el tiempoien ociosidad v 4ntes hacer de. allí 
adelaatexoa mas brío guetra i los Moros, 7 coa 
el resplandor de sus virtudes deshacer las tinieblas 
^ de las calumnias que le armaban. Los Moros por 
este tiempo con las comidas y regalos de España, 

. 7 con la abtto^^^^t ^u^o de la vicaria, babjaa 
perdido en gran parte las ftierzas 7 valor con que 

f n Cid, coa viniéron de África. Salió el Cid con poca gente aun- 
Sju^^^bdítí que escogida, y otros muchos deudos y hijosdalgo 
^áSuÍMt que ae le aUegáron; que todos deseaban teneUe por 
íariJ ^Srtotei «^"«^^0 , y militar debaxo de su conducta. RonapSÓ: 
lo primero por el reyno de Toledo ; y el ^rio de He- 
nares arriba no paró hasta llegar á aquella parte de 
Amgon en que éstá Alhama y el rio Xalon, que 
riega oon diversas acequias que^dél sacan,* gran 
parte de aquellos campos; en pai'ticular combati<& 
y ganó de los Moros el castillo de Alcozer muy 
fuerte por au sitio, puesto en lugar ^fo y enrisca'* 
do. Desde este castillo hacia salidas 7 cabalgadas 
por todas aquellas tierras comarcanas, 7 aun des* 
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barató dos Capitanes que el Rey de Valencia envió 
con gente |iara impedir aquellos daños. La presa que 
hizo en todos estos encuentros y jornada , fué muy 
rica: acordó enviar eñ presente al Rey D. Alonso 
treinta caballos escogidos con otros tantos alfanges 
ñados de ios arzones, y treinta cauciv os Moros ves-^ 
tidos ricamente que los llevasen de diestro. 

Recibió el Rey esta embaxada y preseoter con t Aplacado©, 
muy buen talante y toda muestra de contento y embaxadaqu'eie 
alegría. El pueblo no cesaJja de engian4ecer al Cid ^^¡^^¡l 
y subir sus hazaSas hast^ l^s nubes: llamábanle UfaNerr ¡^'^'^e suTbau- 
tador de la patria, terror y espanto de los Moros, 
defensor y amparador de la Christiandad : decían 
que era tanta su grandeza que con buenas obras 
pretendía vencer los agravios que le hacían, ;y ^ 
mansedumbre y gentileza se aventajaba á las in- 
justicias y injurias de sus coatrarios; que no debía . 
nada á los caballeros antiguos , ántes se les adelan*- 
taba en todo género de virtud. Despidió el Rey 
los Embaxadores muy cortéjente, pero no al»^ 
por entónces el destierro á su Señor por no alterar 
á los Moros, si tan en breve le perdonaba ; solo dio 
licencia á todos los que quisiesen, para .$eguille ,y 
militar debaxo de sus banderas: en lo qual se tuvo 
respeto no solo á honrar al Cid, sino á descargar 
el reyno de muchos honnbres bulliciosos, que apa-^ • 
ciguad^ el Andalucía, por estajr .criados. en ia& aro- 
mas, llevaban mal la ociosidad. Estas cosas^ si 
bien pasáron en muchos años, las juntamos en este 
lugar por no perturbar la memoria, si se dividie- :. ' - 

ran en mucha^ partes* Advertido esto, vo\ver.éaias W 
con nuestrp^cujento atrás, y á referir lo que, pasó 
en España el año que se contaba de Christo mil y ^076 

seteata y seis» • » . ' • 

TQMO VI, F 
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CAPITULO Xil. ' 

Com d Rey D. SoAcho de^ Namrra fué 
muerto por su hermano. 

El Rey D. Sancho de Navarra tenia un hermano 
?a?íí «**\2si- llamado D. Ramón: los dos, aunque eran hijos de 
oadoporD.^- Un padre y de una madre, en las condiciones y 

mon su aetiBMr r j f ^ 

costumbres mucho diferenciaban. D» Ramón era de 
suyo bullicioso, amigo de contiendas y de noveda^ 
des: ninguna cuenta tenia con lo que era bueno y 
honesto á trueque de executar sus antojos. Arrimí- 
bansele otros muchos de su misma ralea, gente per- 
dida, y que consumidas'sus haciendas, no Ies que- 
daba esperanza de alzar cabeza si no era con le- 
• yantar alborotos y revueltas. Con la ayuda deseos 
pretendía D. Kamon apoderarse del rey no: ambi- 
ción mala , y que le traía desasosegado. £1 Rey era 
aniigo de sosiego, muy dado á la virtud y devo- 
'cíon , como consta de escrituras antipatías en que á 
diversos monasterios de su reyno hizo donaciones 
de campos, dehesas y pueblos. Tenia en'su mug^r 
Doña Placencia un hijo por nombre Ramiro, de 
poca edad, que le habia de suceder en el reyno; y 
no falta quien diga tuvo otros dos hijos, hasta lla- 
mar al uno D* García, y al menor de todos no le 
señalan nombre. ' 

a D-RamoDse ^ Y ^^^^ ^^^^ OCaSlOU D. Ra- 

levanta contra moH para alzarsc contra el Rey : decia que con su 

Don Saocho su* • ■■•jj 

mucha liberalidad , que él llamaba prodigalidady 

demasía, diminuía las rentas Reales y enflaquecía 
las fuerzas dei reyno, como de ordinario los malos 
á las virtudes ponen nombres de los vicios á ellas 
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iemcjaates: gran perversidad. Demás desto el Rey 
era viejo, los hliíos que tenia, de poca edad: esto 
dió ánimo al que ya estaba determinado de decla«- 
rarse, y coa ia ayuda de sus aliados se alzó 'coa 
algunmcastillps, principio de mayores mak&» Acu* . 
dió el'Reyt i ponelle en raaon; mas visto que por 
bien no se podia acabar, cosa ninguna , le pusiéroü 
acusación > y en ausencia por los cargos que con- 
tra él re«ilúl»an ^ le declarácon por enemigo pú« 
blko r Y ^ «ondeoáron á muertes Con esto quedá- 
ron por enemigos declarados, y cada qual de los 
dos procuraba dar la muerte al contrario. Los ma- 
los de ordinario son mas dilsgeates y recaudos por 
uo fiarse en otra cosa sino en tm mafias ; por el 
contrario los buenos conñados en su buena .'con- 
ciencia se suelen descuidar. 

£1 Rey estaba en ia villa de Roda : el traydor 3 mata aie- 

vosamente en ui 

•ecretaraenCe se fué allá bien acompafiado; y ha* vina de Ro a, 
liado el'aparejo que buscaba , alevosamente le dió DO* ^ 

la muerte. El Arzobispo D. Rodrigo no hace men- 
ción de todo esto ^ puede ser que por na manchar 
sit nádon y pátria con la memoria de caso tan feó. 
Los hijos del muerto acudMron i favorecerse , Don 

Ramiro el mayor al Cid , y los dos menores al Rey 
de Castilla D.. Alonso. Su edad y fuerzas no eran 
bastantes para contrastará las del tyranoy que 
quedó muy pertrechado , y luego con el favor de 
sus valedores se llamó Rey. Por esto los principa- 
les del reyno se juntáron para acordar lo que coa- 
venia. No les pareció disimular ni recebir por Se-. 
Sor al que tales muestras dabadieio que sertarade^ 
lante. Los Infantes eran flacos , y estaban ausentes. 
Resolviéronse de convidar con aquel reyno y co- 
rona á D. Sancho Rey de Aragón primo hermana 

F2 
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del muerto , y valerse de sus fuerzas contra las del 
dáiSrapor dto Q^^^^' Acudió él üñ tardanza : encargóse del rey- 
AraTn' el 9^^^ ofocclatt', y*' apod^róse de la^maj^of par- 
tíSwseiwa^ t5^.dél^lY>ti^ párte^ qtie fué lo de Brivresca y la 
ra^ozal " Rtofa , se entregó ai Rey D. Alonso , que pretendía 
tener mejor derecho á lo de Navarra por causa de 
la bái^atdía de Ramiro padre d^l Rey de Ara- 
gón , en particular se entregó la ciudad <ieNájara^ 
do en la Iglesia de Santa María la Real sepultáron 
los cuerpos del Rey muerto y de la Rey^a su oui* 
ger. Vido otrosí el Aragónesien acudir cadaiaij a£o 
al de Castilla por -lo de Navarra , por no venir con 
él á rompimiento, con cierto tributo ' : este recono- 
cimiento seL.haila por escrituras antiguas que pa*« 
gáron dos: Hefresr D^Sáocho y U¿ Pedro^' £1 jy^laoo 
bomiclano vista la voluntádicon qaela«geBte:reoé^ 
; bia al nuevo Rey', y perdida la esperanza de poder 
. ' cojksKr^sCát ásí á sus fuerzas como al ódlo que to- 
\o¿ 4fli ci>iKOs'á tiialQ.yc^evieJeienúo ^ 

lafam Uttylá>á ZwdgxJzas dendéel «Re^rMeo-olie úió 

casa en, que morase , y le heredó en ciertos campos 
y.tierraac^roji jque pagase: su> pobre y lacerada vida. 
£«rá t^ercniaúie imano en mano recayó en uoa sit 
il^tttiEi .'Uainidb'Marquesa , que casó c»n Axnar Lo- 
. pez , y afirman que en su testamentx) la dexó' á la 
Iglesia Mayor de Santa María de Zaragoza en tiempo 
ét D. AlonsoíRey.de Aragón Primero deste noi 



I Viiío 9tn>ti $1 Aragonés en acudir cada un aBo ^ ée Cús* 
tiUa...... con cierto tributo* ^Ei Padre Moret dice que no bay 

ningún documento antigoo 'que haga mención de tál ^ributo^ 
Pe» /Otra parte consta por muchas escrituras de aquel tiempo 
que se hallan en los archivos de las Iglesias de S. Millan , de 
Káxera y de Calahorra , que el Rey de CastiUa poseyó la Rio- 
ja y Náxera , y no el de Aragón como dice Mariana. — Véa- 
se á Mof et iib» 1 $• de ios Anal» ca¿* i. ' ' • * - 
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Que^Alinerwn Bey de Toteólo ^ y D. Ra,mQfn - - ; ; 

Xlíl año luego siguiente que se contó de mil y §e- i sucesión de 
tenta y siete, pasároD desta vidá dos Príncipes muf SSf*'^*****' 
Mfialados^i Akne^i Rejr de T^Mo ^í «0.'RaiiiQa 1077. 
OdfKtoide <Bá;tcel6kia pór s dbw tii i^btfe Viejo ; eh 

que el dicho año fué ma^séñalado que en otra cosa 
que en éi sucediese. £n el rey fio de Toledo ¿uded id 

conservó con todo cuidado en la^anlistad del Rey • - > 
D. Alonso á exemplo de ^ padre y pór kií manda- ; 

áo vque <é lodéxó miífmcoaitínásíéoiMimtoltiÁ^ 
MAí , le siMsedió su herliiaiíó OMM' > pó^TtfMibré 
fiiaya' Aldirbil , muy diferente de su padre y her- 
mano. Era cobarde en la guerrá , en el gobierno 
4e8Goxicertado « lie vida muy^ torpe; r dada 4 cúmi^ 

mugemdlistfs V^ftittUdit «bti^ieí^MiSbfiliiiy áh^ 
reciblcaS! á los Moros como á los Christianos que 
inoraban én Tolédol fira inhumano y cruel, propia 

nage qué^íhrzol en Tólfedó lós añoS p&?íáklos de^uaí'^ 
dar amistad á aquelios'Príncipes padre y hijo. 
|.p6 Chr|s^jÍ9{ió(i^ y f^Qtoi die ?q^^Ua ciudad can* 

c ti t(Tre« Arabes ■dUstw qiltf > HitayA ^ iU mado: }ibift-vaid!bá)>H^' 
iíaé hijo de Hissem y nie«o de Alm8«iOTió*AhiMbti,'.p^ Vé«<^ 

TOMO VU P 3 
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tLoschristia- sados coti la tyranía que padecían, y no pudiendo 
Tulcdo haceo llevar los vkkiS'de aquel Principe^ baciao grande 

Aloiuio para que 

instanf^ia por sus^car(^al Rey D. Alonso jpara que 
ÜUwíí lbs'4»bfasé dé a^quéila' opresión léh grande, y se 

apoderase de a'qúiefla ciudad tan principal , que era 
como un baluarte muy fuerte de casi todo elseflOr 

' i|on tan iHieoa como se le presentaba por estár 

.\ ;ci ; desabridos los ciudadanos , y la poca industria del 
S«y ique no tendréis áoiilu) Di fuerzas para ha^r re* 

$m i^riflcfpios , y conao las ptimeitta «injas qne m 

abriao: para emprender la conquista de aquella nOi- 
^ ^ bilísima ciudad cabeza de lodo aouel, reyno. El 

S El CoodeDoo . TA . ' 

Ramón muere Co<ldia^ RjSlMn ;faU4|QÍiÍ^ ^a^SadrCf^^ 

divM€mt^!^ iglesia Mayof k aei»i}ltárofi^ qtie^#)i8isinod)nd9 

hi>ssuyg*. cimientos levantó los aíios pasados. Elentierr^f 

las hoíiras fueron quales se puede pensar con toda 
n^uestra: de ¡magostad y solemfii4^ Pexó divi^ 
4íi49i'¿ti jesiudoieiitTQ^idosAí^^ 9Uym%j^mVf(i^^ 
llam^ D..Bereng«el , el segundo D. jlamoa Cabw 
de Estopa : la causa de tal apellido de; suso queda 
,decÍ4i^v«igentiteKa.yai?ostura, y las costum- 
bres muf 4o]ii}>ue$tas. y ai^adaM^ fu^o^ ocasioo 
de gan^r 4as voluntades a§í del pueblo pomo da-s» 
padre en tanto grado que sin embargo que era hi- 
ja ineopr ^ quedé nombrado por Coiide de Barce- 
lo^ i 9iM^Qti(a «409: ;hi filé .p«iijiidiwl y.Ulicafm 
la mueite 4 como luego se ..' j¿l 

' 9 Ei Qmde Ramón falleció en. Barcelona. — ^^^''^''^ 
pone^u muerte el^ño 1077 : el Monge de Ripoll el de 107 • 
Su hijo D. Ramón Bercnguer, Cabeza de Estopa, fué ^1 
jot ó el primogénito, como prueba Diago lib. 2. ca^*7* 
la hist. de los Cond. de Barcel. , y consta poj varios dociline** 

tos ^ue ha £>ibUcada e^e mi&ssko íuuq(« —.Baiucio y Zurill* 
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Este Príocipe casó con una SeSora , hembra de ^^^^"^^''¿^¡^ 
mucha virtud , y que fué hija de Roberto Guiscar- pa hij * meoor, 
do Normando de nación y gran Señor en Italia, se- 3 o Conde de 
«in que Ip refiere .cierto ^utor. * Esta gente délos 

fama de su valor volaba por todas partes, y estabaii 
a^odtrado^deloiJoscrlmidedcáUaiyde:^^ 

de Cabrera; el tJtro terca de Girón a, donde después 
de ki^imiierte de m^mmáoi^ n^tim^é^o* eksiglo^y 
sos combdUMkk'^p^MÓ'mKy^ 
«rde>sa ^aélBn él un >iii(nia8i¡erip y en^e^mi^ 

puso religiosas de San Benito. Hijodesta Señora fué 
Di;^Raii|op 'Arnak)o ó Berenguel^ que ^cedió á stf 

titnipo Afnmgoi Condeds rtirgdDhabia guerra f 

loa í Moros que quedaban -por aquellas cortiarcas^ 
f Guillen Jordan.Coiidfi de Cerdania^^erseguia ioi 
liéEefBs Áxnáam ^ «qnedH eafaÉmM tmfumidSm tbt-^ 
nabpir á btotar por <lipti|Íhia^|<artCB¿ fEste castigaba 
aquella mala gente con destieriíos vCOfifiscacion de 
bienes ^ con ia&mia y .con muertes, que d2|ba á los 
fmhmeufúirti^efñmwíiiát Armeogd se gaflároo • 
de Im Moros miiciios pueblos ribera del rio Segre, 
en especial la ciudad de 'Balaguer cabeza del con- 
dado de Urgei yolvió ik» poder id&>Christíaoos» 

í .-t t^jÍt i'{íl> t : ' , . í ií.i ,.5'. :' • • r ; 



F4 



üigiíized 



iBSTomtm^weMÑJL 



' * , « 



, • . CAPITULO XIV. i ' ' 




iVb J 

que hiciéron ph « ib-» ~ jt^_,» 

¿vemsprovia< ^on en las €ostas de^£s|>ana yioe Faraiiciai; mas por 
^ «$tos tieoiposI^ierJiidiádQníi ñas: famosos s^tsuiáo iexr 

mievo rey na y señorío ique dura hasta nuestros 
tiempos V^iMiqofi a|iutiafitE. diversas L>vec?cs Ift suce^ 

6M.«iehail8ziáiateirfiiotí»iafcmbi iarii^tíflaf 

A gente ^ y la ocasión qtie tuvíérto |»Ta '¡pawr-eit 
ItaHa , á causa deestBr-sus cosas en 4o de adelanté 
OlU^F^mgadaifascoD «las dé E&pat&aiiNiifniandos, qM^ 
esib) iiiifliwqia^faDffiUeaflbtnifiri 
fdki«Q'{mitÍciiI«e>ti)dp$ci^9]los 1^^^ ría! |»rofi 
viflcia de Da ti m y 1» Cimbrica Ch^rsoneso se ex^ 
tendían por tpdas aquellas n^arinasi del üia^^XSer^ 
ináfuco,y pofeían lásrislasipiéfDhalilicaeD : iuHft* 
bf^ Üaiíeis y bárbarot^íniel mkiido {^-wMianl de 
vida salvages , de costumbres extraordinarias; pe- 
ro muy diestros^eabei járiq devaakegax^liQr uí ejter^ 
cicio ordinario que tenían de ser cosarios. Luyth» 
•lía. i,€0f,z, prando que floreció por estos tiempos , ^ dice que 
los Normandos eran los mismos que los Rhusos ó 
Rutenos. La verdad es que en un mismo tiempo es- 
tas gentes se derrannáron como dos ríos arrebata* 
dos , los Rhusos por las provincias de Oriente , de 
doüde vienen ios de Polonia \ los Normandos por 
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las de Ocddtiite ^ en que biciéron grandes efectos» 
en particular imi tiempo de Cárlos el simple Rey de 

Francia asentá ron en aquella parte de a(juel reynO) ^ §^ apoderan 
que antiguanxente llamáron Neustria , y después del f * "."fnc^'^^bS 



tan á uno llamado Rolon: naturalmente tenían gran- 
de apetito de mandar, eran acostumbrados á fin- 
gir Y disimular , dados ai estudio de la eloqüencla 
y eiieicicio de k ¿asa^iuenes para iiifirir* tnd» 
trabajo , hambre calor y frió : f^retiábasse de a» 
dar bien vestidos y arreados , en lo demás eran de 
GondicijOA soberbia y desapoderada. JLstas^an- las 
ijiriiiided j|r;V]oi«» de los Nonnaadoi' jr .su na^ut ais 
im Id comuaicacioade ios Firnteeses cuyá oriiidfe- 
eion es mansa , se mitigó en parte su fiereza y se 
amansáson sus costumbre^ Del linage de Rolon ha* 
bo,lmo>UamadíiiGitiMpriaQ Notbo ^ séptinso Ihique 
dfi. Nemtffui ¿^ Normandia : éste por testamento de| 
Rey Eduardo el Santo juntó al ducado de Norman* 
dia el rey no de Ingalaterr a en el tiempo que se ha- >. 
cia lai^ierjat de M/JierlraSaflia^ Para apodefarae 
de aquel retino pasá^n ana flota á logalateirra 
en la primera batalla venció á Haroldo su compe* 
tidor , y le quitó la vida y etdrfeyno: De allí por te* 
ner aqueilQ^ffteiraft búeoai ^tte^dei láf^fif ancla' ro»- 
séttáfpo periKiifMíB«iersiS(^iiti».tficafimm! jrL Ié^ 
Ineses 4 i|ite cofAet^áron poeo ántes de los tieú^s 
fa que vá nuestra historia. . 
0^ t De. Fxancia.paao, á. Jt^lia un exército^ lo|s 3 p^^^ 
McmiMdos.^ aieüsioor fiáy utoi ^ximaiiijtfá 
naa andád qye? se Uam¿ eo etr» iiémpo<!%in9taneiá 
Castra;: en su comarca poseía un pueblo que se Hat- 

Hf^ Ateaxi^lav HBftJiamadfíi laftcterig. J^rirnápe de 




cen asiento en 
ella , y le dúo el 

nombre deNOT- 
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noble y amiguo liaage , dichoso en sucesión ^ por* ] 
que de do^ matrimomos tuvo ni» ménos que doce 
hijos. Guillermo por sobreoombre Brazos de hier* 1 
ro. Drogo, Wifredo , Gaufredo , Serlo naciéroa 
de la primera muger , cuyo nontibre no se sabe : la 
segunda muger llamada Fransendis tuvaeitoa 4 Ro-» 
berto Guiscardo , Malegerio , Guillermo , Álvere-f 
do , Humberto , Tancredo y el menor de todos Ro- 
gerio, que hizo á todos ventaja en hazañas y ea 
mayor.poder y señorío. La madré cuidaba de lol 
«liúdos. oMki dff IpslíijbA; p^ópios^ f así «Uos áé 
^^tterian bien- sin que tuviesen entre sí dffimftdái 
ni envidias. El padre los crió y amaestró^ las ar- 
mas, y en las otras artes que p^tenecian á gente 
•nóhle. £raa denodados , de buen ^iisejo-^ eóii ^ 
enfreoabw la temeridad ; 1? josadia no Iw dcxaba 
ser cobardes. Lo que el padre tenia , era poco : te- j 
wian que si lo dividían , no xesultasen dallos riñas 
y contiendas ; detieraiinároi»¿irse A otra pof De á vi- 
vjr;y heredarse. ' 'í'- • " 

4 ArrojM ét ' Italia estaba dividida en muchos señoríos, ar-» 1 
gdUaáiosMo- en baodos y guerras^- Los Moros tenían á Sici- 
^3 y las otras islas del mar Medi|errá)ieo : por la 
«a causa y la otfa se les oftiecia 'buena ocasioa 

para mostrar su valor y esfuerzo. Los hermanoi 
mayores pasáron en Italia : siguióles un buen gol- 
pe de geate.; exercitá«>flseitii las armas, y ganá-^ 
mriioaca primero en las: guerras de Lombardía jr 
de Toscana, después pasáron á tierra de Lávof 
5,. > <• P parte del reyno de Nápoles , do los Príncipes el de 
" Saleroo y el de Capua se hacían guerra muy rei^r- 
da por difereacias qnie temiatt ^ éntre ai. AMatátoa 
pt^imero con el Capuano , despaes «iguiéroft al 
leriii(ano «jue les hiao mas av^aja4o parecido , y 
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jcon esta ayuda quedó coa la victoria. Concluida 
esta guerra \ i- instancia de Maniaco , Gobernada 

de ia Pulla y de Calabria por el Emperador de 
Grecia , em|ireadiéron la conquista de Sicilia coor 
tra los McMros qoe*della estabaff ápóderados. Hiciá^ 
fbú en breve buen efécto, ca muchas dudadeavol*- 
Yiéron á poder de Christianos, y en diversos en- 
cuentros desbaratáron los Moros , y los corriéroa 
yor toda la tierra hasta lanzarlos d^ aquella isla» 
Tras esto como es ordinario resultáioa sospechas 
y de^ígustos entre los Griegos , que pretendían que- 
dar señores de aquella isla , y los Normandos que 
aspiraban á io mismos De las palabras viniéron á 
las manos : quedán» los Griegos vencidos y pri¿ ^ 
vados de aquella su pretensión. 

Destüs principios comenzáron los vencedores ^ seestaWe- 
á fundar y poner ios cimieatos de un nuevo estado "f^S^TtiSí 
en Italia y en Sicilia , que eabreve llegó á ser muy ciodadct. . 
. poderoio 'y *ricó , porque á la ñinía de lo que pasa- 
ba , los hermanos menores que quedaban en Fran- 
tía< fuera de solos dos. que perseveráron en casa ' 
da su padre , myost nombres no se saben , acudié» 
fon con nuevos socorros de gente en ayuda de siis / 
hermanos mayores , con que mucho se adelantáron •* •» 

en poder y señorío. Todo lo que se ganó por-aque- 
Uas partes., se dividió entre los mism^ qbe lo 000^ 
ildlslároii ; pero nniertoslosdeiíiás, firialoMace qué^* 
dáron por señores de todo Roberto Guiscardo y 
Rogeri6. Roberto se llamó Duque de Calabria y de 
la.^uUa^ Rpgerio &é Conde de Siciiia\ eñdto 
ganado detlo^Morosiy Griegos por las:armas:sii«> ^ 
^s y de- su benoano. Roberto de dos mugeres que 
tuvo , Alberada y Sigelgayta hija del Príncipe de 
&üftsao 4« de^bó estos hijos^i. fíoanmndo , ftogerio y 
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UAa hija (si es verdad lo que dicen los Cat^Ume^ 
^ue casó cún D. Ramea Conde de Barcelona « e> 
40O ya dheinu». >De Rogerh> Conde de Sicilia nacli 
otro Rogerio que mudó el apellido de Conde en el 
de Rey v y ^abados los demás deudos , parte <)uc 
AUeciéroo , parte por haberles él qukacb k> que 
Isenian , quédó solo ccm* todo lo que lok Noranndoi 
en Italia y en Sicilia poseían ; demás desto Africa 
y Grecia le pagaban tributo^ tan grande, era su 
poder* Estopee tooió de Gaiifrada mooge que escri- 
liió los liediosde loa Normáildoá en: Italia' ájnsnm^ 
eía del mismo Conde Rogerio en historia partiai- 
lar que della compuso ; pero dexada Italia , volva- 
mo$ i £spáña y i nuestro cuento. 

CAPITULO XV. 

Que se emprendió la guerra contra Toledo. 

1 pon AiMMft X-lesta manera procedían las cosas de los Ñor* 

vSas 'ri *^deh¡ ^^^^í^^o* prósperamente en Italia. Ea Rsp9p2L los 
emprender la cttidflídaflos dc Tokdo tto cesabu cQB'Cattas y 106» 

conquista de Tu- ^ --i 

^-'^ sagenas de soltcit¿r a^los nuestros para que co^km^ 

diesen aquella conquista y se pusiesen sobre aquc* 
lia ciudad ¿.que ei Rey Uiaya ni se mejoraba con 
el tien^Miv^ pQ^^^^lc^^qne corría , jeofreaab^ 
anaTÉftctlWv iínter pbr no irle nadie i la w^M dé 
cada día crecia en atrevimiento y crueldad ; 
mente que pasaban una vida muy desgraciada , to* 
doada de. miserias y de áíngimías^ y qoe soio ^ 
entreteoiaii coa .la esperanza «de mnfjmt : qoe'ií 
los Christianos no les acudían , se detenntoábao'* 
pedir á los Moros qué los acorriesen , pues^ual-^ 
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qtiiehi sejQckm et9, tolerable á trueque de ^ibrarr^ 
se de -aquella tiranía t .toda servidumbre es mise^ 

rabie , pero intok-rable servir á un loco y desati- 
nado; El Rey D. Alonso andaba perplexo sin saber 
qué pa|itidó debía tomar : combatíanle por una par- 
te pl. recelo' de lo ^e. se ^podría peusar y decir , por 
otra la esperanza del gran provecho si ganaba 
aquella ciudad. Acordó tratar el negocio en una 
junta.de caballeros , geate principal y grave: lo» 
páveceres fijiécon dif^^neates ]CÓmo suele acQntiscer 
en semejantesr cóosultsrs* Los Jtias . osados .y TOlíen-** ^ los mas osa- 
tes eran de parecer se emprendiese luee:o la puer- y vaiient» 

^ r> C) opinan qi"'' so 

ra^ que decían sería de mucho interés y honra así 

paxatloS'partículares , como eti coomu^ pára toda< ^^^^"^ 

la 61irlsciindad. ''Eiiüareciaij^l^ graaáe pt«saf)y d^» 

despojos con que se animarian lo? soldados , la iní-« 

portgmila de quitar, una ciudad >taii priheipai.ilp» 

Mojros ^43 tbiieftá >aQa:sion; que se lésLpxesKOtfba xle 

salk fácUmente'con ía empresa'^ qué si se'pwiainir 

|>O0 ventura no volvciia tan presto : qüe en el ■sil*' 

€6^ de aquella guerjra se ponía , en l3álaii];as io^io» 

el pcxlei: ideólos Moros eniEspafia*- r-^ rq^^i 

' :-r ]ijos.mas*recátádos estrañabao esto rdecián oue- ^ b; curso de 

^ un hi-mbre an- 

en ninguna manera se debía emprender aquella ciano y pruden- 

. ^, . ^ le contra este 

conqaista^ pues era contra conciencia y razón parecer, 
quefaoraacar^^d confederacioo yjaiüistad que téntaa 
asffptadbb oonr aquellos Reyes. £n coofbrmidad desf 
to uno de ios caballeros que seguían este parecer, 
hombre anciano y de mucha prudencia , habló en 
esta»maj3e£ai£ ''Con quéjustlcia , ó Rey«, ó c<^n qué* 
noara^hareta giier:i^a á una ctiidád ique.eti ^\ idem- 
»pb>de .vuestro destierro ^ quaiKio q& ballasteá po- 
vbre , desamparado y sin remedio , os recibió cor- 
*>tesmieate y trató coa mucho regalo? principio 
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f^que fué y escalón para sabir al reyno que ah^rt 
f> tenéis. Qué razón sufre dar guerra al hijo , sea 

wquan malo le quisiéredes pintar, del que con su 
y^hacíeada y con su poder os ayudó á volver al 
» rey no que os quk6 vuestro hermano? Hospedóos 
» amorosamente , y tratóos no de otra manera que 
wsi fuérades su hijo, para obligaros ai cierto que 
»>á sus sucesores los tuviésedes en lugar de hernuh 
wnos ; que no debe ser menor la imion que. resulta 
9» del agradecimiento y amor , que la que caúsala 
«naturaleza y parentesco. Dificultosa cosa es per- 
»isuadir á. un Príncipe lo ^ue conviene ; la adula- 
' pfcion y conformarse con su voluntad carece de di* 
«ficultad y peligro. Si va á decir la verdad, quan- 
9Pto uno es mas cobarde, tanto es mas libreen el 
»*^blasonaD4e guerras y de armas. A las veces por 
9 parecer de los mas cobardes se emprende la gtier* 
»ra , que se prosigue después con el esfuerzo y ríes- 
ffgo de los esforzados. Quién no sabe quanta sea la 
n fortaleza de> aquella: ciudad que queréis acometer? 
f»quán grandes sus pertrechos susi municiones « sus 
>í reparos? Diréis : Los ciudadanos nos llaman y 
^convidan : como si hobiese que fiar de una comu- 
yynidad liviana y inconstante , y que volverá la proa 
»fá la parte de ámáe soplare ei viento iiuis ftiNi* 
>í rabie. Destruir Li tyranía y librar los aprimidos 
»>es cosa muy honrosa : es así ^ si juntamente y por 
»el mismo camino no se quebrantasen la leyes de 
»la piedad y agradecimiento , y de toda humaai- ! 
»dad. Dirá otro : No hay que hacer caso del jura-' i 
M-mento ^ pues su obligación cesó con la muerte de 
>^los Re3res pasados : verdad et , pero quién podrá 
«engañar á Dios, testigo de la intención y de la 
perpetua amistad que asentastes ? n;ias aína se pue^ 
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náe temer no Ritiera vengar semejante desacato y 
» fraude. No decimos esto 6 Rey por esquivar el 

trabajo ni el peligro: con el mismo ánimo que , 
w Otras veces estamos aparejados , y prestos para se- 
ffguiros^si fuere menester desarmados, desnudos y 

flacos ; pero para tomar consejo es justo que nues- 
wtras lenguas tengan libertad , y vuestras orejas se 
» muestren á todo lo que se dixere favorables.'* 

Moviéron estas razones al Rey tanto mas que 
por boca de uno le parecía hablaba gran parte de Rey^^^^vw'^^ 
los que allí estaban : finalmente venció el deseo que ^ 
tenia de hacer aquella guerra , y conquistar aquella 
nobilísima ciudad en que tantas comodidades se le 
reimsentaban. Con esta determinación les habló en 
esta sustancia : ^Bien sé ñobles varones las muchás 
"dificultades que en esta guerra se ofrecen , y que 
cestos días se han dicho muchas cosas á propósito 
«»de poneros espanto y miedo ; mas quién no sabe 
s»guántas mentiras y quán vanas se suelen sembrar 
wen ocasiones semejantes ? La cobardía y el miedo 
^9 todo lo acrecientan y hacen mayor de lo que es en 
n hecho de verdad* No diré nada del cargo de con* 
99 ciencia que nos' hacen, ni del juramento y nota de 
if ingratitud que nos acusan : las maldades de Hiaya 
»>nos descargarán bastantemente ; al que su mismo 
'y padre, si fuera vivo, castigára con todo rigor^ será 
ffTBton que por su respeto le dexémos ¿ontinuar en 
w ellas y en su tyranía tan grave? Alegan con la 

fortaleza de aquella ciudad el gran número de 
» sus ciudadanos: la verdad es que al esfuerzo y 
'«valor ninguna cosa habri dificultosa. Los que de- 
wbaxo la conducta de mi hermano D. Sancho y mía 
«allanastcs gran parte de España, y ganastes de 
» los Moros muclias batallas campales, por ventu- 
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»>ra serán parte estas hablillas para espantaros? 
»Que sí los enemigos son muchos , no será esta la 

' 9f primera vez que peleáis con semejante canalla, 
gente allegadiza, sin concierto y sin órde^, y qu^e 
» quanto son mas en número, tanto se embarazarán 
»mas al tiempo del menester. Gente flaca es la 
"que acometemos , y que por la larga ociosidad y 
»>éí mucho regalo no podrán sufrir el trabajo y el 
»pesú dé las armas. Ganado Toledo , mis spldados, 
»> quien será parte , ¿quién os irá á la mano para que ; 
wcon las manos victoriosas no lleguéis á los últi- ! 
*>mos términos de España ? remate de todos vuesr 
ff tros trabajos , premio y gloria inmortal , que con 
*9 poco trabajo alcanzaréis para vos , para nuestros 
»reynos y para toda la Christiandad. Parad miea- 
''tes no se nos pase el tiempo en consultas y reca- 
» tos ;^ y lo que suele acontecer quando los buenos 
» intentos se dilatan ^ no nos parezca mejor consejo 
»í aquel cuya sazón fué ya pasada." 
S Se resuelve la Estas razones tan concertadas eacendiéron los 

Sfmida<fde"vo^ ánimos de todos- los presentes para que con toda 
**** voluntad se decretase la guerra contra los Moros. 

El Rey, tomada esta resolución, se encargó de 
Juntar armas.» caballos ^.vituallas , dineros^ muñir 
clones y: todo lo demás necesario. Mandó levantar ¡ 
lMndei;as y ha^er , gente por todas partes , en partir 
cular llamó y convidó con nuevos premios y ven- 
tajas los solidados viejqs. que estaban derramados 
por el reynq« £a todg esto s^ ponía mayor diligen* 
cia por entender que los Moros avisados de todo lo 
que pasaba , llamaban en su ayuda al Rey Moro 
de Badajoz , que á toda furias aprestaba para acur 
.dilles con toda brevedad. JLa priesa fué de manera 
que las unas gentes y Ids otras , los Moros y los 
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Cbristiaíios y llegáron i un mismo tiempo á Toledo; 
pero visto que el Rey D. Alonso iba acompafiado 
de ua campo muy lucido , soldados diestros y: muy 
bravos « ios Moros :di¿i^iv Uv Iv^dta; mt . pasar ade-r ; 
lante en aquella/demaiida* Siniembargo no se pudo 
por entónces ganar aquella ciudad á causa que el 
Rey Moro de Toledo se hallaba á la sazón muy 
apercebido y: i^rtreobado deitodo looccesario ^ de? 
más dé la ferlalctea grande de la jpiudiid , que pOr 
fiia á todos espanto por ser muy enriscada^ Talá? 
roa los campos ; quemáton las^ tuiessej^, bicj^roa pt^ 
aas de liombces yjle gafados ; y . con tskoíQ se yoIt 
Yiéroii i sus catas. : 

Comenzóse la tala el aña que se contaba de mil 1079. 
y setenta y nueve ^ continuó;^.el m> «iguiente » el ctafinSÍ^to 
bercero y eLquaftO'V sia aUsaxi maM algif ooi otn» ^ ctmpos, r 
afios addaiite« Tomáion i los Mdfoa los pueUoá de sSuot,*^'^ 
Canales y de Olmos, que caían cerca de aquella 
Cñidad , y en ellos dexáron guarnición de soldados 
•que nunca cesabaocde bacar G(»rrerías. y caü>aigadas ' ^ 

sáooft tes'vde Toledo á "padecer falta de trigo y de ' ' ' 
otras cosas necesarias para la vida. Susténtase la 
ciudad de Toledo coxuuameotei de acarreo á causa 
que la tíerfa'.-derjstticoiitoriid esraaufT fUla por Mr 
da>suyo¡de^jada yadrettbca, y pOrla5muchas pie- 
dras Y peñas que en ella hay ; las fuentes son pocas» 
y sus manantiales cortas , llueve pocas veces por 
caerle léxoa la; tosut y serbia tierra la mas alta dé 
iBspaBá^'Mo:jpor;la" vega por do pasa, el rio Tajo 
4iay>ufla Uianura y/valle, np muy ancho • pero muy 
^til-y alegré. '. - -.: - ' ' 1 

• I <X«i ^EkaAí,fUé íM contaba de loj^, ^ Patece que resulta de 
b ctcfitnrt de dotacioa de U Iglesia de Tq\eáo , que esu taU 
«OMO VI. . 6 
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f sp levantan Eq cl Hilsmo ticmpo quc dió priocipio á la 
ros^'^MoroS^^dS conquista de Toledo, el Cid continuaba la guerra 
íe euosti<íe"s2í Aragott coü Ditidui prosperidad : ganó de loi 
•urra I ])sn A- ^oj-Qs diversos castillos y pueblos por toda aquella 
tierra ; solo para ser colmada su felicidad le falca- 
ba la gracia de su Rey que él mucho deseaba* Su- 
1080. xcdló muy i propósito que el año de mil y ochenta 
se levantáron ciertas revueltas entre los Moros dd 
•Andalucía á causa que un hombre principal de 
«ipiella nacioii por nombre Almofala , tomó por 
fterza el cástülo de Guádos* El Moco cnyo enii 
•acudió al Rey D. Alonso para valerse de su ayuda 
y recobrar aquella plaza : llamábase este Mora 
,i vr * Aídctir.* At Rey^e pai«cili^ cbnd^ender ^ esta 
' ' \ flemánda , y apróvecliafsé'de ¿qncUa dcamn ^ 
' ' para adelantar su partido se le presentaba : wái 
; ( golpe de gente adelante , y él poco después con ma- 
yor número acudió en peraona ; el Moro contrario 
t El Cid vuei- astuto y mafioso , la guerra iba á la larga. Te- 
ve á ta amistad : mía el Rev no se le pasase la sazón de volver di- 

del Rev , v se ' % k t • j T 1a^a> 

encarga de esu mo lo tenia comenzado -á la conquista de loieao. 

^^'"^ acordó llaman al Cid qiw eñ Aipagon sé haUaba,y 
encargalle aquella empresa por^ ser candillo de 
tanto nombre y en todo aventajado y sin par. Ve- 
nido, le acogió muy bien y trató muy amorosá- 
niente coma Príndpeagurdie suyo m; 4»^e ^ y que 
sabia tm bflentt%{^al|nA#ai^gear te^m^ 
Alzóle el destierro, y para mas muestra de asK» 
á su insuncia estableció un^ ley perpetua en que 
^se mabd& qne tcMlaa; l^'iwaes^^qiie ero^ ^ 
-^estierrq algún hijMalgo,ñb fuese i te^ cu» 
plir la sentencia ántes de pasados ti: giopa.diasVOj^ 

á€ ÍMwuftmimhá pac idcvMio ik B^Al^mo snpcs^^ 
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mo ^ier que ántes no ks señaUseo 4e térmioo mas 
que nueve dias. 

Volvió el Rey á su empresa , y el Cid conclu- 9^,,^,^^ ^ar- 
jr6 aquella guerra del Andalucía á mucho. coniga^ 
DO , ca recobfó.el caátlUo d& fitradoa sobre que era ^ ^ 

' - * rado con mucha 

él debate ^ y prendió rt. Moror.qiie le tomára , que pompa en ei 

envió al Rey para que hiciese del lo que su volun- mayores, 
tad fuese y por biea tuviese. Esto pasó en el An-^ 
dakicía aquel aoo.iel:«guieQfte.<teiiiU 7 ocbeata 
y uno D.6ai)dalieMao«.del3ey pasd desta vi?* 
da» Hízose desangrar rompidas las venas en la pri- 
sión en que le tenian : tan grande era su disgusto y 
su rabia por verse privado del reyno y de la liber« 
tad. Temia ti Rey D. Alonso que como era bullí-* 
CÍ090"y de no mucha capacidad no alterase los na<« 
turales y el reyno. Esta entiendo yo fué la causa 
de no querelle J^ltar en tanto tiempo^ masque la 
mnbiddn y deseo de reynar ; verdad es que después 
de ía muierte dd Rey D« Sancho tuvo la prisión mas 
libre y toda abundancia de comodidades y regalos, 
y aun 00 falta quien dice que poco ántes de su muexf 
fie^le convidáioo con la liberúut ,;y oo la aceptó' sea 
por estar cansado dé vivir ^ tea por aplacar á Dios 
con aquella penitencia y afán ; de que dá muestra 
no querer le quitasen los griUos en toda su vidai 
intes mandé teieoiemoeft «ioa ellos , y así se hizow 
JUevárM'Sn fCnerpo i la* civdad de Leon%, y alU le 

sepultáron muy honoríñcameote en la Iglesia de 
San Isidro. Halláronse presentes al enterramiento 
y exéquias sus dos hermanas las Infaittas , muchos 
Obispps\| y otros Grandes dei reyno* Su muerte fué 
i los diez años de su prisión ^ y á los quince des^ 
pues que comenzó á reynar, 

K Cid t rosegadas las revueltas de la Andalucía* 

Ga 
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fo^Don Alomo foroó á la güeriA de Aragón « donde en una bata* 
ñVlíáVj dei^ lia venció al Rey Moro de Denla por nombre' AIt - 

talla al Moro fagio , y junto con él al Rey de Aragón D. Sancho 
«iríh^iaVt??^^ viniera en su favor. Esta victoria fué muy ser 

ras canilla. ^^^^ ^ jj^ AlODSO le UamÓ fiaNT 

honrarle y hacerle mercedes según que ws traba* 

jos y virtudes lo merecian. Venido que fué , le hi-* 
20 donación por juro de heredad de tres villas , es 
á saber Br iviesca , Berlanga , Arcejona* Por otra 
parte el Morí». Al^lo -st ^aétíxo de-gente , y cdm 
deseo de satitflicerke x:ldrrió'tas tierras' de Castilla 

hasta dar vista á Consuegra , villa principal de la 
Mancha. £1 Rey si bien estaba ocupado-en la con» 
quista de Toledo ^acudió cohtta esta tempestad pa*- 
ra rebbtir: él ^gutlé éé aquel Mbmrjontáron^ 1m 
campos i adelantáronse las haces de una parte y de 
otra , dióse la batalla , en que pereció mucha mo- 
risma , y el Rey Moro se salvó por loa' pies y se 
retiró á cierto •castillo^ La alegría desta victoria se 
aguó mucho á los Ghristianos con la muerte lasti- 
mosa ^ que sucedió en;la pelea ^ de Diego Rodrigúele 
de Bivar hijb delcCid vinoao de grandes éaperanzas^ 
y que comenzaba ya i seguir la huella y las virtur 
des de su padre. Su cuerpo enterráron en San Pe- 
dro de Cárdena , y allí se muestra su lucillo. Alfa- 
fio el Moro, aunque vencido ^n lai^dos- batallas 
susodichas , Acababa de sosegar; ántes.i«oiogida 
mas gente, rompió otra vez por tierras de Casti- 
. lia sin reparar hasta Medina del Campo, pueblo 
bien conocido y principal. Salió en su bUvSca Alvar 
V añez Mináya deudo del Cid , persona de valor ; y 
llegado á aquellas partes tuvo con él un encuentro 
en que tercera vez quedó vencido y desbaratada 
au gente* 
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'£^0 ;p9i^ q1 40P 4e Chjrísto mil y ochenta y log^. 
4p$.r ^ elnqual, alio D. Ramoa Cah^zA de estopa n conde 
£o|i4e de Barcelona cerca de un pueblo llamado béia dT«to¿i 
Percha , puesto entre Ostarlitp y Girooa , fué mugr:' «winwtat 
to alevQsameatet Su misixH) hermaoo -D* JBer^nguel 
leí ftaró aquella celada yeado caoiiiio de Girona, 
y le hizo matar. Estaba mal enojado contra él des- 
pués que su padre , sin embargo que era hijo mcr 
IK¿,,^ le. aiuepuso ea el estaco de Barcelcmau -Di? 
sioHilóIa lal prUicipio , y mosjtrA ^tiaiieii1;o por. Ja 
muerte de su hermano ; pero como quier que seme^ 
jantes maldades pocas veces se encubran , sabido 
el caso, cay^eii alíorrecimiento de la. geate tag 
graade ^e oo solo no ralcanzó lo que pm^ndi^ 
ánte? por fíierza le príváron de lo que era suyo. Lo 
que le quedó de la vida , pasó miserablemente , po- 
bre, desterrado y vagabuadoi^y Aun.se dice que 
4p .í^fi^ntfi .perdió la hafela en Jeípsaiem , . dp, 1^ 
años gdel^te fué á la; ct^iquista de ía Tierra Saur 
ta, y allí le sobrevino la muerte. El cuerpo de Don 
Ramón s^pultárpn , en la . Iglesia) M^ypi; de ^ G i roña, 

Suce^iále D. R^mpn Amáldo su ;byo v 4® taa „ííljÍD.^ÍS 



2 Su mismo hermano D. Berenguel le paro acjuella celada. — 
D.*BiURon: fué muerto á traición en el año 1002 , ^ero no por 
SU hfiipnii^Qp Bcfcnguel , pues por documentos auténticos de 
aquel tiem|^ consta , qité habieñclo dexado el difunto un hijo 
8e Dofia'lKlta-su muger, de edad^epote mas dé un mes, toN 
mó la tute^'yici9a:d«.au sobflno, juntaia«iite cdp Qmiii%- 
d«t Guillen de Qiieralt: y ,cie;tt|iiufnte íio luibiera sido tiir 
tor si hubiese asesinado al Conde / ^ sido cómplice del áse« 
«inatb que se suf^íme. El'Máéstró Diágo, que registró Tos ar- 
chivos con la myot diligenm.'PlKli #tt;rn^f lt J>i«9«ia de los 
Condes de Barcelona , observa que en una escritura del año 
de 1160 , hablándose de la muerte de este Conde , se dice 
ohiit ^ lo que signifíca que murió de muerte natural y no vio- 
lenta — Véase al autoi citado tíut^ de ios Condes dt BarctU 
iih, 2. cap, 7. 

TOMO VI. G 3 
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poca edad que aun no tenia aík> cumplido'; pero 
fué inu7 señalado por el largo tiempo que gosó de 

aquel estado , igual á qualquiera de sus antepasa- 
dos por la grandeza y gloria de sus hazañas y de- 
más que enanchó mucho su señorío no solo con 
la parte que quitáron al matador de su padre, sí- 
no porque en su tiempo faltáron legítimos descen- 
dientes á los Condes de Ürgel y de Bcsalú , por 
donde aquellos estados recayéron en él como mo- 
vientes del condado de Barcelona y feudos sufos. 
Y aun en la parte de Francia que se llamó la 6a« 
llia Narbonense, se le junto los años adelante el 
condado de la Proenza por vía de casamiento y en 
4ote, porque casó con DoQa Aldon^a, que otros 
llaman Doña Dulce , hija de Gilberto Conde de la 
Proenza. Deste matrimonio naciéron dos hijos , Don 
Ramón y D. Berenguel , y tres hijas ; la una dellas 
se llamó Doña Berenguela , que casó con D. Alon^ 
so él Emperador : los nombres de las otras dos no 
se saben, mas es cierto que casáron en Francia 
muy principalmente. Tuvo este Príncipe contienda 
y aun guerra muy teñida con Alonso Conde de 
Tolosa Señor muy principal y muy vecino irsu es- 
tado ; pero después de largos debates se concertá- 
ron en que recíprocamente se prohijasen el uno al 
otro de tal ^uisa que en qualquier tiempo que á 
qualquiera de aquellas casas faltase snccdon « ha* 
Uese aquel estado el otro ó sus descendientes ; pe- 
ro esto pasó mucho tiempo adelante : volvaos i 
la guerra de Toledo en que estábanóos» 
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CAPITULO XVL 

, Como se ganó la ciudad de Toledo. 

.Las continuas correrías y entradas que los fieles , E,Rey lepo- 
hacían por las tierras de Toledo , las talas , las que- "f un cxér- 

^ ■» ^ T cito poderoso 

mas , los robos tr^aa tan cansados a los Moro$ de tobra toicdo. 
aquella ciudad » que no aabiaii qué partido tomar 
ai donde aoudir« Los Chri^tianos que allí moraNui, 

alentados con la esperanza de la libertad no cesaban 
de selicitar al Rey D.Alonso para que juntadas to* 
das sus fuerzap, se pusiese sobre aquella ciudad* 
Prometían si lo hiciese « de abrille luego laa puer- 
tas y entregársela. Las fuerzas de los nuestros y 
las haciendas estaban gastadas ^ los ánimos cansa- 
dos de guerra tan larga : estas dificultades y otras 
muchas que se representaban^ grandes trabajos y 
peligros , venció y allanó la constancia del Rey, 
y el deseo que todos tenian de llevar al cabo aque- 
lla conquista : hiclécoose nuevas y grandes kvas de 
gente « juntáron los pertrechos y municiones nece- 
sarias con determinación de no desistir ni alzar la 
mano hasta tanto que se apoderasen de aquella ciu- 
dad. Su asiento y aspereza es de tal suerte que pa- 
ra cercarla por todas partes era fiierza dividir el 
exército en diversas esquadras y estancias , y que 
para esto el número de los soldados fuese muy 
crecido. 

£s muy. unpqittaiite Ja amistad y buvena corres* a Acoden va- 
poodencla énti'e k» Príndpes cpmareailos : gran- conqSSÍdeiií 
dies efectos se hacen quando se ligan entre sí y se 
ayudan , cosa que pocas veces sucede , como se vio 

G4 
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ea esta guerra* Demás de los Castellaaos , Leoae« 
ses , Vlzcaynos « Gallegos i ^stH riaaos ^ todos va* 
salios del Rey D. Alonso , acudiéron en primer lu- 
gar el Rey D. Sancho de Aragón ' y Navarra con 
golpe dé gente : asimismo socorros de Italia y de 
Alemaña , movidos de la fama desC^a empresa que 
volaba por tüdo el mundo. De los Franceses por es* 
tár mas cerca vino mayor número : gente muy ale- 
gre y animosa para tomar las armas « no tan su- 
fridora dé trabajos lÁbs pbr^ue en éstaf y otras 
gofíttúií contra los Mói^oy síiiViérbn'iñuy biéhv i M 
que dellos se quedáron en España para avecindar- 
se y poblar en ella , los Reyes les otorgáron mu- 
>chas escémpciones y franquezas : ocasión según yo 
pienso de que prbceáid Uaúiar éú la len^á Caste- 
llana eomunmen te Francos así á los hombres gen^ 
rosos , como á los hidalgos y que no pagan pechos; 
lo qual todo se saca de escrituras antiguas y privi- 
legios que por estos tiempos se concediéron i los 
ciudadanos de Toleda De todas éstas gentes y na- 
ciones se formó un campo muy grueso , que sin di- 
lación marchó la via de Toledo muy alegre y con 
grandes esperanzas de dar fin á aquella demanda» 

1 El Rey D. Sancho de Aragón, Este Príncipe otorgó en 

'lóá meses de Abril y Mayo del «ño 1o8? dos esci auras de do- 
nación á favor de la casa de S. Juan de ia Peña, al üohtoé 
tiempo que estaba sitiada Toledo , y se tow)ó ppf el Rejr <te 
tiasÉill'a f y asi es vecosimü que xio sé halló' en persona en es- 
te sido ^ sino que ViivtÓ tiopas de tocorra Véase i Bris 
Hr>. de S. Jutm de ia PeSa, y «l Hdtt AhucM: Jttaki ir 
Aragón, , . > 

2 Otorgáron mucha f exémpf iones» ^ En las guerras que 
se hacían contra WMbfúsy afeint«e''aciidian' varios aventu- 
reros de diferentes reynos éxtrangeros, designados con e\ 
nombre de Francos. Éstos , concluida la guerra , se domici- 
liaban en los pueblos que mas Ies acomodaba^ y se les conce- 
dían muciias ejiéndones. " " . - ^' ♦ ^ * t * - ' 
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\ ' ' £i Rey^MOlÓ^al^iSadQ^M' ilIteUtO dé^ Id»* eife- 3 Descripción 

niígos , sus ffí«fcebiftiiwds y aparato , y mo- 

vido del peligro que le amenazaba, se aprestaba 
para hacer resistencia. Tenia soldados , vituallas y 
-mfiíilcioaeB t^fál^bale el mas- fiierte^fcalQarlüe ^^tie 

■noraba esto , tenia confianza de poderse defender 
por la fortaleza y sitio natural de aquella ciudad, 
•que.^s en demasía alto y enriscado. De todas par^ 
m)B dékáá^^as nmy altas^y barrancas , pat iné- 
>óio dt las qualés con gíande4oiaravilhi de Ja natu- 
raleza i*ompe el rio Tajo y dá vuelta á toda la ciu^ 
dad de tal suerte , que por tierra dexa sola utía eli^ 
trada para ella á la parte del Se^teotríon y del Nor- 
*te de'Slíblda- empinada y agria , y que está fortifi- 
cada con dos murallas, una por lo alto y otra tirada 
•por lo mas baxo. Para cercar la ciudad por todais 
^rtes fué necesario dividir la gente en siete.esquá- 
drones cOn otras tantas estancias que fortificáron á 
ciertos espacios á propósito de cortar todos los pa- 
sos, que ni los de .dentro saliesen , ni les entrasen 
de fuera sócaitos^ ni vituallas. £1 Rey con la ma^ 
yor pavte de la gente aMUtó sus reales , y lesffbrtR 
^6 y barreó por todas partes en la vega que se tien- ^ ' 
de á las haldas del monte sobre que está asentada la 
ciudad* : ' ; ; u : . ^ ■ • • . « 

^/i^ISíá^áif Moros como Chrjstianos mós^^ 4 preparativa 
feVanfclé áÉírto y deseo de Venir á las manos : cerca ¡t^^^ ^ 
de los muros se trabáron algunas escaramuzas eri 
que no s ucedló cosa señalada que sea de contar; 
solo^se echaba- de- ver que los Motos en la pelea de 
á íMilo igualában á los Ghrl«tiatífos en la ligereza, 
fuerzas y ánimo ; mas en las e$caramuzas á caballo 
les hacían ventaja en la destreza que tenían por 
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larga costumbre acometer. y.i^ir9ss¡^ , yolyer y 
revolver sus caballos parg deaordenar h>$ conttir 
rios. Levantáron los nuestros torres de madera , hir 

ciéron trabucos, otras máquinas y ingenios para 
batir y arrimarse á la muralla , y coa picos y par 
.laucan .fibrir eotradan La^diligeacia ern grande « U» 
iageoios dado que poaian esfMwto ^ y hacían mara- 
villar á los Moros por no estar acostumbrados á ver 
semejantes máquinas , no eran de provecho aig^no; 
porque si bien derribároa i^lguoa parle 
la subida era muy ágfsa , las calles estrech«i « ka 
edificios altos y muchos que la defendían. £1 cerco 
con tanto iba á la larga , y por el poco progresa 
que se hacia ^ se cansaban los Christianos de suer« 
te qu^ dfsseaW. tomar algún, asleoi^ paralevaalpr 
el cerco sin perder reputación. Apretábalos la falr 
ta que padecían de todo , que por estar la tierra tab- 
lada y alzados los mantenimientos eran forzados 
proveerse de muy léxos de vituallas para los hoior 
bres y forrage para los caballos. Los calores úA 
verano comenzaban : por esto y por el mucho tra- 
bajo y poco mantenimiento ,.como es ordinario , pi* 
cabaa . enfermedades de que moría mucha gente. 
s s. Isidoro av!- Hallábausc en este aprieto , cuando San Isidor<i 

sa entre suefios 

^ Cipriano, O- se apareció entre sueños á Cipriano Obispo de Leoi)« 

hispo de Leoii, , ■* , i 

^ue no levanten y coD Semblante ledo y grave y lleno de magestaa 
le avisó no alzasen el cerco , ,que dentro de qyince 
dias saldrían con la empresa > porque Dipi teai4 
escogida aquella ciudad para que fuese acento y 
silla de su gloria y de su servicio. Acudió el Obis-^ 
po al Rey , dióle parte de aquella visión tan seña*- 
lada : con qii^ los Qcddados se wisoéfon para.p^^ 
qualquier mengua y trabajo por .esperanzas. tiO 
ciertas que ks daban de..la victoria. .Era así que 
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los cercados padecían á la misma sazón mayor ne- • " 
cesidad y £alu de todo, taato que se susteatabaa 
de jiuaakos y otras co$as jRíctas pot ten^ 
midas la» vituallas ; hallábante floalmeiite en lo 
último de la miseria y necesidad : ellos flacos y can- 
sados , los enemigos pujantes « que ni escusaban tra- 
bajo Di Cemtaa deiKUierseiqitalqiiierrie^o» Acor* 6 Los Moros en* 
ttál^on persuadir al Rey Mofi> trátale de ooadertos: el palacio^eal 
Apellidáronse los ciudadanos unos á otros y de tro- R^q^eSpltui 
peí entráron por la casa Real , y con grandes ala- 
Tidos requieren al Rey Moro ponga fin á trabajos 7 
ieuitas tan grandes ántes que todos juntos pereciesen, 
y se consumiesen de pena , tristeza y necesidad. 
^ Alteróse el Rey Moro con aquella demanda y r Discurso dei 

>. aey Moro, 

locería de lo9 suyos « quejmas parecia'matiliy ñieN 
za ; sosegóse empero , y hablóles en esta sustancia: 

Bueno es el nombre de la paz , sus frutos gustosos 
»y saludables; pero advertid so color de paz no 
99 nos llagamos esclavos. A la paz acompaBniel re- 
'«^yoMr y la libertad : la servidumbre es d áiayor 
w de los males , y que se debe rechazar con todo cui- 
'>dado con las armas y con la vida , si fuere iiece-* 
«osario. Gran mengua y muestra de- flaqueaa no 

poder safrir la necesidad y falta por tur poco de 
w tiempo. Mas fácil cosa es hallar quien se ofrezca 
»>á la muerte y á perder la libertad , que quien su« 
9'fra la hambre. Yo os asq^uro que si os éntrete* 
toéis por pocos dias y no desmayáis , que saldréis 
wdeste aprieto; ca los enemigos forzosamente se ^ 

»9Íráa , pues padecen no ménos necesidad que vos, 

99y por ¿lia y otras incomodidades cada dia se Ies 
»desban<Í^ los soldados 7 se les ván ; además que 
99mny en breve nos acudirán socorros de los núes- 
^> tros^ que^cuidan grand^nente de nuestro trabajo.'' 
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siínldí*á^^Don ^ fluictároo los Moros con aqueOas raz(H 



Alfonso para ha- nes ; cl semblante no se coniorinaba con las esoe- 

cer un bocacoiH j l • • , 

ciertob lanzas que daba. Parecía usarunde fuerza , y que 
itodm jumo» , ai no otorgabfa con ellos « k'um i 4bfif 
al enemigo las puertas de la ciudad : grande aprie* 

to y congoxa ; así forzado el Moro vino en que se 
. • . ' I tratase, de conciertos, como lo pedían $us vasaU$«» 
Saliéroa wmÍ9ario9 4eoIa: q¡itdad,.qU0 dado que 
afligidos y immUdes v en f^fgsenda del Rey D. Aloor 
so le representáron sus quexas : acusáronle el jura- 
mento que Íes hizo , la palabra que dió , la amis- 
«t^d que asentó con eltos^^ y las biieoas obras queea 
' tiempó'de. stt necesidad recibió de aquiélla ciudad y 
■ ■■ -\ "i* - de sus moradores : después desto le dixéron qi:e sí 
bien entendían no era menor la falta que padeciaa 
eá los reales ^-que dentro de 1^ ciudad., todavía ven- 
drían, en. hader. algún concierto , cotno fuese to- 
•lerable , hasta pagar las parias y tributa que se 
asentase.; . * •..•: \. - ■ ' . . i . . • . 
9 El Re:; de ,Á ésto Tcspcudió cl Rcy que fué tiempo en que 
^^tbiar'¿ se pudiera tratar de medios; que al presente las 
Mea!re^\^p¿- cosas estaban en término que á ménos de entregar- 
^ le la ciudad , no daría oídos á conciecto>*ni^U90b 

Sobr^restwfuérony vii^iéroii.4iversas n^t^oftfi^^H^ 
se gasláron algunos dias. La &lta crecía en bl^ja* 
d'd l , y la hambre , que decáda día era mayor. Los 
nuestros estaban animados de ántes , y de . nuevo 
ímas porque los^enemigosi^áron' los primeros ji tra^ 
íliar de concterfo; -yir^rv, • \ • , ^j- ' « y ,1-* 
. 10 i6f Moros ' ■ Finalmente los Moros vinieron en irendif la 

rinden l2 ciudad , . . . 

por capitula- Ciudad con ias condiciones. siguiente^ : El alcázar, 
^ las puertas de.la ciudad , laa puentes ; }a bjuerta del 

Rey (heredad muy frese» á la ribera^det río Tajo) 

sacntreguen al Rey D. ALonsoi^el^ Moro se y^ya 
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liire á la ciudad de Valencia b donde él mas qui^ 
aiere ; la misma libertad tengan los Moros que le 

quisieren acompañar , y lleven consigo sus hacien- 
das Y menage : á los que se quedaren en la ciudad, 
flo les quiten sus haciendas y heredades ; y la mezr 
quita ihayor quede en su poder para hacer en ella 
sus ceremonias : no les puedan poner mas tributos 
de los que pagaban ántes i sus Reyes : los jueces 
para que los gofaierneii conforme á sus fueros y le^ 
yes , sean de su misma nación , y no de otra. Hi* 
ciéronse los juramentos de la una parte y de la 
otra como se acostumbra en casos semejantes , y 
para seguridad se entregároa por rehenes personas 
principales Moros y Cliristiaños. - ^ 

Hecho esto , y tomado este asiento en la fiMma' tt Tkm Alonso 
susodicha , el Rey D. Alonso alegre quanto se pue- ^ juíoSSÍ*^ 
de pensar por ver concluida aquella empresa , y 
ganada ciudad tan prindpal , acompañado de los 
suyos á manera de triumphador hizo su entva* 
da y y se fué á apear al alcázar á veinte y cinco de - - - • 
Ma^ dia de San Uiban Papa y mártyr el año que 
se contaba de nuestra salvación de mil y ochenta y 
y cinco. Algunos deste cuento quitan ^ dos años pot j o8$» 
esci ituras antiguas y privilegios Reales , en que por 
aquel tiempo el Rey D. Alonso se llamaba Rey d^e 
Toleda Lo cierto es ^ que aquella, ciudad estuvo ea 

3 A gunos deste cuento quitan. Consta por las historias 

de los Arabes que publicó D. Miguel Casiri , que Toledo fué 
tomada por el Rey D. Alonso ea el mes de Moharram , que es 
«1 primero de los Arabes, de la £gira 478, ^ue empezó el día 
%% de Abril del «fio io8$. Este mes tiene so dias » y el a $ de 
Mayo de este afio correspondia al 38 de Moharra» 9 en cuyo 
díalos moaaineiitos y memofias mas seguras de los nuestros 
ponen la toma de Ti^o » y van cóofornies con los historia- 
dores Arabes* 

4 Xe €Uri9 «f«^Goiisu por la csctitiira de donadon oioi* 
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poder de Moros por .espacio cpino de trecientos f : 
sesenta y nueve aSos Juliano dice trecientos y se^ 
senta y seis , y que los. Moros la tomáron año de 
setecieatos y diez y nueve el mismo dia de San Ur» 
ban**^) en que por ser los Moros poco curiosos eft 
tu manera de edificar « y en todo género de primor^ 
perdió mucho de su lustre y hermosura antigua. 
Las calles angostas y torcidas , los edificios y casas 
mal trazadas 9 hasta, el mism^o palacio Real era de 
tapiería, que estaba situado en la parte en que a| 
presente un hospital muy principal que los años 
pasados se levantó y fundó á costa de D. Pero Gon- 
zález de Mendoza Cardenal de España Arzobispo 
4e Toledo. La mezquita níayor se levantaba eii me» 
dio de la ciudad en un sitio que va un poco cuesta 
abaxo, de edificio por entónces ni grande ni hermo- 
so: poco adelante la consagráron en Iglesia, y des? 
pues desde los cimientos la labrárón muy hermosa 
y muy ancha. 

fs se toman La fama desta victoria se derramó luego poc 
plazas Pn el rey^ todo el mundo, que fué muy alegre para todos los 
Bo4e Toledo. Christiauos por haber quitado á los Moros aquella 
plaza , que era como un baluarte muy fuerte de tOf 
do lo que poseían en España. Acudiéron Embaxado^ 
res de todas partes á dar el parabién y alegrarse 
con el Rey así por lo hecho , como por la esperan^* 
za que se mostraba dé concluir con todo lo demis 
que quedaba por ganar. Partióse el Rey Moró cpip-f 
forme al asiento que se tomó , acompañado de sol- 
dados para Valencia que era suya , en que conser- 
vó el nombre de Rey. Por otra parte diversas cooh 
paiüas de soldados por ¿rden de su Rey se derraa^A- 

gada por el Rey D. Alomo el VI á favor de la Iglesia de esta 
cindadj qnsTolcido mw9 en pofssion da ios |iAon^^7^ ^jáof» 
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ron por toda la comarca y reyno de Toledo para 
allanar lo que restaba ^ que les fué muy fácU por 
estár los Moros ainedreotados « y por ver que per<^ 
dida aquella ciudad tan principal , no se podían 
conservar. Ganáron pues muchas villas y lugaresí 
los de mas cuenta fuéroa Maqueda, Escalona, liles- 
cas y Talavera , Guadalaxara , Mora , Consuegia^ 
Madrid, Bef langa , Buy trago ^ Medinaceli , Coria 
pueblos muchos dellos antiguos, y que caían cerca 
de Toledo , fuertes y de campiña fresca , en que se 
dán muy bieñ toda suerte de mieses y frutales. * 

Los Moros de Toledo unos acompañáron á su 's ei Rey con- 

1 w # ***** muchos 

Rey , los mas se quedaron en sus casas. El numero privilegios á u» 

- ... 1 1 • t nuevos pobla— 

era grande, y por consiguiente el peligro de que con dores de zoiedo» 
alguna ocasión se levantasen ^ que fíiera nuevo y 
notable dafio.. Para evftar éste inconveniente acor^ 
dó el Rey hacer allí su asiento de propósito, sin 
inudar la Corte hasta tanto que se poblase bien de ■ 
Christianos , y que con nuevos reparos quedase bas* 
iantemeñte fortificada y segura. Convidd por sus 
-cdictos'i todos los que quisiesen venir á apoblar, 
con casas y posesiones : con esto acudió gran gente 

5 Coria, Ésta ciudad la conquistó el Rey el año io86^ uno 

después de U toma de Toledo , pues según los Anales Com- 
postelanoe y Totedftnot D, Alomo matchó con su exéfdto á la 
fimenuuhiM poique los Rejfts de Badajos ySeiáUa desda 
el alio aatirior haUtn liedio venir Miicliagemede Afidca, y 
juntadas todas estas fuecaas querían atacarle para recobrar 
lo que haUan perdido, especUbaente la ciudad de Toledo* 
D. Alonso taló todo el pais , y no encontrando á los enemigos, 
se puso sobre Coria, y la tomó. Provocados los Moros salieron 
i buscarle: no tardáron en encontrárselos dos exércitos, y 
-desde luego ordenadas las huestes se dió una batalla muy san- 
grienta y muy obstinada , quedando el campo cubierto de 
muertos de unos y de otros. La mayor parte del dia se peleó 
sin concKrerse ventaja de ninguna parte. Los Moros reparaban 
^uá pérdidas con íadUdad ^ poique su exétcito era mucho mas 
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para hacer asiento en aquella ciudad. Entre los áe* 
más nuevos moradores cuentan ^ á D. Pedio Griego 
de nación , de la casa y san^ de los Paleólogos, 
familia Imperial en Constantinopla , de quien refie- 
ren se halló en este cerco , y que el Rey en recom- 
petisa de sus servicios después de ganada la cindad 
le heredó en ella , y dió casas y heredades con que 
pasase, Deste caballero se precian descender los de 
la casa de Toledo , gente muy noble y poderosa ea 
estados 7 aliados. Hijo deste IX Pedro fué Illanf^ 
rez , nieto Pedro Ittan , biznieto Estevan Illan «ctt» 
yo retrato á caballo se vée pintado en lo alto deis 
bóveda de la Iglesia Mayor detrás de la capilla y 
altar mas principal» D. £stevan fué padre de Don 
Juan y abuelo de D. Gonzalo , aquel cuyo sepulcro 
muy señalado y conocido íse yid en la Parroquia de 
San Reman* 

ff4ibeeeoii»- Añaden que desde este tiempo se cmsia& I 

ScLren'Io llamar así el barrio del Rey en Toledo á causa que 
dJdaíIyf^mí ^ nuevos moradores que acudían á poblar, se- 
rttítuio de fina- ^ aqucUa parte de la ciudad para su mo- 
rada» Dióse otrosí principio á la fitbrica de un ntie^ 



numeroso^ j ásl los ChristUnosy vencidoSi ñas por el cansan- 
cio y por el númeto de los enemigos que por falta de valor» 

fuéron enteramente derrotados : de manera que el Rey , per- 
dida la mayor parte de su gente, se retiró con los pocos que le 
quedaban. Esta famosa batalla se dió el a¿ de Octubre eatie 
Mérida y Badajoz. 

6 Entre los demás nuevot moradorer cuentan , &c» . 
que refiere aqyi nuestro autor de D. Pedro , Griego de nacioii> 
de la casa y sangre de los Paleólogos , y cocno el origen y ca- 
beza de la ilustre casa de Toledo , es una hablilla del vnlgO 
qne no tiene fundamento en la Historia. La nobilísima fiuiiir 
lia delotToledM «s basnuite ilustre por su aatigitedad , y ptf 
la mnltítiid do hombies flinMOi quo ha tenido » ni|»cspM6i 
do gobernar el tfODo que ios Fftleologos y y no necesiun bus* 
cuita yirnoiaMiig^v^fiií^ 
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vo alcázar eu lo, mas alto de la ciudad , todo i 
propósito de enfrenar á los Motos que no se des- 
mandasen. Demás desto se halla que el Rey Don 
Alonso en adelante se comenzó á intitular Empera- 
dor : si con razón ó sin ella , no hay para que dls- 
putallo. Hallábase sin duda muy ufano cotí aquel 
nuevo reyno que conquístára , y como se via señor 
de la mayor parte de España , y el Rey de Aragón • 
y otros Reyes Moros tributarios , ningún título le 
parecía demasiado* Destemplóeele aquel contento 
por la muerte de la Infanta Do&a Urraca qiie ñnÁ 
por este tiempo ^, y él la tenia en lugar de madre 
porque sus virtudes y prudencia lo merecían , de- 
más que su padre se la dexó mucho encomendada» 
Quedaba la otra hermana Doña Elvira , que el mis* 
mo casá con el Conde de Cabra. * La causa deste 
casamiento fué cierta palabra áspera que le dixo^ 
y para aplacalle , y que no se levantase algún al- 
boroto V acordé casarle con sn misma hermana; As{ 
lo cuenta la Historia general que anda en nombre 
del Rey D. Alonso el Sabio.* •parte^.ením 

_ iMMrfrlWniii» 

- V 

7 La Infanta Doña Urraca que finó por este tiempo. , Has- 
ta el año iioo se ven escrituras confirmadas por esra Infanta, 
como lo ha demostrado el P. £sca)ona en la historia de Saha- 
gun , de donde resulta que no murió quando se tomó á Toie- 
. do en el año 108$. Por el epitafio que publicó Sandoval en 
ios cinco Reyes se vé que su muerte fué en la £ra 1 139 , que 
cc^responde al año iioi de la vulgar, 
a JDaAi Etoha , qug gí nüsm ca^ C9m d 'Cmié Oéra. ^ 

hecbá St MW afganas «pcrítiiras canfirmaclas por esta Infaá* 

fta basta el 'a^,rÓ93 r pero nunca ]Smia como Condesa ; lo 
que sin duda álgunii huMeni hecho estando casada con el 
Conde de Cabra, pues esta era la costumbre de aquellos tiem- 
pos. Es mucho mas probable qu^ esta Señora se conservó vir- 
gen , y acaso se retiró del mundo» vivió j murió ea él aiOXias« 
terio de S. Pelayo dc Oviedo» 
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CAPITULO XVII. 

Como D. Bernardo fué elegido por 
Arzobispo de Toledo. 

f 9e tfí^ mi .Ninguna Goia mas deseaba el Rey que vdver ee 

SX'pü/ orlen ^ «ntíguo lustrc y resplandor , y honrar de todas 
«46*^7 ' bispo ^^n^r^s aquella nobilísima ciudad , columna que 
ib2i de^fti^ era de £${ia¿a , y alcázar en otro tiempo de santi- 
dad , y silla del impería de loa Godos* Comeaió 
Iqego á dar muestras que quería poner Ar20b¡spo 
en ella , sin el qual estuvo tantoa años por la tur- 
bacioa de loa tiempos. AI principio no puso mucha 
fuerza ^ porque los. Moro» aun no bien domados lo 
contradecían» Pasada mas de ua a&o , ya que mu- 
íchos Christianoa moraban en la ciudad , y de los 
Moros se tenia mas noticia de quaies se debian te-» 
nu^n» y de qualea se podíaa fiar ; para hacerla coa 
mas. autoridad ^ y que loa Moroa tuviesen méM 
lugar de alborotarse ^ procuró se celebrase Gonci- 
lio : los Grandes y los Obispos se juntáron á diez y 
io85« Diciembre año de mil y oclienta y seis. Efl 

aquella junta lo primera diéron gracias á la divina 
bondad , por cuyo favor la Christiandad recobró 
tan principal ciudad : cada uno según el caudal que 
tenia , autoridad y eloqüencia, lo encarecía con las 
mayores palabras que podía» Lueg& se tratáde ele- 
gir Arzobispo de Toledo ; salid por vota de todóÉ 
nombrado D. Bernardo Abad que era deSahagun, 
hombre de muy buenas costumbres y suaves, de 
muy buen ingenio , de doctrina aventajada , ente- 
reza y rectitud probada en muchascosas^yenquieo 
re^plandecia un exemplo y dechadp ,de la virtud 
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antigua. Esto fué causa de ganar las voluntades de - * 
todos para qiie quisiesen por su Prelado á un hom« 

bre extrangero , nacido en Francia. 

Pasa el rio G a roña por la ciudad de Aagen en ^ Fué de ut- 
Aquitania hoy Guiena: cerca desta ciudad está un íS^fEnSfial 
pueblo Uamado Salvitat. Deste pud>lo iué natural ^¿"¿C 
D. Bernardo^ nacido de noblé linage : su padre se 
llamaba Guillermo , su madre Neymiro , personas 
tan pías que ámbos^ según que se saca de memo» 
rias de la Iglesia de Titriedo , acabíron sus dias en ' 
leligioo. El hijo en su mocedad anduvo en la guer^ 
ra : ya que era de mas edad , entró en el monaste- 
rio de San Aurancio Auxitano ó de Aux ; allí tomó 
el hábito y cogulla con gran deseo que tenia de la 
perfección. Parece que aqud monasterio era de ' 
Quniacenses , porque de allí le llamó Hugo Abad 
Cluniacense , y por el mismo fué enviado á España 
al Rey D. Alonso para que reformase con nuevos 
estatutos y leyes el monasterio de Sahagun , que 
pretendía Rey hacer cabeza de los demás mo- 
nasterios de Benitos de sus reynos : por esta causa 
pidió á Hugo le enviase ua varón á propósito des* 
de Fcandá; y como fbese enviado D. Bernardo , to- 
mó cargo de aquel monasterio , y fué en él Abad 

álgun tiempo. Dende subió á la dignidad amplísima ^ 
de Arzobispo de Toledo ; y para que tuviese mas * 
autoridad, porque tanto es uno bonrado y tenido 
quanto tiene de mando y baclenda (la dignidad y 
oficio sin fuerzas se suele tener en poco) hizo el Rey 
donación á la Iglesia de Toledo de castillos , villas 
y aldeas en gran número » que fué el postrero acto 
delCoiicilioysdidio* / » 

IKóIé la vffla- de Brihuega , que ftié del Rey Don ^ ^ 
Alonso en el tiempo de su destierro por dotacioA ^ dooMío» 

Ha 
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de varios puf- qufi el Rcy MoTo le hizo della, á Rodillas^ 
tíM-Á Toielir les , Cavafias , Coveja , Barciles ^ Atcolea ^ Mel gar, 
Almonacir , Alpobrega. Así lo escribe D. Rodrigo: 
' • la Historia del Rey D. Alonso el Sabio añade á Al- 
calá y Talayera , las quales.dice que dio coa lo áe-r 
más al Arzobispo ; pero los^mas doctos tienen esto 
' - por falso. .Destos pneUos algunos son conocidos , de 
otros ni aun los nombres quedan : todo lo consume 
y hace olvidar la antigüedad* Yo no quise ponerme 
á . adivinar los sitios y rastros de cada uno destos 
pueblos ni tenia espacio para averiguallo. Hizo 
otrosí donación el Rey á la Iglesia de Toledo de 
muchas huertas , molinos , casas en gran número y 
tiendas para que con la renta que destas posesiones 
se sacase, se sustentasen los Sacerdotes y ministros de 
la Iglesia Mayor r así por memorsa de todo e^to le 
hacen en ella al Rey D. Alonso cada afio un aniver- 
sario por el mes de Junio. Hecho esto « se acabó y 
despidió el Concilio. 
4 Concluido el - £1 Rey dado que hóbo órdm en las cosas de la 

Concilio, el Rey • j . • / ' s ,1 

9cr€ura¿u«u cjudad , se partió para León por respetos que a ello 
le forzaban* La Keyna Dona Constanza y el nuevo 
Arzobispo de Toledo qoedáron en la ciudad con 
gente de guarnición. Los Christianos eran muy po- 
cos en comparación de los Moros, si bien para el 
poco tiempo eran hartos. Parecia con estos aperce- 
bimientos y recada quedaba la ciudad segura paca 
todo lo que podia suceder. Loque prudentemente 
quedaba dispuesto , la temeridad digamos del nue- 
vo Prelado ó imprudencia , ó lo uno y lo otro , por 
lo .ménos &u deno^siada prim lo desconcertó » y 
puso la ciudad en condícion.iáe perderse. La siU» 

\ , . del' 'Arzdbfspd por entónces cstdñ en la Iglesia de 
Nuestra Se&ora que agora es noonastecio.del Car? 

Si-i 
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meo « como han averiguado personas curiosas. Los s d. Bernardo 

o * , se apodera coa 

Moros tenían la Islesia Mayor , y en ella hacían violencia de la 

, # • ■ Iglesia Mayor, 

las ceremonias de su ley. Parecía mengua y afren- que era mes- 
toso para los Christianos y cosa fea que en una ciu- ^íoe, ' 
dad ganada de Moros ios enemigos poseyesen la 
mejor Iglesia y de mas autoridad , y los Christia- 
nos la peor. Lo que alguna buena ocasión hiciera 
fácil , por la priesa de D. Bernardo se hobiei a de 
desbaratar. Comunicado el negocio con la Reyna, 
determina con un escuadrón de soldados tomarles 
una noche su iñezquita. Los carpinteros que iban 
con los soldados, abatiéron las puertas: después 
ios peones limpiáron el templo , y quitáron todo lo 
que alU habla de los Moros ; hiciéitonse altares i la 
manera de los Christianos , en la torre pusiéron una 
campana , con el son llamáron al pueblo , y le con- 
Yocáron para que se hallase á los oñcios divinos. 

Alborotáronse los bárbaros oofiíieka^Mv^ad; ^¡¡^"^^ 
y por la mengua-de su religión y sitos' de su atíetá 
furiosos apénas se pudiéron enfrenar de no tomar 
las armas y con ellas vengar aquel agravio tan , 
grande. Día fuera aquel triste y aciago , si nuestro 
Señor Dios no estorbára el dafio que ipa Moros pu- ^ 
dieran hacer , porque eran muchos mas que los fie- 
les. Entretuviéronse por pensar que aquello se ha» 
bia hecho sin que el Rey lo supiese t esto les era 
algún ooosudo y aUvio^ unos se reíjpenáron con 
esperanza que serían vengados, otros por no po- 
nerse á riesgo venían á las manos. Al Rey luego 
que supo el caso , le pesó mucho que el Arzobispo 
coa su demasiada priesa faohieae quebrantado el 
asiento puesto con los Moros , y hecho poco caso 
de su fé y palabra Real. Representábasele quanto 
pelq^ro podían coiier las cosas por estár tan eno- 

XOMO TI. H 3 

«i 
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, jados los Moros : temia no sucediese dlgun daSo i 

; , ' la ciudad ; poníasele delante la inconstancia de las 
cosas del muinlQ « quao presto se nuidao eo contra- 
y Don Alonso ^ío. Vhk) mvff die. priesa ávTol^ , y «m tanta ve- 
dT^Mojid^ locidad que desde el mona^erío de Sahagun do es- 

contra el Arzo- taba , v dondc recibió la nueva de lo que pasaba, 

bispo y li Rey-* 

nu ae puso tres ómís en Toledo mal enojado en grao 

maneta:, hacia I^r9l3de9!a<íiea^za» ioonlra el Arzo- 
bispo y contra la Reyná» no admitía ruegos deiia- 

die , coa ninguna diligencia se aplacaba su muy en- 
ceadida saña , venia coa determinación de i acer 
m señalado castigo por tal 09adlÍ9, con que los Mo- 
ros qued asen satisfechos y todos escarfnentaseo. Los 
principales de Toledo , sabida la venida del Rey y 
9U intento , te a^lié«0O;ftl encuentro cubiertos de lu- 
to , el clero en forma de procesión : llegados á su 
presencia , con lágrimas que derramaban , k supli- 
* .1 u jí.' * ^ cá|'Q9v9fír£^;>p^f^o|i ; ningún efecto hiciéron por 
yenir muy^ indignado; y resuelto, de. xasiigax aquel 

§ trnadipot»- Proveyó Dios á tanto mal como se temia por 

.cion lie Moros / , . . •• }m 

i€ sale al en- otro cammo no pensado. Los principales ae 
^Se^qn'e Alor««i,.tt¡lág^dO'AlgUfl> tanto el dolor y saña que 
^^SL^ ^ WQ«isd:fK|uel,a^vio, cayéron eoja cuenta que 
no les venía^bien si el Rey llevaba adelante SU 
Advertían que él podia faltar , y el ódio contra ellos 
quedaria.para siempre fixado. ea los pechos de los 
Christiaoos. Acordáron salir al jtocuenlaro al Rey J 
suplicalle diese perdón á los culpados w aquel ca- 
so. Llegároa i Jdagán;, que es una aldea cerca de 

Ja Q^dad , toQ seoibliaiites tristea y los ojos puestos 
en el suelOoCombatíanlos diversas, olas de pensa- 
mientos contrarios , el dolor de la injuria preseflt^ 
el. miedo para, adelante. Arrodilláronse luego queei 
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Rj&y llegó , con intento de aplacarle coli slHí razo^ 
lies Y ruegos ; mas él los previoo : díxoleé que aqüer 
Ua injuria no era dellos sino desacato de su Real 
persona , que por el castigo entenderían ellos y ios 
venuieros que la palabra Real se debe guardar , y 
ninguoo aecitan osada^e'i9>r su:aiiMgo<Í0'^fUfH: 
brante* Á esto los Moros en alta rñ cometaíMi i 
pedir perdón, que ellos de corazón perdottabdn á _ 
los que los agraviáron. Reparó el Rey algún tanto 
pqc.ser aquella, dptnaoda tan fuera de lo que pcn^ 
9dbifr.'J^fiónfe&'eLi'qiiéina>4eci9| 
aquella gente , le haUó^'ODMBSCi «-maiterfl : '^#líin 
»> grande , Rey y Señor , haya sido el dolor que re- zmoto príSjíí 
»>cebimos por la mezquita que por fuerza nos qui- 
»|ároo centra lo que te6íafi&Mdipiti{ladavcadá uno . . 7 ^ . 
nl0 podrá por af'imsiienpeii^;:; do is^ :UórA 4^ ' >¿ 

ndetencrme en declarallo. La devoción del lufary iTlh^^^f'^'A 

su. estima nos movia, pé£o mucho mas el recelo 
fique déste principio 110 nienoscabaseii la libertad^ 

y nos quebrantasen lo que con nos .tedeis>asenta» 
99 do. Quién nos podrá asegurar que lo que hiciéroa 
»poa nuestra mezquita , so lo executen en nuestras 
•»casas particulares , y las saquéen con todas húost. 
«tras haciendas? Qué conciencia ni escrApuló en* 
f^frenará á los que no enfrenó el juramento y la pa- 
n labra Real, y los.gue tienen por cierto que en 
fl tratarnos mi . baceii m -flgfi^alale aosvlcio i <Dios? 
1» Esto conviene asegurar para jNtelánte vqüe db ndi 

«maltraten ni nos quebranten nuestros privilegios. 
99 Por lo demás de buena voluntad perdonamos á la 
99^eyM f al: Arzodbispo ^ agravio queuos:haa « 
nphoi lo.isiimo Qflb jMgUtoinMis ha^ 
itfeastigo que tomáredes, no tíos acarrée rtaybtes 
^U^aos^ ca los que vinieren adelante despues .de 

H4 
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vos muerto , oo suf riráa que tales personages , á 
t>les .sucede algua daño , queden sin venganza. Por 
ffíz mano Real y palabra que nos distes , os pedí» 
wmos troquéis la saña que por nuestra causa tenéis 
9> L •ncebida , en clemencia ; que demás que nos da- 
H^n^Sipori'Confientosvf; oster^ficannis: la.teodfémós 
9f por merced muy singular, si no otorgáis con iraes- 
9> tra petición , resueltos estamos de no volver á la 
M ciudad, ántes de buscar otras tierras en que sin 
» peligro vivamos. No.es razona que. por dar lugar 
ansL^ebtinmfito, f por jhaoeriSDr fávor y veogamoi^ 
ftacUrYeets i nos mayores duños^ i vos perpetua 
» tristeza y llanto, á vuestra ley meagua y afrenta 
19 tan señalada.'^ ; > 
10 Aptectdo . £a tanto qurdt/láoca deeia pstás ramics , íof 
¿f 4emés;^rt)dill8dos , puestas las manos , y con Ü- 
Sf'm^ifíñ q^e de ios ojos vertían , coh el semblante y 

u ciu4ad, xneneos suplicaban lo mismo. £n el pecho del Rey 
combatían diversos sentimientos y contrarios , co^ 
mo se echaba de ver en el rostro demudadoi^ ya tris- 
te, ya alegre. Fin^ilmentt la razón venció el ímpe- 
tu de su ánimo.: consideraba qu^ Dios es el que ri- 
ge los oáasejos de ios hombres y los' endereza ; qtie 
mudias veces de los males que permite, resultan 
bienes muy grandes. Vencido pues de los ruegos de 
los Moras les agradeció aquella voluntad y y pro* 
metíé qoé pac» stetcpre^teaM^la mimfiir^ ¿^l 
dia. Pas6 adetasfeieB SQ'camino , á la ciudad, 
halló á la Reyna y al Arzobispo alegres por la es- 
peranza que tenían de alcanzar perdón , con que 
aquel día de turbio y desgraciadb'iBe trocó en mu* 
<:ba:aemaidad..La'ctodad)Hf|so de |mt¿ate regoci- 
jos^ y fiestas por tan señalada merced ; y para ade- 

• 1 üh» de fresemt regóti^üs»^ Lti igles» dedicada £ 
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knte se ordenó que ea memoria della se hiciese ^^j^g^^J^J 
fiesta particular cada un año á veinte y quatro de nuestra setton 
Enero con nombre de Nuestra Sefíora dci la Paz; y "^^^^ 
por memoria de un beneficio tan grande como en 
tal dia todos recibiéron ; si bien no solo aquel dia 
se hace fiesta y memoria desto , sino eso mismo de 
la casulla que i San Ildefonso traxo del cielo la 
sagrada Virgen. 

CAPITULO XVIIL 

■ 

Como se. quitó el Breviario Mozárabe. . 

A.rriba se dixo como Ricardo Abad de Marsella , ei Legado 
fué enviado' del Papa Gregorio Séptimo por su Le- ¿^^ Jjgorkul 
gado en España , y que eti Burgos juntó Concilio de 

iSanta María Virgeir, y Madre de Dios , en la qual se celebró 
el Concilio XI Toledano , era sin duda alguna la iglesia Ca- 
thedral de aquella ciudad , que se consagró en el primer ano 
del reynado de Recaredo con el nombre de Sanu María in 
datholieo. Esta misma Iglesia^ quando se perdióla España, pa« 
s6 á Ber mexquita de los Motos , y conquistada Toledo ^ n el año 
8$ , eii el 8^ el Rey, D. Alonso dotó erta Iglesia paxa que se 
lenabledéra en ella el culto ^ y que como habla sido moradá 
de infieles hasta entónces, fuera en adelante sagrario de vjr« 
sudes $ y asi no es creíble que este piadoso Rey en la capitula* 
cion que se supone conviniera en que quedase por mezquita 
mayor para él exercicio de la secta mahometana. Por esta ra- 
zón es sospecfioso de falsedad este artículo de la capitulación, 
y que el Arzobispo D. Bernardo protegido de la Rey na Doña 
Coustanza se hubiera apoderado de ella con violencia , y 
en agravio de la fé prometida. Confírma aun mas estas sospe- . • 
chas lo que dice el privilegio , que tomada la ciudad , estan- 
do el Rey en su palacio Real , y dando gracias á Dios, pro- 
curó con mucha diligencia que volviese á su antiguo explen- 
dor la Iglesia de Santa María Madre inmaculada de Dius, que ' 
imes habla sido ilustre y famosa ^ para cuyo fin convocó á lus 
Obispos y Abades y Grandes de su reyno el 1 8 de Diciembre, 
pata elegir de ^omun consentimiento un Arzobispo , y dedi- 
car por iglesia santa de Dios la mezquita sacada del poder 
del liiablo. Ciertamente que esto no prueba que hubiese hecho 



• 



Digitized by Google 



J22 HISTORIA DE ESPAÑA. 
Obispos , y en él ordenó las sagradas ceremonias y 
modo de rezar que se debia tener y guardar. Hacia 
en lo demás muchas cosas sin órden ; y usaba mal 
de la potestad amplísima que tenia, y enderezaba 
sus cosas á su particular ganancia. La gente anda- 
ba revuelta, y aun escandalizada con el desórden del 
Legado hasta murmurar del poder y autoridad del 
Papa. El Arzobispo D, Bernardo recibía congoja 
desto por el oficio que tenia > mas por ser tanta la 
autoridad del Legado no le podía ir á la manOb 
Habla entónces costumbre introducida á loque yo 
creo , en España desde el Concilio octavo general 
que fué el postrero Constantínopolitano , y por ley 
estaba mandado que ántes de ser consagrados los ' 
Metropolitanos se diese noticia al Papa de la elec* 

tal capitulación, pues si la hubiera liecbo ¿como es posible 
que hubiera pensado tan pronto en violar su fé , y quebran-, 
taf -el juraméme con que babia confirmado su promesa? f Y 
cómo podría irritarse tanto contra el Arzobispo y la Reyna 
. porque hadan lo mismo que él deseaba ? Y si D. Bernardo fué 
Regido Arzobispo en la misma Iglesia de Santa Maria , qiM 
ántes era mezquita , ¿cómo podia éste con la Reyna quitár- 
sela á los Moros? Asi es evidente que esta Iglesia de Saa--^ 
ta María fué la antigua de los Godos , que fué bendecida y 
consagrada inmediatamente de<?piie!? de tomada la ciudad: 
que fué establecida silla del Arzobispo , como lo era antigua- 
mente , y restituida en todos sus privilegios. La estátua del 
Alfaquí, que se supone haberse colocada en la Iglesia para con- 
servar la memoria de haber aplacado los Moros al Rey , pudo 
tener otro origen , y acaso no representa un Sacerdote Maho- 
metano como comunmente se dice. La fiesta de nuestra Señora 
de la Paz , que se instituyó por ótden de D* Pedro Manrique. 
Afzolrispo de Toledo en el afio 1162 , siendo ^n posterior á 
esee faecho, no es uñ argumento tan convincente que quite to- 
da'duda : lo que úñfcameiite prueba es que este piadoso Pre^ 
lado que la instituyó tenia por verdadero este suceso , ún do-; 
cirnos los fundamentós ^ne tenia para ello» 

I Había entdncgf eottumbre introducida. — La costumbre 
de que ei Papa aprobase la elección de los Metropolitanos , y 
de que estos impetrasen dei Papa el pálio en señal de su con- 
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cion para averiguar que era legítima y bueoa ^ y 
DO tenía falta alguna, para que la confirmase con 
8U autoridad. Antes que esto se hiciese , no era li- 
cito al Arzobispo electo ni consagrarse, ni hacer 
tosa alguna de su ofício. Era otrosí costumbre que 
impetrasen d^ Papa el pálio (dé que suelen usar 
quando dicen Missa) en señal de su consentimien* 
to y aprobación. Esta ordenación recebida desde 
este principio con el tiempo se extendió á los Obis- 
po& inferiores : no ha jr para que nos detengamos, en 
decir las causas desto. De aquí nació que al presente 
ninguna elección de Obispos se tiene por válida si 
no es confirmada por el Papa. 

Por esta» dos causas D« Bernardo determinó de ^ 7> Bernardo 
ir á Roma. £1 camino era largo , y de muctib tra- ei pai» urií^^ 

1 • !• /• ^ j " no H 1? concede 

bajo y peligro; ántes de ponerse en camino con ci paiio hacién- 
beneplácito del Rey consagró la Iglesia Mayor, de Esp^nlTd? 
que se quitó á los Moros como queda dicho. Jun- ^GaiüaGótiu- 
táronse á Concilio los Obispos que eran necesai'íoa 
para esto , y hízose la ceremonia dia de S, Crispin 
y San Crispiniano á veinte y cinco de Octubre año ' ' 
de nuestra salvacipn de mil y ochenta y siete. De- 1087* 
dtcóae la Iglesia en nombre de Santa María , de San 
Pedro y San Pablo , de San Estevan y Santa Cru& 
En el altar mayor pusieron nnuchas reliquias de 
Santos. D. Rodrigo dice que esto se hizo después que 
volvió de Roma D* Bernardo. Lo cierto es qué muer- 
tos ya los Papas Gregorio y Victor Tercero deste 

fentínnélnto'y aptobacion» era noy feciente en España y 
taiiy posterior al Concilio V III general que se celebró en Cons- 
tantinopla el año 869 : quizá fit intfoduxo por el Arzobispo 
nuevo de Toledo D. Be^naido que la traerla de Francia, don- 
de hacia mucho tiempo que estaba en uso. Si estas noveda- 
des se iotroduxéron por las falsas decretaies, es prueba evi- 
dente que no se fiaguáion en £spaña« , . 
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nombre , que le sucedió , siendo Sumo Pontífice Ur- 
bano II que fué elegido á quatro de Marzo de mil 
io88« y ochenta y ocho; llegado á Roma Bernardo « al* 
canzó* todo aquello que i pretender habla ido , coa* 
viene á saber que el Legado fuese absuelto de aquel 
' cargo , y volviese á Roma : que él usase del palio; 
y mas , que fuese Primado en España y en la parte 
de Francia que llamaban la Gallia Góthíca. Por 
causa desta potestad ^ á la vuelta de Roma en Tolo- 
sa juntó Concilio de los Obispos cercanos : con que, 
y con su buena maña y uso de la lengua Francesa 
en que desde niño se criára por ser natural de la 
tierra , como la gente es buena y sin dobléz, fácil- 
mente los persuadió que le reconociesen por supe- 
rior. Asentó que irian á Toledo cada y quando que 
fuesen llamados á Concilio. 
3 Llegado Llegado á Toledo , ántes que el Legado desb» 

ledo, unido con ^» • /• • i ^« • ^ ^ 

el ligado v u ticsc dc SU oficio , de comun consentimiento se tra- 
2»7ÍÍ Mtei5*; tó de quitar el Mijsal y Breviario Góthko , de que 
^S¡^¡¡¡efS^ vulgarmente usaban en España desde muy antiguos 
uíigteiM¿ü- tiempos por autoridad de los Santos Isidoro , Ilde- 
j^JJJj^ fonso y Juliano. Habíase procurado muchas veces 
esto mismo , pero no tuvo efecto porque la gente 
mas gustaba de 4o antiguo ; y no hay cosa que con 
mas firmeza se defienda , que lo qué tieñe oolor de 
religión. En este tiempo pusiéron tanta fuerza el 
Primado y el Legado, y la Reyna que se juntó con 
ellos t que dado que resistían los naturales, en fin 



a Por cama desta ^nttad, — El Arzobispo Don 
Bernardo juntó este Concilio en Tolosa como Vicario Apos- 
tólico para ios negocios que el Papa ie iiabia encargado, y no 
para que se reconociese s<i primacía , á no ser que se hi- 
ciera para obli|^Ai á ios Obispos Tariaconenses á que 1» le- 
conocieran. 
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veadéroii y salléron con su pieteoslon. Verdad ' 
es que intes ijue el pueblo se aUaoase , ccmio gente 
guerrera quiñéron esta diferencia .se determinase 

por las armas. El dia señalado dos soldados esco- 
gidos de ámbas partes lidiáron sobre esta querella 
en un palenque y hiciéron campo : venció el que 
^eíendia el fireviarÍQ antiguo ^ llamado Juan Ruiz^ 
del lioage de los Matanzas que moraban cerca del 
rio Pisuerga , cuyos descendientes viven hasta el dia 
de hoy , nobles y señalados por la memoria deste 
desafio». Sin embargo como quier que los de la par- 
te contraria no se rindiesen , ni Vencidos se' descaí 
sen vencer , parecióles que por el fuego se averi- 
guase esta contienda : q^e echasen en él los dos Bre- 
Viarioa, y el que quiedase sia lesión 9 se tuviese 7 
usase : tales eran las t:08tumhres de aquellos tian- 
pos groseros y salvages , y no muy medidos con la 
regla de piedad Christiana* Encendióse una hogue- 
ra en la plaza ^ y el Breviario Romano y Góthico 
se ecfaáron en el ñiego ; el Románo saltó del fuego, 
pero chamuscado. Apellidaba el pueblo victoria á 
causa que el otro, aunque estuvo por gran espacio 
en el fuego , salió sin lesión alguna , principalmen- 
te que el Arzobispo JXRodrq;o dice que saltó et 
Romano, peto chamuscada Advierto que en él 
texto del Arzobispo los puntos se deben reformar 
conforme á este sentido. Todavía el Rey como juez 
pronunció ^eoteQfíía en- que a« declaraba que el ua 
ftreviario y el otro agradaban i Dios , pues ámbos 
saliéron sanos y sin daño de la hoguera; lo qual 
ejl pueblo se dexó pef^uadir^ Concluyóse el pleyto^ 
]f ' couGertáron- que en las Iglesias antq;uas que Ua-; 
man Mozárabes l'sé conservase el Breviario anti- 
g(ip ; concordia que guarda hoy dia en ciertas 



I 
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ñestas del año ; que se hacen en los dichof templos 
los oficios á la manera de los Mozárabes» Tambieo 
hay una capilla dentro de la iglesia Mayor , en la 
qual hay cierto námero de capellanes Mozárabes 
que dotó de su hacienda el Cardenal Fr. Francisco 
Ximenez porque no se perdiese la memoria de cosa 
tan señalada y de reao tan antigua Estos rezan y 
dicen Mtssa conforme a! Missal y Breviario anti* 
guo. En los demás templos hechos de nuevo en To* 
ledo se ordenó se rezase y dixese Missa conforme 
A uso Romano. De aquí nadó en £spaña aqnél.re«- 
fran muy usado : Alli van leyes do qoieren Reyes; 
4Toicdosere- Acabóse esta contienda, y Toledo volvía en su 
nardo va con el antiguo lustre y hermosura : levantáronse nuevos 
k viej3^''y"¿ edificios 4 f gratt nflmero deChristianos acudían de 
na eV^a?'^* cada dia. Los Moros sé iban t menudo unos á una 
parte y otros á otra , y en su lugar sucedían otros 
moradores, á los quales seles concedía toda franque-» 
za de tributos y otros privikgios , como parece poa 
las proy idones Reales qüe hast^ hoy dia se guardan 
enlosarchivo9deToted6.La diligencia yzdo que 
tenia del bien y pro de todos D. Bernardo, no cesaba^ 
ni sosegó hasta quefué con el Rey á Castilla la viejav 
y eñ León principal laudad jüntó Concilio^ de Obis« 

^ En León ciudad principal junté Cénciüo» ^Lei aetai de 
Mte Concilio «é liaii perdido , y no wábmM de lo ifenidtoeii 
él mas que lo iiue aos lian eomervado los Anales Composte- 
laaos , el CTiramcw Iliense » «1 Aizobispo D. Rodrigo » 7 Don 
Lacas de Tuy. Por ^os escritos vemos qne en este Condüo 
se anuláron las actas de el de'HosiUos, tenM^.i Bn^ de^ «fin 
1087» ó principios del siguiente : se ordenó que el Rey man* 
dase poner en libertad al Obispo de Santiago D. Diego Pe- 
lae7, declarando al mi«;mo tiempo legítima su deposición : se 
dio por nula la elección de D. Pedro Abad de Carde^a^ que 
habia entrado en la misma silla , y se le depuso: se aprobó el 
ritual de S. Isidoro para la administración de los Sacramen- 
tos : y úitimamente.se abolió U letra góthicA en todas las es«> 
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pos afio de mil y noventa y uno, como dice D. Lu<* 

cas de Tuy. Hallóse en él Raynerio , que de fray le 
Clu ni acense le crió Cardenal el Papa Urbano, y 
des|>ue$.le envid por su Legado á España para.que 
sucediese en liigar de Ricardo CaidenaL asím^hio 
y Abad de Marsella. En aquel Concilio se estable- 
ciéroQ nuevos decretos á propósito de reformar las 
costumbres de los Eclesiásticos á la sazón muy re*^ 
laxadas; Mandáron otrosí que en tas escrituras pú« 
Uicaa de allí adelante no usasen de letras Góthicas, 
sino de las Francesas. Ulfilas Obispo de los Godos 
ántes que ellos viniesen á España, inventó las letras 
Góthicas,. de queusáron por largo tiempo los Godos 
4$í bien como loa Longbbaxdoa^ los Vándalos « los 
Esctavones^i los Pranbesés t cada nacioiti destas te* 
nian sus letras y caractéres^ propios , diferentes en- 
tre sí y de los Latinos. Loa Franceses y ios Escla-^ 
vone&imsta el dia de hoy se conservan en su ma- 
llera ^antigua dé escribirt iaa otras naciones con el 
tiempo hati dexado sus letras y su manera , y tro- 
cádola en la que hoy tienen y usan , que es la co- 
mún y Latiné por acomodarse con las otras nació* 
nes , y para mayor camódtdad del oomercio y tra^ 
to que tienen con los demás. 

crituras y actos públicos , y se mandó que se usase de la fran- 
cesa ; lo que causó infinitos males á la nación , pues queda- 
ron inútiles todos los Códices escritosen caractéresgóthicos, ios 
quales contenían los escritos mas célebres de los autores , asi 
prufaíios como eclesiásticos; de manera , que pasados algunos 
añps nadie pudo servirse de ellos , se abrió la puerta á los 
citrangeros para ocupar las dignidades y los empleos seeaU-*, 
fes y eclesiásticos del rey no desde ios mas baxos ¿asta los mas' 
tltoéy j qncdáron ciditidos loa naturales. 

■ * 
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CAPITULO XIX 

* " 4 ' ' 

De los princqHos del Primado de Toledo. 

El lugar pide que tratemos de los principios que 
ArpbispM da tuvo -el Primado que los Arzobispos de Toledo pre- 
teoden tener y tieiiea sobre, las demis Iglesias dé 
España , y por qué camino esta dignidad de peque- 
fja llegó á la grandeza que hoy tiene. Los princi- 
pios de las cosas , especialmente grandes , soa es« 
euros : todos los hombres pretenden llegarse lomas 
que pueden á la antigüedad , como la que tieiie ah 
gun sabor de cierta divinidad, y se llega mas á los 
primeros y mejores tiempos del mundo. Así los mas 
toáian la origen de su nación lo más alto que pué* 
den , sin mirar á las veces si vá bien fundada lo 
que dicen. Esto mismo sucedió en el caso presente, 
que muchos quieren tomar el principio del Prima- 
do de Toledo desde el oüsmo tiempo de los Aposto* 
les. Alegan para esto que San Eugenio mástyr fué 
el primero que vinó á España para predicar d 
Evangelio , y que fué el primer Arzobispo de aque^ 
Ua ciudad. Añaden que los primeros que ;Se torná^ 
ron Christianos en España ^ y los primeros que tu- 
viéron Obispo , faéron los de Toledo , y que por es- 
tas causas se les debe esta preeminencia. Pero lo que 
con tanta seguridad afirman acerca del Primado, 
no tienen escritor alguno mas antiguo deste tiem* 
po que testifique la venida de San Eugenio á Espa« 
fia. £1 mismo Gregorio Turonense que escribió la 
historia de Francia , de donde vino S. Eugenio , y 
donde padeció por la Fé como se tieoe por cíertOp 
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niaguoa mencioahace desto. £sto decimos no para 
poner en dispüta la venida de San Eugenio; que es 
cierta , sino para que en lo que toca á fundar el Pth 
mado , nadie reciba lo que es dudoso , por averia 
guado y sio duda. Porque ¿ qué barán los tales , si los 
de GonrpooteUa para: apddecarsfe del ^Prunadó se , 
quieren^ yaler '¿e seonejante argumento? pues. es 
cierto y se comprueba por escrituras muy antiguas, 
que el i^póstol Santiago fué el priméis que traxo á> 
^paSa láL luz firangelío « jr ^ue sepultáron sw 
santo ctiei^po tvaido M^tm'navte , y rodéadas las. 
marinas del uno y del otro mar , en aquella ciudad. 

Bien holgára de poder ilustrar la dignidad des-- l^^^l^*^! 
ts^üiitdad en qóe ^staíiiistoria s^ escribe de las co«^ m «RMei. 
sas <de Espáfia en'el inédio y centro della , y cerca 
de la qual ciudad nací y aprendí las primeras le- 
tras ; pero las leyes de la historia nos fuerzaa á no 
seguir Ibs dichos y opiniones déi vulgo ^ ni es jasto 
qoe por ningún respeto tropecemos en lo que repre- 
hendemos en otro <; escritores. Prueba bastante que el > 
Primado de Toledo no es tac) antiguo como algunos 
pretenden , lUDcen'los CottclUos de Otúspos que 
celebrárón en España en tiempo , prunero de los 
Romanos y después de los Godos; en los quales se 
hallará que.el Prelado de Toledo ni en el asiento ni 
en laaffrmas'tisaia el psimer lugar entre los demil ' 
En parttcÁilar w el^Goncilio Glibertino antiquísimo 
después de seis Obispo? firma Melancio Prelado de 
Ibledo en^el .seteao lugar: de adonde se saca que ea 
* aquélia síssi» Toledo no« era Arzobispado , y mas 
daramemefdeMi dWi^ion de 4<ñ' Obispado^ hechá 
por Constantino , en que pone á Toledo por sufra** 
gánea^de Cartagena. £n los mismos Coocilios To- 
Jfidaops i.¿ft^ mas sé.dd>ia itaifar la autori- 

, TOMO VI. I 
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dad de la Iglesia de Toledo por tener de su parte el 
favor ctel pueblo y de los Reyes , no pocas* veces se 
pone d postrero entre los..Metropolitanos. Para sa-^ 
car pues la autoridad del Primado de Toledo de- loé 
tiempos mas antiguos digo desta manera. 
3 Verdadero ' ^ £^ña hobo antiguamente- cínco Arzobis^ 
pi^Mdaf veces se llamaban^MétropoUtanos, y 

otras Primados con diverso nombre , pero el senti- 
do es el mismo. Estos son el Tarraconense , el Bra- 
carensé « elde Mi&nda., eldeSeviUa y el de Toledo* 
jUIeade déstos^secontabaiGOtt lós>demás:el'Arzo--> 
bispo Narbonense en la Gallia Góthica , que en 
' tiempo de los Godos, era ^i^eta. A España. Todos 

estos eiaii iguales ^ y á:faiiq^sttpen9rriedoiíoc^^ 

sacado el Papk : en los<Caiiciiiok>teaiaa elli^af que 
les daba su antigüedad y consagración. La causa de 
ser tantos los Metcópolltános fuála alntigua divisioa 
de España i|ue se dividió. ea'tíBCürpiíQviod&s, qw 
eran estas Aüddiida , Portugal vTarn^pocuu-Car^it 
tagena vGalicia^,!y otras tantas Audiencias y Cban-i 
cilleríasisupremas'en que se bacía justioia 90 com'd 
yo piensa, VBtk gentea faáffbar)u^ íb^on c^usa destoi 
porque luego que eotrátroiienf Espidtaf divididais laa 
provincias della v fundáron muchos imperios y es4 
tados. El Metropolitano Narbonense, presidia en 
Fran(^ia«^£l. de')T»rcagcHia'en la paxte^^de. £s{iáoa^ 
que en aqueHaituftadoiíiMubb'^niiichQrtMia^ sái 
jeta á los Romanos: Los Vándalos tu\^íéro'n 4 Sevi- 
lla : los Alanos y Suevósila Lusitania y. Galicia , áó 
mínMériá» f^Buí^ tlosdSodds tehiaiLéTolQ^a^ 
Ja tluál 'gente- véndi )K se adelanté iáolas)Kitras aá» 

tíOnes bárbaras eW multitud yimandó.* : > 
41» Godjj . o : Se ^aquí comentó ia autoridadi 'de Toledo á ser 
¡T^pcrio^ca Aiayor 4ue |a de laa deináa'f «a especial >qttaádo 
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mudado el estado de la repi'iblica , los Godos se To!edo,7»ro« 

*■ menta la auro- 

tiéron señores de toda España , y mudadas ]as le- nd^dde ios o- 
yes y fueros, pusiéma la silla 4¿su imperio «n^^ ciudmi.^'' **** 

trecef y i1fiej6rarí?e en autoridad los Preladoyde'TtJi** 
ledo. En el Concilio Toledano séptimo se püsléroa 
tlatüs fáitdainentos ' dé la autoridad que adelanté 

' • 1 EH el 'Concilio Toledano séptimo se pusiétoñ tlaros fui»-' 

damentos. Hasta el Concilio Toledano U celebrado el año j/* 

del reynado de Amsáaríco , 527 de J« C » no se halla nin* 
Ytjdr dc>cüméiito»Áftiy'd6 i|ut l»iitlá'4te^!Medo fum -Me^ 
MópAUuiiáiS yn'íeii icttb -Goadlío T»^ l»bU dé HIdiíuii» 
Obispo de-éllm^oma MettopoflmiMí, ^hike lasfandont» ék . 
lal s-firoia pnmm'<qQe los^ttc» niiiraOUhiiáB^iqfiic-asiAléioii^ 
y todos los'9kdfés,>^oín<N^ehdo^^ ea $1 com<><)l^po úe h 
Üetiép^i ta tútotidiid de juntar los Concnios-^ y.teiiltr'«l 
tüempo 7 el dta de la d»l8birft€ioii ^«riíós , dicen en ^i cap, 
qüe se relebre el Contilio ftiiuro en' la Iglesia del Obispo 
Montano , eko es efi Toledo , y <iuc él como q\ie e^tá en la 
Metrópoli envié las 'icártas 'dé convocación del Sínodo á I05 
Obispos- comprovincialeá conforme á lo determinado por los 
•niigno? cánones í J^KxfíX prir>rwn canonum decreta Concilium 
Opud fratrem nostrum Montanuni Epitcopum^ si Dofninus vo- 
lueritf futurwH pronunciamus : ita ut frater , et EpitcopuT nO" 
Sfer Mtmtanut ^tfui 'Métropoli est , ad cotnprovinciules nos tros 
lOénúni Sacerdotes litteras de tongrepanda Synodo adveniente 
temptirt Moa destinare. 'Por:«ste canon vemos ^o/t Ttoicdo 
«ra Mer^époll^d ca|ñttr'd«1ti>roirliidRis que sa Oblspp era 
MetrópólitanoVy como í|il'Coimcftba''«VC0ndtfo^ enviando 
hüf iMenies dorrespéitátonm' if 1o$ OUspo» mfragámDS' ó coa» 
provindal^ i^foe pt^ditf liot Goa^Qorv 7 firmalbft «i pñmm 
ios ^retos. El ConóiUo no «itablec«>«tss comV ¡ilno^ lia 
siipone ; de donda w puede inferir con toda certeza que mu-> 
cbo tiempo áfites goiaban loa Obispos de Toledo de esta dig-i 
nidad » aunque no teiigatnos documento cierto para poder fi- 
xar el tiempo de su establecimiento. Qui^á fué esta silla de las 
primeras qtie en España se titularon Metropolitanas» pues en 
el tiempo de la dominación de los Romanos en España nin- 
gún Obispo tenía en las provincias mas preeminencia que la 
que le daba la antigüedad de su ordenación ó consagra- 
ción: el Obispo mas antiguo convocaba á los demás Obis- 
po4 > pte&idid el Concilio ^ firmaba el primero ^ y hacia todo lo 

la 
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' tuvo ^ cuyo cánóo último es eiste : Que los Obispoi 

vecinos desta ciudad avisados del Metropolitano 
• V . : vengan á Toledo cada unq jues, si no fuere en 
lieoipo de Agosio^y vendimias ; decreto, que dicen 
^ concede por respeto del Rey « y por faonra de U 

ciudad en que él moraba , y por consuelo del Me* 

tropolitano, Destos principios comenzó á crecer la 

^^^^^"^^W^^^^^-i^"^^^"— M^^Bi^WMI^^^W^^^^^B^^S » ■ . * , 

después biciénm. los Metropolimnos,. R^ultaba de csu 
«disciplina de lsJg|e«U4e£spafía, iQ«y .conforme primiti- 
va que establedéron lús Apóstolas , que el Obispo de la mas 
.fec|uefi»7 missffablr. ciudad de :1a provincia,^! era maaantif- 
4^10 » presidia á los ideoás.dk las ciudades prindpaks aunque 
Inesen muy ricos. En el Concilio Toledano 111 , celebrado el 
jafio 589, Eufemio, Obi^ de la misma ciudad, firma el segun- 
do «itre los MjBtrop<JíUtaitosr^/>^fn#i*/ ifiChrhü nomine £0- 
f^hfia Cafkfliica Túiftan^eMtropolbamif Episcopus, Los Me- 
tropolitanos en este Concilio nacional , y en los demás que 
4espues se celebraron, guardaban en ei asiento, votación 
y firmas la antigüedad de su ordenación, sin tener ninguna 
preferencia por su dignidad. No es necesario aáveitit que 
.después del Concilio U de Toledo Jos Obispos de esta ciudad 
Ürman constantemente en los Concilios como ^eiropoliíano% 
y lexercen estos derechos en toda su proyincia sin conttsdíc- 
cloft alguna. En el Coficüio ToledaRo XU , que se celebré 
el afia 681 , f ftté general de tpd^la-nacion^ o de todo el im^ 
pério de loa Godbs , se empeió k teakarlS'iantorjdad de los 
.MetrópoUtanoide Toledo aobreitodc». )|}s.«tKV|S «fcoocediéndo- 
ka «na preeminencia ^ imffogatif as: espádales por ser Obis- 
.|ioa de la corte , ylcondescender con los deseos^dql Rey jErvi- 
gio, que quería que e) Obispoí de XsMo.fue^e superior á to- 
ados lo» Metropolitanos y y go^e de la autoridad de Primado 
en todo su imperio; y todos los Padres del Concilio lo apro- 
baron formando el decreto siguiente ; PJacuit ómnibus Ponti^ 
.ftCihuT Htfpanite y ut falv^prhnlegio uniufcufUfque provincite^ 
licitum manear deinceps ToUtano Pontificia quoscumque regOr- 
lis poiestas elegerit , et jjm dieti Toletani Episcopi judiéis 
dignos esse probaverít , in qmbusHbet provirtciis , in prieceden^ 
iiutn sedibus pttefícere Pr*esu!ef , et decedentibus Episcopit e/l- 
gere suecas sures-, itatgmtnutquisquuilUfuerifordinotuspQrt 
wdinationit sute ternas infr§ trhm mensium J^^tit^ P^^f^ 
Mnrop0¡i$ani , pncsentiam .viJiurus affiediff.,fua¡(ítrK^i4S «mt$^ 
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iliitof idad de los Arzobispos de Toledo de tal ma- 
nera que ios Padres qae se halláron en d Coiicllt(> 

Toledano duodécimo en tiempo del Rey Ervigio, 
determináron en el cánon sexto que las elecciones 
de Jl(ps Obispos de £spaaa que solia aprobar el Rey^ 
se. confirmasea con la voluntad y aprobación, del 
Arzobispo de Toledo. Desde este tiempo los otros 
Obispos reconociéron al de Toledo , y le daban el 
primer lugar en todo , y se tenia por n^s principal 
autoijdad la suya que la de los demás , ea, particiH 
lar en el asiento y firmar los Concilios era el pri^ 
tnero. Estos fuéron los principios desta autoridad 
y como cimientos , sin pasar por entónces mas ade- 
lante , poirque. no 'tuvo por entónces los otros dere- 
chos de Primados que son los mismos que Patriar- 
chás , y solo difieren en el nombre , como parece en 
los cánones y leyes de la Iglesia , ni tenian especia** 
les insignias de dignidad , ni poder mayor sobre los 
Obispos para cprregillos , para visitallos « para por 
vía de apelación alterar sus sentencias. . 

kemacuU teneat. Por este decreto se Yé que los Reyes de fit- 
paña nombrabaa los Obispos paialas sillas vacantes; y que fSÍ 
Obispo de Toledo tenia la preeminencia de confirmar el nom- 
bramiento de todos ellos y aun de los mismos Metropolitanos* 
Toda;? estas prerrogativas, que le hacían tan superior á los de- 
más Obispos del imperio de los Godos, y le constituían Prima- 
do de la Iglesia de España en un grado superior , y con ma- 
yores facultades que los de las demás naciones Cathólicas , le 
fuéron concedidas con la aprobación general de todo el Coiv- 
cilio. Y asi después de este Concilio los Obbpos de Toled^ 
recilMi la dfdefi. del Rey para juntar él Concilio nacMuitt 
enviaban i todoi MetropoUcánoB las cartas oonTocatoriaiv 
3; éstos i sus 8ttfragáneos$ ptesidian los CoacUlos \ proponia^i 
las materias debían tratarse \ firnaban lo» primetos kp 
4lecretos ; y velaban aobre la observancia de rllos y de todafU 
disciplina eclesiástica en toda la nación, corrigiendo los abttr 
sos, y siendo necesario castigando á los infractores según lo 
que tenian establecido Los cánoness y podían llevar lacnia 1^ 
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5 Bi Obispo de Decaes que sé mudároa las cú$sls\ y España 
li dignidad de padeció aquella tan grande plaga , y todo lo núiii» 

Buia"de^üíi£^ dáron los Moros , cesó la dignidad y magestad to- 
da que tenian estos Prelados ; y llegó á tanto la tur- 
bación en aquel tiempo , que; aun Obispos censa- 
grados como se acostumbra por mücfaos afioé fattá- 
ron en Toledo. En fin vuelta aquella ciudad á po- 
der de Christianos , el Arzobispo de Toledo no solo 
alcanzó la honra y grado de Metropolitano , sino 
asimismo de Primado. Procurólo D« Bernardo' pií^ 
mer Arzobispo , y concedióselo et Pápa^Urbáno Se^ 
gundo no sin quexa de los otros Obispos y contra- 
dicción ; que pretendían por preferir á uno hacerse 
injuria á todos los demás. La bula de Urbaao^ué 
habla desto , se pondrá 'en otto lugar* fel*prlmeré 
que puso pleyto sofcre esta dignidad de Primado^ 
fué D. Berengario , á quien el mismo D. Bernardo 
babia trasladado de Vique , doiide era Obispo » á 
Ta):rágona; péró fué vencido én el pleyto» por-- 
que el. Papa Urbano quiso que la auioridad una vez 

vantada por tc»do el r^yno. Estos privilegias' de la Primacía de 
esta Iglesia estuviéron isin iiBo el tiempo que los Moros ocu- 
• páron e^ta ciudad'$'inas luego que faéron echados de ella por 
D. Alonso Vi, y se restableció esta silla, los Obispos de Tole- 
do recobraron todos los privilegíof^ que ántes gozáron , reno- 
vándolos la Silla Apostólica , aunque no con la misma exten- 
sión , pues la confirmación de los Obispos estaba ya reservada 
al Pspa como Primado de toda la Iglesia universal. Urbano 11 
y algunos otros Papas lo confirmáron : de manera que se 
•puede asegurar con toda verdad que el Arzobispo de Toledó 
es el verdadero Primado de toda la España ; y quesl Wcn Sé 
«han disminuido algunas de las prerrogativas que antigtfameii- 
te tetih, por habérselas reservado la Silla !A^t«Uc8> en lo dé^ 
más 'cQosetva todos los derecliós; privilé¿ros'*y preemfnén* 
cits de Pñifiadi» én taái iú ftierza i ví¿bt,* sin que ningiih 
otro Obispo de £spaiía se las pueda disputar. Ssro es lo qu^ 
'nos parece que resulta de los documetitos antiguos deitos, á 
los ^ttate no se puede poner ninguna excepción. ^ 
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-dada al Arzobispa de Toledo fuese cierta y para 
tfiemprc se xonservase* Esta determinación de Ur« 
bano confirmárofi con sus bulas el Papa Pascual y 

el Papa Gelasio sus sucesores. . * . 

Calixto Segundo pareció diminuir esta autori- ^ caiíxto n 
dad. con dar como dió por su bula á D, Diego Gel- Z¡TrJm!^l 
mif^ Obispo de CamposteUa los deiwiios de Me- ^olt^ua^mZ^ 
tropolirano trasladados de la ciudad de Mérida , si "^^c^* ^ Me- 

, ^ tropol irano, y le 

bien estaba en poder de Moros. Otorgóle otrosí au- e*'me de lat»- 
tofidad de Legado del Papa sobi^ las provincias de der deeide^^ 
Mérida y Braga , y señaiadameote le húoexémpto ^^^^ 
de laxJiiedteiiciá y poder de D. Bernardo Arzobis^ 
po de Toledo : todo á propósito de honrar á D. Ra- 
món su iiermaoo que estaba cerrado ea Compos- 
^Ua^'y por la niucha devocloa que siempre. mos- 
tró con la Iglesia y sepulem de&mtiago. Más sien- ^ ^^^^ ^^^^^ 
do Arzobispo D. Raymundo , sucesor de D. Bernar- ^fJJ^^J^^ 
do^ los Papas Honorio > Celestino ^ Inocencio , Lu- ^^sua dé loi^do. 
cío t Eugenio Tercero determináron y xatificároa 
lo que faalUron estar ántesconcedido ^que el Arao^ 
bispo de Toledo fuese Primado de España. A Don 
Raymundo , ó Ramón sucedió D. Juan ^ en cuyo 
tiempo lo prinifirp Adriano Quarto confirmó el 
Primado de Toledo con nueva bula que expidió , en 

que revoca el privilegio de Compostella ; lo segun- 
do D. Juan Obispo de Braga, que habla puesto 
pleyto sobre el título de Primado ^vino^á la ciudad 
de Toledo^, y fué'íbrzado í jurar de obedecer al 
que no quería reconocer ventaja. D. Cerebruno su- 
cedió á D. Juán^ en cuyo tiempo Alexaudro Ter- 
cero ^ei^ocó »Q( privilegio de Anastasio concedido 
en esta iaaott á Magb Obispado ConfpdsteUa/Es- 
to filé á la sazón que el Cardenal Jacinto Bobo, 
muy nombrado , vino á ^spaña con autoridad de 

14 
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136 HISTORIA DE ESPAÑA. 
. JLegado 9 y entre otras cosas que sapieatisimaiiM»' 
te ordenó, puso fin en este fdeyto según pareoeea 
las escrituras de la Iglesia de Toledo , ca dió sen- 
tencia por Cerebruao contra el de Santiago que k 
iijquietaba. 

I Bula de A- ponet la bula de Alexandró 

JoXííSVoq^ Tercero, porque confirma en ella lo que sus pie- 
tus predecesores decesofes dctermináron. La bula dice así : ^* Alexan- 
MdosQtaMciio. f»dro Obispo , siervo de los sieivos de Díos ,alve~ 
n nerable hermano Cerebnino Arzobispo de Toleto 
* ■ y^salnd y bendición Apostólica. Como nos enviáse- 
9> des un mensagero por causa de los negocios que 
» teoels á cargo de vuestra Iglesia , á la Sede Apos- 
tóljjca , que suele siempre admitir los deseos deloi 
.«que piden cosas justas , nos supiicastes con liumil- 
9> dad con el mismo n^easagero , que renovásemos 
»Jias bulas de nuestros antecesores Pascual ,Calix« 

»to , Honorio<7 Eugenio , en que conceden la pri* 

.wmacía de las Españas á la Iglesia de Tplcda. No» 
w porque sinceramente os amamoa en el Señor, 7 
;>>;t9nemos propósito de boiirar vuestca persona de 
,» todas las maneras que convenga , por ser estable 
fundamento y columna déla Christiandad , juz- 
w gamos convenia admitjr vuestra demanda , y que 
, >»¡vue$|rp!; des^.00. fuese defra«dádo.iYiooanmÍ£a^ 

«Mdo; este! negocio cop ntíesttos faemanos 4 á imita*' 
*>cion de nuestro predecesor de buena memorit 
Adriano Papa por la autoridad de la Sede Apos- 
n tólica determitíamoa que debiamos.renovfr el pri- 
vilegio junto cocr aquel bfeveconferfneíirifiestrt 
^> petición : Que así como vuestra Iglesia de itiem- 
wpq antiguo ha tenido el Primado en toda lauegiofl 
» de España, asi vos y la Iglesia de. Tokdo que go- 
lf bernais por. la ocdenacion de Dios V tengáis el 



u\^u\^cú by Googl 



LIBRO NONO. ; 137 
k uÚMO»tiimBás> sobre todos para siempre : a&a«« 
nókoÚQ que al |irÍYÍlegto que .Magio Arzobispo 

wen tiempos pasados dicen que impetré de nuestro 
predecesor: de buena memorial Anastasio: Papa^ 
por áeawhaíátPniíiááQ ú^ 
•> i ¥Ueatift Iglesia*; 'détlaroinot que d]frivi^ 
wde dicho nuestro antecesor de santa memoria Eu- 
genio Papa concedido á vuestro predecesor sobre 
»lÁ,ií09WáQú deldPfjmdo^ijnzgaiqpSvque le per» 
)4jiidica^loialfiiAte^^.>efi:^pe€Í^l que lo concedido 
»> por Anastasio no fué concedido ni por la mayor, 
9>m aas saoa parte de nuestros iiermanós. Deterf 
tfjniflaoios pues qftie el Arzobispo Compostellano 
«»conm lostdemáa.Obispésde España.os tengan sú^ 
wjecipn y obediencia de . aquí adelante como á su 
»íiumk^ , y vuestros sucesores ; y la dignidad 
» misma sea .firme y inviolable para yos y vueáros 
«>«ices9íres para siempre jamá»*> Ninguno pues de 
f> todos los iiombres ose quebrantar ó contradecir 
»deoalguaa.manera<fista,i;2uki de nuestra conñrnia^ 
««««myooncesiM »ii;JtenMnrtÉria;Qsadía«;¥tiia)gii^ 
»no presumiere intentarlo , sepa que incurrirá' la 
» indignación de Dios todo poderoso y de los bíen- 
*f aventurados Apóstoles San Pedro y San Pablo* Da* 
eo^BeneVieiit» poi' inaao de. Gerardo Notario 
i» de Ift Santa Iglesíal Romana á veinte y qoátro - 
»> Noviembre en la indicción tercera año de la En- 
«'.carnación del Señor de mil y ciento y setenta* del 
» Pontificado de Alexaíidro Papa Tercero afto on* 
«ceno/* 

Larga cosa sería referir. en este propósito todo pa$roSlSaoj¡ 
lo que^ pudiera- al^gairi El Papa Ui^baoo Tercero 
confirmó la miama autoridad de Primado i D. Goa^ 
aalo sucesor de D. Cerebruao. Á D. Gonzalo suce« . 
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dio D. Pedro de Cardona. A éste D. Martin ; al 
qual Celestino Tfrceri^ por el parentesco y amistaá 
que habiá eatretél y miestcos Reyes ^iaiii6ttiM> ^ 
fu^ Legado y sé^lbúiudiinol Cmiéiiil JaeimtBiilKí^ 
concedid que las dignidades ide la Iglesib de Toledo 
usasen de mitras cotno Obispos mkntras la Missa 
se celebrase , y acrecentó aquel privilegio después 
que. fué' elegido Pap)i»«Signi^ ef» la iglesik de To- 
ledo D. Rodrigo Ximenez varón de grande ánimo 
y singular doctrina , cosa en aquel tiempt) 'semeja- 
.ble á milagro : trató en el 'Concilio Laiet^anense 
primero delante losCardenales y de Inocencio 7er« 
cero la causa de su Iglesia en este punto como ora- 
dor eloqüente, y venció a los demás Metropolita- 
oo&de Esps^; y por^e el Arzobispo de^^raga 
. pretendía' no estarle sujeto ^"Honorio T^^ocuo-ls hi- 
zo Legado suyo» GregorMNóno mmesor dc-Hmo* 
rio revocó cierta ley que se promulgó en Tarrago-s- 
na contra la dignidad. deJ^Araofaíspo de Toledo ; en 
que estaUederan>iid'iMÍéit teitales Aiaob^ipoite 
las jnrérrógathra$»áé:frimaáa>ea aquella wapmiiia^ 
cia , en especial no llevasen Cruz delante. Á Don 
Rodrigo sucedió D. Juan , luego D. Gutierre , y dos 
D. Sanchos, ámbos de Unage Real., casi el uno tras 
el otro* Desfnies dé los ilichos filé AiwU^ ikn 
Juan de Contreras en tiempo de Martirio Quiiito, y 
se halló en el Concilio BasileenseJ Item D. Juan de 
Cerexuela heitnanó del Maestre D. Alvaro de Lu* . 
na , y sucesor de D. Juan de Contréras. Todos al- 
canzáron bulas de los Papas en que confirmaban lo 
mismo ; cuyas copias están guardadas con toda fi- 
delidad en el arclúyó de-ia j(glesia de Toledo, y 
fsecogídas en un libró 4e pergamino.' 

£1 tie.npo adelante por agraviarse D. Alonso de 
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Cartagena Obispo de Burgos que él Arzobispo de lo d. Joan 

Toledo D. Alonso CaiTÍIlo Ikvase guión levantado nwDda^ue"» 
ea su Obispado , que era señal de superioridad y d^ privilegios del 
ser Primado , D- Ju^i, ^ Segtmd^. ]^ey;(|e CastiU j $^¿3^.-*^ 
roiiio aqtleí^ftegóclo por'süyb /y ik)r'«us 'provisio- 
nes (en que dá á Toledo título de ciudad Imperial) 
ámi*tiHna y establece que sé guarde el j^fivilegio y ' • 
Mforidad qüe-Tolrio tenias lobre las otra» ciiídades 
át su señorío, pot éfi ténder s éomo era verdád, qué ' " * , i 
lá autoridad del Arzobispo de Toledo^ dá mucíhd 
Msx^ú^kiéoi^^^&ym^y aun á todá'Bspáña. Mu*^' 
cbos otibS Arzobispos ántés y después de Di Aíon^ 
so Carrillo hiciéron lo mismo , y por toda España 
&váron siempre m Cruz levantada. Entre estos se 
éúefttdxf Oaráeailes Ar zdbispos &• Pe(ko 6on^ 
imlm dé Mendoza , y ^^"^t l^^^ncisco Ximeriéz ; t}ti¿ 
es argumento de la Primacía que los Arzobispos de 
Toledo han tenido después que Toledo se recobró 
de los MoFos V puedtd que nubc^ ba fadtado quié» 
eootxtttflgá^y do quiéi^^scáiteii<«bjeto.\ll'^reseáf^ 
fuera del nombre y asiento que se lék el pri^ 
mero , ninguna otra cósa exercita sobre las otras 
provincias ^e £spaoa tocante á la Primacía, poí 
lo ménos ni ^ra ellos 'se apiéla en los pleytos , lil 
castigan delitos, ni promulgan leyes fuera de lá 
proviñcla que comb á Metropolkanos Tles^ está 
ittyeta¿'i • ■ , • ; ; 

♦ • ' , , • í 

' . I - ' 

» * • ■N ^fc/* * ■ * ' # * 

• • r ' , ' ' 
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CAPITULO XX. 




r Sacesioo te- rl.rriba queda dictio eanorfil Ae^ D» Alonso ixsw 

!iao»,2,c^- dos nwgeres , Doña Iae& y Doña> Constanza , yqm 
ijS,*^ desta segunda hobo á su hija la Infanta Dona Ur- 
r^aca, D96ar.Constaiiaai mi)¿l^. 4^ de: ganada 
Tiiledo V y eoí ejl mismo, tiempo su eUSiad^ Ja lofaota 
Dofia Elvira hermana del Rey falleció : enterrá* 
ronla en León con Doña Urraca su hermana. Des- 
pués de Doña Constanza casó D. Alof^coa la hija 
de Beoabet Rey; Moro de ^vUla^ que^se volvH 
Chrtstiana ^ mudado el nombre de Zay da. que tenia, 
en Doña María : otros dicen se llamó Doña Isabel, 
Deste casamiento nació D. Sancho : créese fuera ua 
gran Príncipe si se lográra, y que igualára la glo* 
ria de su padre^ como lo mostraban las señales de 
virtud que daba en su tierna edad : parece que no 
quiso Dios gozase España de tan aventajadas par- 
tes» £í Rey adelante quarta y quinta y sexta ycm 
casó coa DoSa Berta traída de Toscana , coa DoSa 
Isabel de Francia , y con Doña Beatriz , que no se 
sabe de qué nación fuese. De Doña Isabel tuvo dos 
liijas 9 á I>(Kia Sancha que fuémugerdelCo^|(4pDoii 
Rodrigo , y Dofia Elvira que casó con Rogerio Rey 
de Sicilia hijo de Rogerio Conde de Sicilia : della 
nació Rogerio el hijo mayor Duque de Pulla, y Aa« 
fliso Príncipe de Capua, llamado así á lo que se ea* 
tiende , del nombre de su abuelo materno: item i 
Guillermo que por muerte de sus hermanos fué Rey 
de Sicilia 9 y i Constanza que casó con el £fflpera« 
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dor JEnrlqiieVI: asilo refiere el Abad Alexandro 

Celesino , que escribió la vida y los hechos del di- 
cbo Rey^Rogeiio su contemporáneo , y Hugo Fal-* 
cando. 

Tuvo D. Alonso de una manceba llamada Xi-^ « 

mena otras dos hijas , Doña Elvira y Doña Teresa: 
Doña £lvira casó con Ramón Conde de Tolosa que 
tovo dos hijos en esta Sefiora ; estos fuéron Beltrao 
y Alonso Jordán. Do8a Teresa casó con Enrique de 
Lorena , cepa que fué y cabeza de do procediéron 
los Reyes<de Portugal* De otra concubina cuyo 
nombre no se sabie , con quien el Rey D^ Alonso tu« 
vo trato , no engendró hijo alguno. A Doña Urraca 
la hija mayor casó con Ramón ó Raymundo her- 
mano d^l Conde de Borgoña y de, Guido Arzobispo 
de Vienas» que fué adelante«Papa\ y se llamó Ca^ 
lixto II. De Ramón y Doña Urraca nació Doña San-» 
cha primero , y luego D. Alonso , el que por ios mu- 
chos reynos quet juntó «ituvo nombre de Emperador; 
' Todo esto se ha^recegido de gravísimos autores* 

Pero mejor será oír á Pelagio Obispo de Oviedo ^ Rfiadon de 
cercano de aquellos tiempos , que concluye -si^ I^is- b¿t^o'¿l'ov2l 
toria desta monera^ ^-£ste Rey D« Alonso tuvo cin* ^ .'"^^^^ *^ 
nCo mugeres legítimas , la primera Inés , la según- 
»>da Constanza , de la qual tuvo á la Reyna Doña 
M Urraca muger del Conde Ramón : delia tuvo el 
«Conde á Doña Sancha; y al Rey D. Alonso: la ter*» 
«cera Doña Berta venida de Toscana: la quarta Do* 
«ña Isabel; desta tuvo á Doña Sancha muger del 
V Conde D, Rodrigo , y á Geloyra que casó con Ro- 
«gerio Duque de Sicilia : la quinta se llamó Doña 
*» Beatriz V^a qual muerto el marido ^ se volvió 1 su 
"patria. Tuvo dos mancebas muy nobles, la pri- 
wrnera Ximena Muñón ^ de quien nació Doña Ge- 
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islojrca muger del Conde de Tolosa Rtttma , que 

»tuvo por hijo á Alonso Jordán. En la misma Xi- ' 
«» meaa bobo el Rey D. Alonso á Doña Teresa mu*- 
oger que fué del Conde D. £nrique , y deste macr^ 
wmonio naciérón Urraca y Geloyrá'y^Aíotisol La 
'>>otra concubina se lliimn Zayda , hija de Benabét 
V Rey de Sevilla, que se bautizó y se üamó Isabel, y 
I» della nació D. Sancho ^ que murió en la batalla óé 

tfD. Alonso es ' Todo lo susodicho cs dc Pelagio. Estas fuéron 
"¡^L^^^e las mugeres'del Rey D. Alonso, estos sus hijos: 
en^ tiempo de Principe mas venturado en la guerra, qtae en d 
tiempo de la paz y en sucesión t no ménos admira- 
ble en las borrascas , que quando soplaba el viento 
favorable y todo se le hacia á su voluntad* Bien es 
verdad que ia fortuna 6 fiierza mas alta\, confortíie 
i- "SUS ordinarias mudanzas y vueltas , en lo deáde* 
lante se le mostró contraria , y acarreó así áél co- , 
mo á sus reynos gran muchedumbre de trabajos y 
reveses ,* según que por lo que se sigue , se podrá 
! .... claramente entender^ » ' 

I Eftaf fuéron tas mvgfres^^PsLrece que Zayda , hija deí 
Rey de Sevilla, fué mnger legitima de D, Alonso VI, y no 
concubina, pues las inscripciones sepulcnile*; de Sahagun f 
León la llaman Reyna ^ y jamá? se dió e^te nombre en los 
monumentos públicos á las que no habían sido mugeres legi- 
timas. FA Infante D. Sancho fué hijo de esta Zayda , según Itf 
dicen todos nuestro"; escritores , y como ?;ucesof al rey no fil- 
ma primero que todos los f)trüs sus hermanos en una escrituri 
pública. El Rey ántes de casarse con Doña Constanza habi* 
estado casado con una parlenta suya, por cuyo motivo íl 
■ Papa Gregorio Vil escribió al Rey para que se separase dteis 
muger por ser nulo el matrimonio. No se .sabe quieri facs? 
ésta aefiora , porque ni lo dice él Papa , ni cónata por oSAga» 
nomimento de aquellos tiempos que taicresca féb' * 
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CAPÍTULQ PRIMERO. 



De nuevas guerras que hobo en España ' 

y en la Suria^ 



* \ 



líos 



reynos de Levante y de Poniente casi etí uit i ei Rey mo« 

*. . . ^ í ' . ^ ro de Sevilla 

im$ilid fiiempb se alterará» con nuevas, asonadas y* pide socorro á 
tempestades de guerras. De las estrañas se dirá lue-^ Reyíe io7ai- 
go : las de España sucediéron con esta ocasión. Los f.il^'^^iZ 
Almorávides , gente Mahometana ^habiendo sobre- ^^'qí^^iM 
pojado á Iqs Alávecinos que hasta^est» tiempo^ttt'^ 
vléfron' el imp(Brk> de África ,/fundáron primera- 
mente su imperio' en aquella parte de la Maurita- 
nia f ue al estrecho de Gibraltar se tiende por las 
riberas del uno y -del otro inar v es i saber del Me^ 
^iterráneo y del Océano : después en gran parte de 
España se mctiéron y derramáion á manera de rau-» 
dal arrebatado y espantoso. La ocasión de pasar ei^ 
£spaña fué ésta. ' £1 Rey D.* Alonso tenia por mu- 

*•■ i La ocasión de pasar en Es^paña fué ésta. Según los 

liistoriadores Arabes una multitud de €sta nación y de varias 
tribus y llenos^ de'^snpeiísticicfti , 'se't«tirámii l'ios desieitos dé 
lAoinin 9 en Afi^ , para hacer una ' vida mas per fecu segu li 
«i ley; y se amaeiiiáron tan considerablemente , que for-^ 
aiároiittncuerpo'de''eKércHi& comimesto dé $<¡9 cameUos» f 
^ ée'apodciáion de los r«ynos de Segélmesa y Zampita , y ha-¿ 
ciendouMMit muchas couqaistas en el África llevando á siá 
frente Juzeph Tephín i que fué «u lacee £«ir AmmeniQ 
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ger una hija del Rey Moro de Sevilla , como poco 
há queda dicho. Entró aquel Rey ea esperanza de 
apoderarse de todo io que su gente ea España te» 
niá 9 si fuese de Afiricá ayudado con nuevas gentes 
y fuerzas : pidió á su yerno por lo que al parentcj-^ 
' co debia , le ayudase con sus cartas para llamar á 
Juzeph Tephin Rey de los Almorávides / poderoso 
en fuerzas y gentes , y espantoso por la perpetua 
prosperidad que habia tenido en <íü<í cosas , y con- 
vidarle á pasar en España. Pretendía á rie^^go age- 
no y con su trabajo ^ conforme i la ambición que 
le aguijaba , ensanchar él su señorío : tal erá sit 
pensamiento y sus trazas. Escribió D. Alonso las 
cartas que le pidió , por estar con la edad afición 
nado 7 sujeto á su muger : consejo errado ^ perju- 
dicial , y que á ninguno fué mas dafioso que al aÚ9r 
tno que lo inventaba. 
t Ratt-Abeiif ^ Juzeph no le parecía dexar aquella ocasión 
ScoTua^^ de volver la$ armas contra España; coosideraiia 
citopoderam. qye de pequefíos principios suelen resultar cosas 
muy grandes : que la guerra se podia comenzar en 
nombre de otro y con su infamijEt , y acabarse en su 
pro. Él mismo 6 no quiso ó no pudo venit' por en- 

Señor de los creyentes. La fama del poder de este Emir voló 
por todas partea. Los Mahometanos de España, viendo que el 
Rey D. Alonso el VI extendia con mucha rapidez sus conquis- 
tas , y que ya Toledo habia caido en poder de los Christianos, 
imploráron h protección de Juieph para poder resistir á sus 
fuerzas; y con este motivo pasó con un exércíto poderoso á 
España en el año ro8$ > tomó el mando de las tropas Maho-* 
«letAimSy y el se de Octabfe de io86 se -di6 U- famosa ba^ 
IMU de Badajoz , y continuó la guerra en los afios siguientes 
tomando varias plazas. AlgAnoa liistoriadoves Acabes cuciitaa ^ 
^ne te apoderó del trono de 5ei^, y envió i su Rey destro* 
nado á Africa » el qual deió siete liijos varones iierederos del ^ 
talento I pero no de! reynodestt pedf e. -^yéaie l<<fl We s rJ i r e fti 
4r«l» del fiefioc CasUi üMk ft*. 
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gnm nombre $ «splafecido pojr sp-^fucraxx jr ;h0aa<r 
fias , hombre de consejo , aatut^ , atrevido para oo*^ 

menzar , y constante para llevar al cabo , y con- 
cluir prósperamente 5u» inicnios» . diole un buen 
e)cé(QM^ ^6 le acompañas!»!, Con estas gentes cgnip 
le eca aiandado se juotáicon el j^ey ci<^ SevüUf M 
duró mucho la amistad , oi es mujr seguro el poder 
quando es demasiado. Por ligera ocasión y de re- 
pente se.tevaotó diferei|cia;;y: deJ)aíe entr^ J^s 

Aatíooi^r 7 C9udfltoe Iffpros 

i las nanos, pdeíiOfrt Moros cqu- Moros*; hm E¿ 

pañoles no eran iguales á los Africanos por estar 
debilitados con el largo ocio y con el cebo de los 
deleytes. £1 Rey de Sevilla suegro.de. D«.A^90 íné 
vencido y>miier|ie;eKlaÍMiti4b|.« a^tkluúm.m^dt 
compasión y pena de los suyos y menor ódio de su ^ • 
enemigo, que se entendía de secreto favorecía á . 
nuestra Beligion , y era Christiano* Llamábase el 
que le^ttiaió « AbcUlla. : Con. m nmefte sin dilación 
lodO: su «stado quedó por los vencedores. ^ 

Fué esto el año de los Moros quatrocientos y 4 se apodera 
ochenta y quatro , como Í9 .dice D. Rodrigo en la ^oJí'si^^ 
Historia de los. Arabes , que $e contaba de Cbristo^ 
de mil 7 noventa y uno. Todas las gentes y ciuda-r 
des de los Moros que quedaban en España , moyi»» ^^9^* 
dos . de .nuevas esperanzas ó de -miedo se >fNfiéfm 
ddMHDD 4e.^.ttf ando dgu|i44 por fueraa , Im, aim 
-grado por entender que las cosas de los Mofos que 
estaban para caer , podrían sustentarse y mejorarse 
coni el esfuecao y a)¿udd de Hali. ^Ni^gona fé hay 
enik» UrhflfWi4&fli«ifeaal ñiteipQ Mt»^ telfc- 
«Hu AaívelCapteanr AfrieMOreonM tes^Aiemis 
de un señorío tan grande ,como era et de los Moros 

TOMOYI. K 
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de Espafiift , 4utoo áías serSeooi' efi«t nóoásre y«t 
zarsie ctotodo , que gobemar en el otfo y como 

Teniente. Tenia ganadas las voluntades de la gen- 
te ; y si algunos sentían lo contrario , goardabaa se- 
tPéto é\ 6dio \ y en públ^ico le adulaban ; que tal ts 
la coiráicícii nte loa bámbties^ Con císto Uañióse Mi- 
ramamolin de España , nombre entre los Moros y 
apellido de autoridad Real. Demás desto los Reyes 
Moros vque por toda España erao- tributarios 
Réy AIoiisó ycoofiádos ^ amvo Rey , MM 
^uita4tf*la servidtímbj^é y la máseára> y desperta*^ 
dos con la esperanza que se les presentaba de la 
libertad 9 no querían pagar las .parias como acos* 
tund>rabáa'cada iin Mo* fiste érá^el' «cadade iai 
ces^ de EsfiaSd.' ' • '"-^ ^ • { ^ ^ i 'I - " 
' i'orígeqdf ii ^ ^"4^ SuFia pof^elWu^zo dé lo's Chrí^afitís 
'^¿nMu^ ^e eomenaó la {^ésrra sagfada ^ lamQst3Ín3a por la 
ttdcjcfUHúfiiii. |rioria y grandeza de la^ icOBáa^qtie siicediéroa,y 
por la conspiración de todas la$ naciones de Euro* 
pa contra los muy belicosos Reyes y Emperadores 
del Orien te. ^lerütóierti v ciudad famosa por su an- 
*ttoUe^^^y^mit^^sáMÍa'-itor él h&dini^ 
^ ' "t da y muerte de Ghristo Hijo de Dios, estaba cop(^ 

• der de gente bárbara , fiera y cruel ; padecía por 
esta causa una servidumbre de cada dia mas gra- 
ve. Un- hombre llamÉdo Pedmv de'*iu>blet Uaagc^ 
«fáturalide Amiefís en Francia , y que eafisu me»* 
edad con el exercicio de las armas había endureci- 
do el cuerpo « llegado á edad de varón , por desprer 
do de lak <:osaa humanas pasat» m^Tida eo el ye^ 
W>. Este' fué pór su devoción í Jerusaltákrpafanri* 
íltar íqiíoWos lugaífés , y asegurado entre los bárba^ 
ws posr^^ pobreal^^ ttalvestido^^ au rostro conten- 
«ibtt y Féqueía etlatura ^ tüvo bftt de miraUo ut 
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do y calar los secretos de la tierra : consideró quait 
ms^^i i}^vqiM).. crueles Xmb^ÍQk puestrqf^>:M 

Obispo ídfe Jemaalemfiimoot lfaitfMk»«lfiego<H^ 

tre los dos ^ y con' cartas que le dio para el Sumo 
Poa(iace y amplísima comisioa^^jQ la vu^ta i>ai;« 

las cartas del Pg|.rLirchá , afligióse gravemente* por ei estado 
Abrasábale la afrenta 4e la Religiop Christiaj;va; los Christlanos 
qiie aqueUa tlew lei) qv^quedáron impresas la^ pi^ ^ Jeru»ieiu. 



f'.ut* Wkl • 



íBo Otro tiempo albergo de la santidad ^ ^stuvie^e 
]r€inna de moradores ^ falta? de Sacerdotes y de todo 
lo al. Que lof bilcbaros no solo contra los bombres, 
sioo cootra la mtiáaá éñ los ItJjgares aagmlop hir 
ciesen la guerra con óáio perpetuo y gravÍ3une 4e 
la Christiana Religión sin que nadie les fuese á la 
inaiu»«.£9t$|. i^eog^if^ttq^j^xaba ^tj ^.^4^cia ipto- 
lerable. Lqs .£.mf^ra4<^i.^fi«!gl» 4ve<^^ 
ayudar por caerles €sto mascerca ^ y por eliniedo 
y peligro que corrían á causa de los Turcos que los 

tenían á la8pima^tí««*e.Wrb^fa»PfUe^^^ 
l^%iadp 4e.€tiAcms>^^<>trfl9 
rstbañ 4e lat agtiias yrComiKieSf 14>9; r^yuQs^de Qcf 

cidente por estar léjos sin sospecha y sin recelo , no 
hacían caso deLdaqo común , y de niaguna cosa 

ménos €uidahaii:jqii«;,4e:iajiwimá,j,^«^^ 
ReUgioo7i<kl.Clvistlanismpi. n .r > t i ? k 

El Pontífice Urbano^ aupque congojado con e^ cIn?u?Jd?sí 
tos cuidados y dificultades, en ninguna manera se ¿^"pg^.'^SSl 
d^nimó ^ doterminóse iateotar una cosa dificulto- ^rar sobre 
^ en la aparencia.^ ipefQieftiefi^o sáluteble. C«m»- 
i losSeOcw» J PwWp§ de . todo. el. Occidente 

Ka 



Digitized by Google 



148 HISTORIA D£ ESPAÑA, 
^ra hacei^ Concillo y tratar en él lo que i la Re» 

ligion y á la Christiandad tocaba. Dende como con 
trompeta pensaba tocar al arma , despertar y in- 
ftafttar los^áoinM d(e t€KÍosaoírCtirlstíaiids44d«iier¿ 
ra sagrada , éonfiado qoe á tan buena empresa 06 
faltaría el ayuda de Dios. Señaló para el Concilio 
á Claramonte , ciudad principal en Alvernia y ea 
Francb<'£bti^tat)tb qaeie8tas cosas se moVkn ea 
Itália (3^ efi< Fratitía y con einbaiáidas que el Pon* 
' tMce enviaba á todas las naciones las convidaba 
■ ' para juntar sus fuerzas , ayudar á la querella co- 

mua con consejo. y coo lo demás , y que con el apa** 
táití itfesia jpieWa útáiiá* demár pi^vkicias^; en 
fiflípafiá te« toiia9'dr)tí5*CÍffiktíflai)^M($eoraha6 

parece andaban cercanas á la caída por la venida 
y armas de los Almorávides» Nunca ai con mayor 
Ímpetu «ei^UEii la guerra « «rcoa niayor peligro de 

Bs]lafe. ■ '.i'í-H.íi / 'i* '1*. r )' ? 'r í • .... ; 
8 Los Moros Ensobet"bedda«aquellage6<e fiera y bárbara con 
J¡^!l"dc?oií '^^ progreso .de las victorias y próspero «uceso de 
4^4rt!£di^ sus enipresas « y coo el iibpérto que se lea juotára, 
fSicbíLtir^i *>iftMteados y arraygados eo Espafia%» » volviétoo 

contra los nuestros las armas. Entran por el rey no 
d^ Toledo i: ^)eléñ á ñiegó y i sangré toda aquella 
GdiAai«áV^ridb&ói¿]^ 'saqtte«M^ se Ies 

ponía delante;! en particular sé apoderámo de las 
ciudades y pueblos que en aquella parte y en los 
Celtíberos había dado á Zayda su padre en dote, 
es á saber Cuenca ^ V^és , Huete. ' Envió el Rey 
S^MMié é >M6@ri«iW di^te^^ Condes^ 
qué fuéron D. €atds sú cuñado v<Xi$ad6 C6i(i' sil 
hermana , y D. Rodrigo con un buen exército que 
Íes dió. V liaron á las manos con los Moros : fuéron 
4<tt£^ini^UoÍP¥encUdb Mteilí^ty'iiCibaiatailos cter- 
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ca de un pueblo llamado Roda % que se entiende iia- 
ma Plinio Virgao , puesto, entre el rio Guadalquivir 
y el mar Océatio. El Rey D. Alonso movido de tan- 
tos daños, y por el recelo del peligro mayor que ame- 
nazaba , entendió finalmente el grave yerro que hi< 
zo en llamar á I09 Moros. Acudió con nueva diligen- 
cia á reparar el mal pasado y los males : hizo en 
todo su reyno kvaatar mucha gente , y juntados 
socorros de todas partes , formar un grueso exérci- 
to. Muchos de su voluntad vlniéron de las provin- 
cias comarcanas i ayudar « movidos por el peligro 
que las cosas de los Christianos corrían. 

Cerca de Cazalla, pueblo que cae no léjos de 9D«puesccr* 
Badajoz , se dió de nuevo la batalla de poder á po- 
<ler : los Christianos quedáron asimismo vencidos 
(grande lástima y menguá) y muchos deUos muer- 
tos en el campo. Sin embargo D. Alonso no perdió 
en manera alguna el ánimo como el que ni por las 
cosas prósperas se ensoberbecía , ni jpor las adver- ^ 
sas se espantaba. Con gran presteza se rehizo de ; ^ 
fuerzas , y con nuevos socorros aumentado su exér- ■ • ■• 

cito rompió y entró por fuerza hasta Córdova , hi- 

to estragos de liomhxes y ganados « sin perdonar i, 

Ibs edificios n? los cámposV EÍ tyrano desconfiado 10 atoo» 

• * , acomete A Ccir- 

ae sus fuerzas por habérsele desbandado el exérci- dova , y nbiíg» 
to que tema , tortincose dentro de Córdova , ciudad te parias, y re- 
grande y muy íiierte : solo hobo algunas escaramu- tr^bum^cfe^ 
sas y rebates. Aconteció qoe Abdalla de noche cón Jjy»**» 

número de soldados hizo contra los nuestros una 
encamisada ; mas los Moros fuéron rechazados y 
muertos, preso el Capitán, y el dia^íguieiite en « 

2 De un pueblo llamado Roda. Esta batalla se dió crt 

el año 1084 , según el Chronicon de Burgos' y Anules Compás-^ 

itianos, áiuQs de eatcai ios Almorávides ea ii^spaóa* LostsctU 
TOMO VI. K 3 
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presencia de ios Moros que desde los adarves mira* 
lo quq pasaba , fué hecho pedazos j qtiema4o 
vivo , y con él otros sus compañeros : castigo cruel; 
pero Li desgracia de su suegro Benubct , y la pena 
que della el Rey tomó , escusa y alivia aquella, 
crueldad , y aun hizo que fuese la alegría de la vic-. 
toria mas colmada* £1 Moro Hali cansado del lar* 
go cerco se rindió presto á todo lo que le fuese 
mandado. De presente le condenáron en gran suma 
de dinero, y que para, adelante en. cada un año pa-^ 
gase cierto tributo y parias. Con esto le dexáron lo. 
qué le tomáran , como á feudatario de los Reyes de 
.... Castilla. Principio muy honroso para el Rey Don 
Alonso , y muy salu4able para \z provincia por ent 
tenderse con tanto , qiie las sirmas y fuerzas jite 
aquellos bárbaros podían ser vencidas , domados sus 

biiüs. 

iijuMpbj»- Ordenadas las cosas de Andalucía^ la guerra 

n a España coo ^ «^«.t • « « ^n. 

un rxé citu for- rcvolvio co^tTa la Celtiberia parte de Aragón. 
«podñfi d/t<v! cáron Zaragoza , y con grandes ingenios lá com-» 
%^\^áT\^ batiéron. Los ciudadanos no rehusaban de pagar ca* 
■ da un año algunas parias , á tal empero que el Rey> 
|DS ;recibÍ!Bse debaxp. de su amparo , y; que luego sio: 
bacer da^ se partiese dé aquella cpiparca. Erai 
honroso este asiento para el Rey , mas para noaW^ 
zar el cerco prevaleció el deseo y esperanza de. 
apoderarse de aquella ci^udad, ósAo ^ue^|X)r pre-. 
pender cosas grande^ y no contentarse^ con }o. razona*; 
ble se perdió lo uno y lo otro. Porque JuzepKaper-: 
cebido de nuevo exército de Almorávides, dinero^> 
infantería , caballeril y de todo lo al para, la guer* 

tores antiguos no hablan , ni de la rebelión de Ali , ni de los 
demás st^cesos de este General que cuenta Maiiana^^e ca<% 



4t tasMONI. 
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necesario, dé Africa pasó á España espantoso 

.y feroz con intento de reprimir los désenos de Ha- 
ll , y castigar su deslealtad , y de camino rebatir 
:las. fuerzas de ios Christianos. Su venida se supó 
en un mismo tiempo en ia ciudad y en los reales : i 
los Moros con esperanza de mejor fortuna puso 
^nimo , al Rey D. Alonso forzó por miedo del pe- 
ligro y de mayor mal alzado el cerco volver atrás. 
I^aa. armas dé Juzeph procedían prósperamentei 
porque de primera llegada se apoderó de Sevilla áb 
el tyrano Hali estaba , al qual cortó la cabeza; tras 
esto luego Córdova se le rindió. Á exemplo destas 
dos ciudades todas las demás del Andaluda , y aim 
todaa las que en Espafia re&tabán en poder de Mo* - 
ros , en breve se pusiéron debaxo de su obediencia, 
y tomáron su voz unas de voluntad , otras por fuer- 
;2a. Algunas asimismo , coañadas en el esfuerzo y , < 
.prosperidad del nuevo Rey , sacudían de sí el yiigo - 
del imperio Cliristíano^ y no querían hacer los ho- 
meaages acostumbrados, * Í 

/ No parecía el Rey D. Alonso debia disimular ttikmkViM 
aquellos desaguisados^ ni descuidarse en el peligro 
que amenazaba ^ por juntarse de nuevo á cabo de e^Mm 
tanto tiempo las fuerzas de los Moros de África 
con las .de los de ¿sp^üa en perdido de los Chris« 
tiaooi. Acordó pues ganar por la mano v y dalles 
guerra con todas $us ftierzas. Mandó hacer todos ^ 
los apercibimientos necesarios : juntar armas , car 
ballos, vituallas, dineros: acudir á la guerra no 
solo los legos , sino los. Eclesiásticos : alistar solda^ 
dps üyevos y viejos : procurar socorros 4e fuera» 
Muchos extrangeros movidos por el peligro de Es- 
"paña , y encendidos en deseo de ayudar, en aquella 
guerra ^ de su voluntad . viniéron , e^ especial ^de 
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igíi HISTORIA DE ESPAÑA. 
.Francia h entre estos Raymundo ó Ránaon hermano 
del Conde de Borgoña ^ y su deudo Enrique, el qual 

dado que era natural de Besanzon ciudad antigua- 
.mente la mayor de los Sequanos en Borgoña , de 
4londe le Uamáron Enrique de Besanzon 6 Besonti-' 
tOo ; pero era de la casa y linage de Lorena , y ade^ 
lante fundó la gente y reyno de Portugal. Vino asi- 
mismo otro pariente de Enrique llamado Raymun- 
do , Conde de Tolosa y de San Egidio« Seguía á es* 
tós Señores buen golpe de gente Francesa : solda- 
dos valientes, de grande y increíble promptitud 
para acometer la guerra. Acudió demás destos Don 
lancho Rey de Aragón , el qual bien que era de 
grande edad , tenia brío y ánimo de mozo , y muy 
aventajada destreza adquirida con el continuo' «isH 
de las guerras que hizo contra los Moros. 
isEicxéciM De todas estas gentes se juntó y formó un 
deioschrisria- exércíto ffluy luctdo v grande • tanto que no dudá* 

DOS entra en Aa- . 

dalucia shi que fon acometer las fronteras de los enemigos ; entra* 

1( s Moros se a- , *Aii / 

trevau á reste- ron adcHtfo cn el Andalucía , hicieron estragos, 
sacos y robos en todos los lugares. No se descuidá- 
ron los Moros de iiacer sus diligencias. Cerca de 
m lugar llamado Alagueto ^ se juntáron los reales, 

y se diéron vista los unos á los otros. Juzeph por 
no ser igual en fuerzas , como caudillo recatado y 

3 Vinieron y en especial de Francia. — Después que los Al- 
morávides entráron en ia Espafia con fuerzas tan poderosas 
]Mira combatir contra los Christianos , D. Alonso VI pidió so* 
corros al Rey de Fraiick^ el qual le envió algunos Señores. Im 
venida ()e estos Principes franceses fvé anterior al tiempo que 
sefi'alá Marliana ,'pues se faalláron ya segjun el Chrmucün ¡m» 
iiiano en la fiimosa batálla de Badajoz. Y asi es preciso que 
llábi^dose dado esta batalla en el afio 1086, como hemos di-- 
cbo, el socorro de los Principes Franceses y el de las demis 
tropas auxiliares llegase este mismo año. 
4 Cfrc^ de m hgar tíamado Alagatto* ^ Alagueto ó Al^^ 
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LIBRO DÉCIMO. 1 IS3 
prudente , escnsó la baülla : so partida toé seme- 
jante á huida , lo que dió á entender la priesa en 
el retirarse y desamparar graa parte del fardage. 
•Pareció al Rejr D. Aloosa que con la huida del 
Moro se debía cotiteiitar , y no aventurar la repu- 
tación que con esto se ganára ; además que su exér- 
cito , como compuesto de tantas gentes diferentes 
en lenguas , costumbres y leyes , no se podía entre- 
tener largo tiempo. Acordó dar la vudta á la pa^» 
tria con sus soldados cargados de despojos , y ale- 
gres por el buen principio. Las armas de los Almo- 
rávides después desta afrenta y desmán sosegároa 
por algún tiempo « démis que á Juzeph ñié forzo- 
so acudir á Africa y ocuparse en asentar el esta- 
do de su nuevo rey no. ' " ' " ; 

Ei Key D. Alonso no se descuidaba en el ea- 
^taoto de aparejarse, por tener entendido que j4tnmhUM 
muy presto volvería la guerra con mayor fuerza ^ai*'^!*"!» 
que ántes. Determinó hacer nuevas alianzas, y ga- ^ucp^í'^^r*!? 
nar con esto y obligarse las voluntades de los Prín- ^"¿¿J*"^®* 
cipes estrafios ; en particulaf '<(H>ñ aquellos tres Se^ 
fiores qué viniéroli de Ftatieiá , para mas prend^í* 
líos , y en premio de la ayuda que le diéron y de 
sus servicios , casó otras tantas hijas suyas. Con 
Ramón Conde de Tolosa casó Do&a Elvira , con 
Enrole d^Loi'eaa Dofla TeTim',*amba:¡s"liábÍdaii 
fuera de matrimonio, como arriba se ha dicho, 
pero criadas con regalo y con aparato Real , y con 
esperanza de gran estado. A Ramón el de Bqr- 
goña dió por muger á Doña Urraca su legitima 

Cocello , comu quiere bandoval , no era un pueblo, sino un 
partido, distrito ó región que comprehendia parte de la Kxtre- 
inacfara:^ déPortujgal , «n la qual se hallaban las ciudades de 
.'Ébora » Badajoz , Jarisa , M^fUU» S*nuraailf , ^ne hoy 
Alemán , y CoflAk < ' . . 
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T54 HISTORIA DE. iSBANA. 
hija ^ : ttóste .Fría^ipe :sft áisex^xcedáScá y pobló 

la ciudad de Salamanca por mandado del Rey su 
suegro. Demás desto con el Conde D. Rodrigo casó 
Doña Sancha hija del Rey y de Doña Isabel su miH 
-ger : deste<dik!eo que^di^faiten.los Giroós^ , Seño» 
mde'gmde y antigua oobl^aien España^ A Don 
Enrique señaló en dote todo lo que en Portugal tec- 
nia ganado de ios Moros con título de Coade^ y coa 
condicioQ que fuese ,yaaaUo de los Rqres. de Casci» 
f- Ha ^ y .vieiiese'i. Ims ooite» del reyno ^ y i la guert» 

ra con sus armas y geaies todas la& veces <jue fue- 
se avisado, 

tg 9. Boriqoe Mstos fuéroo los príaclikjQs y h¡s 2aojas de 
dSc2r5ífia^ aquel nuevo teyoo de.Poftugal : apellido que tomé 
tesa ♦ 9s hícho poco adelante deste tiempo ^ y le conservó por mas 

Conde de Por- *^ r j r 

tugal, y es el de quatrocientos años , en que tuvo Reyes proprios 
te icyin. . 4escendiente9 deste Principe y primer fundador sut- 
yo. A D. Ramón de Borgofia dió .el gobierno de 

Galicia con título de Conde ^ nombre de que solían 

usar los Gobernadores de las provincias , y en do- 
te la esperanza de suceder en el reyno , si faltase 

acasa.el lafante^D. Sanebo bvo del Rejr« Al Coode 
' de Tolosa diéron en dotemuohas preseas y joyas» 

gran cantidad de oro y de plata , ningún estado en 
rEspaña.por tratar de volvexse á Francia ,jdo: poseía 
ffftútíiK^ ^tterra».y gran ditado^^ Piiédese . sQ0p0cbar 

quc'la eiisma Táloiaa ^se le iUó ensote tsomo sujetU 

5 Dio por rnuger á Doña Urraca su legítima hija. — Estas 
.bodas se efectuaron en el año 1092 6 93, en cuyo tiempo Do»- 
fia Urraca tendria trece ó catorce años , pues D. Alonso VI 
casó con Doña Constanza ántes del año 1078 ó 1079. ^ * 
: ^ ^M^deffi sospechar qut ía-wm^Tihíi^ ^ Ko kil faaip 
.damento ninguno, ptr» fwmM-tm^^P^^ 9 pdrqvf Sani- 
cho no eonqjuistó pata slios domi«|p8 M Goqde de ToIos«» 
•tino ^ra rcstal^ewi 6u p4tl«fi|e D. Sancho» Duque d^ Gm- 
Cttfia , en lo$ estados que este Conde le heMbiiisiiqMo* \ . 
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LIBRO DÉCIMO. ^ i^S 
á estos Reyes , según de suso dos veces queda apun- 
tado. Quien dice que por las armas de D. Alonso 
el año mil y noventa y tres se ganó la ciudad de j^q^ 
Lisbona. Si fué así ó de otra manera , no lo sabría 
determinar. Á la verdad no pocas veces aquella 
ciudad se ganó y se perdió como prevalecían las ' ' ' 
armas ya de Moros , ya de Christianos , y última- 
mente se ganó de los Moros pocos años adelante, 
dende el qual tiempo permaneció perpetuamente 
en la posesión y señorío de los Christianos, , j f 

^ CAPITULO II. ^ , 



E 



Corno D. Sancho Ramírez Rjy de Aragón 

fue muerto. . .rr : 

1 año siguiente que se contaba del Nacimiento , Nacimiento 
de Christo mil y noventa y quatro , fué señalado prit^^Rir*»*- 
por nacer en él D. Alonso hijo de D. Enrique el Portugal, ^ j 
de Lorena y de su muger Doña Teresa , el qual con ^^94* 
sus armas y valor dió lustre al nombre de Portu-. 
gal. Estendió su señorío , y fué el primero de aque- 
llos Príncipes que tomó nombre de Rey por per-, 
misión de los Pontífices Romanos , en que se man- 
tuvo contra la voluntad de los Reyes de Castilla.. 
Pero el mismo año fué desgraciado por la desas- 
trada muerte que sobrevino á D. Sancho Rey de, 
Aragón, á<juien asimismo deben los Aragoneses lal 
loa no solo, de haber. bien gobernado, y conserva-, 
dp aquel reynf^ conüo lo hiciéron sus antepasados,: 
sino de le dexar acrecentado y colmado de todos, 
los bienes. Él fué el primero que de los montes ás-^ 
peros, y encMng^itradQS :» JÍo log Reyes pasadps defiear 
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dian su imperio y señorío no ménos confiados en la 
maleza de los lugares , que ea las armas , abaxó á 
bs campos raso» y á la llanura « y ganó por las 
armas gran número deciudades y lugares. Di6 guer-^ 
qíistas'dei^Rey cootinua á los Reycs Moros de Balaguer, de 
Aj^tnehodeA- Léj-j^a , de Monzon , de Barbastro y de Fraga ; y 
vencidos « los forzó prkneranaente que le pagasen . 
pailas vdespms con un: largo y trabajos cerco to* 
mó á Barbastro, noble ciudad puesta junto al rio* 
Vero , de gran frescura y deleytosos campos. La 
fortaleza de las murallas espantaba , mas la cons-^ 
Canela del Rey y\ de los ^u^^s^ venció todas las di- 
ficultades: : como de todas' partes arremetiesen , y 
la furia no amansase ni afloxase de los que olvida- 
dos de las heridas, y menospreciada la muerte^ 
pretendían apoderarse de laquella plaza , fué entra* 
da por fuerza y puesta á saco. 
' T - * í ' Salomón era á la sazón Obispo de Roda, otros 
feuddídSso? le llaman Arnulpho ; lo mas cierto que á los tale* 
gfíSÍSSr Obispos de Roda' quedó désde entonces sujeta M 
Iglesia de Barbastro : item que en aquel' cerco mu-' 
rió Armengaudo ó Armengol , Conde de Urgel , por 
donde le llamáron Armengol de Barbastro ; que 
fué )a causn lior el deseo de vengár aquel desastre 
y satlsfiicerse (ca era' suegro del Rey padf^ ée la' 
Reyna Doña Felicia) de maltratar los moradores 
de aquella ciudad al tomarla, y que la matanza 
fiiese grande. Bolea , que es un pueblo á la raya de 
Navarra en los Ilei^gieteft á la ribera del tío Cin-* 
ga , do duró mucho la guerra , se ganó de los Mor- 
ros. Al tanto Monzon , villa fuerte en aquella co-^ 
marca por su asiento: y por el alcázar que tenia/ 
coa dtros pueblos y castillos que' sctíá largo con-* 
tallos. Fundóse y poblóse fistella' por este tiempo^ 
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ttk Navarra : pequeño lugar entonces ^ al presente 
ciudad aoble en aquel reyno ; y porque el Rey Doa 
Sudio Iratatia át ir sobre Zaragutea , cinco leguas • 
mas arrib^de-aquella dudad á la riberá de Ebro 

edificó un castillo llamado Castellar para efecto dé í 
reprimir las correrías de los Moros , demás desto 
para coa ordinarias salidas y cabalgadas que deiH 
4e queriá m blcieseii , tener todos los alderredore^ 

trabajados ; en que pasáron tan adelante los solda«^ 
dos que puso en aquella plaza , que quitados loi 
bastimentos á la misma ciudad , muchas veces pa-^ 
sccia tenerla cercada. . > '» 

En los pueblcis dicfm antiguamente Vasceta- rtS"e*s!°jSn 
nos se edificó la villa de Luna , en ninguna cosa u Pefia se 

*^ exime de la ju- 

mas señalada que en dar principio al linage y fa- risdiccioad«io- 
milia de los LunUs ^ iñuy ilustre y muy antiguó eá 
Aragón. La cabeza y áindador deste linage ftié 
Bacaila , hombre principal , á quien D. Sancho hi- 
zo donación de aquel pueblo : Rey que fué verda* 
deraménte gi-ánde J y cbn el lustre^ dé- todas la^ 
virtudes esclarecido , y sobre todo i^ftálado en pié* 
dad y devoción. Alcanzó de Alexandro Segundo 
Sumo Pontífice que el monasterio de San Juan de . 
la Peña coa l<^id«tiiás de éú reyno fuesen exitoip^ 
tos de la jurisdicción de los Obispos. Alegaban jpof 
Cabsá desta exémpcion y para alcanza] la la codicia 'í"**' *^ 
de los Obispos , que se entregaban libremente en 
los bienes de los monasterios. * A la verdad las eos- 
tuoftbres délos monges en aquel tiempo (de que 
San Bernardo se quexa ) y sus deseos se inclinat^n 
demasiado á pretender libertad , tanto que de or- 
dinario sus Abades impetraban privilegio para 
usar de las insignias de los Obispos , mitra y bácu* 
lo « muceta en señal que teniái autoridad Obispal: 
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camiao javent^dp yjxd».pm ser «xtoiftotde 1m 
Ordinarios, . , • 

5 T>. Sancho ae ' El pecado dc codícía que se imputaba á los 
sirve de los ble- ©bj^pos , UDíü)ieu. 4ÍQiaxwaba*. di .J^ey,x cstQ íué *ÍQ 



p^'^i»s e^<» libremente metié la'mano ^a los bienes Edeutei-p 
eos y preseas de los templos. Parecía escusarle ea 
parte }a falta re dinero que ;;eoia« la pobreza^» y 
grandes; gastoa d^ la ipteicra^ además de ..muí 
huJa-^eríB^árd^ Gregorio: Sumo 9on\íñup ^-ttk 
que le concedió facultad para que á su voluntad 
trocase, mudase y diese á quien poi bien tuviese 
Iqs dijezQios y rentas de las Iglesias que ó de une* 
va Jiieseo edificadas in ganadar;,de -los Moaos* Sin 
embargo ¿1 c(m, ilustre exemplo de n)odest¡a paaftT 
tidad algunos años ántes deste , añigido del escrú- 
pulo que dc ,aquel hecho le resuV^^ y p^ra sose- 
gar la mummrawfi 4^1 p^eblo ^C990a4ft por aqtte^ 
Ha libertad ^ en üoda en ta rigleria de Stfn Vi¡Qt0T 
ri a n delante e} altar de San Vicente con grande 
humildad^ gemidos yvJágirlaias pidió de lo hecha 
públiqamente pefdoni;.apaiií^9dQ Remendarse. Ha* 
lióse presente Raynmipda H^acio Obispo de 
aquella ciudad ^ al qual mandó restituir eoteramea^ 
te todo lo 4jVie le fuera quitado. i ' 

6 Pone útíok 

LoiS .prjnGipes^Ufi en nuestr^i^^^ad siguen ia^ 
pisadas desle Rey en apoderarse de los bienes 
Eclesiásticos , dd>rian imitar su penitencia ^ por la 
\ . ménos temer su fin, que fué de la manera que se 
dij^áé Caatiaua^ en su costumbre:«|^ trabajar coa 
gii^rrji cpatiilua ji los Jiforps>, en pasticiilar á Ab-r 
derrahtnan Rey de Huesca 2 habíase apoderado por 
las armas de todos los lugares de aquella comarca, 
y tomado que iwibo también i; Moatai^goa t puer. 
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hlo qué eMá vna legua desaquella ciudad , procu* 

raba fortificalle con grandes pertrechos para des- 
de allí molestar continuamente aquellos cii^dada-* 
nos de Huasca» No paró aquí , sino que^úkiiáamen^ 
te juntadas- sus gieutes «'^uso sitio sofare aqUelladui^ 
dad» En los collados al rededor repartió sus guar- 
niciones con intento que nadie pudiese salir ni en- 
trar. Los reales priucipales puso en un montecillo 
6 tecnésfeoi , que desdé aquel tienfio del aombu^ dd 
Rey Hmnároh Pcsyo de Sancho/Era la eiudád muy 

fuerte , y como reparo por aquella parte de todO 
el señorío de los Moros ^ no de otra manera que lo 
fué en tiempo de los Romanos , quando por^mtis»» 
ttanle-siii^ttaleaX'fai'IUMiiároa antiguaménté^ cio¿ 

dadiveiieedora. £l cerco iba ^ la larga, y no se 
podia ganar por fuerza. ' ' • • ' . Ii 

Los de Huesca tratáron con D. Alonso Rey de f ^ ^«^'^o 
que los socorriese» Acostumbran los R«-, ftan^y 
yes , quaodor sé>miiC8ti:a espevanaa de provedio; 
procurar nías su3 particulares intereses que tener 
cuenta con el deber, con la religión y con ia^ íá- 
wa X otorgó con sil: petición. Era cosa afrentosa 
ayudar á los Moros al-desciilnertoir.pareciólebiiei 
consejo acometer por la parte de Vizcaya las tier- 
ras de Navarra , y atiesto divertir las fuerzas dt 
AraigiMi vy baoer ^jo^flo ifiiesen bastantes para la 
wá y 'pafá la^otra' guerra i;envjdpaca'e$té efedi- 
to al Conde D. Sancho* Saliéronle al encuentro los 
Infantes de Aragón D. Pedro y D. Alonso por mait- 
dado de si^^^padre el Rey D.^Sancho, que fonaáhm 
ii^los enemigos ahí hacer algmr^fectófitohier afrás^ 
Tridemf lo conmiaado; %l cevca ibaf adeiante , y 
se apretaba de cada dia mas quando sucedió una 
fraude desgracia* £i Rey Sancho cansado del 
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liU!ga.cerco andaba mirando los muroi dt la tíiis^ 
dad; y. como adviniese un lugar i propósito por 
do le pareció se podría acometer y entrar , estén* 
dió el brazo para le mostrar á los que le acompa* 
fiaban : flecháron una saeta dfil adarve ,al mismo 
punto , que le hirió deba» del mismo brazo.^ Ja 
berida fué mortal , los naturales decian ser cast^ 
y venganza de Dios por los bienes de las Iglesias 
en que puso en otro tiempo la mano» Afuriói qua* 
tro del mes de Junio : su cuerpo Ueváron i Monh 
taragon , y le depositároff en el monasterio de Jésu 
Nazareno que éi mismo edificó. Desde allí , ^ana-^ 
da la ciudad , fué trasladado á San Juan de la Pe- 
fia 4 donde por k> méw» se; muestra el sepulcro de 
DoSa Felicia su muger ton su letreio ^ que Mle^ 
ció los años pasados. * 

Sin embarco los hijos como les fué mandado 
bijo le sucede por SU padre Ueváron adelante el cerco « determi- 
¿¡¿^oteci t¿ Aado9^ de na partirse, de alU ántes de vengar aqud 
^ desastre y destruir' aquella dudad* D. Pedro en vi- 

da de su padre se llamaba Rey de Ribagorza y Sor 
brarve , y de Berta su muger á quien otros llaman 
Doña Ines^i lenia.ua bijo de su mismo nombrep 
>4ttros le dáa nombre de IX Sanchow Al presente él 
Abismo poír la muerte de su padre heredó todos los 
demás estados : á D« Alonso quedároo algunos pue- 
l>kM» menor de aus^ienaancis que se llamó Doo 
fiaairo « en monasterio de San Ponce de Td«ei\ 
puesto en el territorio de Narbona á las riberas 
del rio Jauro , tómára el bábito de monge con me-r 
/BDsprecio de las cosas humanas jr por maodadoide 
au padre, oooMi se estiende pom pri^idk^ qa^ 
á afio pasado el mismo Rey dió al Abad de aqiid 
convento , llamado Frotardo , en que le hace áaoi^ 
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cion por este respeto para sustento de los monges 
d^'gtmiea posesioftes , defaew y faercdadcs. 

£1 cerco de Huesca idtirók iiiiicho^ no tnéo€¡> 
que seis meses como dicen* algünos , otros pretén- cJn¿?**¿e^*ca- 
den que paaÓLjde dos años. Los.cercado» cansados ^^^J^^ 
de- tantos :iiiaiés^ y rediscidíls -á-^estmná* faha de tianos van ^ 
maotetiiinieatos ^ llamaréii en aa ayuda a Almoza^ 
ben Rey de Zaragoza , y á'D'é García Conde de 
Cabra , y.á .otra^ñor principal que se decia Don 
Gonzalo ^ ca etiiaqiifBaireiini|^a'.de ti^jx)» y es4 
trago de cpstxunbres áO'se teaia por^escrúpulo que 
Christianos ayudasen á los Moros contra otros 
Christianos. D. Gonzalo no fué aliá , pero un buen 
oúmero de lossiqnMique envió ^ y.^iCondñ D. Gar-«. 
cía se juotá^ cteiiel. Rey ¡Moró v qué con |;iaii 
diUgencia tenia levantada una grande morisma , y 
partiéron con estas gentes de Zaragoza. Estaba sel 
negocio en grande rie8go;y casi estremo. £1 mismo 
D. García quidr coa. bneíi ioii|io^j& con muestra . 
fingida délamnCad atnooeltdf al memi Rey. D; Ple^ 1^ 
dro , y le avisó que si no quería perderse, alzado 
el cerco , diese luego vuelta á su tierra» Prevaleció 
contra el miedo el deseo de la honra, y el bomena* 
ge con que los hermanos se obligáron i Éa padre 
la hora de su muerte » de no desistir áaies de tomar 
la ciudad. ^' , 

Ks t i é ndgae junto i la ciudad vna llanura Ua- 
mada Aledraz, muy conocida por el suceso desta 
batalla. En aquel llano se determináron los Chris- 
tianos de encomendarse i sus brazos y á Dios, y 
para le tener mas £&vorable por medio de sus San^- 
tos tmé^on ¿los feáb» d ciierpo de & Victorian» 
Demás desto la noche ántes le apareció al Rey una 
visión de persona mas ^e humana^ que le anqLones^ 

TOMOVI. L 



fatnos? batalla 
ea Aicorgi. 
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taba con grande áaimo diese la batalla seguro de 
la victoria* fin lá vangiianiia ibael iafantelX^lofh' 
so , en la retaguardia etintsmo^Rey , el oieppb de 
la bataila encomendó á Lisana y Eacalla hombres 
miiy nobles y vaiieates: la €}abailerta>puso por frea- 
/ te» Estos comeoaároa la.peléa: siguiéronles los eft< 
tandartes derla infantería. Los bárbaros: coa su mu- 
chedumbre henchían ios campos y valles comarca^ 
nos. Cerráron ios esquadrones : la pelea fué muy 
brava ^ ninguna en a<)uel tiempo ni de mayor peli« 
grp, nl«ide nias(d|íchoso fto«-No sé^ofa for todo el 
icainpo smo gemidos dé los que caían, vocería de 
los que peleaban, estruendo y ruido de las armas. 
Era cosa digna de ver los hombres y vias mugares 
desde loa adarvés pitaban^la peléai^ y como 
iban lait cosaS'de^ los 'MoñB\i. vetes 4e)iiibs¿rab^ 
alegres, á veces medrosos. • • • 
II F! erércuo • Dufó la pelea hastA que cerró la noche sin en* 
M^m^'y chrf^ tcndeTse del «odoi- ni. declararse lá' victoriá por 
ÍTpZ ZH^ niAgtíüa /de lar partPwL ht» nuestros rsofcrepujaban 
en la causa, esfuerzo y 'destreza del pelear: el nú- 
mero de los enemigos era mayor. Estuviéron ar-^ 
mados basta que amaneció el dia siguiente: tan 
grande era el deseó de volver i. la peléa , y aun él 
miedo no menor que entrára en el ánimo de los 
Christianos. Con el sol se supo que los Moros, des* 
amparados los reales , con su Rey ilfanozabeaá to- 
da priesa se rétiraban i Zaragoza; Signiéron el ali 
canee por la huella , sin cesar de matar y prender 
á todos los que hallaban ; en la pelea y en el al- 
cance llegároh los moer tos i quarenta mil; De los 
nuestros apénas íaitífínmhiil, pocos -eñ núniero*pa<- 
iia tan señalada victoria, y personas no de mu- 
cha x;ueaia ni, por su üaag^ ni hazañas*. £1 Conde 
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García fué preso : después de la pelea recogié- - ' ■ ' 
ron los despojos: iMi oampo8::Guhiertos de: cuerpos < 
miieixos,!aniuMv ^ropa/ caballos y . jidénibr^is cdr^ 
tados, pechos atravesados -con iiierro^ la üerra te^ 
&ida4y<baDa4a de sangre* > ; u 

AlgonosL dkea tqiié/ San Jorge ñié visto andar g^^iJ^^^^^ 
éntrelas iacéi , y qué con su ayudarle ganó áque^ 
lia victoria ; otros que un cierto del linage de los 
Moneadas > que había estado el mismp día en la 
Sqria y ciudad de Antiocbia v anduvo} en i|is caba^ 
Uo cn^«stk fa^talhu £i<mlgó nútiigDi de ísaSístgm^f 
para hacer mas alegre lo que sé ciuehta, sude aña- 
dir fábulas á la victoria: bastará á nuestro ciien-* 
to i|ne lo que és vidrlsipiEi se jteciba poi venladw 
GoBRaiudan- lo» iutiices''eli*qiia4iíÉi:ádqla»te las 
HMSfHié k»iléyea?dé-JUagXBv{iáé#d»^^m 
campo plateado^ eti los quarteles del escudo qua- 
tco cabezas roxas con la sangre de otros tantos Re-** 
yes y Capila^y i'qiic^TOuriégott .«pn jestá bátalia^ qqe ' 
se i:''^Uez yocj^ de^Noviembie y ^el noveno 
día adebnte aquella muy noble ciudad, perdida 
toda esperanza de defenderse , se rindió* £1 siguíen- 
té mes 1 diez y siete líe Didenibre cbnsagráron la 
mezquita mayor en Iglesia. Hallár^se i esta consa* 
gracion los Obispos Betengarios íel que Bernardo 
Arzobispo de Toledo de Vique le pasó á Tarrago- 
na , como se dirá luego: Amato Prelado de Burdeos» 
Folch de Barcelona ^ Pedro de Pamplona , Sancho 
de Lascar « y con los demás otro Pedro, que se in- 
titulaba Obispo de Aragón y de Jaca^ y tomada 
esta ciudad se llamó Obispo de Huesca. £n el lu- 
gar de la batalla mandó el Rey edificar una .Igle<- 
siadeSan Jorge Patrón de la caballería Christiana. • 
Por el mismo tiempo se dió principio en Pam* 

La 
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is La sitia O- plona á la nueva fábrica de la Iglesia Mayor, cu- 
ca se tratada k JOS rastros todavid se véeo. Mandóse que los Ca- 
flónigos viviésea oonio:idigio808 cenferme i la- re^ 
gla de San Agustín': estatuto que de aquel princi- 
• * pió se guarda también el día de hoy, que son Ca- 
nónigos reglares y siguen vida común. £n el mis- 
mo tiempo que Pedro era Obispo 4e Pamploi^^ fué 
también GoüieísáQot Obispo de Burgos sucesor de 
Ximeno, aquel en cuyo tiempo la silla Obispal des- 
^ Oca^^idO'hasüaient^nces de muy antiguo tiempo 
^estuvo. Se tni8bii# á Aurgoi. hoá. Arcobt^os dé 
Tarragoim ^Totcde fTOteádia|i*>cajte la 
Iglesia de 'fiíorg^os leerá sufragánea: el pleyto du- 
m6 tiempo, y i f ué ocasíoiü .que iios ¿ontí^oes Bxmst* 
4m4)6rjiiaip6dettwGpiiferiaairiiieoiia^ nmv 
daseo qte«queM}ÍDfepado qúedéseolAplo ^iiirre^ 
conocer á la una Iglesia ni á la otra por Metro- 
politana ; lo quai se guardó por largos años hasta 
fue poooi há da jei^giéroaenrArzpbisfaitqSs^ \ a^X 



a Fué ocaihn que !ót Pontífices Romanos mandasen 

que aquel Obi^r^-^^ quedase esf-émpío. UrbánO ÍI en 1097 

declaró el Obispado de Burgos exénto de la jurisdicción de 
los Arzobispos de Tarragona y de Toledo , ios quales querían 
que fuese su sufricáneo : esta cxéncion fué confirmada des- 
pués por los Papas Alexandro 111 en 1 163,7 Lució Ulen 
y «Giegorb XIU édgió ««lUjelia Igléais en MAtrópoB tn 1 574. ^ 

- : i r.^' : . oq''i<" O o:a6Íi L.-. fi < : " » 



* ♦ 
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' CAPITULO IIL 

' . . . , . • ■ • 

Como, Don Sermr(¡b Ár:^ohispo de TgkdQ 
se partió para , la guerra de la Tierra 

Santa. i 



n el tiempo que estas cosas que se han dicho, i¡ÓdeCiaramoL» 
sucediéion en Aragón jr en otras partes de España, ^5 
la^ demá8<proviacias de Christiaoos aadahan ocu- Tiern suu. 
píáBLá etf los aparejos que se'faacian para, la guerra 
de la Tierra Santa, caballds, armas, libreas , rui-* • 
do de atambores y sonido de trompetas, asonadas 
de guerra por todas partes. Los mares, tierras, 
campos, piieblos con meada y revolución de to^ 
das las gentes y rumores de la guerra audaban át* 
bo rotados. El mismo Pontífice Urbano en Clara- 
monte, ciudad que Sidonio y los antiguos llamá- 
roa Ari^erno^ celebraba Coacilio gieiieral de Pre^ 
lado» y> Señores seglai^s, que de todas las ptúvHi^' 
cías acudiéron á su llamado el año de mil y no- 
venta y seis. Desde allí despertó como con trom- logóm 
peía Ai todas las nádoties quab anchartíente se W 
tMdián Ibs tSmiiadS! del'JmpedO fhriitíafió* l^é¿ 
ronse en el Concilio las cartas de Simón Obispo die 
Jerusalem : refirióse la embaxada y comisión que * 
Pedro natural de 'Amiens traía. Muchos ciudada^ 

nos de JetvMúamy *áit AnfioMiií^^lMiiiibretf sanikii 
y ncMib^hiddOs'de sás dísa») «¿é^lág^imás^ gemi- 
dos y 'm^ltaiaítamlenfo qtie represertt^bárt étt su tra^ 
ge, mot^ati á compasión los ánimos de todos los 
^ue presenta estaban^ -is .-í'^' í ' • 
. '«Á^^MUfficef eDÚ MaLoeasión^jl^iliafi^ra be^o^a^ 

TOMO VI* L 3 ' 
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dor en la junta hizo un razonamiento deste tenor: 
9 T>?scurso del Oído habcis, hijos carísimos, los niales que vues- 
papa Urbano. „ jjq^ hcimaoos padecen en Asia , sua desastres son 
»Ufreiita nuestra, meqgua y deshopra d^ la Rel^ 
wgíon Christiana, dígna^si fuésemos hombrías , de 
»que se remediase con la vida y con la sangre. 
» Ninguno puede escapar de la muerte por ser co- 
'^sa natural. £1 mayor de los malea es con á^eb 
• íi^te la vida^ aufrfr y^rpezas y ftaldadea^^^ mí 

«tmularlas. Justo es que resLituyamos el espíritu, 
. w salud y vida á Chri&toque nos ia dió: ia virtud y 
'^valor , pecaría ^xip^lencia det npmbre: y* lioag^ 
tt^hr;ístí09Oíi wte:r^eb^m Í9;Afcéf)U^;l;aís fDer^ 
t> za§ y exércitos que Jiasta aquí .{mal , pecado) ha- 
>íbeis gastado en las guerras Civiles, empleadlas 
»;por Dios en empresa tm honrosa y de tanta glo? 
» ri|i« Vengad la» skfrentli^^e CbristOi'H^ Di^ 
wjqtie cada^ia , y t^tas veceafes herMov-aEoiadó 
»y. muerto de la ioipía y bárbara gente quantas 
fieryp^, sg« <$ip^idQSriiafltgido« ultr^ijadas; 

v^y profanan:/ aquella^ ti^mi;í y /la> eiusioiaii ^c^ue 
^ Clirlsto consagró . üCQd sos fpi$ada& Por ventura 

• puede haber causa mas justa de hacer la guerra 
*'/que volver por la ReligjouvlíbTar los Christianq^ 
t>de se^yiduo^br^j^ qual^HiDi^s inmortalquiiafueiói 
»!8eSore8 4^ .MP^llas gi^nffiii:} rSi d^J^'gimift^ae 
» pretende y desea interés, ¿de dónde le podéis es^ 
«perar mayor que en hacella á una gente sin fuerr 
l>«as4 y quema^ ci:ae á.JA §MW»iá^ssí$>}Q^ queMt 
^> 9»a^ f : NiiUfA [fiim fM^idr^aifu^im»! i fii^opi^ 

\^allí i%s riqiiejtas^ orjQ<,|)ia|»:44)¿kdfíaft 
f>de que los hpqabre? hafcenvtanta estima. se bus- 
aca la gloria, ¿por ventura puédese pensar cosa 
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0tai exemplo de ^ virtud, llamados libertadores 
»ctol iiiiiQiio;^ C QHq q b Kdoret M Orknte, y€i^;«do- 
«reside afmts» delá ReUgira^Chiislia^^ Ri« 

uquezas no faltan para los gastos, gente y sóida- . 
ii;das excelentes en la ^dadv fuerza^ consejo ^ exer- 

iilaotBJ9pQda>4eieifénm^ k gente maUrailty 

«-sucia haga burla de la magestad de la Religión 
wCbristiana^ Christo será el Capitán, el estándar* 
«le la Cruz, mogata ocm hará comeaste ¿ vir* 
tf lud y piedjuli Scdi» vnest» vista les potidrl espaor 
ífto; no la podrán sufrir. Yo á lo ménos lo que de^ " 
»bo á Dios, lo que á la Religión Christiana, por la 
i»qual puesto como en atalaya y ceotiiiela estoy de* 
«tanmnado de velar dias-y nodies , quanto pudie- 
NfeooQ eukUido, trabajo, vigilias, autoridad y con-* 
wsejo, todo lo emplearé en esta demanda. Que si 
"Otros no me siguieren, estoy determinado meter* 
«me por las espadas de los enemigos^ y pfoctirar 
*^con nuestra sangre el remedio de tan grandes 
» cuitas, desventuras y desastrescomo padecen nues- 
ir tros i^erníiaaos* Ningún trabajo ea tanto que vi vi^ 
•re, nifigun afán , ningún oñesga rehusaré de áoo^ 
«•meter p(>r..el bien de la república y honra de la 

Religión.'* . - ■ 

Con este razonamiento del. Pontífice inflama- 3 mnamados 
dastodasiosimsentes, losmajpores/mediaMíi y iSut!l£SSÍ¡? 
menores se encendiéron á tomar las armas: toda 
tardanza les era pesada. Ademaro Obispo de Ani- 
cio de los Vellaunos, de Puis por otro nombre, y : ' 
Guiilenno Obispo de Oranges. fuéroa los primeros ' . , , 
qoe postrados i los pies del Pontífice tomáron la se- 
Sal de la Cruz, que era la divisa y blasón de la . 
guerr^:- después deiio^ hicieron lo mismo aol|iUsi«> 

L4 
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mos Príncipes de Francia ^ Italia y España, y por 
su exemplo un iüíiüito numero de gente naenuda^ 
-Hugon hermana, de Philipe Rey de Francia fué el 
•floias principa^ tm dél: Gotifredo i& Jofce, fa^o de 
-Eustaoia Conde de-Bolofia y Duque de Lorena ^ al 
qual tomado que hobíéron la ciudad de Jerusalénf^ 
^)Qrque fué.ei primero á la entráda, por votos.iiv 
br^ detódi03 ¿bmbrároo:por Rey.de JerimalémrliaMf» 
n perpetua de Fraoda y de Boloña stí patria, 
dad puesta en la Gallia Bélgica cerca del war 
Océano. Demás destós se ofreciéron para aqiiella 
enbpfesa los heraaaiios del .<Sdt¿fiedo ó:.Jofre^ Eos» 
técia' y Baldmno , los Coadés Roberto, demandes» 
•^Esteban de Bles, Alpino de Burges, Ramón de To* 
losa, en cuya compañía fué Doña Teresa su mu* 
ger^ y parió en la. burla el segundo hijo que se lia* 
'm6 Alonso Jordán) por-haber^do. baptizada ea^ 
rio . Jordán» De España' otroai acudiéroo é la^ em-* 
presa los Condes Guillen de Cerdania , que murió 
«n .aquella jornada de una saeta con que le hirié* 
-mt en la ciudad de Tripol de la Suria, por donde 
4»íríusnio te liaiiiáron?.pQr '9obrenoaDbre Jordán^ 
-Guitardüde Ruysellon, y Guillen Conde Caneten* 
se. En Italia Boamundo Pxíncipe de la Pulla, de- 
sudo á su hermano Referió su estado sobre ^que 
. trafajíi diferencias , acompañado de doce mil com- 
batientes, siguió á los demás Príncipes en aquella 
lagrada jornada. 
4 Ti. Bernardo, ■ Bernardo Arzopispo de Toledo como quier que 
jÍ¿S¿!kÍ^ era de gran corazón, dado que bobo asiento en 
Sa^¿^n^^ las cosas de aquella su diócesi, y poestó en la 
Iglesia Mayor de Toledo para su servicio treinta 
canónigos y otros tantos racioneros, lomada Ja se-* 
fial y di¥iia de la Cruz^ se partió pan «sta'futr^ 
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4*a; Be ^ partida resultó un gran desóráe»*. apénas 
cía salido de la ciudad, quando los canónigos que 
éesíá^, sea por ódio que Je tuvíesea por sex eaiuaor 
•ffiUra^ 6 enfiendec ^eiito voWecia., arrebatudameiif 
4e se juiMion y nomlMráMa'iiiieMO Pralado en luh 
gar de Bernardo. Defendían algunos la razón , pe- 
ra los . mas votos , conió muclias veces acontece^ 
fmvaleoiétM eóntra los niéDoa.«ttiiq«e siotieseii 
«ejor, y los echáron de la etudad. Beroar<U> avt* 
sado de lo que pasaba, con aquella mala nueva 
tomó á Toledo y allanó la revuelta: echados aque- 
Uos Sacecdoies que ¿léroa autores^ y executores de 
aquel mal coiosejo^ puap aa sn kigar monges del 
mpoaaterio de Sabagua en 'qué él fuera ántes Abad; 
©casion según dicen algunos que muchas maneras 
de hablar y vocablos propios de monges y cere- 
iBOúia» •áef:pegájron á te Igk&ta Jtayor deiToledoii 
qiie de maño en ma&o.ae ban Comervado y usado 

ixasta el dia de hoy. • , • - 

Hedió. esto, se puso de nuevo en camino: Uer» ¡¿J^^^^** 
gado á Ronia^ foé faizaíáo pnr: .el Bootífiae. Uffba^ voher á Espaos. 
lio i irolrerattáa por quedar *enf'£^añataoCa(gueih 
ra , y porque Toledo por ser dé nuevo ganada pa* 
recia lener necesidad de la ayuda, presencia y di* 
ligencia de quien la gobernase. Absolvióla del, voto 
que tenia bécbo ^de ir.áia 3'icr¿a'Steta,4,.tal.qué 
169 gástbs'y idmrorque tenia apeffoeUdo fpara aque* 
lia guerra , emplease en reedificar á Tarragona, 
ciudad que por. el esfuerao y armas del Conde de 
BaKi^lona lea ésta saaoa ! era . Vielta i poder da 
ChrsBtíaiiQS. Erar muy noble éntlgiánieote, y podé» 
rosa por su antigüedad y ser silla del írUperio Ro-í 
mano en España ; mas en aquel tiempo se bailaba 

ieducida i casetíay jr ata.|utpuabIii>fe|Meikii Be» 
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• paróla pues D. Bernardo, y en ella puso por Ar^*» 
zObispo á Berengario Obispo de V ique, ciudad que 
quiso AsiOiismo Áiesé suf ragiiiea 4e TairragDM; pa^ 
m -mas autóiÜsarla^ }a<verdad ei que eLamcv^a'^Aii- 
xobíspo Berengario olvidado deste beneficio pixaé 
de?pue<« pleyto á Bernardo que le había entronizan- 
do , sobre el derecho de la Primacía^ por antiguas 
idstorias, éxetnplos- y escrituras devusadaa de - que 
ae valia para defecidér los def eebos y iibeitad de m 
Iglesia, como quier que el de Toledo por concesión 
mtff fresca del Pontiiice Urbano no solo alcanzó 
parar si- y para: sttmpre el erimaito <be toda. Esfái- 
ña , sitio de presedtecomo Legado del Pontifioe Ito^ 
mano tenia superioridad sobre todas las Iglesias, y 
poder de ordenar sus cosas y enderezallas, daUes 
Prelados y reformallas» •^' 
ó Trae de F "Con este loteiito de. eicecutar lo qoeie oidenó 
ciaaigunts^ el Papa, de Francia quando por aquella pr<yriacm 

sooas de mucha ^ • s - ^ • ^rr»ij ^ 

crudickm y vír- volvia á £spana , traxo consigo á Toledo algunas 
' ' / f personas de grande erudicioa y bondad, honrólos 
de ^ésenise'coii eargos y 'gruesos- beoeficios que les 

dió , y su virtud éVtiempo adelante -los promovió 

á mayores cosas. E^tos fuéron Gerardo de Mosia- 
co , qué luego le hizo Primiclerio ó Chantre de To« 
ledo V después Arzobispo de Braga; Pedro 4iatural 
de gurgés de Aitediano de Ibleio pdsó á aér Ob» 
poide Osma4<áIiiim.y al otro lavaaaddad de la vi-t- 
da y excelente virtud puso en el número de los San-^ 
tos.' Fuera desiesnvini^eon Bernardo y Pedro natu«» 
9Éles ite;Aag«áit Beraa9da de Pdiimclecio.de.Toie* 
érf ftié /Obispo de SigüeMa y dcspses da^Saiitiago^ 
Pedro de Arcediano de Toledo subió á ser Prela-4 
dó de Segovra: otro Pedro Obispo de Paléncia : Ge^ 
féAiiiiO'««cural^dti^'eeeigMU« qiie.i'i«siaiióia;del 
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Cid tuvo cuidado de la Iglesia de Valencia luego 
que la ganó de ios Moros; y despoes^oe se perdidti 
iiinjofloio dé Vioaarío d« Oy8fiá.eB ZaMmt múerr 
to éste, otro Bernardo , del mis too iM&mero, fbé'el 
primer Obispo de aquella ciudad. En este mismo 
rebaño t bien que de diferentes costumbres entre sí^ 
ae cueiitan Ráfmínido j Burdino rRaynnindo^iiai^ 
ttiral de la. misma patriar del Alnaótraspo Bemardd, 
después de Pedro de suso nombrado fué Obispo de 
Osma Y y adelante Prelado de Toledo por muerte 
y eo lagar de dicho Bernardo; Burdino natural de 
LiniQges de Arcediano ée Tcdedo pasó i ser Obli^ 
po de Coimbra y de Braga: úttimameate se hiüO 
falso Pontífice Romano, de que resultó discordia 
sin propósito y scisjsaa eo.el pueblo Christiano , y 
él por el mismercasossensiitró-ter indígaD del otf» 
«aero y. compañía dé loa varcoea^excdentes qiue de 
Francia viniéion en compañía de Bernardo, como 
otro Ingaa mas á propósita^iaS'ikclaiiaYá.: v 



CAPITULO iv; 



CgnWi el Cid ganó, jí^ Valencia. 



£á este medio no estaban en ocio las armas de 
Rodrigo de Bivar por sobrenombre el Cid: varón 
grande eo obras, eoosejo^^ esfuerzo, y en ití deseo 
increíble que siempre tuvo de adélaniiKr laa Cúaas 
de'loa-ChristialMis, y á qualquiera parte que seVol- 
viese, por aquellos tiempos el mas afortunado de 
todos. No podia tener sosiego , iotes con licencia 
iA'Sítf D. Ahuiéo el t^nipa^eiél aadit^^éu^ 
padovéft l||l^gaftna.dcl^lAlld¡úacia^ce«a6^de*al^ 



I £1 Cid entra 
con sus armas 
eo los coofínet 
de Aragón y 
Castilla, y \oi 
Moros ^ porfía 
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172 HISTORIA DE ESPAÑA, 
^ueda dicho) con particular compañía de los suyol 
jrevoivió sobre los Celtít^itos, que eraajdoode.afaai' 
A lo» confines de Aragdil y Ctetíilái, con eéfMaiiit 
u de hacer algíio faueo «feetocpóf eatar aque4 
Ha gente con la fama de su valor amedrentada. To-* 
dos los Señores Moros de aquella tierra , sabida su 
wnida, deseaban é porfía iu^aniistad* £1 Señor de 
Albarradn , chAtel/quelott antiguos Uamároii quien 
dice Lobeto , quien Turia, fué el primero á quien 
el Cid admitió á vistas y luego á conciertos : des- 
pués el de Zaragoza , al qual por la grandeza 
iatciudad fué ei Cid ev persona á visitar. Recibió^ 
le id 'Moro -muy bien, como qtiier que tenk gran- 
de esperanza de hacerse señor de Valencia con ayu- 
da suya y de los Christianos que llevaba. La ciudad 
de: Valencia está^situadatea los pueblos ilanadós 
«utsguanienté EdetanoB-á te' ribera del mar en lo* 
gares de regadío, y muy frescos y fértiles; y por 
el mismo caso de sitio muy alegre* Dem4s desto así 
en nuestra era como en aquel tiempo era muy cono- 
cida por el trato de naelooes forasteras que aüí 
acudían á feriar sus mercadurías , y por la muche- 
dumbre, arreo y apostura de sus ciudadanos. Hia- 
ya , que díximos fué Rey de Toledo , tenia el seño- 
río de aquella ciudad por herencia y derecho de SQ 
padre , ca ñlé sujeta 1 Almenon.'El Rey D. jMou- 
so otrosí como se concertó en el tiempo que Toledo 
se entiesó, le ayudó coa sus aimas para mantener^ 
W^eo aquel^Mado»; • /r n ^:ií 
• Hace tribiiJ . i . £1 S^SoT de Deuia , que lo enr tambieñ^'XáW 



V 

■> r 



Moros del tiva y de Tortosa , quier por particulares disgustos. 



Kynodc vate- qyj^f ^.^j^ deseo de mandar era enemigo de Hiaya; 

y Usíh^^b^ con oerco aquelia*' ciudad, £1 Rey i de 
Z9iBiigl)Z0;9fe$endk:détiiralMya Ageqo y étacótad^ 



Digitized by Google 



t 



LIBRO DÉCIMO. 173 
sacar ganancia. Los de Valeocia le llamároa en su 
ayuda « y.él deseaba luego ir^ por eatender se le 
psesentar ia por aquel canüiio ocasión de apoderar- 
se de los unos y de los otros. Concertóse con el Cid, 
y juntadas sus fuerzas con él , fué allá. El Señor de 
Oenia por no ser igual á tanto poder luego que le 
viao el aviso de aquél apercibimiento , alzó el cer- 
co concertándose con los de Valencia. Quisiera el 
de Zaragoza apoderarse de Valencia ; que al que 
quiere iiacer mal , üunca le falta oca&ion. El Cid 
auaca quiso dar guerra al Rey de yalencia : escu^ 
•óse con que estaba debaxo del amparo del Rey Doa 
Alonso su Señor , y le sería mal contado si comba- 
tiese aquella ciudad sin licencia , ó le luciese qual* 
qo!^ desaguisado» Con esto el de Zaragoza se vd- 
ri&' i tierra. El €id con' voz de defender el par» 
tido del Rey de Valencia sacó para sí hacer como 
hizo sus tributarios á todos los Señores Moras de 
aqndla comarca , y forzar á los lugares y castillos 
que le pagasen parias cada un afia Con esta ayuda 
y con las presas que por ser los campos fértiles eran 
grandes , sustentó por algim tiempo los gastos de la 
guerra. 

£1 Rey Hiaya como fliese ántes aborrecido, de ^ 
suevo por la amistad de los €hristtattos lo fué mas; <<a<i desfiM dt 
y el ódio se aumentó en tanto grado , que tos ciu- 
dadanos Uamáron á-ios 'Almorávides que á la sazón 
babiati estendidp mucho su imperio ; y con sli yeaí^ 
da fué el Rey muérto , la ciudad tomada. El mo* 
vedor deste consejo y trato llamado Abenxafa co- 
mo por premio se quedó por Señor de Valencia. El 
Cid' deseoso de vesgar la traycioov y Alegre por 
tener ocasicin y justa causa de apoderarse de aque- 
lla ciudad nobilísima , con todo su po4er se deter- 
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iniaó de combatir á los contrarios. Tenia aquella 
ciudad grande abuadancia de lodo lo. jque era á 
propósito para la guerra , guacoicion de aoldados, 
gran muchediimlm de ciudadanos v mantenímiea^ 

tos para muchos meses , almacén de armas y otras 
municiones , caballos asaz ; la constancia del Cid y. 
U graodeza-de su ánimo lo venció todo. Acometk^ 
con gran determinación aquella empresa : doró et 
sitio muchos días. Los de dentro cansados con el 
largo cerco , y reducidos á estierna necesidad de 
manteoimíentos, demás que no tenían alguna esM, 
peranza de socorro, finalmente se le enttegfroa« 
El Cid con el mismo esfiierzo que comenzó aquella 
demanda , pretendió pasar adelante : lo que pare- 
cía locura, se resolvió de. conservar aquella ciu«* 
dad ; hazaña atrevida , y que pasiera e^nto .aua 
á los grandes Reyes por estar rodeada de tanta 
morisma. Determinado pues en esto , lo primero 
llamó á Gerónimo , uno de los compañeros del Art 
sobUpo D. Bernardo , desdCiToledo para qne fíiase 
Obispo de aquella eiudad. Demás óeatt> hhú venir 
á su muger y dos hijas , que como arriba se dixo 
las dexó en poder del Abad de San Pedro de Car-< 
deña*.ALRey^ por haber consentido benignamente 
con sus deseos « y eo especial dado Ucencia que sit 
muger y hijas se fuesen para éX^ envió del botín y 
presa de los Moros dociefttos'caballos escogidos y 
QXXQS tantos alfaoge^ Moriscos colgados de ios ar-i 
sones 9 que fué un. presente ReaL !i 
4 Los Tnñintes . En este estado estaban las cosas del<3id. Los ítt^ 
?o co"¡Mh^ fantes de Carrion Diego y Fernando , personas en 
aquella sazon en £spaha por sangre y riquezasao* 
bilisimos, bien que de.coraaooes cobardes^ por 
parecerles que con las. riquezas y haberes del ;Cld 



del Cid. 
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podrían hartar su codicia por no tener hijo varoa 
qitie le heredase , acudiéroo al Rey y le supliciroff 
les hiciese merced de procurar y mándat les die-» 
sen por mugeres las hijas del Cid Doña Elvira y 
Doña SoL Vino el Rey en ello , y á su instancia y 
por ñi mandado «e juotáron i vistas el Cid 7 loa 
Infantes en Requena , pueblo no léxos de Valencia:' 
hiciéron las capitulaciones; con que los Infantes 
de Carrion en compañía del Cid pasáron á Valen-^ 
cía para efectuar lo que deseaban. Las bodas se 
hiciéron con grandes* regocijos y aparato Real; Loi 
principios alegres luviéron diferentes remates. Loi 
mozos como quier que eran mas apuestos y gala^ 
lies que fuertes y guerreros « no contentaban en sua 
tostumbres i su suegro y cortesanos criados y cuf^ 
tidos en las armas. Una vez avino que un leon,^ 
si acaso si de propósito no se sabe, pero en fin co-* 
mo se soltase de la leonera , ellos de miedo se es- 
oondiéron en un higat'poco decente* Otro día en 
una escaramuza que se trab¿ coa los Moros que 
eran venidos de África, diéron muestra de rehu- 
sar la pelea y volver las espaldas como niedrosos 
y cobardes. Estas afrentas y menguas que debie*^ 
ran remediar con esfuerzo , tratáron de vengalla^ 
torpemente ; y es así que ordinariamente la cobar- 
día es hermana de la crueldad. Suero tro de los 
mozos , en quien por la edad era justo hobtera al- 
go mas de consejo y de prudencia*, atizidbá el^fue^ 
go en sus ánimos enconados. Concertado lo que 
pretendían hacer , diéron muestra de desear volver 
i ia patria. DIóles el suegro licencia pata hacello, ^ i¿^n?l^ 
• -Concertada la bartida, acompañado etie hobo ^ 

*^ ' ^ ^ ... ««t* hecho tao 

a sus hijas y yernos por algnn espacio, se despidió fkoeoüiiodif 
triste de las que muchas lágrimas derramaban, y 
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como de callada adivinabaii lo que aparejado les 
esperaba. Con buen acompañamiento llegáron á las 
fronteras de Castilla, y pasada el rio Duero, en tier- 

. ra de Berlaaga le$ pareGiéroo i propoako para enr 
cutar au mal intento los robledales llamados Cor- 
pesiosy que estaban en aquella comarca. Enviáron 
los que les acompañaban, coa achaques> diferentes 
i unas y á otras partes: á sus mitgeres sacáron del 
eamioo real, y dentro del bosque donde las metie- 
ron, desnudas, las azotáron cruelmente sin que les 
valiesen los alaridos y voces con que invocaban la 
ft y ayuda de los hombres y de los Santos* No ce- 
airón de herirlas hasta tanto que cansados las de- 
xáron por muertas , desmayadas y revolcadas en su 
misma sangre. Desta suerte las halló Ordono, el 
qual por mandado del Cid que se recelaba de algún 
engallo, en trage disimulado los siguió. Llevólas de 
alU, y en el aldea que halló mas cerca, las hizo^ 
curar y regalar con medicinas y comida. La inju- 
ria era atroz , la ipbumanidad intolerable ^ y di- 
vulgado el caso, los Infantes de Carrion cayéroa 
comunmente en gran desgracia* Todos juzgaban 
por cosa indigna que hobiesen trocado beneficios 
tan grandes con tan señalada afrenta y deslealtad* 
Finalmente los quíe intes sabían poco, comenzáron 
á ser en adelante tenidos por de seso menguado y 
sandios. £1 Cid con deseo de satisfacerse de aquel 
caso, y volver por su honra, fué á verse con el 
Rey» Teníanse á la sazón en Toledo cortes genera* 
les, y hallábanse presentes los Infantes de Carrkuit 
bien que afeados y infames por hecho tan malo» 

* Tratóse el caso, y á pedimento del Cid señaló el 
Rey jueces para dieterminar lo que se debía haceCt 
Entre los demás era el principal D. Ramón Boiso- 
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8<m yerno del Rejr* Ventilóse el negocio: oídas las 
partes, se cerró el procesó. Fué la sentencia prime- 
ramente que los Infantes volviesen al Cid entera- 
mente todo lo que déi tenían recebido en dote, pie- 
dras preciosas, vasos de oro y de plata, y todas 
las demás preseas de grande vaíon Aoordáron otro- 
sí que para descargo del agravio combatiesen y hi- 
ciesen armas y campo , como era la costumbre de 
aquel tiempo, los dos Infantes y el principal mo- 
▼edor de aquella trama Suero su tío. Ofreciéronse 
al combate de parte del Cid tres soldados suyos 
hombres principales, Bermudo, Antolin y Gustio» 
Los Infantes acosados, de su mala conciencia no se 
atrevkn á lo que no podían escosar: dixéron no 
estar por entónces apercebidos, y pidiéron se alar* ' 
gase el plazo. El Cid se fué á Valencia, ellos á sus 
tierras. No paró el Rey hasta tanto que hizo que 
la estacada y pelea ae hiciese en Carrion , y esto 
por tener entendido que 00 volverían i Toledo. 
Fuéron todos en el palenque vencidos, y por las 
armas quedó averiguado haber cometido mal caso* 
•Hecho esto« los vencedores se volviéron para su 
Señor i Valencia. Las hijas del Cid casáron, DoSa 
Elvira con D. Ramiro hijo del Rey D. Sancho Gar- 
cía de Navarra^ al que mató su hermano D. Ra* 
mon, como queda arriba dicho; y Doña Sol con 
1>. Pedro hijo del Rey de Aragón llamado también 
D.Pedro, que por sus Embaxadores las pidiéron y 
alcanzáron de su padre. De D. Ramiro y Doña El- . 
vira nació Garci Ramírez Rey que fué adelante de 
Navarra. D. Ped^ falleció en vida de so padre sin 
dexáír sucesión. Con estas bodas y con su alegría se 
olvidó la memoria de la afrenta y injuria pasada» 
y se aumentó en gran manera el contení» que re- 

TOMOVI. M 
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cibiera el Cid muy grande por la venganza que to* 
inó de sus primeros yernos. 

La fama de las hazañas del Cid, derramada 

fi El Cid der- ^ 

rota ^ ^u^ar, por todo cl muado, movió ea esta sazón al Rey de 
vino á socorrer Persia á enviarle sus Embaxadores. Esto hizo ma* 
vJi?n^ " ^ yor y mas colmado el regocijo de las fiestas ; qué 
un Rey tan poderoso de su voluntad desde tan lé- 
xos pretendiese confederarse y tener por amigo un 
caballero particular. Á visca de Valencia por dos 
veces en diversos tiempos se dió batalla al. Rey Bu- 
car que de Africa pasára en España, y por el es- 
fuerzo del Cid y su buena dicha fuéron vencidos 
los bárbaros f y se conservó la posesión de aquella 
ciudad por toda su vida , que fuéron cinco -aiíos 
después que la ganó: Llególa hora de su muerte en 
sazón que estaba el mismo Bucar con un nuevo exér- 
cito de Moros sobre la i ciudad. Visto el Cid ^ que 
muerto él , no quedaban bastantes fuerzas para de- 
fendella , mandó én su testamentó que todos hechos 
un esqiiadron se saliesen de Valencia y volviesen i 
7 Muerte de Castilla. Hízose así: saliéron varones, mugeres, ni- 
SiLdÍÍ^*^ ños y gran carruage y los estandartes enarbolar» 
dos. Entendiéron los Moros que>erá un grueso exér* 
cito que sali^i á darles la batalla: temiéron del su- 
ceso y volviéron las espaldas. Debíase á la buena 
dicha de varón tan señalado que á los que tantas 
Teces en vida venció, después de finada también 
les pusiese espanto y los sobrepujase. ' 
« Valencia vuei- Los Christianos contínoáron su camino sin re- 
jmhmmT' ^ parar hasta llegar á la raya de Castilla. Con. tanto 
Valencia por quedar sin alguna guarnición volvió 
al momento á poder de Moros; 'Al 'partbse Uevi- 
. ron consigo los que se retiraban , el cuerpo del Cid, 
.que e4itesráron en San Pedro de .Cárdena, monaste- 
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rio que está cerca de Burgos* Las exéquias fuéroa 
Reales : halláronse en ellas el Rey D« Alonso y los 

dos yernos del Cid: cosa muy honrosa, pero debi- 
da á tan grandes merecimientos y hazañas. Algu- 
nos tienen por fabulosa gran parte desta narración: té 7¡d7~e^ s¡a 
yo también muchas mas cosas traslado que creo/ defia después de 
porque ni me atrevo á pasar en silencio lo que otros exéquiMnu^'^- 
afirman , ni quiero poner por cierto en lo que ten- 
go duda, por razones que á ello me mueven y otros 
las ponen. En el temido de San Pedro de Cardeña 
se muestran cinco lucillos del Cid, de Doña Xime-r 
na su muger, de sus hijos D. Diego, Doña Elvira^ 
y Doña Sol. Si por ventura no son sepulcros vacíoi 
que en Griego se llaman Cenotaphios, á lo ménoi 
algunos dellos, que adelante los hayan puesta ea 
señal de amor y para perpetuar sus memorias, co- 
mo suele acontecer muchas veces, que levantan al- 
gunos sepulcros en nombre de los que allí no están 
entercados. 



I To también muchas mar cosaí tr arlado que creo. — Los 
autores antitjuos , para realzar las hazañas de los héroes de su 
tiempo y hacerlas mas portentosas, han forjado mil patrañas 
dei todo increíbles , por cuyos motivos aun las acciones mas 
verdaderas se han hecho sospechosas á los historiadores "de 
juicio como Mariana. Los historiadores Musulmanes dicea 
fine jei Cid con 7550 toldados se apodcfó de Valencia en el 
«fio 1094 9 en le £gíra 487 , siendo Gobernador dé la ciodad 
Abi- Amet $ y 'en' ésto convienen los Amht ToUiatiús , los 
quales dáa el sefioHo de Valenda al Rey D« Alonso el VI , 7 
dicen qneen la Bim 1 140, que corresponde al afío 1 1 02, la de- 
s6 desierta en el mes de Mayo. Por el Chronicon de Burgot^ 
¡OI Analef Compostelamt y Toledanos Sé vé q,iie el Cid murió 
en el.afio to^p día de PíK¿4C09téa» 
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CAPITULO V. 



Como falledéron el Popa Urbano, el Rey 
Juz^k y el libante D. Sancho. 




ran daño recibiéron con la muerte del Cid las 



^ tanda, la fé, el cuidado de defender la Religión 
Christiana y ensanchallá pbnen admiración á todo 
%1 mundo. Det afto en que murió, no cdncuerdan 

ios autores, ni es fácil anteponer los unos, ni la 
una opinión á la otra : parece mas probable que su 

muerte cayó en el año del Señor de mil j noventa 
1098. y ocho. En el mismo año el Pontífice Urbano tra- 
bajado con olas de diferentes cuidados por el scis- 
ma que Glberto falso Pontífíce levantó en tan ma- 
la sazón, para llegar ayudas de todas partes fué 
i "Salerno con deseo de verse con Rogerio Conde 
'de Sicilia , y valerse dél ; cuya piedad y reveren- 
cia para con los Romanos Pontífices se alaba mu- 
cho por aquel tiempo, demás que por sus hazañas 
era muy esclarecido. Por estas obras y servicios 
que á la Iglesia hizo, le concedió á él y á sus he- 
. xederos que en Sicilia tuviesen las veces de Lega- 
do Apostólico y toda la autoridad que lioy llaman 
•€mMo29í. Monarchfa. * Desta bula porque es muy notable, 
\el'¿^ii^¡r^ y provechoso que públicamente se sepa , y porque 
sobre este derecho han resultado grandes contro- 
versias á los Reyes de España, pondréroos aquí un 
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trabado en lengua Castellaaft, que diee-áÉ * Ufbff« 

w no Obispo siervo de los siervos deDlos al carísimo 
»>hija RogeríaConde de Calabria p^e Sicilia saihid 
f»y ApoftóUi9ateiidici0mi^niiie la «U^iaalciii de Id 
ftMagestad' Mberasa te bair eidkadolcdaí mkbÜB 
wtriumphosy honras, y tu bondad en las tierras de 
»?los Sarracenos ha dilatado mucho la Iglesia de 
ifOica^ y á laiSaiHia SíUa-ilLfm^íc^ tse4igi«iO(strado 
fOtiefaipce en miichat'manerasottmtÉvte H^itó» re^ 
«cibido por especial y carísimo hijo de la misma 
universal Iglesia. Por tanto confiados de la sin* 
I» caridad de tu bondad, como lo prometiiBOS de 
¿palabra así . bien lo ;éoaílcii|mn<i94cm'4iii(Offldad 
f destas Letras, que por todo el tiempo de tu vida 
•>ó de tu hijo Simón 6 de otro que fuere tu legítí- 
a»nao heredero, no pondrémos en la tierra de vaes^ 
i tro sepodo úa vuestra vdluatad y cosscjo Lega^ 
t>4o de la iglesia Roman»;-lntes k» qae hobiére^ 
»»mos de hacer por Legado, queremos que por vues- 
if tic^ industria ea lugar de^ Legado^se haga todas las 
I» veces que os enviaremos de nuestro -laáo , para 
*9Nilud es i saber de las Iglesias que estuvieren de- 
»i baxo de vuestro señorío, á honra de. San Pedro 
9 y de su Santa.Sede Apostólica , i la qual devota* 
emente laasia aquí iias^i^bcdefidéi» .y«bJa*qual te^ 
mmm necesidades has fuede y íieUnekice acoMdo; 
nSi se celebrare otrosí Concilio, y te mandare que 
«envíes los Obispos y Abades de tu tierra, que- 
»^t|ios^ epvieffqaaotos y quales quisieresi, los de^^ 
|hfp||íMMe«{(as:paxiEi servidoóy^tdéféasa derdas<%le4t 
¿sten mOmnipoténte Dios eádérece tus obras en» 

wSK beneplácito, y perdonados tus pecados, te llé- 
ve á la vida eterna. Dado en Salerno por mano d|s 

'£|aaa dUcono d^>ia Saata Iglesia ^maoavi.treé 
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wdfe la«? nonas de Julio-» indicción siete^ del Pónti-í^ 
i?ftMdP.dci.¿>eooi: ürbatio Segundo añojonceoo." 

toria ár|>etícjóa detíiiiiciio^Cotí«ie;AogKrja4)l4i io^ 

diccioa ha xle sef seis para qu€ coticierte con á 
ana qne pone del Pontificado y con el de Chxisto 
gue:^d»laaKósw Esto eñ: Italia. 

ft El Rey Don ^m^.wmn^ ^ ^ ^ i i * • / i fv^_ 

Alonso hacert- ¡a silla y Dombre' Episcopar det Ixia {.qne-w el 
rías^eo «ímas df oíi) ;S<^ n»idó ea cl noiiibre y Cáthedra Com}>os- 
ítíSSínmu- 4¡eliaoa O 4€ Santiago, y en parücular la eximió de 
íSi?adfirR¿l la jurwdkcioitrdél fAraobispó <te Braga, Lo una y 

l(j otro se. impetró poaf 

Pbispo de jnueila cwiidadv^ufi por esta fcatisa es 
cpntfdo jpcMf ^íprinacro en eL númcuci.dc ios Obispos 
de GonippsteUa.? El R«y Alonso, aunque a»ra« 
■ ^ vado con la edad, de tal manera- se ocupaba w el 
gobierno quenuaca se. olvidaba del cuidado jie la 
ginrvair>4Qaqp fODoatestos itempos alguna veces hizo 
tntsadbis e^núúBOárjá&Merosyy' eQrcéríaai.por los 
«ampos de Andalucíav ínayomiénte que jMeph da- 
do que hobo órden en las cosas del nuevo imperio 
4e España^se volvió a Africa, y con su ausencia 
pamü ^lofc £:íirÍ8lÍBioa*o^*lgu».espacÍQ 
fcráron alifeí^ Désitetof lego ste aproiredióíd Rey 
para hermosear y ensanchar el cültO?^>la»ReliglOft 
en diversos lugares y de muchas maneras. En To^ 
ledo edificó ádos Moogeside $aa fieaixo Ji^a iuonas^ 
twofcCbp/ títüló 4ej Ws iiBnftoa fieiiipa^ Gtttman 
no en un monteciílo ^) übazo d«B<|)ÍQdra qttfeíwtá 
enfrente de la ciudád v no léxos d« do al^j^^leatfi se 
vétí el edificio de uo'ca&tiiioíviiejp ^qí irá$mo rtom- 
brerotros dicen qiie le repaM6^..rqiie tiempo de 
los Godos fué primerp «dífic!adD^lla;Vetd«4 
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le $ujet¿ al monasterio de Sari Vittor dg Marsella 
de do vino para nloralle entónces aquella nueva 
colonia y población de monges. 

Dentro de la ciudad á costa del Rey se edifi- ¿o^^^eri'Jl!^''- 
cáron dos lihcjTias^teridS'ídé rfiórtjas, unó con nombre :,i t 
de San Pedro en el sitió én^ que al "presénte está el ' . ' : ' \ 
hospital del Cardenal D. Pero González de Men- • 
doza , el otro con advocación de Santó Domingo de « 
Silos, que en este tiempo se llanfia Sahto^ Domingo 
el Antiguo. En la ciudad ^de Burgos édlficó fueri 
de^ los muros otro monasterio cón nortbre dé San 
Juan: hoy se llama San Juan de BufgoS. Díá asi- 
mismo licencia ' á Fortün Abad de otro nuevo mo^ 
nasterio (que por aquél tiempo se llamaba* de San 
Sebastian , y era muy principal ¿n Castilla la vie- 
ja : después se Uaínó de Santo Doríirrigd dé Silos pót 
haber: este Santo en él' vivido y rtüertd'sáíhtfsima^- 
mente) de edificar un pueblo cerca del dicho mo- 
nasterio, que en nuestro tiempo es de ciento y se- 
tenta vecinos, aunque los muroi tienen anchura y 
capacidad para nía», f éi áéi Düqúé^é Frías hoy 
Condestable dé Caístilla. El áab sigúíénté de mil 5^ 
noventa y nueve fué señalado por la muerte del ^^99* 

, 4 Wu*»rte del 

Pontífice Urbano, y por la toma de la ciudad de Papa urbano, y 
Jerusalem que la ganáron los soldados Christianos. dad de Jeru»- 
Sucedió por la muerte de Urbano el Cardenal R^y- ^4Í^J'.*,^k^"¡' 
nerio persona de grande bondad y experiencia, que .o-.'-ic 
por su predecesor fué enviado por Legado en Es- 
pana. Tomó nombre de Pascual Segundo. Este en 
el tiempo 4q su Pontificado concedió á la Iglesia de 



*' T Dio asímifmo Ucencia::^ Loi dos monasterios de que 
habla aquí Mariana fuéron fiitidados antes del tiempo qué 
señala nuestro historiador, pues el de S. Juan lo estaba en 1085 1 
y el otorgado al Abad Fortun el de 1075. ^' 
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^ot^go que;4<ifniupii9a de la magestad Rornaaíi 
tuviefe. siete canóoigo» Cardenales, y los-Obispos 
de aquella Iglesia usasen del palio, insignia de mar 

.( • ypr^autoridad que la ordinaria de los otros Obispos, 

iioo. ^ .M^9fím^lm9 es á-aaber el de mil 

trVcoq üiT l»r 4a muerte de Juzeph que par espacio dedoo» 
porcTS^Mde ^^^^ ^"^^ imperio de los Moros en España, y el 
Toledo. jde,. Africa, cpnfiCLiírj?inta y ítes* aciago y des- 

jíe: D. S^n?J^,»nBf^ siLiayQ,^^^^ I^ejr 
Alonso su padre D. Qarcía Conde de Cabrá: 
SAfibsile co,m(;> á»5ucj^ (|j^eibs|bia de ser de rey no 

siu^,^rr^c^rjpz(^)i^. descamad» ^ppi^?a«íftl «U* 

yo i|i;p©rk) y paí>ar.jm^rida4 c.qii algurja i^xceleiH 
t^h^^ yt.em^s^ dB?#^^«^Íi*^^ ^ <^QA>Ma grueso 
jtscérciito; jdej|^<>s. juatór^^¿/Urica, deúiás de 
jO|tro$ que -^n^ i^spaua-se lé allegáionii'efltri^ por d 

;reyno de Tolf^dpj yjljegó^liacfepflo mal y daño bas- 
^.^a^i^mafciuda4? m^\¡^ ^ ("««P Y ^ sangre sem- 

nadosfc ^ í - , • ''Pv ' í t v r* 

' « tí cxército ^- Al^wso por su gran vejez y por es- 

Sh^db'ceiS Jaj: w4isp*2.esM>% dflwíívd tantas co- 

te el Inflate J); 2 jgwe ac/a^d ^ desgraciado por Ja muerte que en el sucedió 
del Infante San^hif, Jii2€Fifeí nr«l Infenté 0i Stfh'cílO 

muriéroa en este año, pue3 según ios hjstodWor^s c Arate 

mes de la Egira 500, que coáienzó en i^^'ae Setiemfcwrc^del 

Í0,Miirgi y dflm ^^ ff^f> ^^j>^***^'-*> ^ T«fir^*«af gl Ta ., 
ftote p, Saoct^p pmrió ^en^ía taí||^;dei Ucife^^^aMIp^ 

íada por ÁU^Jiijo de j;iu^|i., ^loe «o fm^j^r^fm 
Meipiia» de Ja muerte df 9a.f^t§f a .¿ v Lj.s»^o tr : 

4. .A 
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• LIBRO DÉCIMO; ' laj 
$jis como había hecho, no pudo salir al encuentro • 
> al enemigo biiavo y feroz. Envió en su lugar sus 
gentes f por Genefal al Conde D. García; y para 
que tuviese mas autoridad , quiso fuese en su Com- 
pañía el Infante D. Sancho su hijo, dado que era de 
jiequeña edad* Él se quedó en Toledo, donde en lo 
Jurero de su edad residia muy de ordinario. Cecr 
ipa de Uclés se diéron vista y juntiron los dos cam-' 
pos: ordenáron sin dilación las haces: dióse la ba- 
talla de poder á poder, que fui grandemente desá 
graciada* Derribárom Jos Aforos al Infante. Alnpa«- 
rábale el Conde IX García con su escudo, y con la 
espada arredraba, y aun detuvo por buen espacio 
los Moros que lo rodeaban y acometían por todas 
partes. Su e$fuer;sp4era tal.que.Jips contrarios desde 
léxos le combatían, mas ninguoo se atrevía á Ue~ 
gársele. El amor singular que tenia al Infante, y el 
despecho (grande arma en la necesidad) le anima- 
l)an. Finalmente enflaquecido con las muchas heri* 
* das que le diéron Í0¡8)efiemigos por ser tantos , ca* 
yó muerto sobre el que defendía. Este miserable do» 
saístre y muerte desgraciada dió luego á los bár* 
baros la victoria, , . ; » » ^ 

Quinto iiaya /lidq el dolor del Rey por tan gran ~? e! n^y j>9¿ 
pérdida, «10 Imy para.querelatarioc no Id .'afligía ^,^o^Mt 
mas la desgracia y pérdida del hijo, que el daño íii^a rwoeUiaí- 
4e la república Chfistiana por fialtar el heredero ^ 
de. imperio ^tao grande « que era im. retrato de la^ 
Ylftudé^ 4fi sMi^i^dre, y padecía liaber nacido ^rk 
l^oer Qoaa^ Jbúpn/adas» íRregjuntó el Rey qual fuese 
ta c^^asa de tantos dañcís como de loí Moros teñían 
iQCíriMd<|s : fuóiitíflespQndido. por cierta persona sa* 
M^r^ie .eVe^]Haiao^4e'Jos.cór4aoiiet esubá en loa 
iqli^i^Wg^^^^^fJ^^ regan 
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los , holguras y ociosidad, los cuerpos enflaqueci- 
dos con el ócio y los ánimos con la deshonestidad, 
frutp prdiQario de la prosperidad. Mandó pues qui** 
' tflr los instísuniéntoaí de los deleytes, en particular 
derribar los bafSos^ que eran muy usados á la sazón 
en España á imitación y conforme á la costumbre 
de losMoros. Alguna esperanza quedaba en D. Aioof 
90 nieto del Rejrv ^ en Doña Urraca bija del 
mi^ReydéxóD* Ramón su marido; ma^ era pequet 
ño^alivio del dolor, por la flaqueza de la madre y 
la edad deleznaUe del niño en ninguna manera 
bastantes para acudir á cosas tan {fraode^. Con es- 
tos cuidados se hallába suspenso el ánimo del Reyi 
de día y de noche le aquexaba el dolor y el deseo 
de poner remedio en tantos daños* 

CAPITULO VI. í I 

« 

De Don Diego Gdmirez OH&M , 
: 4^ Santiago. 



Xift 



t D. Diego Pe- JLift Mesia de Santiago anduvo ttíibajada poi* esie 

lavo Obispo de ^. ^ , ® , _ l . j 

compoiteiia^re- tiempo : grandes tempestades la combatían no de 
i>a<io delante Otra manera que la nave sin piloto , ni gobernalle; 



¿¡^Legado d«i ^¿ úkinuunente al puerto y á salvaníentábofl íá' 
1,. , lección que se íúza de tití nuevó Frelsdo^f non»;^ 

bre D. Diego Gelmirez, hombre en aquella er¿ 
prudente en gran manera « de grande ánimo y de 
singular destreza. D* Diego PelayoieH tiempo del 
Rey D. Saochd de Casülla<filé elégláé ^ Vreh^] 
de la Iglesia de Compostella , cófiió ^ueda dléhAÍ 
en otro lugar : era persona muy noble ; mas btíl!!*-í 
eioso , inquieto y amigo dé'^parciaiiáades* Hízole 
ps^Kler «1 Jtey D» ^iüúofttíkj^ií qBi»>íÉÍi^^ 
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CKHf y notable , poner las manos eo hombre consa- 
grado. Deseaba demás desto privarle del Obispa- 
do : era menester qu^apara esto tuviese autoridad; 
^1 Cárdena}; Rioardo yqiae diictmos haberle el Pon^ 
tífice enviado á España por su Legado , llamó los 
Obispos para tener Concilio en Santiago con inten- 
to que en presencia de todos se determinase aquel 
jiegocio. Presentado que fi¡é Pelayo en el Concilioi 
|K>r miedo ó de grado renunció acpieUa dignidad; 
y para muestra que aquella era su determinada vo- 
luntad , hizo entrega en presencia del Cardenal del 
anillo y báculo Pontiñcal. Con esto fué puesto en 
su lugar Pedro Abs4,Cardinen«e. « 
£1 Pontífice Urbano , avisado de lo que pasabaé 

. A ii t . . ... ^ . a El Pontífice 

tuvo á inal hi demasiada temeridad y priesa con urbano reprue- 
que en aquel hecho procediéron. Al Legado Car^ cfa , y ev cribe 

denal escribió y reprehendió con gravísimas pa^ um cana ai Rey, 
labras. Parf fíl Rey despachó» un breve y carta - 

deste tenor: Urbano Obispo siervo. de lo5 si^f'^ 
»vos de Dios al Rey, AlQRSO.^^jGlilj^ía. .Dos.coí^s 
n hay 9 Rey^ J>. ^ coa .que^ pr ipcipalniente es* 
9fte mundjo se gobiei^na i la i!|igQj4^. $afi?r^^l|F 
»la potestad Real. Pero la dignidad Sacerdotal^ 
y hijo carísimo , en tantea grado precede á la potes-» 
if.tad.R^al que de los misnios^Rj^yies .¿finaos de^ dac 
w^a^QH sí» Rey 4e unios* Pqr ende el cuidado fUSf^ 
litoral nos compele no solo á tener cuenta con la 
«salud de los menores sino también de los mayo-» 
^ jjes en qua n to pu$liéf ecno$ t^mx^ q^>p^iwsr«¥*' 

ffre vSU^irebdfiQtqiie'él^^aHsmoinoB haienconoeodado; 

w principalmente debemos mirar por tu bien , pues 
^'Chrisíp^.te ha hecho defensor ó^e la Fé Christiana 
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ff acuérdate hijo mió muy amado quaotá gloria te 
»>ha dado la gracia de la divina Magestad ; y co- 
•> mo Dios ha eooobkcido tu reyao sebee los otros^ 
itasí tú has de procurar servirle entre todos mas 
devota y familia^meiite , pues eí mismo Sefior di* 
Mce por el Profeta : Á los que me honran , iionraré, 
9>losqueme desprecian, serán abatidos. Gracias 
apiles damos á Dios qóe por tus trabajos la Iglesia 
f» Toledana ha sido librada del poder de los Sarraf 
w ceños ; y á rfuestro hermano el venerable Bernar- 
f»do. Prelado de la misma ciudad , convidado por 
' if tus amonestaciones recebimos digna y honrada* 
tímente , y dándole el palio , le concedimos tám-' 
9> bien el privilegio de la antigua magestad de la 
»> Iglesia Toledana, porque ordenamos que fuese 
«Primado en todos los reynos de las Espanas; y 
i»todo lo que la. Iglesia de Toledo se sabe haber te- 
f»nido antiguamente , ahora táRibien por liberall» 
fy dad de la Sede Apostólica hemos determinado que 
»»para adelante lo tenga. Tú le'oirás como á padre 
fi carísimo , y procura obedecer á todo .lo que te 
ftdixere de parte de Dios ; y no dexarás de exáltar 
wsu Iglesia con ayuda y beneficios temporales. Pe-; 
f^ro entre los demás prégones de tus alabanzas ha 
f» venido i nuestras orejas lo que sin grave dolor 
t>no hemos podido oir , esto es- que el Obispo de 
n Santiago ha sido por tí preso , y en la prisión de-^ 
«puesto de la dignidad Episcopal: desórden que 
«por ser de todo punto contrario á los cánones-^ y 
«»qúe las tipejas CathAlicaá ño lo suireii , tanto ftias 
« nos há 'contristado quanto es mayor la afición t]ue 
"te tenemos. Pues Rey gloriosísimo D.Alonso en 
»> lugar de Dios y de los Apóstoles rogándotelo 
«^mandamos que reslkuyais éata»aieiite.pcur'Cl Ax^ 
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nssobispo de Toledo al mismo Obispo eo su digni* 

>? dad , y no te escuses con que por Ricardo Carde- 
*»nal de la Sede Apostólica se hizo la deposicioot 
9> porqué es contrario de todo punto i los cáiioaé$i 
»y Ricardo por entónces -rio tenf a' autoridad dé 
«Legado de la Sede Apostólica 1 lo que él pues hi- 
'>zo entonces que Victor Papa de santa memoria 
»» Tercero le tenia privado de la Legacía , nos lo 
9» damo5 por de ningún valor. Ba retnisloi^ pues de 
wlos pecados, y obediencia de la Sede Apostólica 
w restituye el Obispo á su dignidad : venga él con 
»>tus Embaxadores á nuestra presencia para scé 
juzgado canónicamente ; que de otra manera nos 
ly^for^rás'i hacer con tu' caridad lo que no quer- 
w riamos. Acuérdate del religioso Príncipe Constan- 
Mtino, que ni aun oir quiso el juicio de los Sacerdo-^ 
wtes, teniendo por cosa indignaque los dáoscís ñieaen 
"juzgados de los hombres* Oye pues en nosotros á 
w Dios y ásus Apóstoles , $i quieres ser oido dellos 
»y de nos en lo que pidieres. £1 Rey de los Reyes, 
f> Señor 4 alumbre tu corazón con el resplandor de 
•»stt gracia , te dé victorias^ ensake tu reyno , y de 
«tal manera conceda que siempre vivas, y de tal 
«^suerte del rey no temporal goces felizmente , que 
»en el eterno para siempre te alegres , amen/^ Su- 
cedió todo esto el afio primero del Pontificado de 
Urbano II que cayó en el año del Señor de mil y ' 
ochenta y ocho. * ' 

En lugar de Ricardo vino el Cardenal Raynerió J ,^^«>|r ^' 
por Legado' en España , este junto un Concilio en ^e^^^^ 
León , en que depuso á Pedro de la dignidad en que ^ Daioiachio, 
fué puesto contra las leyes y por mal órden , pero ^ 
no se pudo alcanzar que Pelayo fuese restituido en 
aa libertad y en su Iglesia) solamente por 
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éb D« Ramón yetdo; del R^ejir ^ i la ss^jñ vivta« 
se di6 traza que.á DalhiacMo mooge de Cluñi , y 

por el mismo caso grato al Pontífice que era de la- 
misma órden , se diese el Obispado de la Iglesia de 
Gompo^tella* Eate Prelado fué al Goncilio i^eiieraL 
que se celebró ea Glararaonte en razón de empren*^ 
der la guerra de la Tierra Santa. Allí alcanzó que 
la Iglesia de Compostella fuese exémpta de la de 
Bcaga , y quedase sujeta solamente á la Romana: 
en señal del privilegio se ordenó que los Obispos 
de Santiago no por otro que por el Romano Pontí- 
fice fuesen consagrados. No se pudo alcanzar por 
entónces del Papa que le diese el palio , aunque 
|>ara salir con esto el dicho Dalmacbio usó de tOe* 
das las diligencias posibles; La luz y: alegría que 
con esto comenzó á resplandecer en aquella Iglesia, 
en breve se escureció , porque con la muerte de 
Dalmachío bobo nuevos. debates. 
4 n. Diego Gel- P<|ay O suelto de la prisión se fué i Roma para 

mtre?. es elegí- ««^ 

do Obispo de pedir cn jmcio la dignidad de que mjustamente co» 
sfgí^^í^^o tno él decia fuera de^ppjado. Duróest^.pleytoqua^ 
del Papa. tro aSos faas&s taíito que Pasoual Romano Pontífice 
^pronunció seiitencia contra Pelayo. Con esto Um 

canónigos de Santiago tratáron de hacer nueva 
elección. Vínose á votos. Diego Gelmirez en sede 
vacante hizo . el oficio de Vicario : en él vdió tal 
muestra de suii Virtudes , que ninguno dudaba sino 
que si vivia , era á propósito para hacelle Obispo. 
* ' * Fué así que sin tener cuenta con los demás canó- 
nigos « por voluntad de todos salió: electo el primer 
I. día de Jidio^ Alcanzó otrosí del Papa que á causa 
de las alteraciones de la guerra y de los trabajos 
pasados y que amenazaban por causa de los Mo- 
9.;se qoo^agcase en España* D^más desto coa 
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nueva bula concedió que en Santiago hobiese , co- 
mo arriba se dixo, siete canónigos Cardenales i 
imitación de la Iglesia Romana : estos solos pudie* 
sen decir MisaT^fn el altar mayor ,7 acompañara^ 
Prelado en las procesiones y Misa con mitras. Dóñ 
Diego Celmirez animado con este principio coa 
deseo de acrecentar coa nuevas honras la Iglesia 
qué le babian encargado , fué i Roma , y aunquis 
muchos lo contradixéron, últimamente alcanzó del 
Poctífíce el uso del paUo : . escalón para impetrar 
la dignidad , nombre*.^ honra de Arzobispado ^ que 
le concedió áél y á^su Iglesia Calixto; Pontífice 
Romano algunos años adelante como se verá ea 
otro lugar. Estas 1 cosas dado que sucediéxon ea 
modios años , me pareció juntallas en uno 9 toouM^ 
das tofUis de;la Hiáoris| Gompostellana.', 

r 

I Ettas cosas.»^.* tomadat todas^de la historia Coméoste" 
lbff4r«^Etta histoda. publicada, por el Maéstiro Florez, refiere 
iqae I?. Bíegó Peíaer» Obispo' de- SaAdágo , depuesto en 
«1 Coiidlib de fiUKlibs^ ln0«r<»c«nod'Meacli| » á íioesdel 
ifio if)S7 A^pfinclpios.del sí^uienfe, y naen un Concillo de 
Santiago. La ac|i¿|c!oii quélif^í* contra, éste Obispo era de 
que tenia tratos/sécretoíl piira entregar el reyno de Galicia al 
Rey de Inglatenra', Duique de Momiaiidla no carecían d^ 
fundamento estas acusaciones^, jpues ei^ Ronf seffi^obá 7 se 
conf rmó su deposición. Eebcmos afisdír aquí , que en la va- 
cante de los Cbi<ípado<: de España e! Rey nombraba perdo- 
nas seglares que administrátan; las rentas de los Obispados, 
con aplicación de ellas al fisco, porque habiendo salido de la 
corona estas rentas para mantener a los Obispos, en su muer- 
te usaba la cot'oha del derccbo de reversión , para aprovechar- 
se por aquel tiempo de ellas* i; • / 
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; CAPITULO VIL 

é ■% m 

De la muerte de los Reyes Don Pedro el 
Prumri) de Aragón r y D. Alonso el Sexto 

de Castilla. 

L. perpetua felicidad del Rey de Aragón y w 
D¿s ha<¿^^ ynittt hizo >que los Motos nó s^ Iludiesen mocho por 
y se dirigen coa aquellas partes alegrar con la fama del estrago que 
sus^rmáa»- ^j2o de Christianos en Castilla. A la verdad las 
armas de los Aragoneses en aquella parte de £$pa- 
fia prevalecían, y los Moros no les eran iguales. Hsp 
bfanles qi^ado un castiUb cecea de Bolea llamado 
Calasanz, y á Pertusa muy antiguo pueblo en los 
Ilergetes á la ribera del rio Canadre. Demás desto 
recobraron la ciudad de Barbastro -, que era vuelta 
á poder de Moros* Ponció OUspo de Roda enviado 
por el Rey á Roma alcanzó del Pontífice que él y 
sus sucesores ^ mudado el apellido y la silla Obis- 
pal, con retención de lo que ántes tenia , se inti- 
tulasen Obispos de Barbaslro» La iirincipal fuerza 
^e los Christianos y de la guerra se enderezaba 
contra los de Zaragoza , la qual ciudad , quitada á 
Jos decendieotes de i loa Reyes antiguos, era veni- 
da á poder dé lo^ Alinorayiciéá.-ILbs Reyes que en 
^ aquélla ciudad ánt es desto reynáron , eran estos; 
el primero Mudir , después Hiaya , el tercero Al- 
mudafar ; y de otro linage Zulema, Hamas , Ju- 
zeph , Almazacin , Abdelmelich . y su hijo Hamas 
por sobrenombre Almuzacayto « á quién los Almo- 
rávides quitáron el Reyno. Esto en España* 

£tt la Francia Atho , que después de la muerte 
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de Dl lUmiofi Cqo<I^ Barloo» pidre40 Afíi^t* ^ ^ ^^^'^ <^ 
do se había apoderado como desleal de la ci4ida4 
de Carcasooa cuyo gobierno teoía , reconoqei^ d^de^oj^ 
al y$i;4ad§fp^$t3ñOI&.9 fué por «^Q^jwSKPÍOfli de los <?íu-» 

obediencia de su9 Señoras ant^uos el año de mil 7 
ciento y dos* £a el misn^ aao Armeügol 0>nde de, 1102. 
Urgel fué pQr ji^'A{%fo^^f^t^.^;D4alto Vdoí 
p^ Gon 4em 4i^cii9O#!irra||j]va|0r rjp^r^Qildi^i 
diéron renombre de BakAri^o , QMC es en Caste- 
llano Mallprquicb. Era Se/íoroi^a Castilla la vi^ 
ja de yallad<;4ijlf(pil^lQ que r^ci^cré^ Iqs aotigu^ 

riquezas , aliados y linage nuiy prUicipal^ aunque ^ 
i^salio dei>Rey i). Aloi|$p; su muger se llamó 

faoziilfi?:; JF deUa. áem^ nti 14íe>í« cuya tíeinpa eiad jr- 

tu estado gobernó su abuelo Peranzules , y á su 
tiempo 1^ q^,ooia us|% $^ra¡ jriac^i ll^a^da 
Arsenda. j r]^::^ /,] ^.í? .. j í : :í 
. : SlaSo.qiiarto^ieateciñgloy oeib^iafdeCh^ ^104. 

to mil y cieüto y quatro , fué degradado pQJC la 3 Muere Doa 
muerte 4e tres persoo^es muy grandes. Pedro 1S 
hyo del Itejr d^ Arago^i 7 sa fafftaana Dolia. UábA 
miirl^roa en on wámM dia i 4íee y ocho de A^oa- 

to : el mismo R^y sea por la pena que recibió y 
dolor dí^^ i^ inoerte de sus hijos » o ppr otra enfer-» 
medad y accideate que le sobxeviiio, falkció ^ 
mes siguiente i vdnte y ocho de Setíeoibreb Fué 

sepultado en San Juan de la Peña. El pontífice Ur- ; ' ' ] :\ 

I- - Por hf Mm^f muerto en Mallorca El Conde Erinen* 

¿ando no se llamó Baleárico , según el IVlongc de Ripoll, sino 
Conde de Molletuca. poi haber muerto en U accioa q^ue se dio 

TOMO yu N ' ' 
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y 6raúileá del ref no iil' priiici|)^^^ 

ra de la Tierra Santa , que llevasen los diezmos y 
> ; reatas de las Iglesias que de nuevo se edificasen ¿ 

' * qui^n^ to» M^lí& t'^caáditrsol¿Bd^te áqae^ 

tan grande era el deseo de d^áríaygar aquella 
gente impía «^ue no parece consideraban bastan- 
teniente quántoa ineonvenienteapafa adelante po^ 
dria traer* ^tíéll^ Ub€nráUdiid«> L¿ CrÜtéza que en 
Aragón por atj^uellal tres muertes toda la provincia 
recibió ^ tnuy* jgra&de y casi sin par ^ en gran par- 
te la alivió la espérait^ qne'^de.D» Alonso faern^ 
no del Rey difunto tenia» concdMa en sus ánimos» 
que luego le sucedió en el reyno y en la corona. 
Su rey nada fué larga ^ la fama'de las cosas que hi* 
20 gtáiide;* su buebá aiúbíiiz^ ItenstaiH 
deáárézá la g/aéirñ ; f el • ^Sorfd qM 
alcanzó muy ma& ancha que el de sus pasados ; en 
particular el segundo aña de su reinada casó con 
Doña Urraca tuja del Rey IX Alonso de CasCUfaú 
^ _ j Itím'^ kef e^^msiúésnt^^ de los 

!»;.*? ♦••.•!« ' ^ Grandes del reyno que lo llevaban mal , y preten- 
• ; . ' " diéron desbaratarle y persuadir al Rey^ que se 
c . • hallaba flaco^por la veje2 y enfermedadea y que 
a^iétiáa^^odia vt4rhr , que Árfa inas áMfefiautola die^ 
se por muger á D. Gcme¿ Conde de Gandes pina, 
qué en riquezas y poder se aventajaba álos demás 
Señores de Castttisu i - 

iTodos estrafialnudiocbb^cónióe^épdiiiarjo, lli^ 
fáurractiDfoo* mar algfun l^rfncipe extrángéro. Esto deseaban y 
trataban entife sí , mas cada' una teniia de decirlo 



U de Calcilla. 



junto :i este pueblo, que en el dia.es Molleruss^ piiehlo il" 
tuado enue Táiraga y Lérida. ' ' ' 
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UB&O IIÉC3M0. . ^ 
Kqr ^ UefaUe.ieste mBOiage pot M»enft knm 
4esgT9chu 'Ettoofnendáfona» ¿na oícf I D ' a i Al icb J^^» 

0ÍO , de quien el Rey se servia mucho y familiar*- 
aiente con ocasiooi qu§ k qucaba sUs tnfrrnwífejdfti» 

propiíaése estaí iemanda^ con las mejbres peütkim 
que supiese. El Rey paca desenfadarse se salió á la 
sazón de.Toledo ^ y se entrelenia eaMagan , aldea 
eerc&4e^a4i]^a<ziiidad::.olirp&;d|Mi qneien.MaaK 
plaque. £1 Judío , liallada buena ocasión ^ iñzo lo 
que le era mandado : alteróse el Rey en gran roa*- 
aera que los Grandes tomaaea tanta autoridad y 
Binoqve inMeiidieaen casar i sáiújaLi, auf alb¿ 
árfo. Fué en tanto grado este disgusto que mandA 
al médico que para siempre tío entrase en su casa 
ni le viese mas^y luegQ por^amoaestaclon del Ar« 
molaispo D* Banúudo^e no se apomba» de su la^ • 
do , did priesa i las bodas de su hija y de D. Alon- 
so Rey 4e Aragón,. que se hiciéron en Toledo, con 
aparata R^al y iBa9iViU(isa.pf»B|ia eLaño de mil jr ^ 
edén!» y:ieia.*i .-i-) ';.*ií;sní j :rr • 
- : El Rey nn poco íécícado con esta alegría , y ^ ^ 
era deseo de vengar el dolor que recibió por la castüia em» 

^ j * - m , ^ 1 con su exércitt 

mtierte de sn liuo\» demás destoí porque no quedase j>or las berras 
aijaellaiafredla 1^ iBcogiiÉá del «énáio Chri^^ 
sita emienda , maguer que era de aquella edad , to- 
mó de nuevo. las armas. Entró por las tierras de 
Aadalucía matando hombres y amiHatesMo pefdo- 
nar i las : -c8sas\ eémfarados y arboledas. Toda la , 
provincia fué trabajada y padeció todos los daños 

' S T maravUlúTS pümpa el año iío6^ Los aütot» de Ift 
hístoriá Composrelana no hablan naáa de lo que aquí refiere 
Mariana 9i no es qiie dicen , que hechas las exéquias del 
Rey D. Alonso el VI ^ la Reyos Dofia Urraca ^ á. per«|jisioa 

Na 
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;quela:gi»if« siHÍeicpus8r..Hecfao esto, Ip ^ te 
qüedó' drteitidav^ estura en fepoaaiiamtaf de 

otras empresais , á que le convidaba su larga •edaÑl^ 
Ja grandea^iiiel reyna y lá gloria de sus hazañas. 
A^óse üKK soto ^¡ ÍBá com de guerra ; úno 
«a^ísmoderfobfetno por^qtttntéleera Ifeto cm 
itao gran peso de cuidados ; procuraba empero que 
ia ciudad dé Salamanca y de Segovia, como lo di- 
-oe I}.iijmfi áe Tttjr ^ maltratÍEidas por las guerras 
4|teadá$ áBÍaónliaíe$ <!aBSéoí iepnndasi 

fortificadas y ad4Í)rtiadas. Peran¿ules que en aquc« 
lia edad fué persona ouijiogra ve y ínuy sabia , fué 
Ayo de Dofiá Uvraíca ea-iir meobar edad , y ai |ure^ 
«senté tenía el priniet liigai>«n aotoridad 7 prrranr» 
íza con el Rey : era el tjue gobernaba los cmsejét 
dé la pa2i.y de la guerra ; y ^soib jentre todos pare- 
-eh que'coii viitiid y'prodei|cia^siisteBÍaba el peso 
-de todo el gobierno en^intsÉao tiempo qué al Rejr 
.cargado de años (ca vivió setenta y nueve) le apre* 
tá ana eafermed^id qi|ele duriS;im ^o y siete me-* 
ses , puesto que para nMjorar cada diaipor órden 
de los médicos salia # cabdlo^eMeiwltfr'eliuer- 
í^vuHfode Ta po y avivar el calor que faltaba. No prestó algmi 
ttftmtyni^ xemedio pot estar, la virtud tan calda y la dolencia 
ic^erToMo. árraygada que ivencia todo lo al, sin bastar 
-medicinas algunas para darlc'^sáliid.' Agraiísfisde .4* 
nalmenté de suerte que falleció en Toledo jueves 
-priniero de Ji^ áA afio de nuestra salvación de 
iiop. mil y cieoto y beefCi como lo íestiíica Pelagio 
Ovetense que pudo deponer de vista :oofifitfmed 

de los Grandes, se casó con D.Alonso Sáiicbez, Rey^de 
Aragón; y este testimonio merece mas fé que el del) Arzobis- 
po D. Rodrigo , por ser siglo y medio posterioí á e$te mceM» 
i de 9;iücii¿la tomó Mañana, .'t.'* '< . » - ■.♦^a. . 
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tiempo en que él vivió. Reynó después de la muer-- 
' te de su padre por espacio de qüareiita y tres añosr 
filé modesto ea las cosas prósperas, ea las adver- 
sidades (COflstante. Sufrió fuerte y pacieátemeate los ' * , 
ímpetus de la fortuna : grande loa» y la mayor de 
Codas llevar Ío que no se puede escusar, y estar 
apercebido para todo lo que á uu hombre puede 
acontecer. Prudencia es proveer ^jue no suceda : de 
ánimo constante sufrir fuertemente las mudanzas 
de las cosas humanas. La muchedumbre en espen 
cial popular se suele amedrentar fácilmente , y no 
son mayores los principios del temor que los re» 
medios. 

Muerto pues el Rey D. Alonso , con cuya vida e¿|í¿* 
parece se conservaba todo •.los ciudadanos de To^ JÍSSd¿^M*tr 
ledo, que por la mayor parte constaban de aven!* ggggf^ ^ 
da de muchas gentes , tratáron de desamparar la 
ciudad. Entretanto que este miedo se pasaba , y / . 
para asegurar los ánimos entretuviéron el cuerpo * ' ' * 
del Rey veinte dias en la ciudad. Sosegado el ai- 
barotOv y perdido el miedo en parte, le Uevá<« 
ron i sepultar al monasterio de Sahagun junto al 
rio Cea. Acompañáronle Bernardo Arzobispo de 
Toledo y otros Señores principales. J¿X apaxata 
del entiarro fué magnífico por sí misiiiA,<y nm 
por laa mny verdaderas lágrimas dentudo elfey-^ 
no , que lloraban no mas la muerte del Rey que 
su pérdida tan grande. Estas lágrimas y ios de- 
aastres que se siguiéron por la muerte de tan graii 
Bey , las mismas piedras en León parece dléron 
á entender y las pronosticáron. Junto al altar d^ 
San Isidro en la peana , donde el Sacerdote sue- 
le poner los pies quando dice Misa ^ las piedras no 
por las junturas sino por el medio manáron de suj 

TOliOVI* N3 
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198 HISTORIA DE ESPAÍÍA. 
yo agua en espacio de ocho dias ántes de la muerte 
del Rey ^ los tres dellos es á saber interpoladameo* 
te coa grande maravilla de todos los que presentes 
estaban. Pelagiodke^ aconteció ^entresdiascoo- 
tínuos juéves , viérnes y sábado , y que los Obispos 
y Sacerdotes hiciéron procesión para aplacar i 
Dios ; y que se significó, poir aquel milagro el lloco 
de toda España , y las lágrimas que todos despe^ 
dian en abundancia por la muerte de tan buenPrin» 
cipe. En tiempo desle Rey vivió en Burgos con gran 
crédito de saiuidad Lesme$ de nación FraaceSi 
hombre de. grande caridad ^ en particular se exei^ 
citaba en lx>spedar los peregrinos: su memoria se 
' ' , ' celebra en aquella ciudad con fiesta que se le ha- 
. ee cada un año , y templo que hay en su nombre* 
8 s2nto r>o- A quatro Ic^as def Nájara' hacia yiái^ 
^hS^*^¿ttet santa un cierto hombre llamado Domingo, £spa- 
pTen^virtudM ^ol de nacioii , ó como otros quierea Italiano : oeó* 
yiutidMi. pábase en el mismo oficio de piedad , y mas espe- 
cialmente.en abrir caminos y hacer cálaadas por 
las partes que loa romeros ibáaá&ntlago;: así val* 
garmentelelíaman Santo Domingo de laCalsads; 
De la industria deste varón entiendo yo que se 
ayudó el Bey D. AionsQ para. fabricar las puentes, 
que como arriba' se dípco procnró se levantasen des- 
de Logroño hasta Santiago. Hay ' un templo edifr* 
cado nombre deste santo varón muy ancho , her- 
moso y magnífico, con una población allí junto 
que después vino á hacerse /ciodad,, que al princi- 
fúéde k» Obi^s de .Galahomvdequeside 

. ■ ^ ' _ I , • f 1 - ^ r 1. I *' 

a Pelagio dice aconteció. Este Obispo D. Peiayo fué de- 

anasmdo crédulo, y se complacía ea contai: sucesos exuaordi* 
aarios} y asi no basta su autoridad para que creamos este au* 
lagro.- • 
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lo» Reyes de EspaSa: hay un privilegio en esta 

razón del Rey D. Fernando el Santo. Demás desto 
^1^1^ Judío Uanaado Moys^^ de n^ucba erudicioio 
y qi^ ^b«a mucbaá lenguas « ^a. lo postrero del 
reynado de D. Alonso abjurada la superstición de 
5U§ padres , se hizo Christiano. El Rey mismo fué 
SU padrino en el bautismo « que fué ocasión de lia- 
malle Pero Alonso : impugnó por escrito las sectas 
de )os Ju4(os y de los Moros ; y mucliósd? htuni 
¡y de la otra nación por su diligencia se reduxéroa 
á la verdad. Famosa debió de ser y notable la con- 
versiofi deste Judío , pues los historiadores de Arap* 
gQO la atribuyen á IX Alpiiso.Rey de Aragoot dip- 
cen qu^ en Huesca á veinte y , nueve de Junio se 
bautizó el año de mil y ciento y seis , que D. Es- 
teban Obispo de aquella ciudad hizo la ceremonia, 
Y el padrino fué el Rey mismo de Aragón. Ep esr 
tse debate no queremos , ni aun podríamos dar.seiv* 
tencia por nipguna las partes : cada qual por^^ <í Tá^.v^!l ^ 
misn^>ig^ Jp que le iparjecierie i9as,pE9bal?le,.. :,.a 00 

CAPITULO VIIL ' 

. f ! .' i *rf»if • %. 

^ • ■• 

' ' " £)el remigdo de Doña Urraca. ''^ [^,1 ' 

• ■ 

la sazón que falleció D. Alonso Rey de Casti-r tFe«maiiw€n 
ila,<Do8a Urraca suj;iija á quien por derecho ve- fia Urraca el 
aia el reyno « estaba atúsente en compaña 4^ su Tey^nlde casd^ 
irido vque ao se fiaba de todo punto de, las. voluQ^ 
tades de los Grandes de Castilla : sabia bien le fué- 
ron contrarios, y procuráron desbaratar aquel ca- 
samiento : no quería meterse entre ellos, si no era 
acompañado de buea número de los suyos para to- 

N4 



lili. 

í ! *"•;> 1 » I' » I 
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2O0 HISTORIA DE ESPAÑA, 
do lo que pudiese .^ceder , además que diversos 
¿egocios de su reyno le entretenían para que ne 
tomase posesión del nuevo y muy ancho reynoque 

heredaba. Todas las cosas empero sé enderezaban 
á la magestad del nuevo señorío : templábanse ea 
- Ips deley tes , las deshonestidades de la Reyna con 
dlsüiiutacion se tapaban y cubrían ; en que no sin 
grave mengua suya y de su marido andaba mas 
suelta de lo que sufría el estado de su persona. 
Pnsíéroase en las ciudades y tastillos guarnicionéi 
de Aragoneses , todo con inteiito que los Castelld*- 
nos no se pudiesen mover ni intentar cosas nuevas; 
verdad es que á Peranzules , por tener grandes 
alianzas con entrambas naeiones , en el entretanto 
-^^le ^n^ofiiendó el gobieiriici de CastHlá^; Él tetiiá td- 
«ab^el^Cáfdado universal , y gobéfnábáiodiftakis^d^ 
sais así las de la guerra como las de la paz: por sus 
consejos y prudencia parecía que todo se encami^ 
s Llegada Do- «aba- btéu. poder no le duró mticho : la.Reyttá, 
qaítít9\ g«bier^ mvget 'reéíá dc cdñdféioil yib^ávA ^ luega qúe lle*» 
^st^oie?"* gc> á Castilla (que su marido la envió delante) al 
que fuera ra^oa í^ner en lug^r de padre , le mal- 
trató á sin razón \ quitóle el gpbiern^^, y juntameo» 
te le despojó de $u estado propio. No hay, i:osa mas 
deleznable que la gracia de los Príncipes : mas pres- 
to acuden á satisfacerse de su^ desgustos que á 
r... ^ . . g^j. servicios que les han hecho. - ^ 

: 9 n Rey Dos ocasion que tomó para hacer esle -desaguí* 

Íí^ti^uy¿%^f «ado , «o ftié mas de que en sus letras daba á Don 
tem«f He te Alonso SU marido título de Rey de Castilla. * Esto 

Reyna se retira • ^ 

Sfgeu ****** ' ^^^^ ^ ^' -^'^"^^ '"''"'^^ ^^^"^^ ^ ^ CastiHa.^ 
Ko fué esta la causa de la desgracia de PeranTuIes , porque 

la misma Reyna daba vi «u marido el título de Rey de Casti- 
lla un año después de la muerte de su padre ^ y asi no podía 
•emif ^ue los vasallos, le llamáran Key de Castilla « quaado 
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se decía en público : la verdad era que i la Reyna 
pelaba de- faabene cavudo y pteqiie el' casdmieftro 
eafireoaba su^ apetitos 4clbflEpoderadW7 «fe^ 

y como yo sospecho no podía suírh'c las reprehen- 
siones que aquel varón gravísimo k daba por sus 

mtá cttcttbMjftaa -dtshooéstkUide^ dolía aútf- 
^ le toai4 otra Otfpa^ Fei^ al Rey que varoiv tah 

señalado ñsese maltratado : que su inocencia y ser- 
vicios y virtudes porque se le debia ántes galardón, 
fuesen tan mal recompensadas : ristituy^eeí e^tíh' 
do que le había ftkto plisado j y ^nto pucMoft ^y^'^lf- 
cienda. Él por temer la ira de la Reyna se retii^ 
al condado de Urgel % cuyo gobierno como queda 
dicho tenia á su éargo. £stos fuéron principios de 
grattdes'^rsicioflfea , y na fíodíaft^as tci^^Mr .p^ 1 2 
tfostgadas'en tantk diversidad de'vol^ntades^y éü^ 
seos , en especial estando la Reyna tan desabrida, 
y viviendo con tanta libertad» . . .. 

i- Del iA^aludb se fiioVtf ^riieV^s gtoerr»;y iidé¥o:, ñ»i 
.p^ré^brét^ ítíé as(^íi}i»^IMr'Rét Moroía«- Tlhrm^^ 
•nado de la muerte del Rey IKI Alonso , comb quita- *'L"r^'*'»'^* 

' . , ' ^ Madrid s«qu«a|i- 

^o el freno i entró por tie#ras'dé €hir»^ianos feroia ¿otodosiospue- 
-t^^iyimtósoi^llegó^^bá^a 
i«b (D^V^iJ^slá^toft tfiAa^ 
lio de Aizeca'y el monasterio de San Servando. L<5í 
campos y alquerías hunaeabaii ton el fuego que té- 
áo lo abn»Éábíi; PálíÓ tai "ádelaítit^ 4iéJ^^^if% 
sobre» li^nmiM'Ciiidád , y por espacio di^^cho-dláii 
la combatió con toda suerte de ingenios. Libróla 

cUa iñfisibá m 16llkitiiba,.comoié vé «ti' fos privilegie»^ 
en las escrituras que' Rey 7 Réyittt firmaron ; y aun después 
é€i dl^oldo D. Alonsa'lletapre'M <í turó Rey 'de^Cástnia has^ 
ta la muerte de la lleyliiUi.V^^tMéret li^ íj. i^. ii^ 
'hm-Aoahde^ Novar, • ' t < 



imomii^^MseA&A. 

ralla que el Rey^ D. Alooso á lo^ mas^ baxo de la 
; ciudAd dexó levantada : dezná^ desto el ^fuer^o de 

-vé«í bogf ídte'€ii el^^ampo Sícueirfensevíiüe es par* 
de la CeUibería ^ en q.ue tenia el señorío de mu- 
.<;bos_puebios. hQS Moros perdida 1% ««peraos^a de 

^04!iS9ft)tmlM< ^iiqinM^on it>Mfldfid y i T^hh 

-vera, , y les abadéron Jos muros : de todas partes 
lleváron grande presa y despojos* £1 Rey de Ara- 
gón hacia f)r6sperament;e en sus tierras la guerra 
.4 lo^ MoüQs^ : caoó íi Exea .p^ebIo priacipal ckt Nh- 
jj jQ^MVwa el añamil y ciento y diez. Demite desto cer- 
' ^a de Valterra, venció en batall4';ít:.Ahub^ff^W 
que se llamaba >iRey,dp.Z4rago«a. 
procíí? ^¿aSar Hcchas cstos CQS^i^J), AÍQII0Q il com^ de 
jouintadw su suegro 59 llamó . Eniperador de E$p9iBfi ^ítítute 
dos; pero no oue SÍ se mífa la anc^hura del señoril que tenia, 

puede dbmeliar /. j / vi * 

>p9aii pAiílerm de ^fs^^óysep que ^paña d9fP9^ da 



rail ^t|«iiiH0n*habia tenido ; peroimpyiid mt— ic a » 

te , por topiar ocasión para aquel ditado del ^e- 
,fip|r(o ageno y pQpp durable ; e(i fio ^ ordenadas las 

«a quí»<>pn:a|SElt)ii|4f^l y ^ii|ei|jcia#npcurab¿.i^ 
qaistar las voluntades d^ los naturales. Él por sf 
mí$mo QÍa Ips pleyto^.y haci^ j^^tiPÍ^ « ,an\paraba 

yiQjl49ft el gol^eco^/e IfU forulm .^H, diykÚdos en 
;§<>rf¿ el Ríy jr .la »«ínj|rrWl«»l «Wg* Á ^ , lo que tuce- 

.jpofi^ Urraca Pl^nfUIñf.fnol^ 7 Castilla , este Conde era 
Señor de Saldaña y San Román. «yéas9.ajUHl|e|^.ABqpiA* 
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las viudas, huérfanos y pobres para que los mas . ^ 
poderosos no les hiciesen agravio. Honraba á los 
Señores, y acrecentábalos aonfonne á los mérjtos 
de cadli ^vai^, adornaba y^ eoriqueda el reyno de 

todas las maneras que él podía. Por este camino 
los vasallos se le aficionaban ; solo el endurecido 
corazón de la Reyna no se domeñaba* Sló órd^á 
como $je pQbla)en^VjUoffado ^ Berlanga , Soria , Al- ? 

mazan, pueblos yermos y abatidos por causa de . - ' , 
las guerras. Dió la vuelta á Aragón con intento; lí ^J^. . 
pues toda le «uacdia* paráspeianiente , de hacer lai. * ' >^ 
guerra de Imisyo y. con ^mayor áiueado. á los Jfia^ 
rosr Sabift hien que debenm ayudamos déla filma- 
y de las ocasiones que se pr^ntan, y que confort • 
me á. kjs pxuncipios sucede lo d^náa , quandfr>ila¿ 
QoteSLen:£;asiáUa íse)aUei^Qnf eh miiy nnalatisnHfio « Miumca 
^ uD. Alonsé era pariente de Dona Urraca su tasiío SsSuTde caíi 
ger en tercero grado de parte de padres', ca fué>*«í*"*» 
bisabuelo de ámbos D* JSjaoidüo el Mayor Rey d^ 
Navarrftr^Mo éstiilMriaiiiicppit.^^ tíemj^iSntroduK 
cidaft'lalicoslúitíbre qtie [p6]r dí<^eíisajtiénalo«los!P»i'> 
pas se pudiesen casar los deudos; y así considera-» 
mos que diversos <rasamientos de Príncipes se apar- 

t^ron , mu<;hf%íi.y,eces }^9i^? . 

aateisoiot: f^sfíttio^ íí^v^ i^^i^b^ 

eke I^ D^^lofiM nop^^iAÉaiiewil' áúHKefO'de 

los feeyes de Castilla acerca los E??critores ánti- 
guosv; que ao e$. ju;»t;o coa iiu&y.4$ opioiQq^ alterar 
Ip que antiguamente tentán recebido y asentado, 
con^o lo ha^ri/lí^s que ciienWíií á esté Rey ¡por* se- 
teuo deste nombre enCrQ^iqsde Castilla, como quier 
que*ningun derecho ni título pudo tener 'sobre aquel 
^^qpj^j^qu^dar Ici^ítimo heredero del primer tna« 
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EcLssiástioat. Los desguátos- pasárra tan addaafe 

que ia Reyaa por su mala vida y torpe fué puesta 
ea luision en el castillo llamado Castellar, de que- 
9611 ayuda de lus s^hi^ fi se' volvió i GastíUas' 
OQ ' halló Ja aoogki^- que óuidábav iotas detiitieva 
los Grandes la eaviároü á su marido , y él la tornó 
i poner en la cárceL ' • . ' 
f H Papa nom* £a este igodio^los Señoves de Galiciat* do se< 
^1^4^%- ctíaba; fi. M^am hijo de ^Dofta Urraca^ jr por efc 
triliioto íteii testamento de «Ui abuelo tenia el mando, hacían 
juntas y ligas entre sí para desbaratar lo que los 
Aragoneses pretendían. Holgaban en particular ba-^ 
* ber baUado ocasñm de apiatar y dirimir aquel ca- 
samiento desgraciado , que contra' la' volantád de. 
la^noUeza y i ü justamente se hizo. Ponían por esta 
,w ' ' ' o ^ausa escrúpuclos- al pueblo: decían no ser lícitO' 
obedecer ail que no éta legítimo Rey. Enviáron noa 
etnbaxada t f^ascual Segundé Póntífice Romauo , eti 
que le daban cuenta de todo lo que pasaba. Ganá- 
Ton dél un breve ^; en«que cometió el conocimiento 
de la^^ciittsa'A D^^ipgo G«lmipeziOlM6po 4e Sa»-' 

^ ^6 pata la disolución d^l matrimonio ds los R^yes Don Alon- 
/ ID y Doña Urraca , sino de Doña Teresa su hermana , Conde-^ 
•á de Portugal , que despuoé de haber estado casada algún 

tiempo cofi ^. ¿exaudo jPerez de Trastamára >>se separó de 
éste por su prepia volun^d^ y se cas6 cofi D.Fernando su 
hermano f y sin duda por esta razón el Papa llama á este 
atentado tan grande maldad de incesto. Hace mas verosímil 
esta congetura el haberse dirigido el breve ^ D. Diego Gel- 
miie^, Obispo de Santiago, que reconocía j^or Soberano al 
Infante D. Alonso Ramón , y no á la Rey na Doña Vn¿Ü^ $Í 
éb este breve se hubiera tmtad^'dé k^disolui^RdvrmatriouH 

nardo^iaobitpo de Toledo, 'qne -c^ Pcelado de la primeta 
aUU de los leynos de León y de Castilla , y Legado. del JRpt-? 
pa^ ^ Véase al-Padie Miwet ^ímkéi^éém^nh ip^m^- 
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tiago ^ un pedazo del qual pareció se podía engerir 
en este lugar. ''Pascual , siervo de los ííervos^ dt 
n D|os^ al vtáerable hermano Diego Ohñpo C<>&K^ 
«^póscdlaao salfad y ApodtóUoft liéádfciDiL Vm es^ 
É» to ordenó el Omnipotente Dios que presidieses á su 
pueblo, para que corrijas sus pecados, y anuncies 
n la voliifitad del Señor. Procura pues según laarfbeiw 
s»2as^e^Diostedá« córrégir con convementeca»^ 
t>tigo tan grande maldad de incesto que ha come^ 
utido la hija del Rey, para que desista de tan gran 
f> presunción, ó sea privada de lar.comunioii de lai 
itiglesiayddse&orfo'S^lar/*^ ...-:.> 

Que hayan estábkcido los jueces señalados pa-^ • ZMCiitffBt 

.\ , . . . , se levantan coD- 

ra remediar, o por decir mejor para castigar aquel traeiReydeA* 
exceso, no hay della memoria ^{•soio consta qué 
desde áqaél tieiiii!(o:el^Kqr O» Aloaio oometiz6 itt^ 
MT'mxáh y embravecerte contira los Obfi^pos; SI 
de Burgos y el de León fnéron echados de sus Igle- 
sias, el de P^l^ncia preso, el Abad de Sahagun des- 
pojado dé aquella dignidad, y eo su lugar «pnestó 
Frkjr Ramiro Hérmánoilel Rey por su á6iM>r^ . 
to y con su ayuda. D. Bernardo Arzobispo de To- * . . 
kdo fué forzado á andar desterrado dos años fue* 
m de su Diócesi, no obstante I4 0iq;estad sacroiaá» 
ta y autoridad >que represenfaba de Legados Apbstd¿ 
Meo , y de Primado de España. Ew el qual tiempo ^ 

Por la historia Compostellantt 
eonsu que el Papa Pascual 11 envió á líqpsfis al Abad d# 
Clusa con óiden de mandar á los Reyes que suspendiesen Us 

hostilidades y enviasen Embaladores h Roma , para que oí- 
das ias parres se die^e una providencia que pusiera fin á tan- 
tos males , mandando asimismo á los Obispos de losreynos de 
León y Castilla se presentasen en Roma \ mas el Rey de Ara- 
gón se opuso á todos estos procedimientos dei Papa» — * Véase 
áMoret lib. 17. cap. 2. de ios Anal, 

f Enei ^uai tUm^ — £1 Aizobispo de Toledo. cooTOCér 
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%o6 HISTORIA DE ESRáÑA» 
juntó 7 tuvo A ConcUío ealeiitíiMrv«)raitQfAi>4t 

conserva hasta hoy, y el Legionense con otros'^>Í9i^ 
pos y Grandes; en particular se halló en estas jun* 
tas iiresentiaiD* Diego Gdmirez «LdeSantiago. To* 
doá afldÉbte iqosfimiáÉáo 4e<aQ^^ 
provincia , porque las ^mias^de Avagm? y- 4t Hfh 
varra se movían contra los Gallegos, en que tomá* 
roAipor fuerza. el casliilo de Mouterroso. Verdad 
•s que á Jostaiidayjr persuadoDrde vamnes aaitoa 
que se intérpusléroo^ ^e apartó fel'Rey.idÉtAragon 
désta demanda y desistió de las armas» Todo pro* 
cedía arrebatada y tumultuariamente sia conside« 
' mlo^uélasleyesperxiútiaatlosaiimyJoaotro^ 
bAscalban ayudas para aalir coa^wioteiito. A: hit 
' Castellanos y Gallegos se les hada de mal ser go-» 
bernados por ios Aragoneses^ £1 JBLey 4e Aragón 
pretendió á deiwcho i&.á tueito «úottrrar 
de que se «podeitfva» Los que tiadaii feristeacia* 
eran echados de sus dignidades^ despegados de sus 
bienes. í*i» c • -'^ . : ■ :> . 

9 AÍT-an por f - 

teS^''^'^* dérQnUga<séa]XEotiqiieCoadede!te^ 

ron con esto tan adelante, que si bien el Infante 
D. Alonso era de pequeña edad, le alzaron por Rey* 
Ea.Com{i08telk en la.Iglesia Mayqr se hizo el au* 
€o : ungióle coto el óUo sagrado el Fr6l8dfi.I>. Dk^ 

un Concilio en Paíencia para el 24 de Octubre del afío f nj» 
en el qual se tomáron varias determinaciones para librar á los 
pueblos de la opresión en que habian caído por las guerras 
civiles , y restablecer el culto diirlno en los templos , abando- 
nado con tantas turbaciones. En el afio 14 se tuvo otro en 
hwMl día 1 8 de Octubre; y aunque nonos futo quedado lai 
acKi deste.Goac^ » abemoa por la liktoiia de Campptullhk 
que ae bidtea en él lot eáaíBiitt sígulenM : 

!• Que Qo w baga vloleiidal lai IgMatnl i m viaSf^ 
Mi ^ f que je'lrciiítBpt todoila .que je lea lMi..B«ifi»idii» 
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' LIBRO DECIMO. * 207 
go Gelmirez : ceremonia desusada en aquel reyno^ 
pero á propósito de dar mas autoridad á lo qúe^hi^ 
ci^ih Pfedro' Condé dé Tráva ayo de D. AÍo¿so Saé 

erprincipal movedor de todas estas tramas. Alteró 

mucho esta nueva y este hecha al Rey de Aragón: 

hizo divorcio con la Reyna^ y coa tanto la dexó 11* 

bré f la soltó de Soria eo cuyo castillo la tenia ax^ 

testada. Sin embargo atraído de la dulzura del man* 

dar no déxaba el señorío que en dote tenia : dema* 

sía que á todos- parecía maU Los Gobernadores de 

las ciudades y castillos como no les soltase el Ikh 

nieoage que le tenían hecho ^ quitado el escrúpulo 

y la obligación , á cada paso se pasaban á la Rey-» 

na , y le juraban ñdelidad* Lo mismo hizo Peran*» 

tetes varón 4e aproadas costmlsbres^ y 00 obstan^ 

ttí'<ine todos aprobaban lo que liiwv cuidadted dé 

la fé que ántes dió al Rey de Aragón» se fué para 

él con un dogal al cuello para que puesto que im« 

pr^entemente se habia obleado i quien no^bie» 

tú^ié Gástfgasé.pOf él homenage que lé quebrantá* 

rá éíft entregar los castillos que dél tenía en guarda. 

' ' Alteróse al principio el Rey con aquel espectá- i© lof Gran- 

eulos despnés amonestado de los suyos que eiL lo l^r.r'^u^Iq^rf 

- — ■■■ I 1^ meooscabo áo« 

3. Oue ningún IcRO pueda exeicer juiisdiccioa en el «*- tes que ei go- 

grado de U Iglesia. . ^JS^ut^l 



3 ' Que no usurpe los diezmos, prioilciss ni' otns'fíOMS. de {«radeftiideria 

. 4» Que nadie moleste á los peregrinos , negodánces y Isv ^ 
hhidéres én sus péndnas y blener, pira iiue pttedan^ir libre» 
■leote seguros por lo^ caminos » esttw en paz» y eicfcer codi 
tranquilidad sos oficios» ' * - ^ ^ 



f. . Que no,se separen Jpf matrímonfos je^iti^ mas qué 
loa q|ue los han contraído siendó pariéhteS en grado prohibido 
se. separen inmediatamenté jf y nó qúeríéhdolo hacer sean ex- 
comulgados. ^[ ' ' ' 

6, Que no se'reciba en juicio el testimonio de los trsido^ 
íes y públicos perjaros, por ser {ieisoiiss iníiu^ 
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«oS HISTORIA I» .fiSPAKA. 

uno y en lo otro aquel caballero cumplía muy hien 
con lo que debía » y que no le debía empecer su 
lealtad « al ñn coa auucha. hupianídad que le mos- 
teó, y con palabras muy . honradas te^perdonó agüe? 
Ua ofeiisa. Loé: desoí» Grandes d^ todd Castilla se 
comunaban y ligaban por la salud y libertad de la 
patria^ aparejados á padecer ántes qualquier aíáa 
y menoscabo, que sufrir el seSorío y gobierno Ara* 
gcMoes. D. Gomes Conde de Candespint, d que án-r 
tes pretendió casar con la Reyna , y entónces por 
estar en la flor de su edad tenia mas cabida. coa 
ella de lo que. sufría la magestad Real y la bones» 
tídad de muger , se ofrecía el primero de tados i 
defender la tierra, y hacer la guerra á los de Ara- 
gón: blasonaba ántes d^i peligro. D. Pedro Conde 
de Lara, su competidor en los amor^ de la Reyu- 
na, tenia d secado lugar en autoridad y poderío» 
Discordes los Capitanes, ni la paz pública se pedia 
conservar, ni hacerse la guerra como convenia. 
D. Alonso Rey de. Aragón con ua grueso exército 
que juntó de suyos, se metió en CasúUil pof 1^ 
parte de Soria y de Osma do se tendían antigua*» 
mente los Arevacos. Acudiéron á la ^eíe^sa los 

7« Que nadie wmpt» ni f enda Iss cosu sagrsdas , poi^iis 

es ana horrible simonía. 

* 9m ' Qnc iMiedtü^Utkos ao tsagsaan la cssa sino las ota* 
geres que los cánones psrailciii » como aoii siadce » tia » lisf* 

UtíUULf sobrina , &rc. 

9. Que los clérigos y monges no dsxeaaus lespectivos iiá- 
bitoSi so pena de excomunión. 

10. Que ios monges estén ba^o la obediencia de sos su^ 
perioces. 

El mismo aoo D. Diego Gelmirez juntó los Obispos y Aba- 
des de su provincia., y el 17 de Noviembre celebró Concilio 
eo Santiago , en el qual se mandó que se observasen todos Im 
i^Mtot del Cdncilio. de Lean «n GsitUIa, Fioitugal , 6sU- 
e¡a« Éatreniádara y AraaoB» 
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Grandes y Ricos hombres, y el exército de Casti- 
lla. Asentáron los unos y los otro3 sus reales cerca 

de SepúlV.«Í2Mi n li,: ♦ ' 

Resueltos dd(«acóotrarto« órdénáron las haces 
ea esta fox;iia; la vanguardia de los CailcUanos re- 
gia el Conde d^. JLara, la retaguardia el Conde Don 
GiomeKc el cuerpo de la batalla gobernaban otros 
Grandes.' El Rey de Aragón formó un esquadron 
quadrado de toda su gente. Dióse la señal de arre-f 
meter y cerrar. En el campo llamado de la Espina 
se /trabó la i^elea^ que 6ié de las mas nombradas 
de aquel tiempo. El Conde 4e Lara' como'quier que 
no pudiese sufrir el ptimer ímpetu y carga de los 
contrarios» volvió las espaldas y se huyó á Burgos^ 
do lii ^Jl^.QjSL..^ fcyiUdba; con cuidado 44 ^^cesót 
tK>mb]íchinQ:riiétai afe^nioa^^ que cobacde; D.' Go^. 

mez con algo mayor ánimo sufrió solo la fuerza de 
los eniemigos y peso de la batalla; y desbaratados 
lo$ ^u^üfij^'timúói.il mismo noblemente sin volver 
W ^fyñtfUasiestatpQ^ire^af muesti-a.d^ su esfuer-' 
zoi» Ni .fué " de menor constancia un caballero de lar 
casa d^ QUea»' Alférez de D. Gómez, que como la 
^bi^n miie^Q eL caballo y cortado las manos^ 
abxAMdot e^! estdüdarte mn lo^-bt^zw^ y dt voce» 
repitiendo.! muchas veces, el. nomhjre de: Olea; cayó 
n^ue.rto de muchas heridas queile diéran. D. Enri- 
que. Gonde.de. PcKt^gal mas por odio üe la torpeza 
de faiiResroai queipot «pfobac la causé del Rey Doo^ 
Alon$04 desamparado el partido de.GastíUa , se jun^ 
tár^ con los Ar^goneses: ayuda que fué de i^ran mo- 
n^epto para alcanzar l^jyictoria* ica conñanza que- 
destos principios, loS' Acagpneses eobtáti^ai fué .tan' 
gríiode quie, p^ts^doj&l rio Du;erA,/pOr , tierra de Fa- 
lencia llegároa..hi^t4 .León* JLos campos , pueblo^ 

TOMO VI* O 
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a 10 HISTORIA DE ESPAÑA, 
aldeas eran maltratados con toflo el mal y'daSo 

que hacer podían. 

12 m exírcito Los principales de Galicia se rehiciéron de 
niiemrtftdopor ^"^^^^^i determinado* de probar otra vez la suerte 
los A r?) leoneses de la batalld. Pekáron con tQ<io^ poder en ünluear 

i:€rca de Fuente *_ 

dt CttieteM. . entre Leoir y Astorg^a ItatnadotFuente de Culebras. 

' . , . \ Sucedió la batalla de la misma manera que la pa- 
sada, prósperamente á los Aragoneses, al contra- 
rio á los Castellanos. Fué preso en laf pelea D. Per 
dro Conde de^Trava, persona de grairde autoridad^ 
y poder, y que estaba casado con una hija de Ar- 
mengol Conde de Urgel llamada Doña Mayoy. El 
mozo Rey D. Alonso no se halló en esta pelea; que 
ftl pbíspo IX OiegQ 6elit4r«z le sáo^ da ^iiel ^ 
Ifgro^y {MUSO ¡en parte segura : pérdida la jér^ádd^ 
se fué' al castiílo de Orsiion do estaba la Reyria su 
madre. Ninguna batalla en aquella'«ra<iué mas se- 
ñalada ni mas:ixiefflorable qtie ^t^^^pot tíí ét^cf f 
estrago que deíla resultó ^ <&ist!íla6 iLnsckfdades 
Ná ja j a , Burgos , Falencia , León < íe rindieron al 
vencedor ; sin embargo por no tener dinero ^af4^ 
págar los ^soldados, por consejo '4Íel.CM^<ito Por- 
tugal metió la mano en los teso'fordelos tettiplóW' 

que fué grave exceso, y aun le fué muy mal con* 
tado. San Isidro y otros Santos con graves castigos 
que dél* tomátón adelu&te^^veogárón aquella in>i^ 
xia; juntóse éiaSaíD-del puéblo; y palafairaPi ü&i^qi» 
murmuraban de aquella libertad : decían que mere** 
cian ser severamente castigados los que metieron 
mano en los vasos ^sagrados^l^ ^üei^l^ de las Igie-^ 
sie^ La verdad/ei que desde éttetiHápa de rejiefi^ 
te se trocó la fortuna de la guerra.^ 



tethltc^x^ Traba jirón loSf Aragoneses primero el reyno de 
doude a sitiad^ Tokdo t despues pasáron i eercaic^a ciudad de As- 
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LIBRO iDÉClMO; iil 
itoi^t;« par^u^ fu^a avisados que la Reyna coo p» ei ^xérdt» 
toda $tí gaat«>aet«piaiejaba pani hacer la guerra por 

aquella parte, Tr^4 Martín Muñón al Rey de Ara- 
goq.trescier>tQs caballos Aragoneses de socorro: ca- 
.jró eo:U|ia¿eiiii^a^#'4& enemigos, que le paráron, 
CQ que nHicft<Rí ]r' huidos lo9 demás « él mesoio fué 
preso. EÍ ^ey movido por este daño, y con miedo 
de mayor peligro por el poco número de gente que 
tenia á causa de los muthos que eran muertos « y 
jgfT' lQji4$fl^9: repartidos en las guarniciones 
de los pueUos que ganára, se retiró á Carrion con- 
fiado en la fortificación de aquella plaza. Allí fué ^ , * 
:0^q$k1o 4p los enemigoSfpor algún tiempo hasta 

fnnto.égííis iíA^^ enviudo por e| Ponr 

tffio^rpara^compoaerraqu^llas diferencias, con i su 
venida alcanzó de los de ía Reyna treguas de algu- 
^P^^.Ú^^iY. no mucho después que se Ievantase,el 

IQpriQp<¿iM jM^MlÍ4Q>49:Q^ asimismo,. com^'W 
^^MtBd^^fi juntados arrebata^^tp^te, y sin con^ierr- 

to y Capitán á quien todos reconociesen, nijsab¡an 
,1^ n^j^iqi^^^ |iq4úarA|tepeí jbi\4qs 
r^Ifis^l^|[atjiifpapd...,. . 1 ^,¡:: ; i . n; • .-.r.n 
r 1 Pasado este peligro , las armas de Aragón re-* r4£M Ango- 

, . , ,1, ni» son pcha- 

volviéron contr-a la :casa de Lara , contra sus pue- ¿t» de Burgos. 

«»simiQs^ Port)trSjpar fie; las gentes de la Rey- 
i¿ iCQH im IargpíCfi)^Gr qu^, tuviéron sobre et castir 
lia de Burgos , se^ apoderiron dél , y echiron den?- 
de la guarnición que tenia de Aragoneses. El Con- 
.d§. 0« P.edrp de Lajj^a comq pretendiese f;asar coa la 
Reyna, y se tratase no^ otra suerte que si itiera 
^ey y con la soberbia de sus ,CQStumbr^^ y su ar r oy 
gancia tenia alterados los^ corazones de muchos, que 
públicamente le odiaban. Andaban su^ombre y el de 
la Reyna |>uestos afrentosaníehte en cantares y C07 
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* ' ' pías. Pasó tan adelante esto que en el castillo de 
MaosiUa fué preso y puesto, á recado poi^ G^ie^^ 
re Fernandez de Cds^írO. Soltóse^eTa'^tMoh p€t^ 

fuéle forzoso por no asegurarse de los de Gastiila 
,que tanto le aborrecían , huiírse muy léxos y liO par 
ráT hasta Barcelona* Fué hijo de IXí 'Diego >€U<k^ 
üez ^ , el que retó i ZanKnr^sObrelá mtiitieUd lII^ 
D. Sancho, y sobre el caso hizo caropo coa lo^tres 
hijos de Arias Gonzalo. ' " ■ ' - - ^' ' ' ^-^^ 
Después deisto el ItüáñtÉ D. AlbÉso yú^Rtf áé 
nf AioLoesal! <3aticfa c^^g^ati vóliifttád dé ;tódo9 !6sei^ádd^' fúé 
Otóimi*' alzado por Rey de Castilla. Érale necesario reco- 
brar por las armas el rey no que- halló dividido en 
■■m^ ^i%i^lidadef3 f eb^iidí^i>n^'>Minb6 -^ik ^ ^üé 
4la^ oófit^ü W'ítíadfé ^tíe%dfit¥^.el^(l^rd V^nS 
-i*iéno<? dolor elía recibió que su matido, de que su 
hijo hobiese sido alzado por. Rey, pdt tener enten- 
tHdü ')i}ue<^^Á su adreieehtátiiletítíP^^^ 

'Uiraca por^niiedo de la indignación de ' su- hija, ^ 
por verse aborrecida de i^basuyos, de tertnidó for- 
tificarse en el castillo de León, c^n^da óüe'^^ ser 
^ • \ muy fuerte podfíá en 'él nríáfftenér^ 

Reyna y la dignidad Real, siii'^etábargo del óííió 
grande que el pueblo lá téhiái Per¿ como quier que 
*«1 hijo sé pusiese aobrie! áqb^r castíBó V Je toncertá- 
Tón que la Reyna ^ dexase á su hijo el réyiío^' dár 
dolé con gran voluntad de los Grandes y del pue- 
blo, y á ella señalasen rentas con que pudiese pasar. 



6 Fué hijo de D. Diego Ordoñez. ^Sindoy&l y SalfxU 
hiú deoibstrado que D. I^edro de LaÜi'fué hijbde D. Gduáio 
19Wex , y nlíKo dé D. Nvftc^ GbAÍBs]ez.i ' 
' 7 5# eonamáron fue, i# fítyna. ^ La litstqpa ^iompofdh 
Uant dice qw la madre y el hl jo se convioíé^ la paite 
qut cada lino había de patear | y asi en algiinoií'doaiiAcn- 
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^ La razón de los tiempos no se puede fácilmen- i« mum* la 

te señalar a cada qual destas cosas por la diversi* raca; pero es 

...... .,1 incierto el ate 

dad que ha/ de opiniones: es maravilla en cosas y día dt m 
00 muy antigua^ quao á tientajpar^des andan los '^^^ 
Escritores, que'tiace ser muy diñcúítoso determi- 
nar la verdad, tanto que aun no se sabe en qué año 
murió U Reyna Doña Urraca ; los mas dicen que 
como diez y siete años después de la muerte de ^u 
padf^s «^ta. verdad es que^ éfi tanto que vivió , turo ... 
poca cuenta con la honestidad. Algunos afirman 
que en el castillo de Saldaña falleció de parto: ' \ 
gcaa mengua, y afrenta de Espaoa. Otros dicen 
i|itn en León, tomado que hobo los tesoros de San 
' Isidro, que no era' lícito tocarlon ; rebentó en el 
mismo umbral del templo: manifiesto castigo de 
Dios. Ménos probabilidad tiene cierta hablilla " que 
•«la entre.gente.yjilgar» es á saber que de la Rey- 
» fjád. Conde ide Cande^ina nació: va bijp por 
nombre Don Fernando , al qnal por su nacimiento 
Y ser bastardo llamáron Hurtado. Añaden otrosí 
que fué {irincipio del Itnage que en.£apaña usa 

* b 

^ 1 I I ■ ■ ■■ I — ^« W ^ > II ^ I . II I 

fos Doña Urraca se titula Reyna de Leoti , y su hijo D. Alonp 
so Rey de Toledo. ^ Véase á Sandoval en iot cinc<f Reyet , y 
f/ tom, de la España Sagrada ^ pág- 177^ 
w .8 Mímr prohahilidad tiene cierta habliíla, — . Fl Arzobis- 
po D. Rodrigo , siguiendo algunos escritores de aquel tiempo 
que hablan del poco recato de la Reyna Doña Urraca , refirió 
como cosa cierta su desemboltura , sin advertir que esta vori 
del piiblico las mas de las veces es efecto de la malignidad 
6ñ los hombres perversos <)iie censuran, tet^^jkr^mente la^s j^G$> 
tícméi de loi Soberanos. Orros niM graves no hacen mención 
9e la demasiarla familiaridad que Sie supoiüe tbVo ta Kéjrña con 
el Conde 4e Qindéspina t y asi dice mnf l^nTMariana 'i|«e les^ 
ta hablilla no tiene probabilidad» y debe despreciarse C0M9 
Itna calumnia invernada por los enemigos de esta Reyna pa- 
ca manchar su reputación. ^ Véase la apologia que hacen de 
tíBU RayAa km deailaitcrs Beii«4ictinei fteai y- Bccganaa* 
tono rr. p 3 
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deste apellido , en nobleza muy ilustre , podtefoio 

. eo rentas y ea vasallos, . > , . ^ 

' • . ' . 

' " CAPITULO IX'-'^ ••• ' 

. ., X>e h guerra de Mallorca. ^ . ^ 

t Don RanoD 

unrjrmada JLt «1 tíempo quc á los Moros de Mallorca, y de Zani^ 
ÍSmSi!m«S!'* g^^^ acometiéron las armas de muchas nacionqs 
«que contra ellos se juotáron* Habla faUecido Gibe^ 
to Conde de 'la Próeniui y^e AymUlafyeo%Fraiid|t 
Üeftó á Softa Dulce aa hija por lieredera^^D. Ratiioi 
•Bereuguel Conde de Barcelona marido de Doña. Dul-^ 
ice:, Príncipe poderoso y de grande señorío por íé 
que ántes tenia ^ ojr -por aque^. estado de susueig^ 
iqu^ fot su muerteberedó taja pt>inclpal , ddtermi** 
«i6ieM'lasifiieraasrd<»ámbas náckine^podkiarMde 
ias i^las Baleares, que son Mallorca y Menorca^ 
desde donde t los :^MorQf exérctta«io$ «n ¿ser cosario^ 
Jiacian robes^^ y-c^rerfes^n-las riberas de. España 
^^tíb'^está 4:ércana , y támbfén iPraifcia. Para Ué^ 
. . Var adelante este ¡atento tenia necesidad de unj^ 
•grues^.y grande arniada« Juntó en sus riberas la que 
'pudo : jgrtnpiplp de dcínde las armas de losC.atála«^ 
*^es jbomenzár^n: á j^r famosas por la mar ^ cpyc^ 
señores por algún tiempo fuéron loon gran Interés y 
fama.» Pero como su armada no fuese bastante, él 
^stnp^pa$ó/<^g jp^rs^^^^ á GéaoY^;y á Pisa , ciuda- 
des en aqueUajsaeoa poderosas por la inaf 9 Coavi- 
tS6te5'á hai^rle xompaSfá en' aquella guerra qu^ 
t?ájfaba : púsoles delante íos premios de la victoria J 
la.imSiart^aá del nombre « 4 pof su esfuerza 
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ios bárbaros fuesen echados de aquellas^ islas , de 
do^como de ua casilllo roquero ameDazaban y ha-^ 
ciaci daño i la» tierras de los Qiristiános*. Próme^ 

tiéronle soldados y ^oaves ^ y enviáronlos al lieinpi^ 
seoaiado« t ' : i • ' - -i*.' • • ' ') , * 

Juntados estos socorros con el exércko de los 2 Entra en u 
GatalAoai» pasfeoii á las islas. Fué la guerra bra- '^(^ '""^ ^ 
▼av y dtfícultosáy larga*, porque Jos» 'Moror de»- í-» 
con fiados; dé sus fuerzas, con astucia alzadas las 
vituallas^v . y tomados los piasos , <gacte.aé fortificá^ 
ípon -éa áos imd)Ioa y castiUos, parte se éoriscárou 
ei» loa montes, sin querer naeterse al peligro de lá 

batalla. Consideraban los varios y dudosos trances 
que traen consigo las guerras , y que los enemigos 
se podriaJi quebrantar coa la falta dolo aecesarki» 
toa «nfernaedades 4 con la tardánzá : cosas que de 
ordiaario suden sobrevenir á los soldados. La coo»- 
tancia dé los nuestros venció todas las dificultades; 
yia ciudad principal por fuerza, y á escala vist^ 
se entf ásenla isla de Mallorcá el a&rniil y^delitii 
y quince. Murió eit>aqttdla'jórnadá ' Raymandor^ iix$« 
Ramón Prelado de Barcelona. Sucedió en su lugar 
Oldegario , al qual poco después por muerte de Be^ 
rengarlo Arzobispo de Tarragona pusácM á áque%- 
Uá Igleiiia^ lanada. lm>jciuiad:r farecia .saris:» CÉcfl 
lo que «e^aba de conquistar. Emiesto mlio ttise 
que los Moros en tierra fírnae qtáer con intento de 

T Murió en aquella jomada» ^ El Papsr Pascual li fué 
quien excitó varms potencias de la Eiíropa rt la conquista de 
Mallorca , para limpiar los mares de ios piratas mahometanof 
que infestaban laff costas de Cataluña é Italia. Los Pisanos 
ayudaron á los Catalanes en esta expedicioji . que fué el año 

1 1 14 , y ya hablan estos atacado á Mallorca en i loB : hubo 
la mbieB.otf as muchas tropas auxiliares^ y muchos personage^ 
'gitsrrcBoa.diB aquel tiempo asiitiiinMi á esta ejLpedkion , quft»9S 

consideralia como una guerra ssg«ada¿ TAiafaisa as Inlláisp 

O4 . 
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robar, quier por forzar al Conde se retirase de las is- 
las , con gente que echáron en tierra de Baicelooat 
^mbian hencliido toda aqüella comarca de miedó» 
(emblor y lUnro, tanto que sitiáron la misma ciodaiL 
3 Vuelve á sus ^^^^ íiueva puso en grande cuidado al Conde 
Si^*M^U- debia hacer , y en mucha duda : por 

clan estragos, 7 m^te cl temot de perder lo suyo • per otrtd 

los derrota cer- * , * « 

ct«ieMart«f»i. deséade condutr aquella gtierrale aquexabaa y 

traían en balanzas ; venció empero el miedo del 
peligro y ios ruegos de los suyos. Dexó encargadas 
las islas á los Ginoveses , y él pasó á tierra firme. 
Los bárbaros sin dilación alaáron él cerco : sigiiié» 
ronlos venciéronlos , y desbaratáronlos cerca de 
Martorel : fué la pelea mas á manera de escaraniu- 
^ y de tropel que ordenadas las haces. La alegría 
desta victoria biciéron* que fuese menor , dos ia- 
comodidades : la una que los Ginoveses con d oro 
jque les diéron los Moros , se partiéron de las ¡«1a§ 
y se las dexáron , como afirman los escritores Ca- 
«talane&, que en las historias de los Ginoveses oin- 
t f Cmía' mención hay desta jornada*; la otra que en la 
<3allia Narbonense se perdió la ciudad de Carca* 
sona. Poco ántes deste tiempo Athon se apoderó de 
«quella ciudad sin. otro derecho mas de la fuerza. 
£ra; eo si» gobierna crnd y feroz* Movidos destolas 
dudadanos A conjbrimd contra él, y echado, res* 
tituyéron el señorío de la ciudad al Conde de Bar- 
carios Eclesiásticos j algunos Obispos para acompañar all«* 
l^ado del Papa. Los confederados tomáron i Ibitza , y saqueá- 
ron a Mallorca el 3 de Abril del año 11 16. Esta expedicio* 
duró un año; y fué hecha prisionera la Reyná de MaUotctCMi 
un hijo pequeño. SI los Mahometanos no haUeraa liich» al* 
faa dtsembaiiDo an'liiSMiiiidiitdellareélona Mfatllasi*^* 
atpncion del Coada, qvliá deade tutónees se miMvaa cna- 
mmAméÁAét. todas Iss-Uai Balaueia 



Digitized by GoogI< 



LIBRO DÉCIMa «17 
celona cuya era de tiempo antiguo^ como ántes - • 
queda mostrado. Athon con el ayuda de Guillen 
Cütmde de Potiers forzó á los chidadaoos que se le 
rindiesen* Rugerío tiijo mayor de Atbon encndoqité 
hobo en la ciudad , hizo que todos rindiesen las ar- 
mas como obedeciesen y las dexasen , mandólos á 
todos matar. 

La crueldad que en los raiseraUet ae exercitó^ ^ cntn «b 

foé extraordinaria con toda muestra de fiereza , y «'rancia, y Im- 

^ / ce la guerra a 

soberbia inhumana. Muchos que pudiéron salvarse, Athou yá Gui- 

i ^ iifo Conde ét 

se fueron á Barcelona* A ruego dellos el Conde Ra- rount. 
non ^roaldq Berengud con eoGésoiio metM por 
la Francia. Pusiéronse de pop inédio varones biie» 

nos j santos : pesábales que las fuerzas deste buen 
Príncipe coa aquella guerra civil se. divirtiesen de 
la guerra sagrada. Cpnoen;ós64Íi( paz desta itian^rat 
que lo que Athon habia prometido á€nillcQ Dovide 
de Potíers de serle él y sus decendientes sus feuda- 
tarios , mudado el concierto poseyesen aquella 
ciudad , pero como en ftudo de los Condes de3ai«- 
cdmia; Fué esus Gnillen^Conde de Poti^s liomtNre 
que procaraba ocasión de aumentar su señorío, tra- 
bar unas guerras de otras , aunque fuesen con daño 
ageno , sin ningún cuidado de lo que era honesto y 
de la fama* Así despules ^que Ramón Conde da 7o- .> m 
losa panióá la guerra dé Jii^ímtt'Santa^vcomo < - ' 

arriba queda dicho, se apoderó con las armas de ■ •'■ - • - 
lodo lo que aquel Principe tenia en Francia : honn 
tire desapoderadoív y ' ^ue no '«eaiiia á I>ids*ni k» 

í^ f ' BblmlkiPhijo dtei^DP Aattion poír^ste tiempo des- g B«itrsui,iii- 
pues de gastados tanfós años en la guerra , disdela pide^foíT?} 
Tierra Santaren^que tenia el señorío 4e Trípoli y pm'^RcSMw 
!tiití(aqrA.«es€0:^leimatá9Qn ¿ m padre con una sae- 
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los e^Mdns que ta quQ del adarbc le tirároo ^ dió la vuelta á^ii 

lema eu i-r^iü- ^t^»_i ««-w^* 

Cía, 7 no lo pAttisL*' No tema e^^ranza que elde Potier$ veo:* 
puede coose* ^^..^ en.lo queera razón. Cótnenzóitnitafconilol 

-Príncipes comarcanos cómo podría recobrar el an-J 
•tigBO' estado de su padre. £n; los demás ^ no halló 
«yuda '.bastante* Aú>fd6\aoiidür.á> B¡¿*/úmmo: ilejr 
de Aragón , de cuyas proezas, y virtudes se.'deoint 
^ grandes- cosas : -demás que la amistad trabada de 
• ^' ; tiempo 'átráa entre aquellas, dos casas y el deudd 
le Qbiigahftá.nQ4e5a|iHUiraIle. Quén^roildéiiiáldsdi 



Jv/. Siiqtie^ perdido! sii padre f lat*ilorvdíti m .-táid ca 
4a guerra sagrada r tan léxos de su: patria se pt* 

siera á tantos trabajos y peligros , sia.eiubargo desr 
ippjadí^^e su^tierra y :de su estado &é'&>rzadaá 

ii'jcordta decftros^Reotbii&tefaqUel Rey benignamení» 

te en Barbastro. Allí tuvieron su acuerdo; y el Con- 
de se hizo feudatario de Aragón por los estados de 
iftúd^^ dOiAgiie ^ Agattieiise> d^ GaJucNra^d^AlH 
.4^t^b0fia?y> ddiTolQ» y- otf as^ rciiidades , cmát* 

canas á las sobred¡chas>, lá tal empero que por las 
armas de Aragón él y sus decendientes fuesen res* 

.títuidos y a.a»pa(a4os ei^ lo$.e$tadi»s de que^estaban 
49BStQjí3íá0% ? oí s.' M. . ■ • * . ' . '^^ i^' 

'^jx6, • Hízose esta» .aveoí iicia el a del Señor , de 

6 Su hermano y cíento y díez y seis , bien ,que JD. Beltran no fué 
u^SüiJZ. restitiMdP ácjcau^a^afi ol, poder >de los C^diides de 

.Itoáer«>m giasdet í,.«]fiUi8 ^Rmm$ >MrA99gM tm^ 
:jaia4'dl!Mdas. parte en la guertaxtívilieifim* Gsi* 

tilla , parte en la que con inejórt acuerdo se hacia 
.f4 rr^»»*» . • contraf los :Moroft.vy^rdwlí e^qi© (pasadjo&aigunos 

- casti llo de Tolosa w que Je tei ti»>pr»aeif^ él fl<wÉ te 
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ésPáümkfiúé por aquellos ciudadanosrsaeado pard 
^actrlfti^efiór^e aquella ciudad ; 'y'tehádo delld 

fKNi* ñier-2a Guillen- Morello , que tebia aqwel giy^ 
¿ierno por el dicho C^fcinlié de Potier«.*Los decetí-í 
diéittieé áe Dki^lon^o ñiérod su Ujd RaymuGi4<y d 
fiamotfv>sU'4iien> Rayinuiidoj-*^ sa blsakto; y ta^ 
ttniieto qúe *se Uaitiirotk tambtefi^ltáyiinfildos ; f 

tOviéFon el seFiono de aquella ciudad hasta tanto 
que juaoa h^ dei postrer- RayoiurKio por falta d^ 

iájoB, virmai'^cáid^ útfh ittcmo'^Oonde de Pbtiersi 
Itatecataimeaio'iiatqtie^ suMiw 'álguhá i po» 

donde S. Luis Rey de Francia hermano cidl dicho 
Conde 4© Potiers ppr ^u muerte juntó con lo demáá 
da-auiwytier tpft<^esco4^yi^dadas:ídtt Poiiera.^ 
de Toléw ^^ihgati s&n «ir oissftiíieiim de^qtidiy 

Señotraílo capituiiran, - ch'-^ yol » ; ) 

ili ! :> •i?í'^ATr o/íÍfíV fi>mí r?iia «in.ro 

■ De lagmrmm:Zqrágoz€u . . ; 



onfioabatr «oitt aeiorío de D. Akwso Rey de I Doa Alonso 



Rey de Aragnn 
conquista varios 



C 

lM^goti:<lasftlerv^ tte f Zaragoza ^ y 

faerte ciudad -por sbiiobleza, riqueza y grandeza. ?JÍa?cadezi¡ 

Los moradores della hacían ordinarias coiTeríás-y «goza. 

Conde de BsfceUna» hacia -la guerra á D. Alonao Jordán , y 
pao sitio á Ía«cliMfcdMk Orange donde ^le ae« habia; tticff<* 
iada<íon-aa tro|^a^ pmnvleiitee ptiMMée<¿-(i&ei«tftaaBf4é 
la hifcof íd^dte ¿atg^edec ^tMu'vk m/tm^Lf i > * • ^ 
• 3 Jumé con lo itmís dé su reyno lot estados ycóndadt» 
4t Fmiers y de ToiMn^^ Esta £>. Alomo Conde de Téioih 
mvíti6 en el año riyi-, un año después que S. Luis habré 
muerto ; y así no pudo juntar S. Luis estos condados /sma .siá 
tueestír en el Uoao, Los mismos avtorerde ia historia-dt^ 
.Langüedoci:',^ ««v^ ri^\ »<a«H mi i^ ^^^kw^fu «i&if 
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cabalgadas ea lo9 campos comarcanos de kn Chrís^ 
tianos , sin dexar de hacer todo el mal y daño que 
de hombres bárbaros y enemigos del nombre Chris^ 
tiskao se podía espejar.» fil tR^y^.dfr^Axagoftiraovid» 
foit cstos^mates iiúiiíJcmbnégQ gMtrra da Ca^ 
tilla no la tenia del ifMo «calMadav se deMrmiiii 
oon todas sus fuerzas y geaies de oonubatir aquella 
i;iu4ad* Repceseatában^ graades difícultades « trar 
bajos y paUgross:4tie la imistf <|$ia»4el jovelicíUe 
Rey fé^nmeQte.méaosffftaeiaba» Tabnste«:VÍUa priá^ 
cipal á la ribera del rio £bro y $e ganó i esta sazoa 
por el valor y industria de un caballero principal 
Uaovido Bacalla* Asimismo «gaoároa á Bojcgia. ái U 
raya 4le Naiirarrfli^.Ma0al0Qa»y i>tcoi,ifiieb^t y.caa» 
tílios'^ pot aqueUai «oniarca. Á los ' AlmogáttaVea»? 
(así se llamaban los soldados viejos de gran espe^ 
ríeacia y valor) se di6 orden que estuviesen de 
guarflictoo eaH¿ CatteUajr^i^a /uerte fundad^ 
coiMdesaaoifaeda alcnDÍ&ré^Zá ea iia 
altozano. Proveyéronles de mantenimientos , armas 
y municiones á propósito de hacer salidas y corre- 
rías por los lugares al derredor , y que si aecesa- 
rio fuese ^ puAleseo sufrir im largo cerco. 

Este feé el prIacifHo qtfe ^ áié á la gttenra y 

I A hr Almogáraver, — Los Almdgáraves ó Aimugáva- 
res eran una tropa compuesta de Montañeses de Aragón, Na- 
varra y Cataluña , gente robusta , feroz y sufridora de traba- 
jos , mandadas por alguaos nobles que hacían perpetuamente 
corredai ta lis tiarias de loi Mom quanda no servian A asa 
lbfas.:BittlMia mides M píilas de fieras ; Umban ebateaa 
j amipartas de lo misoK» ^ ea'la cabioa «na ced de liierro á 
nodo de casco ; teaiati una espada , na chino y tieft $ qnam 
daides acrojadíeos $ y Uevaten consigo sus mugeres y sus lib- 
ios para que fueran testigos de su gloria 6 de su afrenta. 
Véase la expedición de Cata!, y Arag. del Conde de Oferta ca^ 
ptt. 7, y la de De^clot, cuyos autores hacen mencioa de CSta 

trapa siafalact de sos acauu« venidos « iMot« 6(c.. 
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conquista de Zaragoza : á la fama acudiéron ^ de ase pone con 
diversas partes grandes pexsonages, entre otros deroso sobrco- 
imiérofif lo^^CoiKles Canon de Beafoe, Retrdn de '"""^^^'^^ 
4A)}>ef(4)é y CefituUo de los Blgeíiíon^. Formároá 
un grueso exércilo de diversas gentes y naciones, 
con que se pusiéron sobre aquella ciudad el año 
ijiue se €Ootaba>de rmestra salvación mil y ciento ^^^g 
y diez y ocbo , por el mes de Mayo» Al octavo'dla 

ganái cn el arrabal que está de la otra parte del 
rio. Rotron Conde de Aiperche en el mismo tiem- 
*|>o que se continuaba el cerco , con seiscientos ca* 
4>álloft -que te diéron , €e apoderó de Tüdda ^ dudád 
'principal eri el reyno de Navarra, puesta en un 
sitio fuette á la ribera del rio Ebro ; con la qual se 
quedó en pre^nio de su trabajo* JLos Moros de £s-; 
^Afl^Cómó 4uier que -conociesen, bien dé quanta • > 
^tfipoftañtiia era para su» cosas y intentos la ciudad 
<ie Zaragoza , y el riesgo que corría todo lo demás 
se -perdiese , acudiéron en gran número para so* 
correr á los eercados. Vino otrosí de Africa un 
Atiiókí''éíindl!Íd por nombré Temin con ún grueso ' ' ' ■ 
exército de Moros Berverescos : tenia puestos sus 
leales en un lugar aventajado á la ribera de Güer- ' ^ 
tm diiu^arríba de Zaragoza \ y juntó' al t^astiHo de 
MáHÉ qtié«líé-tértiV ]x>r Moi^: Pero visto qué 
los nuestros le iiacian ventaja en muchedumbre y 

ésfuerzo., dló vuelta á lo mas adentro de la Celti- 
béria. í 

Los cercados bádecian fiilta de vitüallás , y tíé T^errof a eo 

tenian esperanza de socorro , que era el mayor de tand», cerctde 

i_ Paroca , i h s 

2' ' A ¡a fama acudiéron. — Los personages de Francia y Moros que ve- 
Principes de aquella nación acudiéron al sitio de Zaragoza, no 5e*"a*piarr''v 
precisamente por la fama de la expedición , sino llamados del juego se rinUc 
Réy de Aragón D. Alonso Sánchez ; y porque el Papa Gela- 2»«S«a» 
iio yol SU bula expedida en Alais ó Aleste á 10 de Diciem-. 
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las ináles. Á los Chrhlianos cansaba te tatdaiiza» 

; \ Aprestaban nuevos ingenios para batir las mura- 

llas y entrar por fuerza la ciudad , quando fuéroa 
avisados que ua sobrina d|$;TQnAjA9 0t(0$4ÍQQa era 
hijo del Re7* d^ Cótdfíva i yaiúa^ f Ufe^fiba .y^a ccar« 
ca con resolucioo de meterse en la dudad como 
por su tio le era mandado. Alteróse el Rey D. Alon- 
w . « i -so coa este, avi^o; tuvp su .acuerdo , . y determiné 
salir al encuenjtrpr á los óte veiiíafl de socorro , ca 
bien entendía que si entrasen en' la ciudad , á él 
sería forzoso partirse del cerco con poca reputa- 
ción y mengua. Marchó pues cpa sjus^geales, dió 
vi^t^ á.los enemigos» juntáronle :la9 huestes no 
léxos de Daroca en un lugar llamado* Cntanda; 
dióse la batalla , en que los Moros fuéron venci- 
dos y muertos, y preso su General. Los de Zara- 
goza avisados de aquella desgracia , por no quedao- 
les esperanza alguna de poderse defender , despuea 
de ocho meses de cerco á diez y ocho de Piciem^ 
bre rindiéron sobre pleytesía la ciudad, 

cír¿b?w ra ' aquel dia muy alegre para los Ch^i^i^oa 

ella , y sTcoiw tto solo por.cl provecho presente» puerto que era 
Sli^ muy grande ^ riño mucho mas por la esperanza que 
libram. ^obráron de desarraygar el señorío de los Moros 
de todo punto , quitádoles aquel fortísimo baluarte* 
Estaban los itiuestrps tan ciertos que tomarían Ja 
ciudad , que tenian ¿ates de tomalla consagrado en 
Obispo della á Pedro Librana , que consagró la 
Iglesia y se encardó del gobierno espiritual. Á los. 
Condes Gastón de Bearne y Rotron de Alpercbe ea 

% 

bre babia concedido indulgenda plenaiia á los soldados qut 
miUtaaea en^etta expedición» y i los que contrilniyesea con sus 
Uáosnas para este fio. ^ Yéaie á Blancas y el CftrimMiii M0^ 
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premio de su trabajo dió el Rey por juro de here* 
dád sendos barrios en aquella ciudad ; tales eran 

las costumbres de aquel tiempo : 110 tenían por in- 
convenienie poner muchos Señores un pueblo y 
en una ciudad. A la ribera de £b£o nueve leguas*, 
de Zaragoza estuvo antiguamente una nublé oolo^ 
nia de Romanos llamada Julia Celsa , ahora es un 
lugar desierto , y á una legua tiene un pueblo que 
e)> dia4e boy llaman Xeisa , que es el solo rastro 
que queda desaquella aatiguedadí • - , i . v 1 
' -A.c»tald[>áiirea pasó Rey con sus gentes gftteáum^n^ 

t j j 1 ^* T / 11 1 ra á los AT( ro8' 

luego que la sazón del tiempo dio para ello lugar, en la celtiberia, 
Por allí hiciéron correrías en los campos de ios Síi°|¡¡Stoí"*» 

Moros al :de4Tedor»Dendffpfasiroftá la Celtiberia V ' * 

provincia por la aspereza dé los lugares y esñiérzo^ 

de los naturales de todo tiempo muy poderosa y 
fuerte ; cuyos linderos antiguamente unas veces se 
ensanchabauit y otras se estrécfajdián como sucedían 
las cosas; Pera propiamente los- Celtíberos córriaii 
de Oeste al Este desde las fuentes del rio Xalon^ 
que tienen su nacimiento en Medinaceli , que al- 
gunos tienen aunque con engaño la antigua 
£celesta^4' iiasta Nertbibriga ^ ^ue Hoy esKicla. fút 
la banda de Setentrion tenían poiodledafio 'i Moth' 
cayo, y á la parte de Mediodía las fuentes de-Ta- 
jo cerca de Albarracin ^ ciudad que en otro tiempo 
se Uáiúó Lobeto^ jen aquella comarca la guerra sin 
cedió á los inuestros como suele á los vencedores; 
todo se les rendía y allanaba. Ganáron desta vez 
á Tarazpna.fá Aiavona^ y á Epila, que se tieqe 
llamároft^ftt^uamente^goncla. Asimismo Cala-< 

3 Dende pasártm d la Celtíberia,^(¡vAm decir i las moii- 
- tafias que entonces se llamaban aii» porgue antiguamente 
nit aayof citen«l0m ^ 
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224 HISTORIA DE ESPAÑA, 
tayud vino á poder de Christianos , población que 
fué de Moros y de su Capitán Aiiib , que la fuadó 
noléxos de la antigua y famosa BtlbiUs , de qué 
queda rastro en un monte que cerca de aquella ciu- 
dad se empina;, y hasta el dia de hoy se llama 
Bombóla. Harissa también y Daroca ^corriéroA' lái 
ipiism^ fortuna ; adelanté át la qual viUa el Rejn 
^ hizo edificar un pueblo que llamó Man real , en uní 

sitio muy á propósito para enfrenar las correrías ]^ 
los intentos de los Moros de Valencia. 
^tMcibdit- :\I«os mooge8 Cartuxos y los dd. Gistel ntieva« 
y^aig^Ms otííí mente fundados tenian gran fama y crédito por 
SbSSSZ^ todas las partes de la Christiandad. Demás destas 
ra^uo. Pindenes en Jerusalem los caballeros Templarios y. 

los HospitalaTÍos , conforme i su santo y 'religioso 
Instituto inventado por el .mismo tiempo v se em* 
picaban con todas sus fuerzas en adelantar por 
aquellas partes el partido de los Christianos. Los 
Templarios en vestidura blanca traían Cruz xoxa 
i la manera de la de C^tavaca con áoi trnvkíxb 
Los Hospitalarios que también se llamaban de San 
Juan, en capa negra Cruz blanca* S. Bernardo, 
principal fundador de la Orden del Cistel, que 
vivía por estos tiempos y y atm se sab« vino á E»^ 
paña \ persuadió al Rey entregase aquel pufiUoi 

' 4 Beraario*,.», se sahe nim'á £x/>a4úf»l!ljiK>oge6«ii' 
flredo 9 discipolo de S. Bernardo » expiesamente dice tiw d 
Santo no vino á Es{iafia ; d qual meme mas fé que todotl^ 
otros escritores. La conquisu del Castillo de Mooical fu^ en 

el afío 1 1 1 8 ; y en este tiempo no soUunttnte no se éstablecié- 
ron los Templarios en España , pero ni aun se tendría noticii 
de ellos, pues acababan de echar los fundamentos de esta Or- 
den en Palestina nueve caballeros franceses, dirigidos por Hu- 
go de Pagaasi y este instituto, que se liatnó Orden militar de 
Ips caballeros del templo de Salomón , no se aprobó hasta «• 
afio 1 1 2S po£ ei Concilio de TiK>yes , y S, B^rnardp f5^o>é 
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• LIBRO DÍCSMO. ' 
ta' Tetápkf ios. Itízxm así « iédifíoároftles áUí tm> 
mireiito ^ diéfoolei asfanismo btm rentas , en par^* 

ticular se les señaló la quinta parte de los despo«»^ 
jos que se.ganáM éoiila guerra r todo á propóstfio 
qae tauiaéñ fCúáiXpB sAslofit^tlos.gasKiB'^i ir ^poo 
ai|iadla pcrie ñatíbeti firMtfetóS;4& ta Moros.- Gui^ 
lien Prelado de Aux eo la Guiena , y los demás 
Obispos áe Aragón con sus sermones encendiaa 
ta oonaoiiai^eiift^eace i tomar la Cruz^vy ^jm^ 
dar con flit petalMas y > tecáeníiasükfa, jnleotos: de 
aquellos caballeros^ Esta fué ! la: iprimi^ra entrada 
que los Templarios tuviéron en España , éste el 
pcincipio d^ laa.graad^. realas que adelante pos&t 

mfíote ¿féfon causa do «lüotal ndoa. , í.lC! 

, • * f ■< . ; '• '>.♦.* í f . T ■ Tí 

• CAPITULO. XL ' , 



miuk pér ette5liBiapo:ia 'j^esi^^^ r«PtiKQe- 
Ge]mon«de«tbiBÓfiA>revalqaQlpooad^ u'»!»J^uig^ 
ron en la silla de S. Pedro por la muerte del Pon- * ^^JS¿^^ 

i que estaDan so* 

lificc PasciiaL Fué pqrsona de |íran cprazoo ♦ pues , J^^^mj, 
ao diidó.oroieipficttaraieimstaáaiítde sos ahtace* tribuyesen para 

/ 7^1 ~ !; _ , ^ ___ - , . construir el 

som contva fitaparadociEnf^^lV de9teilonl-^ templo de cm 

bre en defensa de la libertad de la Iglesia y de la 
magestad Poutifida; en que. pasó tan adelante^ 
que comoiei^Biiqiefadsr'vtotaecá^Jt^^ 7 ¿lü» 
i«S)taUtex0abfiiei|pMi6pava repriori^ süsi iotentxur 



ciiida4. 



«o^idtaci«kKs:pQrlu ^debbh ütaaam^'iia aiayot aint^ 
aA«M. a»f pQflda. dsfve i ta Xfniptalof en l^llft ct dd> 
afio 1 1 3d 9 eii;qa#. alCoa4e. dr ;|tt<Qfttaa J>. lái^m 

TOMO TI. P 
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en uiü'btrdr pbr^A TUm m(fvá ^rimeiió iiGacti 
áe^Dode em. nacnml y def-allf-'^sdi eo Fnmrii 

con intento de celebrar un concilio de Obispos que 
tenia convocado para la ciudad ée Rein$. muec* 
ie atajó sm^ ioteotósv 4wie tofiiá en eLxánkiMD 
el nibaaitcitio éé GkMii^vfíñi ebSoÉti6cado "pocos 
dias mas de un año. En este tiempo de xó concedi- 
da una indulgencia, á los soldados que estaban sq- 
bcc(Za(,T0go¡Báiy'étuticá to ilefiiásiqfnemidttsea 
ooopalgun^ a7«d»'fam'<ílifctt:iiklMitdadeaque- 
lia ciudad. La bula pcM? stít muy. señalada , y por- 
gue por ella se< entiende como se concedían las 
ioéo^eadH^ antiguamente - {Mdré aquí vuelta ea 
ikmuÑibt 0ll4t%lflli|i ekfúpú ,<9tet9a de Io$ «siervoB 
f>de Dios, al e^rcito de :k)$^iChri$t^no6 que tim 
9> cercada la ciudad de Zaragoza , y á todos los que 
w tienen la Fé Christi^n^ w. salud y apostólica ben- 
•tdicioo. Henios^Vlsto las letras^ vaéstra devoción, 
»y debuta jg^a dimos fayor á^la peticfoa que en- 
f^ym^^ Ü iede^pSk)^ de Za- 

taragoza. Tornando pues á enviar al dicho Electo, 
«coffiag^adosf^fr i&rfpnoia'jdeDMiB páfrmam» 

Mfu<^á v Qs damosila bendidon de la visitación 
Apostólica v ímplciraiida.bi ji^ta misericordia del 
ffcmuiipoteateiDíoaipm'iioe: porte ^ 
itaecimientoií Ife ios Sámoém faai^ obrar so isbtt 
»á honra suya y dilatación de su Iglesia. Y pOP* 
vqut habéis deteri^fiiia4o de poner á vos y á vues- 
«trás ipsavii^taeiifos pelfgi^vsrsigQiio de 

dbtrtgó^T^liago Rigaldo^^ <}ue era 8u>Akfetti»» UfcfUl*»" 
,¥mMgf%9sm )Éíuñ»ti'w4»í9émm. 4» lo» Mmnii* * 

H .1/ 
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jornada , Nos por los merecimientos de todos y 
* ruegos de la Iglecia Cathólíca le absolvemos dtt 

•rpor éí ' JÓtímo ^vicft> Üe Díd^ ^ trabájarcsi ó4 
whan trabajado, y los que donan alguna cosa 6 
nhobieren donado á la Iglesia de la dicha ciudad 
•'^dc^rüida polr !«• Sarraeeoott y Moabitas patt 
it^Ay^dlr^sli-reparb) y éJM^dérigos que' alK'sH** 
o ven á Dios , para su sustento , conforme á la can*- 
99tid%á de sus trabajos ó buenas obras que hicie^ 
f^i^á'Af la^ Igieiiia ^ y á juicio'de los Obii^ eü ciQ- 
pattiftchlas vivan ,'aleatioea rembiiMi de ' sua 
f^pefhltencias y indulgencia. Dado en Aleste á qua- 
w tro de tos idus de Diciembre. Yo Bernardo Ar*- 
«ioobispo de la silla Toledana hago-jr codfiftno tsh 
fAMftud<»ti« Y# Ui4)|»kpc> dé «uetfea ^agiy 
i#'€onfirtno esta absolución. Yo Sancho Obi$,po «le 
¿Calahorra hago y confirmo esta absolución. Yo 
» Guido Obispo Lascur retí$e - hago y con firmo esta, 
^ibéoludoo* YO'BÉi0Cai^déáat'de ia Saüta.. 

-^'En lugar del Papa Gelásio por voto de los acaiiirtonie 
Cardenales que á su muerte se halláron,^! año de S'^*tfH°i",**"J 
iftftj^^«6'|r^di6g&y^Me«<eí4|»rl^^ <fii??o%eS' 

de^D. Ramiro yf%lo>tleiDMlbftsi>4ley^ide GastHla. peradS! 
fira i la sazón Arzobispo dé- iVíena de Fraftcia: lia- * ^ ^9* 
Wtlo m, el Ponlllk»ídipC!allaÉ3^Sigll , dado ^ue 
-ilb ¿ée^at diMM i WlBi ' ^' iafCaiadteaait»» 

rife en lo ftft^^ vy^^íí' no se coronó hasta los quin- 
'€fé de Óéftibreé fiií cíl Cdmálio Remense en que se 

4kidjkSi^^iMiÉtte^.v9*<'^ descoma^ 
'%Hdft''€í(át^a tft-Emperddor :» toafaledé otrosí «be- 

P2 
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vas leyes contra el pecado de la simonía, que era 
muy ordinario, tanto que. ai bautL^aJ^an los niñoi 
«¡ejiterrabaii, lonmueciOA iiiia.]K>r'difiero8* Piociic 
é6 «que UíA preébílMK»4 ttiteoim y «wbdiácooQt sm 
apartasen de las concubinas , las quales en tiempos 
tan revueltos ellos tenian con el repuesto y liber- 
tad como st fueran sus mugeres fispaña ea paf* 
tknitor todavía ^ntimiab^ rlar fíala comnaiwt 
que introdiKxo .el perverso Rey Witiza, en espeoial 
en Galicia, sin poderla extirpar del todo, bien que se 
jxmia encello diligen<;ia; 4e^e dá muíestca un bre- 
;¥ft que 9ocaaia&oa áfttea'dem- tienipl>;aiivi6.el Ra- 
fHi'Pasctial/Í!9.( I>iegO'6almffez Obispo de San- 
tiago, cuyo tenor es el que se sigue : " Pascual Obis- 
^po siervo de los .siervo$i4e Dio^^ al venerable 
^I>iego:Obj»i>p 4d Compílatela i^M9 Apost<UJóca 
ft bendición,. La Iglesh .que por .voluntad -de Diot 
4»has recebido para gobernar , mucho há que aun 
pareciendo que tenia pastor , carece del consuelo 

pa^> Por. ende cMi mafpr PMÍdado debas 

»>1)Mitirar'4a%}i$id«9r}«9(«Q9af mtí^m.4kto9gaM 
-»legalmenlte conforme la regla de- la Sede Apos- 

»> tólica. Pon en tu Iglesia tales Cardenales pres- 

tf> kíf^^Á (tíéMMf t^j^^fij^eda^ dignamente ^für 

<pm9ím ^Wd0NB|SM»^^ i4)iifOda|)ig^ernt 

.^:8^$iá#tiQ(>>iAUead«^i4<itaíMlM^teca4 i^rea- 

»^bítei-os^ se ©aoomié/ide^á^os presbíteros; lo que es 
-wde los'4i<éao^íá:ÍQ$ídlJofteQs se enwguei 

^^vnk mgmírM t^Mmm míoM9 §gmo, sí fikr. 
»^gm»ftí^mmm¡iiii» qw ft ü wjm wi ii da la W 

«Romana, según la común co^tumbíie'd^ la tierra, 
y^contraxéroQ matrimonios , los hijos nacidos dellos 
. ff»no los excluimos ni.de la dignidad «aglar ni de la 
>9 J Wt íMte iga» AyictfQ de todo ponito et i n d cfOTUf 
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tfcque eo vuestra proviacía,, según somos iarorix2a«- ^ 
•hIos^ morao júntameote los moages y las wúh^ 
njas. ' Lo qual debe procncar ^tcNrbar tu expe*: 
tenencia, para que los que al preí^nte están jun-^ 
f»tos, sean apartados en moradas muy diversas cool-. 
nfofíot al juicio de pefso&as leUgiosas; y psfn 
i^adeiaoteoo se iise de setnejafliie libertad* Dado eit 
ffcl Laterano año de la Encarnación del Señor mil 
f9 Y ciento y txes, de miestro Pootíficado el quarto.'^ 
La kjr.Romaaa de que «e biKse meotíon ea este . 
breve i, isfegun yo entíeodo^ era la lejr de la coih - 

tioencia impuesta á los del clero. 

La causa de descomulgar al Emperador ea el sctsmaectái- 
iPoacilio Remeuse fíié que luego que el Papa Gelasio ^^qXIb^ 
m 8aU6 de.Rc^aaa, como queda dicfao^el EmiKr 
fador proctiró y hizo que ea su lugar fuese nom- S*^mZ^^ 
brado por Romano Pontífice el Obispo de Braga, ong^iri^ yul 
llamado Burdioo^ coo aombre de Gregorio octavo* 
foinGi|Ha y ocasido con que por ladlaeotdia de doa ^ 
yie se Uaoiidiea Pontífices, se alteré la paz de la 
^lesla en muy mála sazón. Cada qual de los dos pre- 
tendía 8^ el verdadero Papa« y ponía dolo en la ^ 
eleodott de ait contrario i cotno ea ordinario en se- 
mt^ntes caaes. Era Bwfdiiio natural de Limoges en 
Francia : vino á España en compauía de Bernardo 
Arzobispo de Ipkdo, como quedadicho .de suso. 
Después con áylida: del mismo alcanzó el Obispa* 
do de Goinbra. En fil trocó el nombre de Burdioo 

y se llamó Mauricio; pero no se despojó de sus 
mala^ mañás y dañadas costumbres. De Coimbra 

cqn la misma ayuda deiSefuaodQ /u¿ promovido al^ 
Aimrtijapado de B^caga. A todos estos beneficiea oo^ 

I M&ran juntamente Iot mongef y las monja f» Era muy 

común en Esptfi»^^ estos tiempos e<^tar contiguos los iROiufr 

TOMO VI. P3 
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correspondió con el agradecimiento debido; ántes 
con dineros que de todas partes juntó , en que lleva- 
ba mas conüaasa que ea la justicia de lo que pie-^ 
tendía^» partió para Rüipa con^ipteato de alcadH* 
zavdel Picmtfiiee Pascual absolviese i Bernardo , y 
le quitase la dignidad que tenia, con color que por 
su vejez no era bastante para el gobierno de aqiie«< 
la Iglesia . V y esta hecho, -le pusiese á él ea su lu* 
gar^ y le liieiese Araobhpó de-Ttieda- 
4 Es preso en Acometió el negocio por todos los medios que 
fttttfto,ycMtt- gypo; perdida la esperanza que el Pontífice 

vendría en cosa tan« íuera-4e razón, como era sav 
iM <v 1 doblado^ acordó tomar otra camino para sn 

' ; acrecentamiento. Supo la discordia y diferencias 
' •* ' ^ que tenián el Emperador y el Papa : fuése para el 
' > ¿flaperador;, y con sus ma&as le ganó, la voluntad» 
■«« V de;faP^uerte, que con su ayuda fe apoderó de la^ 
Iglesia de Roma y se hizo falso Poatftee. Hay mi» 
' breve del Papa Gelasio para Bernardo Arzobispo» 
. deToledOf en que le avisa que Burdino por sus ex- 



m 
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y le ordena que en su lugar haga poner otro pre--' 

lado en la Iglesia de Braga. Grandes fuéron las al- 
teraciones que por causa deste scbma de Burdino 
ae^uiéron. Remediólo Dioa: que el verdadero Pa- 
pa usó de diligead^t y et falso Pontífice tres afiol 
después que usurpó aquel apellido, fué en4utrio^]pé* 
so, y en Roma traído como en triumpho en un ca- 
mello por las calles y por las plazas ; últimamea^: 
te íe desteíMiM i lo^postréi^o de kaUí^'y ea 4* 
distkm iii(il*«íí' eit (d «oiíastef Ib de hcávíra * llMP 
mado de la Trinidad, en qüe por sentencia y en pa- 

t«rld» 'de monges y monjais^ stpanuk» por un iniir<^ y *¡n ^ 
nAuOcStión algaoa. 
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gD de sos deméritos- le lenia recluso. Éste ñró.el 
premio de 1» ambieion de aqtiet hombre áñ foem^ 

ra: éste el fin de grandes movimientos, sospechas 
y miedos que tenían suspenso y con cuidado á to- 
do el muAdo.- 

CAPITÜLOXIL 

De las paces que se aseiiL ároii entre Aragón 

y CasüMa. • » 

J-/a elección del Papa Calixto dió mucho conten- ca'tiffa S 
lo ¿ su sobrino el Rey de Castilla , y para toda Es- Aragou tratao 

' ^ * ^ de ajustar mi 

fitiia Ipó iniijF saludable^ ca toidoa ^tendían fiivo^ mtmou. 
«Bceriia mm coiat con nmchás-ineras, iiiayúrfiteil* - 

te las de Castilla por el deudo que en ella tenia^ 
donde á la sazón las principales ciudades y casti^ 
líos mas fiiertes ae fieoian pcnr Aragón €Ofi guaroi- 
ciQO€i que en ellas ponían ,:sia otro mejor derecho 
qpe el que los Reyes suelen poner en las armas y en 
la fuerza. Los Castellanos comunmente unos por la 
larga costumbre de servir y . obedecer « otros por 
diversos respetos y obligaciones que tenian á los 
Aragoneses, poco caso hacian del menoscabo y , 
afrenta de todo el reyno, y muy poco les movía el 
4eseo de la libertad. Era el Rey de Castilla, aun* 
que de poicM afios, %ual en grandeza de ánimo i 
malquiera de sus antepasados: no podía sufrir toa 

agravios que su padrastro le hacia, y la mengua de 
su reyno- f^viáronse de unatparte á otra cmbaxa^ 
das sobre el caso; £1 de Aragón ni claramente' ré^ 
iNKiaba de hacer lo que se le pedia , ni venia lueg^ 

en ello. Solo de día en dia con varias escusas qué 

akgaba« dUlataba^ la execueion y entretenía á su 

F4 
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aatenado. Llegóse á los postreros plazos y térmi- 
üQs , que fué caviar. Reyes de armas para pedir ios 
castillos y plasas; y oaao ique ao se hidesa aii, de-: 
nanciar y rompet la guerra i los contrarkM» 

2 Ltntúttn £1 de Aragón por la continua prosperidad que 



venir í en SUS cosas tenia , y por la pequeña edad de su an- 
las mmo% tcBado, iiacia poco caso deslas ameaaaas, y par^ 
cia est^r olvidado de la poca firmeaa qoe tienen las 
cosas de la tierra. Vfóiéroií á las armas: juntiriofi 
grandes huestes por la una y por la otra parte. El 
Rey de Aragón como se iiallaba mas apercebido de 
todas las <:osai necesarias fué el prímeio qne aalió 
«fl campo: rorapiA por la parte de blavarra, y en* 
. . tró por los campos de la Rioja: dicen que el que aco- 
mete vence. Parecíale otrosí mas á propósito pa- 
la ganar reputación y salir con. la vktoría ofender 
^oe defenderse, y ftúraar á los enemigos en sos mi»» 
jnas tierras á poner i riesgo sus haciendas, sus ca- 
'Sas, hijos y mugeres, y todas las demás cosas que 
auelea estimar los iioxnbres mas.queia misma vf- 
da* Grande» malet y estsagotf itflMínazaba^ i Es« 
paña por qualqui^ de las paites que la vktorit 
quedase. 

3 Por medio Acudiéroo pcrsonas de buena vida, y Preladoa 
ae los Prelado. 4d uno y del otro reyno; pusiéronse de por medio 

se tfata de {taz. . ' - ' 

4. move/* tratos de pai^ bien que poca esperaMi 

tenian de salir con ello por las muchas veces que 
en balde sé intentára. Mas como quier que los co- 
f azoQ^ de los Principies están en laS' manos de Diosp 
4odo sacedí6m^ que .peosabaov porque el Bey 
de Aragón dió oídos á estas pláticas^ y se dexó per* 
añadir de las razones que le pusiéron delante. Es- 
Jas eran que el de Castilla pedia justicia en sus 
WMiMkmMjí' of&eeiaa. tettdria al Aragón^ ta la- 
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gtr te'i«dn«ttt k enojar en oosaa^pioa; per id 

contrario los Aragoneses no harían bien ni razón, 
. ti mas tieo^po detuviesen, los castillos y ciudades de 
GattMIá 9 faesdb: cicttsa que akfBbwde It^.ftqim 
iircdad áá9ey, y tCl;dmeho que preKiidUaii>fO» 
el casamiento de Doña Urraca su madre, de todo 
{ninto cesaban , pues por una parte aquel matrimo- 
. aío era ninguno y como tal estaba apartado, y pet 
«Ira JX'Almojie¿il9á'>Bcf/y Sctetéetakmiiie*. .f ^ f f 
aepláéiló ét m-miUe y^yolnñki^^^ ^ 
so: qúe por sola fuerza sin razón. ni derecho tener 
^rúnido el rqrao ageno^ sua amisos y deudos»era < 
jBOulátmúá a0qi|dft|<y*q|wao;ae|ioáffájtQiff^ - ' 
makÉ M ote le atffirtiéwwi qMe-lta>stt o ei riaMÍ». la gMe»^ V : ' 

ra suelen ser desgraciados, por lo ménos muy dii- ' , f ' * . 
doso su remate, mayormente que está á cuenta de «v : - 
Dm .el .amparar la.mioencia.y la justicia cóntra 
ilos^iei iMflola alfnpdlaiu ^ . 

r • ' u Viniéron pties á concierto': lás condiciones fuá- 4 se coaecris- 
Ton que por los Aragoneses quedase todo lo que 
^ay desde Villomlo á Calahorra, á que pretendian 
tentr éenclia por ranmctTícserltiiras qne decla*** 
Mban pertéflccia :aqiidla'éQiiiáfea i los Reyes da 
Navarra: demás desto que en Vizcaya quedase por 
los mismos lo qua .se llama Guipúzcoa y Alava^ 
fvovfecap qiieiKicorafiáBÜBtas.eL'Rey D. Aloaso 
'tdSeÉto qaitáfa por fberca i los Navarros: qoanto 
á las demás ciudades y fuerzas de Castilla acordá- 
ron se quitasen las guarniciones que tenían de Ara- 
goneses 4 yt^n^ioibfcadflmaente de TokdOé Bien en^ 
ijpadorqíMie^ liM^ con- 
*HM» aliPdatMée'Calfxto!; y Mdavía no sabria de*^ 

terminar á quál destos dos Príncipes se deba ma- 
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liberal por dexar Ío que teaiay sia .emfciajrgo de ra- 



1 l'J 



pues con izarte de su^yoo guiso; Qom|)rar la pa^ 
1 1 22. ' '^Concertadas escás'Üifeivticis^^^sqiieuavino elañ« 
en srande con- gunosiofiadefa l^iesce €ueótaiiias*{afib8')'{aQ náékuim 

córala, y vol- , „ . ^ , 

viéron sus armas cstos dos^Reyes , como SI fueran dos hermanos, o 
ro^ 7\ d?Ar^ psiársTij hijo ^ soqnAaXiiVééfO^ fia grande ccncorála^ 

lia y Murcia p«- 

daiud^rindié^ r?)roo8'<dedla»)Éonii|eaiHis -y; guerraff^e ^ameiiah 
«loiotod» zaban de diversas partes. Lo primero sin dilación 
revolviéron cpotia ios Moros* £1 de Aragón rom- 
pió por aquella parte lyie bafian y ^riirazan kü mi 
. u Ginga. 7 Segrr^<dénd«lld^ífRleU6e)cl^ «Mddéá^, que 
er^ vuelto á poder de Moros, sé recobré. Fasáron 
aÜrefno de Valencia, y de la otra parte del rio 
Xúcar entráron^símisnio por la comarca^de Mttr^ 
eia.. RevolviénontKobfe' la .cibidad 4e Akuuraz, pen> 
aof quería ^conibafeiétai^ ^iio» piidyÍRÉiY«air.cM«lla 
por lá fortaleza: dé ^su* sitio. De allíípasáron á lé 
mas adentro dé Anáaliieíav> e& qup ios pueblos y 
ciudades á posllá aei krTendian'4 jrie qfraoiaá á 
pagar cieribo tr1biAia«ada invaüé popqwno les ta» 
liasen ÜQs campos „ ni les robaienmi quen^asen la 
tierrai:> Viniéron Ü batalla>CDá>«ldRs)n d^ Qórá&T^ 

la Era .1175 , qi|e jcpireisponae al-afio, de Christo 1 127 , aunr 
que el Padre Moret cree que se terminó eni este año. Castro-* 
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yiotros ¿fez Séñores Mortis/qne se diói jimto á un 
poeblo llamado Areozol^^año paü y^ciento y veÍQ«* 1x^3 
te'f tiwí ^a^4ñctof)to«y¿tLetiii{k>'qq]Kdó'p(irr lotf '.\ : ' . ; 
iuiestTós;'fbvioCwpáftel«titf a Anegó siguÍQnte<ga^ ^¿^'^ mov* 
náron por fyerza de los Mofo^ ácMedinaceü , villd ^W*5r»^^ 
puesta ea ua-eoUado empinada en aqudla pa^e poa( 
4o pantana lérmiDós 1» Cateto yi la 
Dcsta madero* firocediaii lasrcosas de Aragón.' ' ' 
' * El Rey de Castilla con el mismo deseo íde ha- 7EideCastiiia 
ctr mal á Ios-Moro9r y huir la ocipsiítód ^0011 que g°an"'iwte 
las ftiera^a 8é^¿^iieoeir?y maticiiitlm, ácométiA gp^^ ^ 
las tieri^as de £xt*reiii|Rl«nu. Mlt tnctíM'íú^éeLá 
de Coria, ^ que después de la muerte del« Rey Don 
Alonso su abuelo vóWiera i poder de l\(Iaros. Diá 
el' Rey 6r den^ y asieato^ ea^lM^ oc^as de aqudla» ciu^ 
IXr fiernartto rpoF l^^táxOiM'^^txítáM^ 
Kvhtiado y LegciAo^AfKl^tálion^^^^ M qv^ w 
caba á la Religión y culro divino. Dende corrieron 
tedas las tiernas ^ que se ^uienden^ iaf ganaefite «en- 
tre4M>ilDii^oüi8oadiati*^<T8^, ^pso^^'p^noi^ 
bi ttiYigMDlJMtMrfailLw üias^deílb^fcMipos y lak 

presas de hombres y ganados fuéfon^ ifluy grandes? 
oon que el exérclto, alegre por el buen suceso , ri- 
co y oargadd de despajos, dió la vuelta y se fué^ 
lito loiBQ¿liMe«*ídeaek^ akis casas^^Con eistxtf 
pifWcipIftsr ganó el Rey reputación: y dió bastante 
prueba de aquellas virtudes, fé, lÍberálidad,xons- 
tteekh culto muy puro de la Religión en que apé« 
nas tuvo par. • « • ■ \ 

8 El año ir23.*— La bataUa de Arenzol se dio un año * 
despue»del sitio de Bayona-, y por documentos íidedignos sq 
sabe de'éietto que este sitio se puso el año 1 130S poí consi-» 
guíente esta batalla debe ponerse el año 1131. * 

" 3V MH ncoéfó^Ia €mi¡d di Coría* La conquista de Cfy* 

ria la ponen iM JÉnaiet Tohéhm$ m 2atBfa'il9o> ^ve^ocMK 
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« mee coas- Efa muy dovotó de Bernlardo Abad á la sazón 
^^-rh^'!aZV. de Claravalle , al qual la conocida boodad de su 
¿'^fd?: vida y los grandes trabajos que ini&i6 por la Re^ 
ir.dcn^ á }K iigioQ, puso adelante :iui.«Lntoerodt^]^ SaoiM 



H«* r "í** Era de nación Borgoñoo , como el Rey lo era de 
parte de su padre, y así por su consejo hizo edi- 
ficar muchos aoaascarios de Cistercwoses 9. que 50a 
casi los mismos' que ea tiempo oa toda aqiie* 
. Ua |)aiDte4e 'Españá se<vécR fiiiidÚM^m 
. cos> edifidos, y heredados de gruesas rentas y po- 
' sesiones. Cofit^itibanse con popo al 4>riadpk>,aqi^^ 
Uos iteligiosite per el roeimprecb que profiesaim 
4e las cosas hmoifles^ después eo poco tiempoí por. 

la ayuda que muchos á porfía les diéron, persuadí^ 
dos que con esto servían mucho á Dios , juotáron 
grandes riqfm^ Que Sba fiecnardo viniese á .Es-. 

i lo p o strej D L deJW Viáa ,'se wtieede por nú 
carta sujra i Pedro Abad deCluBi. Aumentó otro-^' 
sí el Rey con gran liberalidad los demás templos y. 
monasterios '-que .pcur .todo su seooJTíO'efftfl^baa .fnn^* 
dad^^oomoJO'Qinsstci» eMittttm.Mtl^ y prir 
vilegios , que partbdt EspaSe flelsMtitese guardM 

en los archivos antiguos de Santo Dominga de la 
Calzada , de San Miüan de la Gogulla4 de San Mi- . 
guel. del Vedroso t^de 5«eto Domingo^ 4e SHoss tm^, 
píos ctt'.dquella stfBosiimuy cékbret.pprat dtfiH 
cion y por el concurso de la gente que á eUos ^actt* 
dia. Alcanzó del Pontíñce su tic que la Qiudad. d/e 
Zamo]:a y su Iglesia fuese Cathedral* 
% ■■ ■ ' " ■. ■ ' . I " ■ ' 

responde al año de Christo 1 142; y concuerdan con estos ana^ 
les otras docamentos de aqu^í tiempo digno» d»ladsil> I* 
Igleiia de Ssntitgo se erigió sn llstfópoli d afio* ist6» esM 
coaita de tii4nilas qae ss desjpscliifoa (aia eita «ímso 
ea<ts|COMdlcsiaicilBea«ioi:> . 
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Bernardo Aieediano deToledo, de nación Fran- 9 at ten^ 

ees como arriba queda declarado, fué puesto por 
Prelado el primero en aquella ciudad. Sucedióle 
Eatevan , en cuyo tiempo por dicho de uo pastor 
qat mvo de eUo revdacioQ « se descubrió y cooo^ 
dó el lugar en que el cuerpo de San lldeftmso Ar- 
zobispo de Toledo yacía del todo olvidado por la 
perturbaciop de los tiempos. Verdad es que sus p»** 
labras por entóooes f uéron meoosfireciadaa por ser 
él persona tan baxa; mas en tiempo del Rey Don 
Alonso Octavo se averiguó la verdad de aquella 
revelación, y que el pastor no andaba deslumhra- 
do, quando en tiempo de D. Seyero Obispo de aques» 
Un ciudad la Iglesia de San Pedro que se cnía yes* 
taharmaltratada, se comenzó á reedificar; en cuyos 
cimientos al abrirlos halláron un sepulcro de már- 
mol coa el nombre de San 114efonso , de que salió ' 
un (dor de maravillosa fragrancia. Averiguado lo- 
do él negocio, los sagrados boesos ñiéron puMos 
en una caxa junto al mismo altar de San Pedro. 
La Iglesia otrosí de Santiago á la misma sazón por ¿/°s,^iJ|i**¿ 
concesión del mismo Pontífice y ¿ instancia del ^^""^ 4*"^ 
Rey fué faecfaa Arzobispal ; y para este efecto y pa- ^ 
ra que tuviese mayor autoridad trasladáron á ella 
los derechos y privilegios de la Iglesia de Mérida 
^|ie estaba todavía en poder de Moros , coqao cons-; 
ta todo esto por un privilegio q|ue el Rey otorgó en 
esta razón. 

Señaláron doce Obispos que fuesen sufragáneos ir jsei«««a- 
del nuevo Arzobispo : los de Salamanca , Avila, Za- pos por suüft» 
mor^a « Ciudad Rodr jgo , Coria , Badajoz^ Lugo, 
Astorga, Osense, Mondofiedo, Tuy; el tiempo ade-- 
lante añadiéron el de Plasencia. £1 Arcediano de 
J|l(uid^,di^j|i^ los. Obispos de.Z^amctfa , Avila y 
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Salamanca en tiempo del Arzobispo D. Bernardo 
eran sufragáneos de Toledo , y que al presente los 
^sáron á Santiago: no sé quanta verdad tenga es* 
to. El nuevo Arsofoispo D« Diego Gelmim fvi 
nombrado por L^ado Apo9tóliico eo lasf proviboiit 
de Braga y de Mérida : de que hay breve deste Pa- 
fSL en el libro lu de la Uistoria Coaiposteliaoa, su 
data á xxríu. 4e Febretó afio m* Cí tx iaáiedoi 
itiir. afio segundo de m Fobtiíeado , cwísl que dn- 
tíó mucho el Arzobispo de Toledo ü. Bernardo: tit- 
eóle contradicción , pero salió con el pley to su con- 
trario^ y por él poder que tenia^ celebró un Coa- 
cilio en la ciudad de Saátiago; acodiéroa á su Ihh 
mado los Obispos y Abades de las dos proviild« 
Emeritense y Bracarense. Por esta manera y con 
estos principios se echaban los cimientos de la 

^ . graadeza que hoy tiene la: Iglesia de Santiago: ea 
todo esto se' tuvo respeto á la grandeza de aqttl 
santuario, y á que D. Ramón de Borgoña padre M 
Rey y hermano del Pontífice estaba allí sepultado. 

' Sucedió tsto po^ los^fíos dél Seior ét tnil y ciea- 
, 1 1 to y veinte y quátfo. En el toíssm aSo por el sibt 

de Diciembre pasó desta vida el misino PapaCt* 

lixto : sucedióle ea el Pontificado Honorio SeguodJ 
desíe nombre. ' * . ; " 
laiicondede B slfio siguJentc^ líobo güetrai tSvflés en FiJJ 

TMon y el de léla por causa que Alonso Conde de Tolosa, pn™* 

Barcelona';"? ha- , * , , . ^ 

cea la guerra hcrmauo quc cra del Rey de Castilla , y su mug*^ 
11 Proeoza , y la Condesa Faydida pretendían tener derecíjo al 
d^'"<^^« condado de la Proenza y apoderarse del por la^^i^ 
jilas^El C^de de Batcélona d¿>^dta coü to^ 
fuerzas aquel estado como dote que erá de'W*^ 
Dulce su muger. Resultó que después de graná^ 

difereaci^s y debates se viflai -coaeiertos 
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ron que Argencia y Belicadro, pueblos sobre que 
la duda era mayor á qual de las partes pertene- 
cían , y aquella parte de la Proenza que está en- 
tre los ríos Druencia y Isara, quedasen por el 
• Conde de Tolosa : los demás pueblos y ciodades , y 
la mayor parte de Aviñon ciudad puesta á la otrá 
parte del rio Rhódano , populosa y rica , se adju- 
dicáron á los Condes de Barcelona. Concertáron 
otrosí que así ellos como sus decendientes á true- 
co se prohijasen unos á otros para efecto de suce- 
derse caso que alguna de las partes muriese sin de- 
xar hijos»n 'v. •*. \ - • \ • • i • ^ ^ . 

' ^^V cAteuLo xiiL : 

j)e los principios del rei/no de Portugal. 

fe 



«•-•^fl ••••. -i-I • y ' 



n la parte de España que hoy se llama Portu- ^ Descripción 
gal , y casi es la misma que la antigua Lusitania, p^J.^^^^^^ 
un nuevo rey no se fundaba por estos tiempos en su 
distrito no muy ancho , en el tiempo el postrero 
entre los rey nos de España, en hazañas y valor - 
mujr noble y muy dichoso ; pues no solo antigua- 
mente pudo echar de toda aquella tierra los Moros 
enemigos de Christianos , sino los años adelante en 
tiempo de nuestros abuelos y de nuestros padres 
mostráron tanto valor los Portugueses, que con in- 
creíble esfuerzo y buena dicha abriéron camino 
para pasar á todas las partes del mundo , y sujetar 
en la África y en la Asia muchos Reyes y provin- 
cias , y hacellas tributarias á su imperio. La luz de 
la verdadera Religión y del Evangelio la Ueváron 
Y la mostráron entre naciones y gentes muy apar- 
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tadas y bárbaras : gran gloria de su nación, y acre^ 
Geatamiento de la Religión JChristiana. TJéndese la 
provincia de Portugal largamente por las riberas 
del mar Océano occidental eñ lo postrero de Es- 
paña : tiene por sus aledaños á Mediodía y á Seten- 
trion los ríos Guadiana ..y Mino , es larga mas.de 
cien leguas, la anchura es. mudio menor; por la 
parte que se tiende mas , pasa de treinta y cinco 
leguas, por laque mas se estrecha tiene mas de 
veinte. Divídese en tres partes , los de aquende f 
allende Tajo , y la comarca que ésti entire Duero 
y Miño, quees la mas ftrtil y alegre, doestá tf^ 
tuádá la antigua ciudad de Braga : de la una parte 
de Tajo está Lisbona , de la otra Ebora, todas tres 
ciudades Arzobispales. El terreno por la mayor 
parte es estéril y delgado , tanto que de ordinario 
se sustentan de acarreo , h por la mar. La gente ei 
muy deseosa de honra , y muy valiente entre todas 
las de España : señalada en la templanza del co- 
mer y del vestido , dada á la piedad y i los esta- 
dios de sabiduría , de toda humanidad y poUdíu 

¿E^Í^S'pa^ P^rte pequeña desta provincia, que lü» 

áuxierra&ia- Reyes de Castilla tenian ganada de Moros, sediá 
" á D« Enrique de Lorena « como queda dicho de su- 
ao , eon nombre de Conde y en dote con Doia 'í^ 
resa su muger , que fué hija (bien que fuera deinf 
trimonio) del Rey D, Alonso el Sexto. Sus hips Doa 
Alonso , Doña Elvira y Doña Sancha. D. Enrique 
su padre teniendo ya estos hijos , después de U 
muerte de Jofre Rey de Jer^salem encendida w 
deseo de ayudar á Balduino hermano del diftiflt^ 
que era de su nación , y aun su deudo como algu- 
cos piensan , pasó por mar á la Tierra Saota: con- 
sejo y acuerdo , «i seaüiaa laa tmms$ hauM^ 
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ni prudente ni recatado , por dexar á su miiger y 
hijos en peligro, y tener tanto que hacer en su tier- 
ra contra lo» Moros. Su ida no fué de algún e&cto 
iiotaUe en Levanlje : así dió la vuelta i España. 
Vuelto, trató con el Arzobispo de Toledo D. Ber- 3Vueiioáp«. 
nardo , á cuyo cargo por ser Primado estaba el es* ^^"Isí^erS 
tado de las cosas Eclesiásticas , que las. ciudadea ¡^¡^^^^^ 
de Braga , Coimbra , Vi$éo^ Lamego y Porto , i|üe 'J^l¡^^^ 
caían todas en su distrito , volviesen á su antigua 
dignidad y pusiesen en ellas Obispos»' 

Xá «eparackip de Braga y qué ciudades tenia dn^uíTÍ^ 
SDjetas mejor se enteaderá*pdr iioé buU de Calix* jecasáang^ 
to TU cuyo fragmento me pareció engerir en este lu- 
gar, que dice así: ^Que la Iglesia de Braga haya 
fiaatigomiieote sido insigne en los rey nos de £spa« • i 
»laii pctf muotio$.Jtíliid<is. de idigitidaid y gloda es<» 
ftdarteida, asf los indieaes de tu antigua noble» 
t>za, como los testin[K)nios de antiguas escritu- 
f ras lo coiopruieibaa ; pero porque quiso Dios cas- 
»t%af Itís.pecadtís di^l IiiieUo.que en día .vivia^ 
VcoB la ftaífcndarderles Mota» h Moabkar,- asf la 

«dignidad Arzobispal fué diminuida , como con- 
fundidos los términos de sus parrochias. Mas des^ 
«pues de langoB •espacios de tiempos Ja divina mi^ 
»sel']cofdia*de>ittievo te ha dignádo rettiltiir la Me-^ 
»trópoli , y librar en gran parte las parrochias de 
»la tiranía de los infieles* Por donde nuestro pre- 
»decesor de santa, memocia el Papa: Pascual la res- 
«tkuyó enteramente/en su antigna dignidad , y la 
»tolm6 á juntar todos sus miembros por el privile- 
»»gio de la Sede Apostólica. Nosotros pues siguien- 
do. sus pisadas , hermano carísimo, y^coepiscopo 
» nuestra de la .lglesi» de Br^ga Pel^gio, do por 
» voluntad de Dios presides « por la escritura de 

TOMO VI. Q 
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I» te presente privilegio confirmamos la* mistea ció- 
f»dad de Braga toda* con el coto 6 término entero 

»que á la misma Iglesia diéroa el Conde D. Enri- 
uque y Doña Teresa su muger , qomo se contieoe en 
»te descripción delsobredioho Señor. Y á la oliaina 

Metrópoli de Braga restituimos la provincia de 
w Galicia, y en ella las ciudades Cathedrales: item 
» Astorga , Lugo « Tuy , Mondoñedo , Orease, Por« 
Mtn, Coiumbsia,' y los^ pueblos que. hoyitienen 

nombre de Obispallés^ que aon. Viséo v Latanegóy 
' w Egitania, Britonia con todas sus parrochlas.?* fías* 
ta aquí son palabras de Calixto, 
ílfiíc*^^ Catorce años ántes deste tiempo en que vamosi 

L^^oedé P^.^ ^'^^^^^^^ I^B'^'^^^'^Q Astorga'ciudad.ds 
m i¿» ta A* Galicia ^'donde era ido para sosegar lás guerras 

viles de Castilla y Afagon. Su cuerpo sepultáron en 
Braga- en una capilla iiumilde ; que la grandeza ó 
locura de los sepulcros que hby se usan y deles 
gastos intolerables que en esto se hacenv no^se había 
introducido en aquella edad. La Condesa Doña Te- 
-resá su imigér después de muerto su marido no tuvo 
muciia mas cuenta coh H honestidad que isu lier^ 
mana Dofe Urraca , porque caisó con el Conde de 
Trastamára Fernán Paez : casamiento por lo ménos 
humilde , si ya no fué del todo ilkito por ser clan- 
destino. Dicen otrosí que tuyo conversación con un 
hermano del miamó ilainadb Bermúdé',^ y que sin 
«nbargo le dió por muger á Doña Elvira su hija^ 
y la otra hija llamada Doña Sancha casó con Fer- 
nando de Meneses. Puda ser que por ódlo se im- 
pusiesen ;fishpmente alguailí',4Mi8aá áéS'-ik» isobredí* 
ohas contra la honestidad^itM:» SeSoifaf;''!» ^verdad 
es que Fernán Paez alcanzó mucha cabida con la 
Condesa , y gobernaba lo mas alto y lo mas baxo. 
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yflo'trasiráeaba todo'i sii voluntad. Él hacia la 

guerra , él gobernaba en tiempo de paz , sin hacer 
caso de su antenado* Sufrió -^él coa paciencia este ' 
dKimgaakáo^^^ÍB:>Ujl^ átm casa por la poca 
edad: qdé'téiiia'^ipárO'^adclantie como quier que por. 
el odio y torpeza de su madre se le arrimase mu- 
cha gente , determinó de tomar las armas. 

' iNo se* descuidó «I padipaatratiiiciéroa levasrdé ^ 
gmt véSbtisás^yimA y jumátoiise^loa camíos. Sr^^í paeTT 
pióse la batalla en la vega de Santivañez cerca de sa nadie, |to» 



Guimaranes , que se entiende fué la antigua Ara- 
duca , asentada do se juntan los ríos Ávo y Visee* 
lia* Quedó la victoria por Qu^AUmiso , 7 icoa elto 
faébo'M fib poAer á' Fernán ^aes^^ é^Xy^s^n^emd 
su madre. Al padrastro soltó sobre pleytesía que 
saldría de todo Portugal , á su madre puso en una 
estredia prisíoii. £Ua embravecida por aq[uei des^ 
acato , envió á convidar y rogar • alíRef de Castilla 
su sobrino la ayudase contra los inteütos crueles 
de su hijo. Prometióle de darle el condado de Por^ 
tugal , que era muy justo quitar á sa hijo por' su 
iflobedienda. Condescendió el de Castilla á kis rue* 
gos de su tia , sea poj compasión y lástima que la 
tenia » ó con deseo de ensanciiar su señorío. Juntó 
un buen exército comque se melló por las tierra^ 
de Portugal* Macodió ^ pfimo: dióse la batallSt 
que Alé muy herida , en la vega de Valdeve» pues^ v^^ncMam- 
ta entre Monzón y la puente de Limia. Fuéron los wen a ios cas- 
Castellanos vencidós, y fo];zados á,cetirarse á León. echadewKymi 
El orgulio que^ pór^ causa desta vietorlá cobrá-¿ 
rofl lds Portugueses , fué tan grande que sin mirai^ 
lo de adelante y sin tener cuenta con sus pocas 
fuerzas se tenian y publicaban por libres y exémp* 
tos del 8eik>río de Castilla, ■ 1 

Q2 



Digitized by Google 



«44 HISTORIA DE ESPAÑA. 
8 Eotra COA El Rev Alonso coo deseo de satisfkcerse y 

m3yores fuer- . . , , > i , . . , 

eo Portu- reprimir la lozanía de los contrarios , juntado que 
Guimaraaes , y hobo mas fuerzas ^ revolvió sobre Portugal con ma- 
^g^haoeo f^^j^ áate$.!.LM P(^tiigiiefltsj>or no tener 
finrzas bastantes se enceti ixoo denti» de Giiiniá- 
fanes para con la fortaleza de acuella plaza defen- 
derse del enemigo poderoso y bravo. Pusiéronse los 
^ Castellanos sobre ;eila, determinados de no paitir- 
V at;de alU áiiteft4fr tOffiallarymogaf afrenta pftr 
aadai Estdba deotro con el Iiifante^ queolros llaman 
Duque de Portugal, Egas Nuñez su Ayo, persona 
de mucha pmdeocia , y que con su buena crianza 
«cultivé mfr^vjUoMoatte d buen natuiral d« aqud 
Krfacipe 9 y Alé cai»a que sus^tbfteniis-ioctinaciaiies 
se mejorasen y diesen el fruto de virtudes aventa- 
jadas. Este caballero , habida licencia, salió á verse 
y hablar con el Rey rdixole tales razones f que le 
aUaadó y liidiná á qoe.se hiciesen .paces^ Las con* 
diciones fuáron.las que el mismo Egas quiso otdfg aar; 
con tanto se alzó el cerco. Añaden los historiadores 
dePorti^al, á cuya euenta se pongatt/CStas cosas, 
que ptasados algunos afiot como D. Alonso él de Poc<» 
tugal mostrase cstir olvidado y no querer cumplir 
lo que su Ayo en su nombre asentára, que se partió 
para Toledo, y llegado á.la. presencia del Key , con 
un dogal al cuello se le presentó delante. Díxole: to» 
mad Sefior con mi muerte enodenda de la palabra y 
homenage que contra mi voluntad os han quebranta* 
do. Reparó el Rey con espectáculo tan extraordina- 
zjo: movióse á misetíf^OrfUa por las lágrimas y aquel 
tmge de persona tan veneraUe; pej^dcmóleio hecho^ 
dado que no le quiso honrar , por sospechar algu- 
nos que debaxo de aquella aparencia podia haber 
algua trato dobk y eng4M» . ^-r. 

1 < 
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CAPITULO XIV. 

De las guerras que el Rey de Casulla 
hizo contra hs Mm'os. 

XListe fué el íin que tuvo por entónces la guerra luiteynaTxy- 
de Portugal : los que tienen mayor cuidado en ra»- Stei^r'd^An^ 
tf ear y ajustar los tiempos , piensan que concurrid 
con el año de nuestra salvación de mil y ciento y 
veinte y seis ; en el qual año la Reyna Doña Urra- xia5* 
ca jr d Arzobispo de Toledo D. Bernardo fa'Uecié- 
ron casi en un mismo tiempo. La Reyna en el cas-* 

tillo de Saldarla 6 en León (como ántes se djxo) 
rebentó en la Iglesia de San Isidro. Concuer dan las 
historias en el dia de su muerte , que fué á siete de 
Marzo: la Historia Compo^llana dice i tiiez, 
seicto de los idas , y -que finó en tierra de Campos, 
Su cuerpo sepultáron magníficamente en León. Don 
Bernardo (como se saca de diversos papeles de la 
Iglesia de Toledo , si b|en señalan up año ántes des« 
te) falleció en Toledo á lós tres de Abril ' cargado 
de años y de edad , asaz esclarecido por las cosas 
que hizo y por él pasáron. Sepultáronle en la mis« 
ma ciudad en la Iglesia Mayor con una letra¿ 
coínforme al tiempo algo grosera , que comenzaBÍB 

por estas palabras: • - . • ■ 
PRIMERO BERNARDO FUE AQUI PRIMADO 

VENERANDO. 

— ' ' ■ 

X FalUcté €» T^hio é ht tres de AML — D« Bernardo 
vivia el p6 de Mano de t la^ , como se. vé por «na escricurá 
que publicó el Padre Eacalona con la misma fccha^ la qnal 
firmé el Arsobispo eoa ottoa Preladoa, ' 

TOMÓ VI» Q3 
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^4^ HISTORIA DE ESPAÑA. 
Verdad es que el Arcediano de Alcor dice que es- 
tá etiterrado en el monasterio de Sabagun junto al 
lucillo del Rey D. Alonso el Sexto. Fué Arzobispo 

por espacio de quarenta años. Doce años ántes que 
falleciese (los Anales de Ovilla dicen ocho) coa 
sus gentes y i sus expensas ganó de Moros la villa 
de Alcalá , en aquella sazón puesta de la otra par* 
„ ^ te del rio de Henares en un recuesto áspero que se 
levanta sobre la misma ribera. Los reales del Ar- 
zobispo se asentáron en i)n coliado mas alto y co- 
mo padrastro , que al presente se llama de la Vera 
. Cruz. Desde allí los fieles apretáron á los Moros, 
y los trabajáron de tal guisa que fuéron forzados 
á desamparar el lugar , magüer que era muy fuer- 
te. Por esta causa desde aquel tiempo quedó quao- 
to á lo temporal y espiritual por los Arzobispos de 
Toledo. 

« settiebraun ^ucedíó á D. Bernardo D. Raymundo 6 Ramón 
^oenp». Obispo á la sazón de Osma : viniéron ett su elec- 
ción primero el clero de Toledo que la votó , des- 

' pues el Papa Honorio ; en cuyo tiempo los Obis- 
pos , Abades * y Señores del rey no se juntáron en 
Falencia « y con ellos el nuevo Prelado 4^ Toledo, 
gue.sé Uanoaba Primado y aun Legado de la Sede 
Apostólica , según que se halla en la Historia Com- 
postellana : debió de ser de solo nombre, porque 
el que presidió , y por cuya autoridad se juntó es- 
te Concilio 9 fué D. Diego Gelmirez Arzobispo de 
Santiago por título de Legado , ca la legacía que 
tuvo D. Bernardo, como lo nota el Arcediano de 

2 En cuyo tiempo lof Obispos' y Abades. — Este Concilio 
se celebró en Falencia la prknera semana de quaresma del 
* año II 39 por orden dei Rey , para poner remedio á los males 
que afligían la l^^lesia.y el £$tado. Asistiécon ios Obispo^ 
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Ronda , no se dio á su sucesor , sino á este D« Die- 
go Gelaiirez , y después dél á Juan Arzobispo de 

los Abades » y los Señores principales del reyno : presidió el 
Arzobispo de Toledo D« Rayniundo, como Primado de España 
y Legado de la santa silla » y se hidéroA los diez y siete cá- 
nones siguientes : 

1. Que ningnno tenga en su casa ai ladrea páblico, al 
perjuro , excomulgado y traidor. 

2. Que no se reciban los diezmos y oblaciones de los ex- 
comulgados, ni se posean las Iglesias por derecho de herencia. 

3. Que los que gobiernan los pueblos no les quiten sus 
haciendas , si no hay causas muy justas para ello. 

4. Que no se anienden las Iglesias i los legos , ni se las 
dén por empréstito. 

$• Qoe se arrojen de lu casas de los Eclesiásticos las 
aancebasb 

60 Que se restituyan á la silla episcopal y áU» monas- 
terios ios bienes que se les han usurpado» 

7. Que se recojan los monges Tagamundoe, y se encieiw 

ven en sus monasterios. 

8. Que ningún Prelado reciba á la comunión los exco- 
mulgados por ütro. 

9. Que ios que viven en adulterio ó incesto sean separados. 

10. Que los clérigos no reciban las Iglesias de mano de 
los legos p ni lo permitan los Obispos o sus Vicarios. 

X I. Q*>^ Obispos compongan amigablemente las dift» 
Deudas de sus sébditoe. 

19* Que ninguno embarace en los caminos k los peregri-» 
nos que ván é Santiago , so pena de reclusión en un nonaste- 
tíOfó destierro del reyno. 

t$* Que no se exijan portazgos sino en los lugares que 
te pagaban en tiempo del Rey D. Alonso. 

T |. Que todos obedezcan Belmente aLRey, y el que no lo 
haga sea excomulgado. 

1$. Que nadie obligue á los Eclesiásticos á ir á la guerra, 
ni llevar armas , ni hacer alguna cosa que sea contra ios cá« 
nones. 

ló. Que los legos no lleven las tercias y ofrendas de las 
Iglesias , y que los Oibispos solos puedan disponer de ellas. 

17. Que di monedero falso sea excomulgado , y se le ar* 
taquen lu ojos. ^ Véase á Aguirre C^hc» g$n* de hs CwmU 
4e Esp. y y la Hin. Omp, Hb, 3. cap, 7. 

£1 afio 1 1 30 muri^ en Madrid & Isidro ^ Taron insigne en 

Q4 
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Braga , el qual muerto , dke no se dió á otro nin- 
guno. En Paiencia se halláron presentes el Rey y 

piedad y virtud. Aplicado á las labores del campo desde su ni- 
ííez , se santificó en este ejercicio penoso estando en compañía 
de los hombres, maaifesiaiidunofi Dios que en todas las pro£s> 
jiones <e puede vivir con pnrexa y santidtd* Coa el trabajo 
.de stts Ríanos sustentaba sn pobre familia, y llevando una vida 
frugal» siempre le sobraba para socorfcer á los pobreSi k quienes 
teaii particular afecto. Todos los dias ántes de salir i su ua* 
bajo visitaba las Iglesias de Madrid , decraaMtnda Stt corazón 
en la presencia de Dios haciendo oraciones muy fervorosas. 
Su piedad era sincera y sin ficción , no siendo sus acciones ex- 
teriores sino la expresión délos sentimientos de su coraxon. 
Dios bendecía sus trabajos de un modo tan particular, que 
los campos que cultivaba daban cosechas abundantísimas. Los 

^ demás iabradoies miraban con envidia su buena suerte, y esta 
pasión vlIJes hizo inventai calumnias para perderle en el con- 
cepto de su amo. Le acusáron qu^ era un holgtzan , y que. se 
•servia del preteito de la piedad para no trabajar ^ pero Dios» 
que no abandona á los justos en la tribulación , confundió 
Jas calumnias da sus enemigos :de- un modo maravilloso 4 lo 
que le hizo mas respetable asi á su amo como á todo el pufh» 
bló. Desde entonces empezó á llamarle Santo y porque veiaea 
él una caridad sin límites, junta con la humildad mas profun- 
da ; una paciencia inalterable , conservando la paz en el co- 
razón y la dulzura en sus iabios en las mayores adversidades, 

. y una piedad fervorosa que no se desmet^itia jamás. Mana de 
la Cabeza su esposa, y el hijo tínico que tuvieron, estaban lle- 
Aos de los mismos sentimientos , y practicaban estas grandes 
TÍrtudes que Isidro les inspiraba con sus instrucciones ^ con su 
mmplo» y^dn la gracia que les alcanxaba del cielo por me- 
dio de sus oraciones. Murió nuestro Santo en k pa» del Se^ 
» UtB^de virtudes y de méritos, y se fué á gozar de los 
bienes eternos con los bienaventurados en el cielo. Dios ma- 
nifestó su santidad con muchos prodigios quando vivía 9<y 
después de su muerte llenando de gloria su sepulcro. Qua- 
rcnta afios estuvo su cuerpo enterrado en el cementerio de San 
Andrés , y sin embargo de que pasaba un arroyo de agua so- 
bre su sepultura, se conservó siempre incorrupto. En este tiem- 
po se sacó de allí , y se trasladó con gran solemnidad á la 
misma Iglesia donde estaba expuesto á la veneración pública; 
y ántes que la silla Apostólica autoríaase su culto se cons-; 
truyéron en muchas partes Iglesias baso la advocación de 
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la Reyaa. Abrióse el concilio al pxinclpio de la 
quaresma.del aso mily cieató y veitite y imeve» ii3p« 
En él demás de otras Cosas hallo que se establecté* 
ron dos muy flotables : la primera que no se reci- 
biesen ofrendas ni diezmos de ios descomulga4os; 
la segdada.que no se dieisenflas Iglesias á los legos 
quier fuese coo color de prestímoDÍo , quier de vi« 
licacion ; de donde se pmáe entender el principio 
y origen qne los 'beneficios llamados Préstamos tu- 
vieron en España , que eran como mayordomos de 
las Iglesias. Éxpidióiesp mÁsmo .el Rey^ tto prtvile- . 
gio , eii que i ^xemplojdftjstt Jüo el Pontífice Calixr 

" r-rr^ : — ■ ■ . i t . ^ 

San Isidro., se erigiérqn altares x. se pusiéron estátiias é imá- 
i;«aes< M Sa&to., y Dios coníurniaba cqa muchos ^milagros • el 
«ultQ que ^cT'^e daba.; £ti .lia(S difeienti^s visitas que se han he* 

cho de este sagrado cuerpo siempre se Ha hallado inconopto» • 
£1 Señor D. Felipe 11 , después de haberle visto tan entero^ 
escribió al Papa Clemente VIH en 1593 pidiéndole que se 
j-presurase la causa de la canonización. Felipe III , que creí:^ 
^aber lecobrado su salud por la. intercesión del mismo Santo, 
cuyas reliquias se hUo traer i su mismo qu arta, solicitó con 
Rías ardor que se terminase esta tausa, Clemente V 111 el 15 
de Junio de 1619 publico ia bula de la beauhtaciün , por la 
quftl pernlitift que se hiciera h ¿esta de este Santo eidia l$ 
de ' Mayo , que fué el de sa oiaem , <n todos k» dominios de 
«« Magestad CatbólUa. £l>tíío itfap so paso sa cuerpo en 
una heriftOM y-.Hoa.oaxa do motal que 1^ plateros de Madrj4 
tiabojáMn .icott ei tDayor.estuero' y ala aingup emolumynco 
por U mucha devoción que tenían al Santo , y se expuso 
¿ Ib. veneración publica , empleándose todo el afio en feste- 
jarle con fiestas solemnísimas en las varias Iglesias de esta 
covte j estando las calies , las plaaas y los templos adorna- 
dos con el mayor primor y magnificencia , manifestando to- 
do el pueblo la satisfacción y alegría que tenia en estas so- 
lemnidadts. lín fin el Señor D.Felipe IV, luego que ilt^o ai 
trono , renovó las solicitudes de sus augustos padres con la 
sitia Apostólica y el Papa Gregodo XV el primer a^o do su 
pontificado celebró solemneraeme su. canonización el 13 de 
. Marzo de i Ó a-a^ juntamente con las de Santa Teresa, de S. Ig- 
nacio de Loyolai do Sé Fnneisco Xavior|,y de $• FcUpe N^ilf 
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to dice que traslada de Mérida luego que fuere re- 
cobrada de Moros ^ los derechos Reales á la ciudad 
de Santiago. 

cdebrto- • Poco despues el Cardenal Humberto que vino 
á España por Legado , juntó cn León otro concilio 
4e Obispos para tratar del matrimonio del Rey» 
que algUDOs pretendían era inválido. Casóse el Ref 
D« Alonso el segundo año despues de la muerte de 
su madre ^ con Doña Berenguela hija de D. Ramón 
fierenguel Conde 4e Barcelona. Celebráronse las 
bodas en Saklaña por el mes de Noviembre : tuvo 
en' ella los años siguientes á sus hijos D* Sancho^ 
D. Fernando , Doña Isabel y Doña Sancha. Coas- 

no diciendo sino una coicccá general por los cinco en la Misa 
lolemne qoe celebió » nombtáhda el primefo á $« Isidio* Los 
parriciilftres » el pueblo y los Reyes han implofado siempie su 
protección en las mayores necesidades , y sus esperanzas no 
han sido vanas « conslgniendo lo que deseaban , obrando Dios 
algunas veces milagros extraordinarios para hacerles compren- 
der quán poderosa era la intercesión de este santo labrador. 
Así se ha aumentado su culto por todos los estados de la Mo- 
• narquía , mirándolo como uno de los Santos tutelares de ella; 
y la villa y corte de Madrid , que ha experimentado muchas 
veces su protección , y sin duda alguna la protegerá siempre 
por el grande afecto que conservará perpemeneiite á 'los ba- 
bitantes de este pueblo » donde acaso nacdó y pasó la mayor 
parte de su vida le mira con rason como su especial patrono 
y abogado con IMos. ¿os Reyes de España » desde el tiempo 
que empezó á dársele culto » se han puesto hm su amparo y 
poderoso patrocinio , y le han mirado como el mas fime apo» 
yo del trono y de la Monarquía. 

3 Casóse el Rey D, Alonso el segundo año despues de la 
muerte de su m^ic^re. » Consta por la historia Comp >stellana 
y los Anales Complutenses , que la Reyna Doña Urraca mu- 
rió á principios de Marzo de la Era 1 164, que corresponde al 
año 1 1 26 de J. C; y por la Chrónica del mismo D. Alonso se 
Vé qué este Prindpe se casó en el mes de Noviembre de la Bra 
I lóó » que es el afio t ta8 de la vulgar : y así es evidente que 
desde la muerte de la Reyna madre basta el casamiento da JX 
Alonso pasácon dos afios y odio meses. ' . . 
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taba ^ue Doña Berenguela tenia deudo con su 
marido por la linea de los Reyes de Castilla , y 
asímisoio por la de los Condes de Barcelona* Tra- 
tóse el negocio , y hicieronse los autos acostum- 
brados: venidos i sentencia, los Obispos pronunciá- 
ron que aquel parentesco no era en alguno de los 
grados prohibidos por la Iglesia y por derecho^ £1 
Emperador D. Alonso era bisnieto de D. Fernando 
Key de Casulla. Doña Bcrcngut^la tercera nieta de 
su hermano D. Ramiro Eey áe Aragpn por via de 
su hija DoñaT^resa ^ que ms&ea la Proen^a , y/fué' 
ipayadre del Conde Gilberto , pzóte de Doña IXilce, 
que casó con Ramón Berenguel Conde de Barcelo-' 
na ya dicho. Conforme :á esto el deudo era en quar». 
tQ y quinto grado^ y no(:inaa.i, . . ; • 

Concluido este pleyto , las fv^zjisj4el ireyno: ^ Rey dod 
se enderetáron contra Morosi Hizo el R^f entra- 7J 
da en las tierras de los infieles por la parte del ^^^"^ 

* * ATin''"iS por la 

rey no de Joledo.. Púsose sobre,CaIatrava,:cuyoa 5J"^¿JJ¿^y"° 
mora^ripilhapiau grandi^s^idadoseoloseamposcon conquista mu^ 

' ' "j ■ •* j> « « sbM pueblos. 

márcanos.: apretóse el qerca^ que fué largo ; én fin 

se ganó , y el Rey la entregó al Arzobispado de To- 
ledo para que fuese señor della y la tuviese á su 
^rgo. £1 crédito y fama de los caballeros Templa- 
fioa>4 de su valor, y esfyeitsc^t.áD tenia.par t-por es-, 
ta causa el Arzobispo les eíttregó aqúella plazai.! 
Así lo afirman los mas autores, puesto que algu- 
nos piensan que estos pab^Ueros no fuéron los Tem* 
plarios , sino otros que , tomada la sefial de la Cruz 
á imttacioii «de.la guerra/tquer^e hácia^ed la Tierra 
Santa ^ seguían á sus expensas los reales de los 
Christianos <}on zelo xie^iáéeí daüo á los Moros , y 
intento dé ganar la indulgencia á los tales conce-. 
dida por los Papas. Ganáronse desta vez por aque- . 
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Ha comarca Alarcos , Caracuel , que Aatonino ea 
su Itinerario Uatna Carcttvio , Mestanza , Alcadit» 
Almodovar del Campo , y en la misma Sierramo^ 

rena ganároa el lugar de Ped roche. Lo demás pa- 
recía sería fácil de conquistar por el gran miedo 
que se apoderára de aquella gente infiel ; pero la 
sazón del tiempo que era tarde ^ reprimió los ioten* 
t09 del Rey* Pasado ti invierao , sacó las'gentes^le 
sus alojamientos : con que por los desiertos de Caz- 
lona , que es parte de Sierramorena rompió por 
el Andalucía talando , saqueando y ruando por 
todas partes. Cercárm i Jaén , mas no la ^di^ 
tomar : dado que por todo el tiempo del ioviemo 
estuviéron sobre aquella ciudad , la fortaleza de 

ios muros y esfuerzo de los cercados iúzo que 
, se pudiese entrar* ' 
s MteM «s ■ Tenia por aquella sazón el imperio de los Al- 
celooa, y di vi- moravides ea África y en Espaiia Albohali hijo de 
t rTJTá!í Hali nieto de Juzeph , Príncipe de menor poder y 
fuerzas qüe sos antepasados por causa de las guer- 
ras civiles que andaban encendidas «ntre los Mo- 
ros. Era esta buena ocasión para dañarle y hsccffe 
guerra. El suegro del Rey D. Alonso Conde de Bar- 
I f 31» velona falleció el año mil y ciento y treinta y uno: 
dexó por Señor de Barcelona y de Caicasona 7 de 
Eodes^ ciudades de Franda que eran de su seiio- 
río y á su hijo mayor D. Ramón. A D. Berenguela* 
hijo segundo mandó los condados de la Proenza f 
de Aymillan. Doña CecMia su hija casó con D. Ber- 
nardo Conde dé Fox: con Aymerico Conde de Nai- 
' ■ - ' - ^'-^ • 

4 Cazlona que es parte de Sierratnorena» — EsU VÜU,<IW 
es Í4 antigua Castulo , está Situada á U ribm de G«Sj*** 
H^ty cerca de Baeza y de Lioaies, en un teneno auty ^. 
pan ^ vino y acey te. 
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bóm taii otra su hija « cuyo nombre no sé ;sabler; 
Las demás hijas que tenia , quedáron encomendadas 
á D. Berenguel su hermano , que casaron en Fran- 
cia con otros grandes personajes. £1 año que se si«. 
guió 9 iiottttvo cosa que de contar sea , salvo que el 
Rey Di Alonso volvió de la guerra de Andalucía, 
alzado el cerco de Jaén ^ y D. Sancho hijo del Rey 
fué armado caballero el mismo día ^ del Apóstol San 
Matliia OA Valladolid con la ceremonia muy so^ 
tenue que en ^aquellos tiempos se acostumbralÑi^Sii 
adsino padre le armó-ée todas armas e y le ciiío ié 
espada , que era muestra de darle por mayor de 
edad y emanciparle : servia otrosí de espuelas para 
que 'Coo fraude inimc^sniedase las virtudes y ya^t 
lor de sus antepasados , y á su exen^plo preteiUlleso 
ganar honra , prez y renombre inmortal en servi<» 
cío de Dios y de su patria* 



CAPITULO XV. 



Como D. Alonso Rey de Araron fué muerto^ 

£ste era d estado 4e las C0sas en Castilla' y en tBimeyd«A* 

Portugal. En Aragón , como habían comenzado^ IJf^^MMuhtM. 
tenían buen progreso. Los pueblos y castillos cer- J,¿J^¿3¡¡,*** 
canos de los Moros se ganaban %y señorío de 
«quelia gente kfiel iba cuesta aban). Toda la Cd-* 
albelda quedó por loi nuisatfos : asimismo Molina ea 
la misma comarca , que ya era tributaria á los 

J Fué armado caballero el mismo día, — D. Sancho, hijo 
de D. Alonso y Doña Berengucla , en el afio 1131 apenas 
tendría tres años , pues el Rey se casó con esta Señora , como 
hemos dkho en otra nota, el año 1128 , y en esta edad nin- 
guao se aunaba caballero. Aátmá» de que ta una etcduiia 
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Chrbtianos , fúé forzada á rendirse. A la ciadad de 

Pamplona se anadió el arrabal llamado de San Sa- 
turnino, en que pusiéron Franceses, con derecho 
que se les dió de naturales y ciudadanos. Concedió* 
Mea fotro«í que tuviesen -por leyes el ñiero de Jaca^ 
y conforníe i él en particular y en coman se gober-^ 
nasen y sentenciasen los pleytos. Estaban los Mo- 
ros muy estendidos y enseñoreados de las riberas 
del mar por la parte que en ella desagua el rio 
£bro : desde alU hadan daSa con correrlas' y ca- 
balgadas en los pueblos y campos coitnarcaiioSk^Pa* 
ra reprimillos tenían necesidad de flota , y así el 
Rey mandó hacer muchas barcas y baxeles en Za- 
ragoza; y ^nsta que antiguamente ea el imperio 
de Vespaslano y de sti» hijos , reparadas y endere- 
zadas y acanaladas las riberas de Ebro , se nave- 
gaba aquel rio hasta un pueblo llamado Vario, que 
demarca no léxos de do al presente está la ciudad 
de Logroño « seMfnta y ctooo leguaf de la man 
grande comodidad para los tratos y comercio. Me» 
quinencia , que se entiende es la que César llamó 
Octbgesa , pueblo fuerte por su sitio y por las mu- 
rallas, está asentado en la parte en que los ríos Cin- 
ga y Segi«'ae jontan ea uña macbe» Deste^pileblo 
al presente se apódéró el Rey de Aragón , echada 
dél la guarnición de Moros que dentro tenia;' 
Toda esta prosperidad y alegría se trocó en 

% Efltra por ^ ¿ti / . ^.^^ 

tierra de lof I* lioro j 36 anuoló pariina desgracia^ que suceué 
sin pensatv muy grande. Es^ así que de ordinaria 

las cosas de la tierra tienen poca firmeza, y el alo- 
que publicó Berganza , y en otras que trae Sandoval , se dice 
expresamente que este Infante se armó caballero en VaUado- 

iid el año 11^2 Véase á Sandoval hi cinco Reyes f y 

•I Maestro Berganza^ 3k . ■ - ... 
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i LIBRO DECIMO. ' 
giia múchas veces se nois agua, porque de la pros¿ 
peridad unos tomafn ocasión de descuidarse, otros 
de atreverse demasiado: lo uno y lo otro hace que 
ae trueque la buena andanza en contrario. £1 caso 
pasó d^sta manera. Fraga pueblo de los Iletgeiei 
(i la qual PtoliAneo llama Gallica Flavia) mas co^^ 

nocido por el desastre desta guerra , que por otra 
cosa alguna que en él haya, está asentado en un 
altozano y monte de tierra, que por delante , co^ 
mido con las corrientiea y crecientes ddi rio Gia^ 
ga , haoe que la" entrada sea áspera de guisa que 
pocos se la pueden á muchos defender. Por las 
espaldas se levantan unos collados no ásperos, y 
todos cultivados; |iero tan pegados oqn el* poei 
Uo i qat' impiden nbí se -pueda batir ton los-mgi^ 
nios ni aprovecharse de la artillería. El Rey des-^ 
pues que tomó á Mequínencia, animado con aquel 
suceso, con intento de pasar adelante en ^us con- 
quistas se metió'por la tiersa de- ios ilergetesiel rio 
de-Segre «rrlba^v én qúetentra^l rio Citifa:'queda« 
ba por aquellas partes lo mas dificultoso de la guer- 
ra por ser los pueblos muy fuertes , y porque los 
Moros en gran número se retiráran á aquellos lisf 
gafes» parr salvarse. • ■ , - - - i.í s.^ 

' Los Reyes de Lérida y de Fraga con tan gran ^f^^fs^JlípSÍ 
concurso de érente cobráron por esta causa muchas ga, y üeoe ud 
fuerzas, y comenzaban á poner espanu> á los Chris-^ te con losMoraá 
tíanost lúis' reales delrRey se asentáron sobre^Bra^ convlloiasa. 
ga di mes de Agostó del alto dé Christo de mil y 
ciento y treinta y tres. La esperanza y aparato fué 1 133, 
mayor que el provecho: el tiempo del año, que co« 
medzaba el invierno, y por tanto las ordinarias 
HWias'fo«8ár«aiá' despedir el'exército ^ y'enviaHe 
' invernar con órden ^ de nuevo se juntasen M 
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25^ HISTORIA DE ESPAÑA, 
principio del verano. Volviéron al cerco por el mes 
de Febrero no con menor esfuerzo ni con menor 

exército que ántes. Gastáronse en él los meses dé 
Marzo y Abril sin hacer efecto que de contar sea, 
por estar los moradores apercel]^d0s de todas las 
cosas, almacén y municiones contra la tempesud 
^ue les amenazaba ; y con la esperanza que teñían 
de ser socorridos, llevaban en paciencia los daños 
de la guerra y los trabajos del cerco. Abengamia 
Rejr^ de Lérida con gentes que juntó, de todas par* 
tes , vino al socorro de los cercados. IHóse la ba<» 
talla cerca de Fraga d día de las santas Justa y Ru* 
ñaa. Los fieles se hallaban cansados con la guerra, 
y eran en pequeño, número por quedar buena parte 
ta guarda de, los reales, ca temían no fuesen de 
los de dentro acometidos :por las espaldas: lóa Mb-* 
ros entraban en la pelea de refresco y muy feroces. 
Pereciéron muchos Christianos en aquella batalla. 
£sta pérdida no fué paite para que el cerco se al<^ 
zase i causa que el dailo de los Moroi no fué 4mi« 
cbomenor. 

4 Pasa CM su ^^Y todavía temeroso de mayor peligro se 

!Jo7 y"* escindí P^^^^^ ^ U raya de Castilla para juntar nuevas gen- 
?í^eíSfM*de*á ^ y su comarca. Coa-esu traza 7 woor^ 

c .b 1 ^ lo.corxió los campds dé loséñenilgm sin parar has- 
iBima á iM.tiHr la dar vista á Monzón. Iba en pos de los densás no 
^áiadeftnsft. ^^^^ léxos el mísmo Rey con una compañía de tre^ 

.V . i.'. ckoios de á caballo. Este esquadron encontró aca-^ 
S0 con uii< grad' número de ia ca^isdlería enemigp 
qut le rodeó por todas partes. El Rey- visto el per 

ligro en que se hallaba , con pocas paUbras que di- 
xo, animó á los suyos á hacer el deber: **Que se 
»i acordasen que eran Christianos, y coa su acos- 
^timbrado ¿fuiensQ acometie^^. loa eimugOCi 
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9»Que el atrevimieqto Íes serviría de reparo ^ y ea - 
ffci miedo estaría su perdicion^Coii el hierro (di«- 
fHre) y coola Ibrtatezal saldréis deste aprieto, no • 
»' pongáis en al vuestra esperanza; y si á vuestra 
f> valentía la fortuna no ayudare y Dios que lo pue- 
f>de todo, y acorre á los suyos ea semejantes apirie^ 
Pitos,, procurad á I9 ménos de vender caras vues- , 
*>tras vidas, y no hagáis con rendiros afrenta ¿ 
»/ vuestro valor y fama; ántes con las armas en las 
témanos y.coa el esfuerzo ^e conviene, morid co*' *" ' 
»ao buenos, si ñiere necesario/' 

Vínose luego á las manos. Los líeles conforme 
al aprieto en que estaban , peleaban valientemen- í^deUio i pe^ 
te. Eí Rey andaba entre los primeros. Señalábase ^ 
por su esfufirao, por la sobreveste y lucidas armas ^^"^^ 
que llevaba: asi los golpes y tiros de los Moros se 
enderezaban contra él. Diéronle tanta priesa, que 
en fin le matáron. Los demás, perdido su caudillo, 
parte como buenos muriéron en la dentuda, par- 
te se salVáron por los pSes, Desta manera pasó aquel 
eacuentio tan desgraciado, si bien de la muerte 
del Rey se levaniáron después diversos rumores. El 
vulgo.. ea casos semejantes suele trovar y inventar 
varías cpnsc^ias: los uiios.de bueoa gana créen lo- 
que deseáoslos ^kros.á lo que oyen, afiaden siem* ' 
pie algo para que las nuevas sean mas alegres o 
ménos pesadas. Algunos decían que cansado de vi- . 
vir, perdida aquella batalla, se fué á Jerusalem: 
otros escribiéroii que d cuerpo comprado por di« * 
liéros fué sepultado en el monasterio de Montará- ' 
gon. El mas acertado parecer , que cayó en aquel . 
desastre por poner las manos con codicia en los te- 
soros de las Iglesias, dado que el Arzobispo D. Ro* ' 
drigo y las hiitáriai de Araigoo alabaa ^¿ este. Rejr : 

TOMO Vi. R 
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de religioso, pío y manso. Lo que yo entiendo, y 
tiene mas probabilidad, es que su cuerpo no se pu^ 
do. hallar por ser grande el núwefó de los muei^^ 
tos , y que esta fué la causa de tas varias opioiones 
que resultáron. Lo cierto que aquella desgracia su- 
cedió cerca del lugar de Sariñena á siete de Setiemr 
1134. V>e se contó mil y ciento y treinta y 

^uatro. 

6 Elogio dees-. Fué este Príncipe gran Capitán, en ánimo, var 
me^n!J'*Vm/ír loT, fortalcza síu par» gran gloria y honra de Es- 
Mría/qM b¿¿¡ P^^^* Trabó batalla con sus enemigos por veinte y 
. . . 0ueve veces, como lo afirma un autor, antiguo^ y 
[ las mas salió vencedor; reynó por espacio de trein- 
ta años Otorgó su testamento ' tres años ántes de su 
' muerte en sazón que tenia sitio sobre Bayona de, 
Francia, que dicen nuestras historias la tomó , y 
que en aquel cerco el Conde D. Pedro de Lara hi- 
zo campo con Alonso Jordán Conde de Tolosa, y 
que el de Lara quedó allí muerto. Aquel testamen- 
to fué muy notable , y ^ue dió ^mucho qué decir, y 
aun ocasiota á muchas revueltas -y debates. Hiso en 
él mandas de muchos pueblos y castillos á los tem- 
plos y monasterios de casi toda España: porque no 
tenia hijos dexó por herederos de todos sos esta- 
dos ¿ los Templarios y á loi Hospitalarios, y tam- 
bién i Ihs que guardaban el santo sepulcro jde Je- 

I Otorgó su Ust amento. ^El Rey D. AlonsO de Aragón, 
estando en el cetco de Bayona , que tomó después de muchos 

trabajos , hizo este testamento extraño que Mariana refiere 
aquí, el mes de Octubre de la Era 1 1 69, que corresponde a! año 
1 1 3 1 de la vulgar ^ y después lo co:i firmó en Sariñena en i 1 34 
en el mes de Setiembre tres días antes de morir. El desafío y 
muerte de D. Pedro de Lara no tiene fundamento en ningún 
autor digno de fe. — Véase á Zurita ¿ih. i. ca^. 51. de ¡os 
Anales de Aragón-^ al Padre Abarca , tom, i.^ de sus Anales, 
á $tltttr*AljMm dl^J^ casa de hark , fot»;* <><^, ' 

.ÍV í M f 
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nisaleiiiv para que aquellas tres Ordenes de caba<- 
llerfa los repartiesen entre sí; exemplo dé liberal!* 

dad murmurada mucho de los presentes , y de que 
no ménos se maravillároa los de adelante. Era tan 
grande el deseo que todos tenían de ayudar á la 
guerra qqe se hacia en la Tierra Santa para que se 
conservase y aumentase lo ganado , que á porfía va- 
rones y mugeres, Príncipes y particulares daban pa- 
ra este efecto pueblos, castillos , heredades. 

Remata el dicho testamento con graves mal^ f Los Arago. 
diciones que echa coatra los que intentasen inno- L^^juntanenBo^ 
var algo en lo que dexaba mandado; pero sin em- Reyí'yy¿pa- 
bargo los Aragoneses y Navarros se juntáron en «wciuic 
^i'gia « puesta á la raya de Navarra para nom<« 
brar Rey. Era Señor de aquella ciudad por mer- 
ced del Rey muerto D. Pedro de Atares , varón 
muy ilustre , y como algunos sospechan mas que 
prueban , decendia de la casa Real. Sus partes sin 
duda eran muy aventajadas , y muy grande la vo- " 
luntad que el pueblo le tenia. Parecía que sin con- 
tradicción le alzarían por Rey, y fuera así si no se 
desabriera , con ía sdberbia y arrogancia de que 
comenzó á usar, gran parte de los Señores y Ri- 
cos hombres : el apresurarse es á muchos ocasión 
de perder lo que tenian en la mano. Los varones 
prudentes consideraban qual sería ^ hecho Rey, el 
que siendo particu^r , era intolerable. Atizaba á 
los demás en esta razón un hombre muy noble y de 
grande ingenio por nombre Pedro Tizón , cuya au- 
toridad y consejos como siguiesen los otros, y en 
esté parecer se conformasen , sin concluir se par* 
tiéron de las cortes. Los Navarros aborrecían d se*- « exh Nmfm 
ñorfo délos Aragoneses, y juzgaban que siempre á I a garSl^''^ 
los despojados fué lícito recobrar de los tyranos p 

Ra 
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de sus sucesores lo que injustámelité Ies tfbíñítútí» 
Por esto hiciéron sus juntas á parte, y á persuasión 

• de Sancho Rosa Obi'^po de Pamplona alzáron por su 
Rey á D. García que venia de sus antiguos Reyes, 
ca era hijo de D. Ramiro , nieto del Rey D. San- 
'cho, qUe díximos fué muerto por su hermafto Son 
Ramón : así por voto común de la gente fué nom- 
brado por Rey en Pamplona. 

Al contrario los Aragoneses en Monzón do se 
» rVt en M^' juñtáron , declaráron por Rey á D. Ramiro herma* 
D Bamirahe?! ^^Y "luerto, auuque monge, y de Abad de 
mano del «UfiMh Sahagun^. electo Obispo primero de Burgos, después 
de Pamplona , y últimamente de Roda y Barbastro: 
la corona que le diéron en Huesca, juntó con la co- 
gulla, y con la mitra la púrpura Reál : cosa en todo 
tiempo de grande maravilla. Conformáronse en es- 
. te acuerdo (á lo que sospecho) por no poderlo es- 
-cúsar , no solo por ser el mas cercano en deudo á 
que el pueblo se inclinaba, sino por evitar la guer» 
'Ta que amenazaba, si contrastáran al que desque 
supo la muerte de su hermano, se llamó luego Rey, 
Hay escritura y instrumento original en que se ha* 
11a que luego por el mes de Octubre se llama Rey 
y Sacerdote , su data en Barbastro. No paráron en 
esto las aficiones del pueblo: mngacr que era de 
mucha edad, tanto que mas de quarenta anos eran 
'pasados después que tomó «I hábito en el monas- 
terio de Tomer, le forzáron para tener sucesión á 
■ - — ^_ 

f ' ft,, JÍimfue monge, y.de Abad de Sahagun, — D. Raoiko filé 
monge profeso dei monasterio de S. Pons de Tomiers, en la 

provincia de Narbona , y no de Sahagtin , ni Abad de esré 
monasterio, ni Obispo de Burgos, ni de Pamplona, ni de 
Barbastro , como dice aquí Mariana ; sin que esta noticia esté 
autorizada por ningún documento ni autor antiguo que me^ 
lezca fé« Véase á Pagi en el año 1 1 34 nümt 3 1 y sig. 
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casarse con dispensación * (como se debe cr eer y lo ^ Mh. ée s^n. 
dicen autores) del Romano Pontífice Inocencio Sie- bnucai^si» 
gundo. ^ De donde resultó otra maravilla, ser uno 
mismo jnonge , Sacerdote , Obispo , casado y Rey. 
Casó con Doña Inés hermana de Guitlen Conde de 
Potiers ^ y de Guicna, el qual dos años adelante mu- 
rió en Santiago de Galicia, do vino por su devo* 
cien en romería. Su hija mayor por Hombre Leonor 
casó por mandado de su padre coa Luis Rey de 
Francia llamado el mas mozo. Des ta Señora , des- . . 

píies de tener dos hijas se apartó por decreto del 
Papa Eugenio Tercero á causa que eran parien* 
-tes. Hedió este divorcio, casó de nuevo el Francés 
con Doña Isabel bija de D. Alonso el Seteno, Em- 
perador y Rey de Castilla. Doña Leonor casó con 
Enrique Duque de Anjou y Normandía, que ade- 
lante fué Rey de Ingalaterra , y juntó lo de Potiers 
. y Guiena 6 Aquitania con aquel reyno : ocasión de 
que resultáron largas y crueles guerras que se hi- 
ciéron aquellas dos naciones, para toda la Fran- 
cia perjudiciales, feas y malas para toda la Chris- 
tiandad. 

. $ Dgl Romano Pomipce Inocencio Segundo, ^£1 Antipa- 
pa Anacteco concedió esta diipeasa á soUdtacioii del Duque 
que defendía con gran tesón su partido en Francia* — Véase 
i Fenceras* 

4 Cafó c&a DdSa Inés hermana de Guillen Cmáe de Potiert,^ 
Esta Doña Inés con quien casó D. Ramiro era hija de Gui- • ' ? 
llermo IX Conde de Potiers y Duque de Aquitania , y de DO" 
ña Felipa de Tolosa , viuda de Aymeri Vizconde de Tnais» m 
Véanse ios Anal» de Roh, de Mont* aü^ 1 1 S 
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CAPITULO XVL 

De nuevas guerras que hobo en Éqxm 
entre los Príncipes Chrisíianos. 

1 El Rey de cleccion de los Reyes D. García y D. R^ 

Castilla preceo^ aiiio resultáron grandes alteraciones: levantóse 

los dos ^ 

oos. cruel tormeota de guerras , y los reycos de Na- 

varra y Aragón, como la nave en el mar alterado, 
quando mayor necesidad tenían de piloto y gober« 
nalle , entónces se hallaban mas desamparados y 
faltos de toda ayuda á causa de las pocas fuer- 
zas que tenia D. García, y por la mucha edad y 
vejear de D. Ramiro, £1 Rey de Castilla pretendía y 
publicaba qué el uno y A otro reyno pertenecian 
á su corona. El derecho que para esto alegaba, se 
tomaba de su tercer abuelo D. Sancho Rey de Na- 
varra ipoT sobrenombre el Mayor: pretensión no 
muy ñiera de camino, que las Ordenes militares, i 
las quales D. Alonso Rey de Aragón nombró por 
sus herederos, de todos eran ejcciuidas, pues no era 
razón ni conforme á las leyes que alguno subiese 
i la cumbre del reyno, que no fuese de la alcuóa 
y sangre de los Reyes antiguos, 

s Kompepor ■ Estas razones y otras semejantes ventilaban 

la Rloja con sus . ^ 

Sodm demo^ los legistas ca sus rincones y por las plazas; los 
ciw FUiu. mejores y mas fuertes derechos de reynar , que soa 
de ordinario las fuerzas y poder, estaban clara- 
mente por el de Castilla, sin que le faltasen aficio- 
nados en el un reyno y en el otro en tiempo tan 
revuelto y tanta diversidad de pareceres* Pues por- 
que no pareciese faltaba á la ocasión « con todas 
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sus gentes rompió por la Riojat y por aquella par- 
te se apoderó de las plazas 7 castillos que D. Álon-^ 
so su padrastro desde Villorado hasta Calahorra^ 

primero por fuerza y después por virtud del asien- 
to que últimamente tomáron , le tenia usurpados: 
estos fuérou las ciudades de Nájara y Logroño, Ar* 
Dedo Y Viguera sio otros lugares de menor quan- 
tía. Demás desto en Vizcaya, y en aquella parte 
que se llama Álava, puso sitio sobre Vitoria , que 
le defeodiéron valientemente los naturales de ma- 
nera que no la pudo entrar , si bien al rededor de*^ 
lia se apoderó de otros pueblos: con esto el rid 
Ebro quedó desta vez por raya entre los dos rey- ' " " 

nos de Castilla y de Navarra. Grande era la alte- 
ración de las cosas: mucbos así Señores seglares co- 
mo Obispos seguían el campo del Rey, en este nú* 
mero se contaban Bernardo Obispo de Sigüenza, 
Sancha de Nájara, Beltran de Osma. Ayudaban 
otrosí con sus gentes D. Ramón Conde de Barcelo- 
na, Armengol Conde de Urgel, Alonso Jordán de 
Tolosa , Rogerio de Fox , Miro de Pallás sin otró 
gran número de Señores estraaos^ que todos estaban 
á su devoción. 

Con tantas ayudas que de todas partes acudían, 2 Revuelve 
el Rey, concluido lo de la Rioja y Vizcaya , reved- H^g^, y 
vió luego sobre Aragón con tanto denuedo y pres- f°que%t%quei 
teza, que el próximo mes de Diciembre estaba apo- ^^^^^ ¿1 
derado de todo lo que de aquel reyno está desta par- 
te de £bro. £1 Rey D. Ramiro no se hallaba aper« 
cebido para contrastar á tan grande poder, y no 
ménos se recelaba de sus pocas fuerzas que de 
las voluntades de algunos de sus vasallos. Acordó 
retirarse á lo de Sobrarve para con la fragura y ma- 
leza de aquéllos lugares entretenerse , y esperar 

R4 
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mejores temporales, ó que se viniese á concierto, 
á que él mucho se inclinaba , á tai que fuese hones- 
to y tolerable. Andaba de por medio para concer- 
tar estas diferencias Üldegario Arzobispo de Tarra* 
gona , persona de grandes prendas y muciia auto^ 
ridad. El trabajo era grande , pequeña la esperan- 
za de hacer efecto por las grandes dificultades que 
se ofrecían , y la mayor , qué ninguno se conten* 
taba con la parte por la codicift y esperanza qué 
tenia de salir con el todo.- 

El de Navarra resuelto de concertarse y tomar 

4 En lat cor- . , i . 

tes de Leoo to> algun asieoto por lo que le tocaba , sobre seguro 

ma el título de . y. ^ r* • ^ ^ 

Emperador.yte vipo.i CastiUa. £a una juuta y cortes muy gran* 
^es que se ttiviéfOfl en la ciudad de León , se ha* 

lláron presentes el Rey D. Alonso de Castilla , Do- 
ña Berenguela su muger , y Doña Sancha su her- 
mana , y el mismo D. García Rey de Navarra sin 
otros grandes Señores y personas de cuenta. En 
estas cortes se acordó que el de Castilla tomase tí- 
tulo y armas de Emperador. Parecíales , pues te- 
nia por sujetos y feudatarios los Aragoneses , los 
Navarros , los Catalanes con parte de la Francia, 
que bien le quadraba aquella corona y magestad. 
. » Coronóle el Arzobispo de Toledo. Tenia á mande- 
recha al Rey de Navarra y al otro lado el Obispo 
de León llamado Arriano» Dió su consentimiento 
el Papa según que lo testifican nuestras historias» 
es á saber Inocencio Segundo , que en aquella sazón 
tenia el gobierno de la Iglesia , dado que apénas se 
puede.creer quisiese h%Qet, tap grande b^fa á Ale* 
mafia ; si ya no fué que con nooibtar nuevo £m* 
perador en España quiso castigar y satisfacerse de 
las insolencias y desacatos muy grandes y ordina- 
rios de aquellos imperadores, Hízose este auto tan 
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solemae en Santa María de León el mismo día de 
la Pascua de Espírku Santo del año de mil y ciea* ^ ^ 
to y treinta y cinco , como lo testiñca un e9crltor. ^ 
de aquel tiempo, y se entiende por los actos de 
aquellas cortes. ^ • 

Después desto el nuevo Emperador se tornó á i Hace lo mit- 
coronar en Toledo , bien que na se sabe en que día 
ai año. Destas dos coronaciones resultó i lo que se 
entiende , la diversidad de opiniones , y que unos 
escribiesen que se coronó en Toledo , otros que en 
León. En los archivos de Toledo hay un privilegio 
que concedió el Rey D. Alonso á esta ciudad : allí 
dice que tomó la primera corona del imperio en 
León : palabras de que con razón se saca que á imi- 

I Sf entiende por los actos de ai¿U€Íias cor/er.— «EstSS cor» , 
tes las tuvo el Sefior AJá^nsq VU en U ciudad de león el 
año 1135, Era J 173 , con asistencia de los Arzobispos, Obis- 
pos , Abades, Condes, y las personas principales de sus reynos 
y dominios. Ei dia tercero después que le coronaron y ungié* 
ron con la mayor pompa y solemnidad en la Iglesia de Santa 
María de aqtvella ciudad , y declaráron Emperador , se juntá- 
ron todos en el palacio Real para tratar de lus asuntos políti- 
cos , y determinar lo mas conveniente á la felicidad del reyno 
y dé los vasallos ^ > con madvft délibaradcm íonináfoo Sos de* 
cretQS siguientes , que fnéron sancionados por el Rey, 

1., Que todos s^ gobiernen por los fueros y iey es que se 
goberñaban en tiempo de su abuelo el Rey D. Alonso. 

2. Qiie se restituyan á todos las Iglesias las iwredades y 
Camillas que conste iegitimameme ser suyas. 

3. Que se vuelvan a poblar las villas y pueblos que han 
sido destruidos y arruinados en las guerras precedentes. 

■ 4. Que los jueces castiguen severamente á todos ios mal- 
bechores , sin acepción de personas. 

5. Que se castigue con pena de muerte á los hechiceros 
y brujos, ' ' * 

6« Qu« ios Aloaydes de Toledo y demás que están en la 
IfOflteca- de los Moros hagan todos los afíos entradas en sus , 
tieinaa sin perdonar cosa alguna.^ Véase U Chrónica del Se- 
fior D. Alfonso» y á Fr. Prwlciicio de Sandoval en la lUstvna. 
dií Emperadüfm 
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tacion de los Emperadores de Alemana, que se coro* 
nan por tres veces, quiso el nuevo Emperador coro- 
narse primera y segunda vez en diversas partes. Au^* 

tot de aquel tiempo dice que se coronó tres veces % 
la primera en Toledo dia de Navidad , la segunda 
f ' en Leoñ ; y que la corona de oro la tomó ea Com- 
po&télla : todo á imitación de los Emperadores de 
Alemana» Lo cierto es que si bfen algunos otros Re- 
yes de España acometiéron ántes deste tiempo á 
tomar apellido de Emperador, este Príncipe entre 
todos^ ellos ^nserva este sobrenombre , > que vulgar* 
nuente le llamamos D. Alonso ei Emperador. 
6 Y desde en- Asimismo se tiene por cosa averiguada que la 
dídadiaTírmas cludad de Tolcdo dcsdc este tiempo comenzó á usar 
que hoy couser- armas quc ho/ ticfle , que es ua Emperador 

asentado en su trono con vestidura rozagante, tíi 
globo del mundo en la manó siniestra , y en la de- 
recha una espada desnuda. Antes desto tenia dos 
estrellas por armas , y después un león rapante. Co- 
mentóse otrosí á llamar ciudad Imperi^-^conio se 
tiene cómunmen|¿ por tradición , demás que dd 
Rey D. Juan el Segundo hay una Escritura h cédu* 
la Real en que le dá ese apellido. San Bernardo en 
una carta que escribe á la Infanta Doña Sancha , la 
llama hermana del Emperador de España. Fué es* 
ta Señora muy pia: murió sin casarse , llamábase 
Reyna porque su hermano le dió este apellido des- 

2 Se coronó trer vécete El autor de la Chrónica de Doa 

Alonso no habla de estas tres coronaciones, ni hay ningún do- 
cumento cierto de aquei tiempo que lo diga. Consta por algu- 
nas escríturaí; de la misma época, que tom6 el título de Empe- 
rador ántes de su coronación j y ios Padres del Concilio de 
Falencia en 1 1 39 se le diéfon. El %6 de Mayo , dia de Pente- 
costés » como consta por algunas escritoras que ha pablicado 
el Padre Sotá , faé coronado solemnemente en la Iglesia Ca- 
thedral de León, 
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de el principio de $u reyoad<>* Demás áasto Pedro 
Abad Ciuniaceose * en una carta que escribe al •^¿.¿.£^¿^¿.8. 
mismo Papa Inocencio Segundo , usa deste princi- 
pio : Emperador de España , gran Príncipe 
»del pueblo Christiano^ dQvqto hijo de vuestra 
M Magestad , &c*'' Anégale en amella carta venga 
en que el Obispo de Salamanca se traslade ¿ San^ 

tiago de Galicia , y que condescienda en esto con 
el deseo del clero y pueUo de aqu^iU. ciudad que ' 
lo pedia* Este Obispo- era Boreni^rid ; que quatro 
años adelante por muerte de D. Diego Gelmirez 

fué elegido ea segundo Arzobisp^o de la Iglesia de 
Santiago. 

Volvamos al Emperador» Luego que tomó aquel Empí-ra- 
tftulo , nombró á sus:hij:>jr por'Reyes.^ i IX Sancho <^ ^ ^ conaerta 
él hijo mayor señaló el reyño de Castilla , y á Don vzmJu^^ 
Fernando el menor el de León , con que dexó divi- 
didos sus estados : resolución poco acertada , que 
siempre se tachará , y sin embargo se usará muchas 
veces por tener los padres* más cuenta con la co* 
modidad de sus hijos que del bien común. No se 
descuidaban, los Prelados y Señores que tomáran la 
mano en concertar las diferencias susodichas , de 
apretar y llevar adelante estas ptáticas. Lo de Ara^ 
gon aun no estaba sazonado: concertáron después 
de mucho trabajo que los Reyes D. Alonso y Don 
García se juntasen de nuevo para tratar de sus ha*» 
ciendas en el lugar de Paradüla puesto á la ribera 
del rio'Ebro. Allí ^ se vieron. el dta señalado, que 
•fué á veinte y siete de Setiembre. Hallóse presente 
la Reyna Doaa üecenguela ya.Empeeatiiz. Concer- 
tóse la fiaz.ooii esta cendéc]iooa^<¡;^/pDri>»»6arcia 
— -- ■ I - • 11 

3 Nombró á sus lujos por Reyes. — La corona , como he- 
mos dicho 9 la tomó €i 113 5 ; hasta ei 4^ no se y§t áoaxr- 
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. quedase el rey no de Navarra , y demás del todo lo 
que el Emperador tenia conquistado del reyno de 
Aragón, á tal que tuviese todo su estado conno feu<- 
. 48tario y inoviente de Castilla. Deonás desto se 
asentó' que I09 dos juntasen sus fuerzas contra' Doa 
Ramiro pata quitalle el reyno que tjsnia á tuerta 
-usurpado como ellos decían. - ' 
8 Los Reyes de { Coa sisie concierto los A;ragooéses y Navarros 
^^\íLa]l qoedárotí revueltos entre sí v hiciéron graves 
PJ^v^níSS- d^ños. Acudiéron á atajar estas diferencias los Se- 
pimiento. ñores y Oblspos de aquellas dos naciones. Acordá- 
ron se nombrasen, tres jueces por cada una de las 
partes para componer estos debates. Juntáronse en 
una aldea llamada Vadolñengo por Aragón D. Ca- 
xal, y Ferriz de Huesca y D. Pedro de Atarés ; por 
l^avarra D. Ladran , Guillen Aza ar. y D. Xi- 
meno Aznar. Conoertáron que se dexasen las ar* 
mas : que los términos de Aragón y Navarra ñiesen 
los mismos que el Rey D. Sancho el Mayor dexó se- 
• ñalados, es á saber los rios Sarazaso, Ida y Aragón 

hasta que mezclan sus aguas con las de Ebro. Lo 
de Valderroncal y Biozal con otros lugares comar- 
canos , dado que cafan eíi la parte que abjudicaban 
á los Aragoneses , quedároii en poder de D. García 
por todo ei tiempo de su vida ; que tendría empe- 
ro todo su reyno y astado como sujeto y feudatario 
-de Aragón , que era lo oiismo (|ne tenia concerta- 
do y prometido al de Castilla : tan poca firmeza 
tenia lo que por estos tiempos se concertaba. Para 
que todo esto fuese mas firme » se juntáron los dos 
Reyes en Pan^plona. Con esto pacecia que .las cour 
«as se eacamioaritoícoiáo se deseaba , quaodo un 

mentó ninguno en que se titulen Reyes sus hijos: prueba evi« 

deitts ^ue 00 filloa noaibcacLpf iie jes kuu«ste sáob 
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casa- 00 pensado lo desbarató todo. W^o Ayvát 
quier por $ét así verdad , quier porgúele pesaba de 

las paces , avisó al Rey D. Ramiro qué los Navarros 
trataban de secreto de ma talle. Como el Rey diese 
crédito al reporte ^ disfrazado y de noche se salió ''..V^ 
de Pamplona sin' paiiar hasta llegar al monaaterin 
de Sao Salvador de Leyre? de alK se partió mas 
ofendido que vino, y quitada (mal pecado) toda es- 
peranza de concierto , de tmevo vol vieron á rom-^ 
fdmieiirá. ' • * [ '-^ -"r- x ' % • . % 
Dlfllaitiifoi )wr 9i edad' ú<s^stíkf áe los PHocf^ 

, -sino también del pueblo parece era menospreciado, «i'i'c cortes en 

Huesca , y hace 

en tanto errado que vuliíaraiente le llamaban el Rey matará ios prin- 
Cogolla^, y-le-ponian- oíros inombresr de desptecldl porque le des- 
'Es-til-'vulga^tinti Bestía íodótÁftA , y que ni ton mándo^e"ei"^ 
neficios ni por miedo enfrena las lenguas. Á exem-^- nifrld'oie Vr^ 
pío pues de Periandro tyrano de Corintbo, y de JJJJto,**^*****' 
Tarquinjo último Rey de los Romanos , se dice acó^ 
metió 'mía haaañá digna.de memoria para la pos^ 
teridad , pero cruel y fea para una persona consa^ 
grada. Llamó á cortes los Grandes del reyno para 
'Haesoa'iel añp niii y ^iento^y treinta y 0eis< la Vo¿ 1 136» 
erar qne^ quería allí tra^rí iiegocÍo$ muy graveé. 
Acudiéfon á su llamado muchos, de "los quales 
hizo matax luego quince Señores que paféciari ser- 
le mas^ contrarios , ios cinco de la tasa de Luna^ 
los^demás de ia principal noUe» det leynó , cu^ 
yós nombres no me pareció era necesario relatar- 
los' en particular. El Abad del monasterio de Te- 
mer con quien comunicó todo estOi» refíeren le dió 
teste: consejo ^ ca preguntado por los Embaxadores 
que él Rey le despatM éh ésta* razón lo que de^ 
bia hacer en tan grande revuelta como la en que 
Isis cosas andaban^^ en¿ presencia deUos con una hoz 
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derribó lo mas alto' de las coles que en m huerta 
plantára , sin dar otra respuesta iiias que ésta^ que 
ím^ ayisaUeicte^fue hizo* 
10 Amonesta - JLo ouit 86 <U6e de D. fiaouró yde sti «tafniea- 

á los diputados * _ 

que hagan las to y poca mana , no parece creíble : que era tan pa?- 
pmttconciBin- jr de tau poca habilidad que en la guerra 

jXN: llbvar el escudo embrazado .ea la izquierda 
en la dereeba la lá)nzÍEi:régía el caballo y las rieoi" 
das con los dientes : parejee fábula sin propósito. 
Lo que consta es que fué tenido por hombre poco 
(á prepósito, paiael gobieruo «.y deinéaos valor que 
fffxUap^ tan grande ; de qu^rse Coti0 ocasión ptt- 
' f a tramar estas cdnsejas. Por oondusion como ni i 
' sí mismo satisficiese ni á los otros, enfadado del 
' . gobierno^ determinado de dexarle porquCiya teni^ 

. ; una hija que.se llamó Doña^Petrtoiia,:en aquellas 
cortes 4e* Huesca dió intencioú de lo que pretendía 

hacer , y amonestó á los presentes que pospuesto 
lodo lo al , debían con mucha instancia procurar 
1^ amistad dd Emperador D. Alonso^ sin hacer 
mención alguna de vengar las injurias de los Na*- 
^ - ' varros , quier fuese por deseo de la paz , quíer por 
haberse ellos purgado bastantemente de lo que les 
levantáron , haber puesto asechanzas á su vida. 
X I T>on namon, . D. Rdmou Condc de Barcdkma fué el que prin* 
loca, procura cipalmente se puso de por nledio para concertar 
fcreodaY^eotre -l^s diferencias entre Castilla y Aragón , como per- 
^iua y Ara- tenia grandes alianzas con el un Príncipe 

y con el otto , demás, que : le diéron intención fot 
medio de D* Caxal hombre principal de casarle 
con la Infanta Doña Petronila, y hacerle Rey de 
Aragón. Á la ribera de Ebro tres leguas arriba de 
Zaragoza está Alagon : este pueblo señaláron para 
que los dos^Reyease viesen; acudiéron el dia se- 
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talado , que fué á veinte y quatrct del mts de A^»»- 

to. Acordóse que la ciudad de Zaragoza fuese res- 
tituida ai señorío de Arngon : quedáron por Casti- 
lla Calatayud yiAlíJgon con ios demá« puebíoá ^ue 
eitán dasta parte de'fibrp. Para iüayofi^iiiridad ' 
deste coñcicfrto el Rey D. Ramiro dió sy hija en ' 
rehenes , dado que no ^e pudo alean^zar casase con 
D. Saacho 4^ijo mayor del Empeiajdor por estar. 
IiroiiietMa -alqCoodls^de^fiatt^ekHia :;iqüe- le^ Venia^ 
mas é óiienta' por- $er gvan Sefíór y- caerles ló dfe- 
Cataluña muy cerca : además que se entendió al**- 
canzaria del Emperador todo lo que quisiese , por . 
el;estrechD deudo y amistad que cotí él tenia.^^ ' - , 

• oSnltodoJekoMi^koloiuO'éeiJiizacasoite ti*^¿rR^'¿ 

federación que por entiámbas partes tenían puesta ' 

Qon el Rey de Navarrayáfite,s uno de los principa- varra. » 

les capkuloi deista oueva'avefleiicia< fué que juota^- 

mn las tirma^' de Castilla y Aragón para hacer ta'^ - . . - ^ 

guerra al Navarro ; n>as él avisado de lo que pa-'* 

saba , se apercq^bia de todo lo necesario Príncipe 

de gran^orázpn y brio;^i^e$ cotila las armas de - 

loa dos >Réyé^ itan ^ pOÉ^iiosOd'ii^ 'dti^vfiá no soló á' ^ 

mantenerse en si reyno , sino á procurar de en* 

sanchallo. Casó con Doña Mergelina ó Margarita, 

hija'de Rotron ^ Conde de Alperclie^ y^on ella ho- - 

bp e&v4dte :ta/iciudaki dp dúdela; Los pdvilegiós y ] 

escrituras ^ile^a^elntieiitpo^iiani que rey«iaba'*eii'^ 

Pamplona, en Nájara , en Alava-, en Vizcaya y 

Guipúzcoa. Ayudáronle mucho los Franceses con ^ 

sus fuerzas porque Luis Rpy l^rat^cia tiivi^ pdr . 

4 Casé cóft lioñm ñUrgili^<t^ \MargarÍUü, hija de^H^tfon^^ 
Jollaná stt.htraiaat» cüsidai con Gtthen»; PdRcipe'dé Aqal^ - 
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cosa hoarosa tomar debaxo su amparo y favofetícr 
este.nwo y vflaco R£)r ; ayuá^ cqq ciue el Navar- 
ro pr^aiecié V ¡^•^ b|ea .segnu-Moftoiíiaa cooeerfcado 
si^ 4ll^c!on de todas partes áiis cóiitrártos acudíé-* 
ron 1 las armas. Los cámpos de Castilla y de Na- 
v<^r^ se a$eatáran cerca . de loa pueblos GaUur f 
Qprieé.: Q0ise>iíifio á¿ tMiu^a^ far. sefaulutr iinot ; 
y los otro^ de ponerse' á's«stnej^Qte peligraifistdeá' 
mas v^erisímil que lo que se publkó por la fama/ 
esi4 saber que por, reyerencia de la Pascua de Ke- 
«urce^icéoii que ^jró en aqueUíM .dtaft , «kexároa de 
pplear. -._'.).../ ^"^ . 

rsiNNiKtmi* Concertóse el casamiento entre Ramón Con- 
tó abdica la co- , t « -1 \ 

toM 'y codcicrtft de de Barcelona y la Infanta Dona Petronila a on* 
hija con D Ra- ce del mes de Agosto del misaio. a8o , que se con* 
SÜ^i^°1^4^ tabf de niU y cienlx» y. treinta y . siete/ Hecha estío» 
d^deig'ulkn^^^^ *í Rey D. Ramiro renunciado el cuidado y gobter* 
no del rey no , se recogió en la Iglesia de S. Pedro 
de Huesca deseoso de vida mas sosegada» Rfiser-* 
vóse solamente el .nombre de Riey « y di goder Jtaot 
de'su autoridad cada y quando que quisiese^t A lof> 
A le ay des de los castillos y pueblos de todo el rey- 
no envió órden para que hiciesen de nuevo, home- 
nage al Conde de Barcelona* Y iKHrque en aquellas 
revueltas y-alborotos^ cotgo i» lOi'dinaski , los Sen- 
sores vendieran el servicio que hácian al viejo Rey 
Iq^mas c^ro que^. podían ^ por pueblos, y castillos 

$ No te vi9^, 4 ^^ñ^'rf^ .batalla se di6 ¿ los Navarros . 

por los Catalanes y Aragoneses mandados por el Conde D. Ra* . 
mon , llamado á la sucesión del reyno de Aragón en el afío 
según Moret 1 1 58. Los Catalanes y Aragoneses fuéron ven- 
cidos por los Navarros; y ocupadas sus tropas en recoger el 
botín , Sobrevino el exteito Castellano » y tuvo que retirarse 
rfecipitadameAfce el &ey de Navatra y encenraise ea Paa* 
fiona. . » . . • 
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que les dió en tan gran número , que divididas las 
fuerzas del reyno y menoscabadas , parecía que al 
Rey ao le quedaba' mas que la vana .sombra- de- 
aquel nombre ; se ^120 uoa U¡f en que todas aque^ ' 
lias donaciones coúio ganadas 'ñierá de tiempo se 
tevocáron y diéron por ningunas y de ningún va- 
lor 9 mayormente aquellas que ^ impetráron des- 
pués que aquel Rey tomó por 3rerno al Conde de 
Barcelona. En lo tofsante 4 Navarra .99 deternnnó ' 
que los linderos de los dos reynos fuesen los que 
se señaláron en Pamplona y en Vadolueago en la 
confederación que allí se hizo. 

a .Ramón luego qiie 9e, eneargó del gobierno congrou. 
de aquel reyno , y di6 asiento en Jas cosas.dél , se y^^^^^'j!"^ 
fué á ver con el Emperador D. Alonso : con él en eotra coo 
Carrion , pueblo de Castilla la vieja, trató de re- ñ^ou ^ 
formar las coadiciones de la paa que poco ántes 
mufe Castfllfi y Aragofi se ,i|8eniárw* Hiso:g^aade 
tfiMsIo sa venida t. oiocg(roi\le que todas tafi^tierra». 
de Aragón que están desta parte del rio Ebro , que- 
dasen por aquellos Reyes como ántes las tenían» 
mas que por ellas fuesen feudatarios de Castilla. 
Coa eslQ por A mes prévima de Octubre D. Ramón . 
hiao su entrada en Zaragoza : fuéron grandes los 
regocijos y el aplauso del pueblo , que le llamaba 
Padre de la patria , autor de la paz y felicidad del 
feyno» Dió asiento en las cosas de aquella ciudad 
y de todo lo demás , con que ftindó el sosiego tan 
deseado de todos. En acabar todas estas cosas se 
señaló mucho Guillen Ramón Senescal de Catalu- 
ña , que era lo que ahora llamamos Mayordomo 
Mayor » y como tal tenia gran catada y privanza 
con el Rey Ramiro, Por sus servicios el Conde 
de Barcelona le hizo merced en Cataluña de U vi- 

TOMO TI. S 
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Ha de Moneada : principio de donde cofflo de treiif 

co ^ salió y se fundó en aquella provincia la muy 
Qobie casa y Unageide ]p& Moneadas, - i 



CAPITULO. XVII. 

Que D, Alonso Principe de Portugal se 

llamó Rey. 

de'p^tupll'íaí Oe la ált6fackiiií3geDÍatomáf^n lcisPcfftiigiieM 

ticr«"de Mor*tS ^^^J^^^ aumcntar su -s^otíá y ganar mayor re* 

por la comarca nombrc. D. Aloiiso, ouién dice Infante ó Príncipe, 

del otro lado del ^ 

Tajo. quién Duque de Portugal, * por ser como era no 

-'^ ménos ilustre en la git^»qtte tn la pan^ no^oesa- 
ba dé ennoblecer M esladbv ácreMiCaile y heraio* 

sealle de todas las maneras que podia. En la ciu- 
dad de Coimbra fundó el monasterio de Santa Cruz, 
obra muy principal, que escogió para au sepultura» 
HÍ£ole donatiOB^de Leyrai; fotíüíúqím ipor esté fetóm* 

grandes cosas, porque el año de ntiestfa salvación 
^ ^ de mil y ciento y treinta y nueve con muchas gen- 
^^^* tes que junt^'dlelnéo su estado, hizo* entrada en 
. tierra de Moros, y |^»luto él rio Tajo, moyió guerra 
i'Ismat Rey Moro% <]Ue tenia eí seftotfo'^e aquel 

6 ¡Principio de donde como de íronúo, casa y i i na ge 

de Moneada era bien conocida desde el afio 1 168 , pues Don 
Berenguel Ramón de Moneada fué uno de ios caballeros que 
¿sistiéroii i la composición y recopilación de lot ttságes. ^ 
VHñt al Maestio Diago Wtt. ée ht-CMet de BarethnMf Uk 
t. CBp, 139. • . . í i, ; ' . 

I M9VÍ6 guerra á lsm0r.^£y M^fú*"^ 'l^tíizt ei9,iin 
General que mandaba la provincia en nombre de Ali, Em» 
perador de Marruecos , del linagede los Almorávides. Xa ba^ 
talla de ürichio, Aulic ó Orique, que fué muy reñida , y mu- 
rieron muchas gentes de una y otra parte, se dió en el año 1 1 39. 
£n ella perdió la vida un famoso Capiua de los Almoravid^ 
que se llamaba Homar- Acagor. ' 



üigitized by Google 



.A i' LIBRO DÉCIMO. ' 7 5 

Hes comarcas. £n esta Jornada ántes que se víale* 
se á las>tBaii08f falleció Egas ^uñez Ayo del inis^ 
mo D. Alonso^ por cuyos consejos hasta eotónces 
sfe iOQfisttv^roo'y gobnhácófi -aquel Fürfnóipe y<«us 
<X)sas. Ea la éiudad de Pof tu hay uo monasterio de 
Beoitos lifmado vulganneate , dé Sosa, lAuidacioA 
del mismo D. Egas, en que set vééft las sépKlturas 
dtste cáballero y^de sus hijos; I^ de Bofif 'Teresa ^ 
su muger está en el moaasterio de Cereceda de 1^ , , . . 
Orden del Cistel ^ ^ue asimismo ella fundó* i dos ^ ' 
kguas de Lamego^, á.lo que yo jtvtfif hdiivM.iiiMr y 
el otro úff km dssfqjosideila; giíéfira. 

bmar avlsa^dtí intentD'Olte IX Alonso llera* * ''j;; 

^ tn» Reyes Mo^ 

ba , á toda diligencia levantó y alistó gente en su «wiestietic»- 

*^ ' > o cuentro con UB 

tierra* Acudiéronle étcos quatro Reyes o Señores gmeso tnéKit», 
Itoos : cpa[que.£»rmá^)isaf^Srutenéreitt>.Lto* 
gámn á vteiQBOsdftolvosottrca de Costpoveráe 
ta «liá: llanura que á la sazon se^llamaba'Urichlo, 

y al presente Cabezas de Reyes, y pareció á pro* 
pósito » para 4a' ^ batallad Riega aquellos ca^npos 
el rio.da:Flalita4taii^^ 

tnonade- Bi^ do fieiie^fiittiaciaiiettto^'ll^ ^láoa 

agua^ pero con otros rios que se le juntan , poco i 
poco se engruesa de tal suerte que quaudo llega al 
mar y al golfo Saiacieasexc^cft dAiAloaear de Sai^ 
tíene hiindo:>lmt90lle i pas|i mairegtteitD» Al<ifiso^ 
vüta te ndudMdttmtof i&:ki9.t»éiiiigos val prtaoK 
pío estuvo congoxado: por una parte se, le repre- 
sentaba el riesgo á que poma todo su estado , por 
otra la afioeaftaL )í.flfcagua ali|miiy^4aa(fil]í9Sj»>sá 
ymiiitUt>hiUiá»¡i) iteft pesadftfiiu^ ía^^mism «ofiattc^ 
FsneiilelndeseocfleiashojDtia aljue^oi coUafdóiM 
especial'que sus soldíídos dbs días ántes que la ba- 
laila se didse)«.i^ ^isLvi^ióle y, óoco de Juliq día 

Sa 
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del Apóstol Santiago de aquel mismo afio, coá 
grande resoluciop y regocijo (tan animados esta* 
ban) en los reales diéiOB al Príncipe Don Alomo 
iionaibre de.Réy; fisto-te hizo de todo punía telóla 
verse,.y probar la suerte de la batalla, por nopa- 
fecer si la escüsahat que anoanciUaba aquella nue- 
.va dignidad y dilado. 
A Discurso de Llegado ptiei el dia, oidenadas stís bacet ci 
guisa de pelear, les faabMcwesta^sustancia: *Ltt 
^ «palabras , amigos mios » no hacen á los hombres 

leal^ntes. Los corazones que ^ a^víran con el ra- 
» zbnamiento del Capitán luega que se viene i las 
témanos, viielven á su natural: SI csiiierzo de €«• 
wda qual en el peligro le descubre. El estado en que 
*' . fytodos nos hallamos, bien así como yo lo veis to- 

»^.dos« La auichedunibre de los enemigos, y el sitio 
i»en que estanios , ino dá tagur parai^to aioguio 
pueda volver atrás. Vuestro esíberso, valieatei 
soldados , os servirá de reparo. Qué cosa hay wn 
«torpe que poner en los pies la esperanza quiea 
«ctiene empuñadas las alemas? qué volver las espal- 
Adap é'Uk que mí m> oMmáü^é njMr vuestros 
•^rostros 7 denuedo? afuera el imedoy oobiidía* 
«La alegría que veo en vos, dá bastante muestra 
Mde vuestro esfuerzo y valor. ¥o determinado es- 
f« toy de eanqdír ifrou lo que debo^ sea con la inuer- 
Wte^ a^a cpa ia/vUEtoriaUo primerá ao lo perflúti^ 
itrá Dios, ni sus Santos: lo al en vuestras maní» 

• 

«está. Contra esta canalla que tantas veces vencis- 
« tes , al presente habéis de pekax. Los ánimos pu^ 
<id»;loi weinigai yuj^riNitroa maé qoÉodade ven- 
Mklte.i< ven(5iidtates« ct^itereilbalbM^MedttM 
«cobarde; el vuestro alegre y denodada De nií 
a>esperei$ solamente el gobteroo ^ $iqo el-exemp^^ 

i: '\ 
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nen el pelear. Facad luientes no parezca tiie áis^ ' ■ " 

wtes el apellido de Rey para afrentarme ea este 
«trance.** 

Dichas estas palabrdfti di6 seoal de aooaieter, jj,^^^.*^^'^ 

ntandó qu& los estandartes se adelantaseki , la mi^ ter , M traba' 

mo hiciéron los enemigos. Trabóse una brava pe- J^Mir^eoSSli 
lea como de los que contendían por la honra, pw '•""^ 
ia vida, y por el imperio de todo Portugal. Ulti- 
Éuunettte.la iBiachedufiaibré délos Moroá fué veoeÍ« 
da por la fortaleza de los-Ctosstianos: muclios que^ 
dáron muertos, y no pocos presos. Los cinco están- . 
dartes de los Reyes vioiéroa en poder de los vea^ 
cedores. Principio y ocasión de las armas de qué 
usáron^ ea adelante los Reyes de Portugal , en es- 
cudo y campo azul cinco menores escudos. Otros 
dán diversa interpretación , y pretenden que signi- 
fican las cinco plagas de Christo Hijo de Dios; pe- 
«ró no sé si con ftmdamento bastante. En tiempo de 
D. Sancho Segundo deste nombre; Réy dé Pbrtugáli 
á las armas antiguas añadieron castillos por orla, - ^ '* ^ ^ 
no siempre en un mismo número, al' -presente ponen - ^ «♦ 
«iete. Esta fué aqudla batalla- tan» celebrada c&a ^ ' ' " ; 
«aaonipor loshlstMadoresPortug^iesesvdel^ mas 
memorables que se viéron en aquella era, después 
de la qüal en breve el poder y fuerzas de Portugal 
se aumentáron en grande manera. Verdad es que 
todo lo escurada y afeaba l^prisioa taa le^fgSk ^¿ 
¿su^-saadre» • ; . - • . . ^ . 

Avisado desto el Pontífice Inocencio II ^ que to- 



3 Avtsaio duio él Pontifiee Itacendíf IL^ La bata lia de 
Guimaranes, en que fué derrotado por el Principe D. Alonso 
el exército de Doña Teresa su madre , se diq el día de S. Juali 

Bautista el año 1128 ; y esta Señora fmé presa poco tiempo 
después, y murió el de Noviembre de ii^o. Lo que fefi^ 
TOMO TI* ^ S 3 
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ssiFontifice davía lo era por estos tiempos^ procuró apartalk 
aooesta h Don de aquel propósito^ y hacer que se^recoaciliaseni 
rtlmiiie!^w coo este ioteato envió desde Roma con muy grao* 
«¡ípícoSbeíi poderes al Obispo de Coimbra » cuyo nombre 
?^ - no se dice: éi no cesó de amonestar al Rey que 
hiciese oficio .de para coa su madre, esquívale 
U mala vos qne corría de aquel hecbotquew 
cosa de muy mate sonada tenella no solo despoja* 
da de su estado y dote, sino privada de la libeiud: 
üiagUM causa bastante se podia alegar parabacer 
tan igr«nd0, injurkt y tal desacate á la que te en- 
gendró. Lea orejas del Rey estaban sotdas i estas 
palabras: tanta vez tiene la indignación concebida 
contra lo á que obliga la ley natural. El Obispo, 
puesto, entrediclia en aqueUasu.iúudad, se salió de 
Portugal. Por esuifmismaiáusa vino de Romade^ 
to Cardenal, mas no hizo efecto alguno ; ánteifor- 
«ado por las amenazas del Rey alzó el entredicho 
j(ue en, todo elxeynoi tenia puesto. 
6 Vuelve el ,! : JSra en* aqueUa sasoA Manrique :ó Amalará 
nMotntwM^ C0:de I;ara* may principal en riquezas y en nóble^ 
de auSíS ^1 y V^^ merced de los Reyes de Castilla era Se- 
«ranii» ñor de Molina. D. Alonso Rey de Portugal procu- 
x6 casarse con una hija deste caballero» que se Ua- 
miba Malfiula¿ Qiáte Jukcei á Oote Malftda ln^^ 
fbermada de Amadeo C(^ede Mauriena y deSt- 
boya ; y aun debe ser lo mas cierto, atento que el 
•Mák^f^tff.S'^ Arzobispo D. Rodrigo dice * que casó con Malfada 

iHja .del Conde de Mauriena. NaaélML deste os- 



ros 
n 



te nuestro autor del encargo que hiro el Pontífice Inocencio II I 
al Obispo de Coimbra para que el Príncipe pusiese en ¡ibeitid 

¿ su madre, con todo lo demás de este suceso, na Mti apofS* ; 

4o jobrt oia^^un documenta auténtico. ^ Véase el Oñmm ' 
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trimonio ^ D. Sancho, Doña Urraca y Dcua Teresa» 
aquella que casó adelante con Philipe Conde de 
Flandes^ Demás destos hijos tuvo este Rey otro hi- 
jo bastardo llamado D» Pedto. Hechos los regocijos 
destás bodas , volvi¿rón los ^Portugueses á la guer-' 
ra. Santa rén villa principal de aquel reyno está á 
lá ribera de Tajo. Ll^ároa de improviso los núes-» 
tros, y ántes d^ ámaiKcer sin ser sentidos la escar 
Uron^ y €diároa4eIla loft.Xiliiros. De los despojos 
desta guerra fundó aquel Rey el monasterio de AI- 
cobaza de monges Bernardos por voto que hizo al 
{lasar por donde está, de hac^Uo así, caso que ga^ 
use aquella plaza. Sobre «l ln|ierlode Africa con- 
tendían con gran porfia Albóhali , «que era dél' lina- 
ge de los Almorávides, y Abdelmon de los Almo- 
hades , nuevo linage y secta que entre los Moros 
solevantaba. 

£stas, -diferencias diéron iDcadon/que los Moros r c^mov» 

- — , i« - ^ \ .1 V florecen Uscieo- 

de España fuesen por ios> nuestros maltratados a cías , y ios mo- 
la verdad en esta sazón mas se conservaban por es- jeote* cktíc». 
tar Ips Chris^lanos ocupados en jgueuas civiles gujS 
por su mismo esíuer»>. Y «im por este tiempo ea 
algunás partes gozaban los Moros 4e tanto sosie- 
go, que tenían lugar para darse muy de propósi- 
to al estudio de las ietrajs; en especial enCórdova % 

— — ^ ' ' ■ ■ « ' ' I II. II ■! .1 II I. ■! I II I I ¡ 

S Naciírón dcste matrimwtio, D. Alonso Rey de Pnrti^ 

gal t segiui el Chrmicon LusUano , tuvo de su matilmonio coa 
Dofia littiUk ti» iifjos y tics Idjati 

4 IWiv muy de prvpétitm «I étmdhieiéuktrat^ tn etf^ 

9iai M Cáriova, Loi' Áiabn» loidoe siglos primcfot que 

ecitpáron la Bipifi«, no sddiénoii al tsdidio de Im letras, aun^ 
jfiie los Califas que pusiéron su coite en Córdova fuéron iqa- 
truidos y aficionados á eUas , porque ni iis protegían , ni re- 
compensaban á los literatos. Después que Ai-Hakem II subid 
al trono á mitad del siglo X empiezan á verse escuelas , acá- 
^ colegioa y c«saa de. educación en G6idova y lak ció- 

S4 



üiyitized by Google 



ikdo: HISTORIA DE SHriVÑÁ. 
madr^ que síempr? fué de buenos ingenios, hdio- 
en esta sazón varones esclarecidos y excelentes en. 
todo género de Philosophia. Avicena fué UQO^ al 

dades principales de sus estados. Al-Hakem , hijo de Abder- 
rahman , funda en Córdova una academia que se hace muy 
Ikmosa por el ¿ran numero de literatos que salen de ella: ha^ 
ce Vü^nir i 'su leyno los hombies mas sábios : les honra , j pre-f 
mía p dándoles á unos Iqs empleos mas distinguidos , á otm Ies 
encarga escribir Ips'ánálei de la ha'cíon > y trabajar éa otrai 
•brak de iitenitura: recogo ^(todas pertes'lés tibnM «laa e>^ 
qvtsitos de los Griegos y I^oi|ifinos:, y fiifma^iiiia biblioceoa en 
su palacio Real de seiscientos mil volúmenes : manda que se 
establezcan en todas las ciudades principales bibliotecas pú- 
blicas de ios libros de toda especie de literatura para instruc* 
cion la nación. El regente Alman7,or, y los Reyesquele su- 
cediéron > todos si guiéron la niisma idea de proteger las le- 
tras, estableciendo por todas partes escuelas para la ilustra- 
ción de los pueblos vy así las ciencias y las artes desde mitad 
del alíalo .X hasta el XIII hiciéton tal^ pr9;grQSQs,e^ esta na- 
ción y que no solamente era mas coita que las demás de la 
Europa , sino que podía complanarse en la elegatida y en el 
igústoi l^^Gifí^ds y Rotaataos l»ihel«leiii^^<Éit^iMyér ex- 
|>lendoi?. 'T»viéwm mn tlmnúmt^ ^ ^ojfit^fffá 
ci^;9CÍ|iS, y «demá^ . r^Q>us ^e H literatura , gramático$ ^ orado- 
res , poetas , historiadores , filósofos , médicos , jiiríscbnsUltos,j' 
teólogos ; &C. 6¿ ^uentaH'ciento y cincuenta autores Cordove- 
ses , setenta y un Murcianos , cincuenta y tres de Málaga, 
cincuenta y dos de Almería , veinte y cinco de Lusitania , y 
otros mucho? de Sevilla , Granada y Valencia. Mariana cuen- 
ta entre estos :\ Avicena; mas este autor no fué Español, y- 
,Vió siglo y medio antes del tieppo en que lo pone. : 
< . A vicena nació en Asceoa , aldea de Bochara en la Persia, 
el afio 978 , y desde mnyjilfío maiiifeseé grandes tateotos, vna 
Mmofia leliz» un ispisitit perspicaz: y iin deseo extraoidlnario 
de saber : grandes disposidoñés fttm hl^r progresos en las 
•ci^ndaSit'Beidke ^ab á las diez afíos sabia de memafja.el Al- 
coran , y después aprendió rápidamente .las buenas ietsas^lft 
•^filosofía , las uiatehiátieás, la teología y la medicina , y se 
aplicó particularmente á'esta última facultad , que profesó coa 
grande aceptación 49 ias< gentes. Murió A los f6 años de su 
• edad ^ el io3(í de J. C. dolando un gran numero de obras 

- de filosofía y medicina , qué, se imprimieron en Roma en Ara- 

- be ea 1485^ , y desj^ues se tradu^Léxoa ea La lia |^ y fu^cpa muy 
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qual algunos tienen por hombre principal y hijo de 

íley : otros preteaden que no fué Español, ni jamia 

aportó ea Espafia» Averroes fué ocro aobilisimo cor^ 

montador de Aiiatótelas; él mismo 4ice de $i * ^ 

escribia los comentarios sobre los libios 4e Coelo de ' * 

Aristóteles el año quinientos y treinta de los Ara-^ 

bes y que coiocurre con el de Cliristo de mil y ciea«v 

to y treinta y cinco. Aveaaoar animismo iué aeSa^ 

laAot eo ai^dla ciudad en .loa estudios de^Mattevi 

máticas y Astrolocía. Esto en Córdova. En Portu- • t«t Fonq- 

1 . ^ / 1 jr^. . fueses ganan 

gal con gentes que juntaron, ganaron los Chns- por fuerza de 
tianos por fuerza de armas la villa de Sintra ^, asea- S'^Su^ 
¿da junto al promontorio que 1q9 antiguos llamáron 
ArtabVó', y no'IÁcós^dé aquella parte pof dbtílde ei 

estimadas de ios sabios de aqud siglo ^ pero en ei dia sos 
rovy despreciadas. ^ 

Averroes nació en Córdova en este siglo , de una familia 
ilustre y rica de aquella ciudad \ y habiéndole dado una edu- ^ 
cacion como convenia á su nacimiento , hizo tales progresó^ * 
«n liK letr«$ yjftiid y^^fit» el K^yi de MacrneM k 44el ^«i 
V»tpp de ia capital y de toda la Maturiuma.» q)ieiia.8Írvl|S^ 
sino por medtb'de sos subdelegados por 'ho'salif de Córdova, 
dwide murió el año de la Egira $95 , que coffesponde al de 
.1 199 de J. C. , después de haber lenrido los empleos mas ho^ 
noríficosde la magistratura. Traduxo en Latín á Aristóteles con 
poca exactitud, y escribió algunas obras de filosofía, que aun- 
que serian e'^timadas en su tiempo ^ eo ei día no merecen ei 
eprecio de los sabios. " 

Avenzoar vivió un poco ántes que el precedente j pcr9 
no fui Mahometano , sino Judio, natural de Sevilla: solé 
te dedicó á la medicina , la farmacia y la cirugía , en las qaái- 
lea biio algunos progresos, y eacribió «lanrissobias que dadip 
€Ó á Jnieph-Ben-Tecspbin $ y murió el afio i ió> Loa Ajrabsa 
tuviéron otros muchos autores que escribléron con nias gusto 
que estos , y que aun en «1 dia se pueden letocon mucha at|i 
Hdad. — Véase á Casiri Bibliot. Arah, Hhp. 

5 Ganáron hs Cirisíianos por fuerza de armas la villa di 

Sintra, No se sabe en qué ano el Rey de Portugal hizo la^ 

conquista de Sintra , Almada y Pálmela j peiose CCéC qUC fttó 

tfk ei im^medio dfi año 1 147 y , -* 
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no Tajo desagua en el mar. Era el lugar muy 3l 
propósito para llamar socorros estraitos. Por esú 
causa á persuasión del Rey viniéron gruesas arm»» 

das de Francia , Ingalaterra y Flandes. Las ayudas 
fuéron tales, que se determinó de poner cerco so- 
bre Lisbona, ciudad en aquella comarca muy po- 
pulosa y la mas principal de Portugal. Pero áotes 
qm declaremos el lin que tuvo este cerco muy fa- 
moso, volverémos la pluma á lo que se queda atrás. 



CAPITULO XVIIL 
;/ Q)mQ losfieks ganároná á^riéL 

ieí^ o£l Cntretanto que estas cosas pasalmn ea Portugal^ 
'^^ei Rey ^ Navárros y Aragoneses traían guerras entre sL 
I Hivam» Alonso el Emperador tenia en su mano la guer- 
ra y la paz: el que de los dos Reyes fuese el prime- 
rb á gahar su amistad, se prometía seguramente la 
Victoria de su contrario: así á porfía tos unos y los 
otros la pretendían. £1 primero D. Ramón Conde 
de Barcelona encargado que se vió del nuevo rey- 
np.4e Aragón, y por el mismo casio envuelto en 
graves dificultades, con intento de* grangearle la 
vóluntad y atraelle i su parecer fiié á Carrion vi* 
lia de Castilla , como queda dicho. La ida no fué en 
vano, porque alcanzó que Zaragoza, Tarazona, Ca« 
latayudy ios demás pueblos de la corona de Aragón 
que están désta parte de Ebro, y i la saaoa tenian 
guarnición de Castellanos, se le éntregmn como i 
feudatario de los Reyes de Castilla. De D. García 
Rey de Navarra « dado que con ordinarias entra- 
das que hacia, mototalM los Aragoneses por loda 
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la comarca que hay desde Tudela á Zaragoza, por 
entónces no se hizo mención alguna; pero dos años 
adelante, que fué el de mil y ciento y quareata, 
D* Kamon movido (lor aquellos desaguisados, jT ^'^^ 
4HMiñado e» la amistad de Dé Alonso, vino segunda 
vez á verse con él en el mismo lugar de Carrion, 
donde entre Aragoneses y Castellanos se hizo liga 
contra el de Mavarra , y se concertó quei^ pue^ 
blos de la corona de Aragón ^que teniao nautpados 
los Navarros, volviesen á los Aragoneses tta^fanfl- t 
mo que los que del señorío de Castilla poseían des- 
ta parte de £bjo, luego que fuesen ganados del ' ' 



.A • r « 



común eneoilgo , se restituyesen fielmentie á Caatír 
11a. Tocante ál reynomumo de-Navanra, acordir 

ron qijc la tercera parte quedase por el Empera- 
dor , las otras dos partes se adjudicái on á D. Ra- 
món coa nombre otrosí por ellas de feudatario de 
Castilla: repartían loa despqjos ántea de matar 14 

4 

yaaa* t • * '>'' '■' * - m • * • • ^ • . * ' . ^ * • « 

• Despedidas estas visitas, como si hobieran to- ^«mEmpem- 
jcado al arma , acudléron por ambas partes á la pamduis los znon- 
guerra. Á Don Ramón «itretenfan otros» cuidadoss mete cod un 
así D. Alonso el Emperador fuéel.]|lrimeraqiieidé UíSi^tsfy 
i Burgos, con un grueso ^xéíeito q!tó4eyaot6 y jun^ Síf * 
tó de todas partes , pasados los montas Docá,, rom- - - ' ^ ; 
pió por tierras de NavanroSk.El ruidO y ei espanto 7 
fué mayor que el efecto que se hhOttfm'^taéám^ 
-das. que de:mia y de otra parte se eaviisoír, y por 
medio de los Prelados que acompauaban á los Re» 
yes^ finalmente se hidiéron pácesentre aquellas dos 
naciones. Para concluir acordáron que los dos Prí^- 
dpes se hablasen:, laa vistas luéron á la ribera de 
Ebro entre Calaborta 7 Alfivoi Hallése' pvesenie 
en esta junta Doña Berepgu^a muger dd £mpe^ 
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rador: allí no solo se concertáron las paces, sino 
también para mayor firmeza acordáron que Don 
Sancho hijo mayor del Emperador casase con Doña 
Blanca hija del Navano. La Infanta^ biea que de 
muy poca edad , para que estuviese como en xehe- 
nes fué desde luego entregada á su suegro. Hízoh 
se esta confederación á veinte y quatro del mes de 
O^ubre del añosusodicho* 

3 LOS Arzpry^^ ' ' Desti mudaiiza tau repentina del Emperador 

ses ocupados en^^. • 

u guem con- -D. Alooso oo Imllo bastaoCe causa ni que satisfaga 

tra los Moros no t ^» ¡ r i • ^• 

hacen nadacoo- del todo, si bien entiendo que no fué inconstancia 
uaiofNtmfoi. ^1 ijy¡^jj¿^. Príncipe hobo en aquel 

tiempo ni mas grave , ni mas «aato ? Á la verdad 
-era «muy fiiera de propósito ^ que los Aragoneses 
ocupados en otros negocios, y que poco le podían 
ayudar, se llevasen el fruto del peligro ageno y de 
au trabajo: así determinó en particular mirar por 
lo que le estaba bien « ca gravisimos cuidados den- 
tro y fuera de su estado apartaban i D. Ramón y 
' • le impedían de la guerra de Navarra. Primeramen- 
te tenia mucho en que entender con los Moros de 
SU distrito, de quien en esta sazón los Capitanes y 
frontero» de Ar^;on ganáron á las riberas del rio 

4 LOS Caballé- ^inga los poéblos dé Cálamete y-Alcolea. Demás 
f«M jerosoiymi* desto los caballcros íerosoly mitanes por el testa- 
el reyoo de A- mento dc D. Alonso Rey de Aragón , que fué muer- 
SS^ento ¿ -co k» afios pasados , todavía pretendían tener de- 
después de mí 'fecho 4dTeyin>; y era rásoa conteatalloa en* algu^ 
ííenet un c'oií! •i»*maiier« y y daralgun corte- entesHb ^ mayormeo- 

?te que Raymuado Maestre de la caballería de San 
Juan era venido por este respeto á España. Por cu» 
^ ira dili geocia« después de largos debates sobre el ca* 
iO« áltimamente se asentó que los caballeros |efo» 
«o|yinitaaeseii;Zaragoz§»Calatayud, Hu^sca»Bar^ 
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bastro y Daroca con todos los demás pueblos que 
se gapasen de Moros, tuviesen de cada una de las 
tres naciones Chiistiaoos^ Moros y Judíos im veci- 
ao por vasallOf que les acndfesen con sus tributos 
y k su liamado y d^MUCo de su conducta, qliando se 
hiciese guerra, con sus personas y armas. Fuera ; : 
desto en todo el reyno les señaláron otras rentas y 
licárednmientos muy grandes oon que sustentasen 
la vida y los gastos de la guerr^i^sibieañiesenmuy 
grandes. En Jaca y en otros lugares ks diéron si- 
tios para hacer sus conventos. Púsose otra condi- . 
cion muy principal, que si D. Ramón muriese sin ' . ' 
liijos ^ el reyno volviese á los caballeros. 

En estas uráticas y en asentar estos conciertos f^^T?^^ 
pasáron algunos años. £1 asiento Guillermo Patriar- 
chá de Jerusalem y los demás caballeros de S, Juan 
interesados aprobáron en Jerusalem á veinte.y nue*> 
ve de Agosto dd año de mil y ciento y quarenu y 
uno , y de todo otórgáron escritura pdbUca. Vino ^ I4'* 
también en ello y diósu consentimiento Fiílcon Rey 
de Jerusalem ; y últimamente aprobó todo esto el 
Papa. Adriano IV que algunos años adelante comen- 
a6 i gobernar la fiesta de Roma. En esta avenena- 
cía comprebendiéron eso mismo las otrasi dos Or- 
denes militares, y en particular los Templarios, á 
los quaks D. Ramón tenia mas devoción por causa 
qiue su padre D. Ramón Berenguet tomó el hábito 
de aquélla religión y la profesó los años pasados. 
Por esto fuéron aventajados á los demás ; ca les con- 
siguió á Monzón y otro gran número de pueblos y 
castillos, la décioEUi parte de las rentas Reales, y la 
quinta de todo lo que se ganase en la guerra de los 
Moros. Finalmente todos los caballeros qiiedáron 
exémptosde tributos y de la jurisdicción .Real, en 
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particular se concertó y juró por expresas palabras 
que sia su coaseadmíento no se harían ea tiempo 
alguno paces con los Moros. Estos conciertos ae hi< 
ciéron en Girooa presente el Cardenal GuIcIobyLm 
gado del Pontífice Romano, que interpuso su auto- 
1 143. ridad en ello^ y fué á veioíe y siete de nqvkffib 
año de mil y ciento y.ipiarenta 7 tres. 
6 Se enciende Siguióse lina ttueva guem en Francia contra loi 

una Dueva guer- . 

ta en Francia Baucios. linaffe en aquel tiempo muy poderoso ea 

contra I05 B-íij- " *■ ^ j n 

cios , á quieues 1 iquczas y alíados. La causa fué que Raymundo Bau» 
das sus Tuerzas CÍO estaba casado coa Doña Estephanía hija de,Gil« 
^<iei>.&^- berto Conde qoe fué de AymiUañ y de la Proenss, 
hermana de Dom Dulce madre de D. Ramón y de 
' ; D. Beren^uel , como arriba se ha mostrado. Este 
pues por ei derecho de su muger pretendia apode- 
rarse de una parte de la Proenza, si.no pudiese poi 
bien y por vía jarídica, a lo méoos por las armai 
No le faltaban entre aquella gente aficionados, por 
f la aversión que tenian á D. Bercnguel como á Prín- 
cipe extrangero; además que la gente popular como 
suele pensaba que las oosas nuevas serían mciloics 
que las presentes. Esta guerra se cómennA en úeoh 
po del susodicho D. Berenguel, y por su muerte ta 
encendió mas contra su hijo que se llamó D. Raraoü 
Berenguel. La edad deste Principe- era poca: las 
fimzasno bien aseguradas^en tanto gradoqueSoft 
Ramoti Conde de Barcelona se determinó, pospuea* 
to todo lo al , tomar el amparo de aquel mozo sil 
sobrino ; y aun á lo que yo creo para tener mayor 
autorida4 se llamó Marques deia^PfoeDzá. La^guet- 
vá se comenzó , que filé bravaj: oon élla los contfSr 
ríos se viéron apretados de manera que Rayimiad0 
Baucio , despojado de casi todo su estado paterno, 
de su voluntad vino A Barcelona para eotregai i^ 
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y á sus cosas á la voluntad y merced de aquel Prín- 
cipe* Hiciéronse ias paces entre estas dos casas con 
buenas condiciones t con qúe fiando 'fu6 restituida 
CH'todó lo que le qüitáron en el discurso de la guer- 
ra. Demás desto le diéion á Trcncatayo, que es un •• 
pueblo principal en aquella comarca , á tal que fue- 
se por él feudatario de los Condes de la Pr oenza. 
- fistas^^ fnéfon' las dificultades nq^oesflii que teM ^ q aey de 
flhn^embaiMido'á IX lUmon; coa ql»^D. García ^on"" doL urri- 
Rey de Navarra tuvo comodidad y espacio de re^ " del^S^era- 
forzarse ; y en particular con intento de grangear ^¿¿,^¿5Ji 
al Emperador Alonso, que tenia el mando de 
todo y mayor podier^fue k>s demás , ^ sier muer* 
ta Doña Mergerina su primera muger casó el Na-* 
varro con Doña Urraca hija bastarda del Empera- 
dor. £1 año mil y ciento y quarenta y quatro á vein« x I44* 
te y quatro de Junio se celebráron las bodas con 
Real' magniílceiieia «11 la ciudad de León* 4iobb 

justas y torneos: corriéronse toros. Entre los otros 
juegos que hiciéron , era uno de mucho gusto: en 
un lugar cerrado soltaban un puerco, seguíanle por 
el gruñido derdegos armados con sendos basto^ 
nes, y sus celadas en lás cabezas: el que le mata- 
oa , era suyo. Avenía que por herirle muchas ve- 
ces el golpe del un ciego por yerro descargaba 
sobre el ótrb con grande risa de los qiie se' halla- 
báft presentes. La madre de Doña Urraca se lla- 
mó Gontroda, muger muy noble en las Asturias^ 
cu^^o sepulcro con su letrero está en Oviedo en un 
monasterio de monjas llamado de Yegua que ella 
edificó á sus expensas, y en que pasó lo mas de la 
vida: del Rey D. García y de Doña Urraca fué hija 
Doña Sancha, que casó dos veces, la primera con 
Gastón Vizconde de ^ajrne,ia segunda muexío 4sr 
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te sin hijos cas6 con D. Pedro Conde de Molina: 
deste matrimonio nació Aymeriq> que el tiempo 
adelante fué Seüor de Narbona. 

En esta sazón Africa andaba idborotada eoo 
EspaQa tuwa gucrras civiles. En Espa&a asimismo se levantáron 
entre sicnsda ^ntrc los Mofos grandes alteraciones por estar dívi^ 
didos en tres parcialidades. Zefadola, Señor de Ro* 
. ta % pueblo asentado i la boca del rio Guadalquí* 
vlr, sin embargo que era de la antigua aangre de 
los Reyes Moros, favorecía á los Christianos por 
sus respetos, que debaxo de su conducta hicie- 
ron entrada hasta dar vista á Sevilla. Azuel Go^ 
bernador de Córidoya, j Abesgamiai Gobemadae 
de Valencia teman entre sf diferetícias> pero Abea* 
gamia era mas poderoso en fuerzas, y no pa- 
ró hasta echar de Córdova á su contrario. Entre 
los Christianos parece habia mas sosiego; solo Don 
Ramoa y él Rey D« Garda Mteiliaii del^odo com- 

, r Z^tfíl»Í4i,5«<0r itrltM^^BsteZefiulckaeiUinóAlni- 
Giaiár^-Aaiad-SayféldauUtseni hijo de Abdetmaleg Rey át 
ZaragoM , que entregó esta dndid á D. Alomo 1 Rey de Amf* 
goa f Utnado el BataUador , y poco después á Roda doa* 
de tenia svcoftes en el año 1139 fué elegido por los Cordo- 
veses Rey*; conquistó á Jaén y Granada; y en 1 149 fué pro- 
clarnido Rey de Valencia y Murcia. Fué derrotado en U ba- 
talla de Albacete por el Emperador D. Alonso , la qual se dió 
el dia ^ de Febrero de 1 146 : por no caer en manos del Em- 
perador hizo que dos amigos suyos le matasen ; y con so 
muerte se acabó el imperio de los de la familia de Beni-Hud^ 
9tte teyii6 miichot «fiot en It pane odcouLd» Acagon* La 
tíad|ui de RmU , de donde filé aefior Ze&doU ,^iie servia de 
retiro y de defensa á loa Reyes Mocos de Zacagoú en los aW 
bototos y guerras civiles , consta por un monumento de aque- 
llos tíettpoi que distaba poco de los estados del Rey de Na- 
varra-, y así parece muy verosímil, por no decir cierto , que fué 
el pueblo que hoy se llama Rueda , situado á ia ribera del Ja- 
lón cerca de i^^piia , y no léxos de Zaragoza* Véase á Casúi 
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inie^as sus dlfereocias. Tocaban ámbosai Empera^ ' 
áar D. Alonso ea éistrecho pareoteseo, demás tle m 
alianza que con ellos tenia puesta. Porque no se pa« 
sase tan buena ocasión de hacer la guerra á ios 
Moros , que estaban muy apoderados del Andalu- 
cía, los coniridó y rc^ó por sus letras y Embaxa* 
dores para que se viesen con él en Santisteyañ de 
Gorraaz. Hiciéronse estas vistas el año mil y cien- u^^g, 
to y qnarenta y seis por el mes de Noviembre: en 
ellas si bien no se pudieron concertar paces perpe- 
tuas, negocié que entre las dos aacldnes Arago^ 
neses y Navarros se hiciesen treguas : aHadiéron Jsn^ vSSS^ 
que por quanto el Emperador D. Alonso preten- i^^^íumeZ 
día hacer guerra i los Moros, y para este efecto te- ^umsT/y ^ 
ma apercebido un eiíército muy escogido, D* Gar» te^Tta^n 
cía por tierra y D. Ramón por mar con tina giftiesa j^^» ^ ^ 
afmada suya de Ginoveses a3rudasen sus intentos. * 

A la primavera del año siguiente los tres Reyes roLostresRe- 
hlciéron guerra en ei Andalucía ; saqueáron y que- lutnraía And¿ 
máron los pueblos, taláron los campos, pasáro» ¿¡^andecdrS^ 
hasta Cdrdova , ciudad muy principal y muy gran^ ^i. 
de á la ribera de Guadalquivir , asentada en un 
llano , poderosa en armas y riquezas , demás desto 
muy. señalada 4X>r haber tenido no mucho tiempo 
itttes el iníperio de casi toda EspaSa quanto se les^ 
tendia el sefibrfo de los Moros. Los campos son 
muy fértiles en todo género de esquilmos quanto - . 
los mejores de España. Tenia el gobierno desta ciu* 
dad Abengamia en nombré del Rey de Marruecos. 
Éste „ espantado de tan grande aparato de gúérra^ 
entregó luego la ciudad ofreciéndose á obedecer y 
ayudar á los Cliristianos con mantenimientos y di- 
nero. Raymuado Arzobispo de Toledo por manda- 
do del Rey consagró con las ceremonias. acostumr 

TOMO TI. T 
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bradas la mezquita mayor ^« que era la mas rica jr 
vistosa de España, resolución apresurada y áoces 
4e tiempo, pues se partiéron ún devar en la ciu- 
dad^alguna guarnición de soldados. Recelábanse 
que si dividían el exército se diminuirían las fuer- 
zas, y no les quedarían gentes bastantes para guer-. 
ra tan grande como pretendían baoer : ni la ciu* 
dad por su grandeza se podía guarnecer sin mucha 
gente, ni era tanta la que tenían , que se pudiese 
acudir á todo , mayormente que la gente de la tier- 
ra se apellidaba para hacelles rostro. Acordáron 
pues de dexar aquella ciudad sin guarda : solo hi« 
cíéron que Abengamia tocado el Alcorán , que es 
la cereiuonia mas grave que los Moros usan en sus 
juras , hiciese homenageque tendría aqueJia ciudad 
por Leí Emperador , .y en su. nombre la gobernaría 
con toda lealtad : el miedo na es maestro duradeio 
de virtud, ni es acertado hacer confianza de los 
; \ ■ * desleales á Dios. Apénas los nuestros se partiéron 
' . , de aquella ciudad quando el Gobernador Moro fal- 

- tó en la fé y palabra. 
II Derrotan á ^^^^ campo de los Chrjstiaiíos i Baeza , don* 

ktt Moros , y ^jg tenían los Moros juntadas las fuerzas de toda la 
ta a SMia» 

tierra con determinación de venir á batalla : el pe- 

« Consagró cqu las eeremomas éctinumbrif^t ta mezqidta 
9u^^ -«—'tos historiadores Árabes ponen It toma da Cóidov* 

dia 10 del mes Dilhagiat de la E^tra 540» corresponde 
al 22 de Mayo del año 1 146 , y la mezquita mayor se consa- 
gró el 18 de Noviemhredel mismo año. Así Abengamia , que 
eía Soberano de Córdova , y General de ios Almorávides» 
viendo que estos habían sido derrotados , y que los Christia- 
nosse habían apoderado de Córdova con el auxilio y trazas 
de Bcn-Hamdin , que habiasido Rey de ella , se retiró d Gra- 
nada , la qual gobernó en calidad de Príncipe de loa Alraoia» 
▼tdes , y murió en ella en as de Diciembre del afio 1 148. — 
Casiri Bihlioti Aráb, HUp. tom, 2 . jjjg, 1 x6, jr 1 $64 y ficabo^ 
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ligro era grande , aquexaba el cuidado y recdo ál 

Emperador D. Alonso. Aparecióle San Isidoro en- 
tre sueños con muestra de magestad mas que huma- 
na {así se tuvo por cierto) y le aoioió y .q^itó J^ 
áu^ 7 el miedo. £1 suceso dió i eoteodet^qj^ei^ 
^ñe^lacion no fué Vana* £1 dia siguiente eoBfd sol 
se trabó la pelea, en que los Moros fuéron des- 
trozados y puestos en Jbuida: la ciudad se xiodiá, 
,y en ella mudado panecer dexáron guarotcj||lii út 
aoldados , porque á exemplo de los de CónloVa:» 
se rebelasen , además que no convenía dexar á las 
espaldas algún pueblo enemigo. En la toma y cer- 
co desta ciudad se señaló entre todos el esfueczoy 
fdiligencia de Rodrigo de Azagra.&Dór qüejerai cite 
Sstella de Navarra. Pedro Rodriguea de Azagri 
fué hijo ; y entre los de aquel linage de Azagras el 
jpximer Señor de la ciudad de Albarracln. 
* En aquella sazón Almería era tenida por ciu- Toman por 
dad muy fiierte. Está asentada á la ribera del mar 
Mediterráneo á los confines del Andalucía y del 
Teyno de Murcia : llamóse antiguamente Abdera 6 
Puerto grande. ^ Della se derrengaban muchas fus<- 

5?- ' 

3 Llamóse antiguamente Abdera ó Puerto grande. — Ab- 
éen y Puerto grande eran dos pueblos distantes entre sí, y bien 
diferentes. La antigua Abdera era la que hoy se llama Adra> 
T el Puerto grande era lo que ho^ se llama Almería. De estf 
Puerto grande salían tantos cotsanos berberiscos á infestar los 
intres , que se hidéton temibles á iodes las potencian comer* 
ciantes , las quaks se leuniéroa pam. destruir á estos piratas^ 
liOS Genoveses y Catalanes' acometiéron esta plaza con una 
esquadra formidable, y la conquístáron ^ pero después volvió á 
caer en poder de Moros , y D. Jayme II de Aragón se apode- 
ró de ella en el mes de Enero del año 1310 , y U conservó 

hasta la muerte de Nasser Aey 4e Granada Véase á Casiri 

Bibliot, Arab, Htíp. tom. 2. pág. 270. hasta 281.; al Maestro 
Diago Histor, de los Condes de Barcel. lib* 2. ca^, 149* > y ¿1 
MaMtro Florez , tom. 21, de la Esp. Sag. 

T a 
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ta» á robarr* Esta ciudad pretendiéron ganar los 
nuestros , y con este intento se adelantáron con to- 
das sus gentes en el mismp tiempo que los de Gé»* 
laom y los de' BareelQiia, conforme al órdea que 
llevabaa>qüe cdstéasen aqtieMas riberas poco á po^ 
co con su armada , doblado el cabo de Gatas , dié- 
ron vista á la ciudad» Asentados los reales , comba-^ 
«tiéroa los muros por mar y por tierra ; y después 
4e aiguims salidas y eisoaiamuzas que se biciéroo, 
coa lalbateria abriéron entrada y foraároa algunas 
•torres : dendé lo demás de la ciudad se ganó por 
fuerza; á diez y siete de Octubre del año mil y 
XI47*. ciento y quarenta y siete. Veinte mil Motos que 
lomada ia ciudad se rettráron al castílló^ fiiéfoa 
forzados á comprar sus vidas por dineros. Desta 
maneJia se quitó aquel nido de cosarios que ponía 
espanto á las riberas cercanas y dientes de £spar 
ña , Francia y Italia ; que fué la causa principal de 
apresurar esta empresa. Los despojos sé repartlé- 
ron entre los soldados. Á los- Ginoveses se dió en 
premio un plato de esmeralda muy. grande, que 
ellos entónces jiizgiroa debían preferir á toda lA 
demás presa y y al pres e nte le guardan -entre siis, 
tesoros : otros escriben se halló en la Suria quando 
por fuerza se tomó Cesárea. El vulgo dice que 
Christo Hijo de Dios cenó en él la postrera vez 
coa sus discípulos: opinioa sin aütór ni funda* 

Lib meato. Glemeaíte Alejandrino» por lo ménos dice * 
• s* 

que Christo cenó en un plato de poca estima. La 
sazón del tiempo se acercaba al invierno : los sol- 
dados pof ende diéron vuelta á sus tierras no 
ménos alegres por la' i^ngáñ^a '\úk tóaárhtí^ de 
Jos Moros, qye por el jaterés que de ta victoria 
sacáron. ^ ^ 

i. i 
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- Con ocasión de aquella armada gruesa que o us Ango- 
traxéron los Ginoveses , eo aquel tiempo muy pó- udeestaexpe- 

derosos por el mar , D. Ramón Príncipe de Bar- ¿«"de lolGe- 
celona se concertó con ellos que á la vuelta le riSfo'Jt'SÍ 
ayudasen contra los Moros que tenían parte de ^^¿¡S^^ 
Aragón con* las islas Baleares « hof Mallorca y 
Menorca. Prometió para mas animallos de darles 
la tercera parte de lo que en la guerra se gana- 
se : demás que en todos los pueblos que se toma- 
sen de los Moros, tendrían los Ginoveses tem- 
plo y juzgado á parte : lo que era mas , que to- 
dos los mercaderes de aquella nación serian libres 
de tributos. Eran estas condiciones aventajadas: 
apordáron de aceptallas ; revolviéron sobre las ma- 
linas de Cataluña « y con su buena maña ganáron 
-de consuno á Tortosa ciudad miiy noble , y que 
por estar asentada á la boca del rio Ebro era muy 
á propósito para las contrataciones y comercio del 
man Estas cosas sucediéron el año siguiente ^ , y 
liiego el año adelante Lérida y Fraga viniéron á 
'poder de Christianos : pueblos muy conocidos , el 
primero por la victoria que antiguamente cerca 
dél ganó Julio César , y por el cerco que sobre 
éi tuvo; el otro por el desastre fresco y muerte 
desgraciada de D. Alonso Rey de Aragón. Léri- 
da se dió al Conde de Urge! en premio de lo 
mucho que en aquella guerra hizo y trabajó. Á 
Guillen Pérez Obispo de Roda nombráron por Obis- 
po de Lérida con retención de las ciudades Roda 
y Barbastro , que ordénáron se comprehendiesen 

4 Estas cosas sucediéron en el año siguiente, í"*. Ramoily 

Príncipe de Barcelona, ayudado de sus aliados los GenoveseSy 
puso sitio á Tortosa el i.° de Julio de 1148 , y ia tomó á fi- 
nes de Diciembre del mismo año. Vé&se al Maestio Diagu 
irá* a. ctf^. 1^4. ^ $5. ♦ 

TOMO VI. T 3 
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eo aquella Diócesi ; y aun se halla que algunos 
Obispos de Lérida en el tiempo adelante se inti« 

tulaban Obispos de Roda y de Barbastro. 

CAPITULO XIX. 

Como la ciudad de Lisbona se ganó de ks 

Moros. 

Las cosas de los Moros iban de caida , las de los 
í lisbga. Christianos en pujanza , y su nación en España flo- 
recía en riquezas , caballos , armas y toda prosperi- 
dad. Á cada paso se apoderaban de nuevos castillos, 
pueblos 7 ciudades. Casi en medio de Portugal á 
la boca del rio Tajo , por do descarga con sus cor- 
rientes en el mar Océano, está un puerto contra- 
puesto al viento de Poniente : la barra tiene angos- 
ta y peligrosa , dentro es muy ancho y capaz. A la 
ribera deste puerto i la parte del Norte se estiende 
grandemente Lisbona , ciudad la n^s noble y mas 
rica de Portugal. A las espaldas se levantan poco 
á poco unos collados que tienen la subida fácil , y 
están cubiertos de los edificios de la ciudad. Su an- 
chura es menor que conforme i su longura : el rue- 
do de los muros antiguos no es muy grande , la po- 
blación de los arrabales es mucho mayor , en espe- 
cial en este tiempo , en que por la mucha gente que 
, acude al trato de las Indias Orientales y á feriarla 
especiería que de Levante viene todos los aSos, se ha 
mucho acrecentado. Los barrios y las calles en gran 
parte son mal trazadas, angostas, y no tiradas á 
cordel ^ sea por la desigualdad del sitio que tiene 
akos y baxos ^ sea por el descuido en edificar , tat- 
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yormente en el tiempo que estuvo en poder de Mo* 

ros , gente poco curiosa en esta parte : los edificios 
nuevos y las calles son mucho mas hermosas. Los 
ciudadanos , gente principal y iwnrada , los mer-- 
caderes ricos , las ganancias grandes , el sustento y 
arreo de los naturales muy templado. Goza de cam- 
pos muy buenos , aldeas y alquerías que tiene por 
toda^ partes , muchas quintas ó casas de recreación 
que parecen edificios Reales. 

D. Alonso Rey de Portugal deseaba por todas p^^^^^^p^ 
estas causas apoderarse de aquella ciudad , y en es- ne sobr» «ti 
pecial por ser como castillo y reparo del señorío de do de ios Ate- 
los Moros de aqiwlla comarca* No* tenia fuerzas bas* * 
tantes para salir cqn su intento : los demás Reyes 
de España no le podían acudir por estar ocupados 
unos en unas guerras y otros en otras : convínole 
buscar ay udas de fuera. Por esto luego que ganó la vi* 
lia de Sintra (como poco ántes se tocó) movido por 
la comodidad de aquel lugar convidó á los de Ale* 
maña \ Ingalaterra y Flandescon grandes partidos 
que les hizo , para que en aquella guerra le acudie- 
sen coa sus armadas. Grande es la ayuda que con* 
«iste para todo w la amistad de los Príncipes^ y 
alianza de las provincias Christianas entre sf , co« 
mo se vió en este caso , ca por el esfuerzo de Don 
Alonso y con las ayudas de fuera aquella muy po- 
4erosa ciudad el mismo mes puntualmente se ganó 
que Almería en Andalucía. La» armadas se puisié* 
ron á la boca del puerto para que no pudiesen por 

I Comñdé Áhs 4$ Atemaña»„^JE\ Rey de Portugal , auxl-i 
liado de una esquadra que llevaba tropas extrangeras al Orien- 
te, y habia entrado en Porto , intentó apoderarse de Lisboa el 
año 1140; pero fueron irnítiles sus esfuerzos. En el de 1147, 
con el socorro de otra armada que habia llegado de Francia 
por casualidad » y sin que hubiera precedido alguna suplica de 

T4 
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el mar entrar vituallas ni socofros i los oercadoi.' 

Los reales de los naturales barr eáron do al presen- 
te está el convento de San Vicente ; en los de los 
extrangeios después se ediñcó el monasterio de San 
. Francisco : sitios que en nuestra edad están el imo' 
y el otro compreheodidos dentro de la ciudad. Ho*: 
bo muchos encuentros v varios trances. Los núes- 
tros peleaban fuertemente por estender su impe- 
3 Resuelve dar ^ enemigos por- las vidas. Batiéron los nan- 
'i^a fias lo^s ciudad por muchas partes: alargábase el 

coottodiscunch cerco , iiltimamente el dia de San Crispin y Cris-- 
piniano resueltos de dar asalto g^eneral con grande 
esperanza de forzar aquella ciudad , ordenadas las 
haces « habld el Rey D» Alonso á los suyos desta 
manera : ^ No penséis amigos que esta empresa se 
w endereza á combatir una sola ciudad, áníes os per- 
>^suadid que en una plaza tomáis á todo Portugal. 
V» Aquí está el dinero de los enemigos, que nos será 
i» de grande importancia para la guerra: aquí los 
«» trabucos. Ingenios y toda suerte de armas. "E^M 
»»es su fortaleza, su granero, su tesoro, en que 
»> tienen recogidas todas sus preseas y almacén. Los 
^enemigos son los mismos que tantas veces venciaj' 
»»tes en las guerras pasadas , del mismo esfuerzo y 
«industria, sino qne las compañías de ciudadanos 
9fSon mas á propósito para los exercicíos de la paz 
» y para sus grangerías, que para menear las armas; 
«» ellos mismos se embarazarán en la pelea : solda-^ 
«dos en la ciudad hay pocos , y esos con el' cerco 

parte del Rey, volvió otra tm al «itio de «sta ciudad ; la es» 

trecha por mar y tierra ; y después de cinco me?e<? de ^\t.'¡o la 
tomó por asalto el 2t; de Octubre: después se apoderó de 
Sintra , A Imada , Paitnela y muchos otros pueblos , saquea n- 
doios todos y y haciendo muchos cautivos.— Véase l^Chronica 
Lusitana^ y la de Roberto del Monte. Z 
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ff continuo de cinco mese» muy cao«ad<»*y- en pe-; 
»queño número. Atreveos pues á vencer, y con él* 
>» denuedo y esfuerzo á vos acostumbrado •acome**> 
lyted loS'Xnuros de la ciudad. derribados por tantas 
f» partes. Entrad por las rtrinas y piedras : ninguno^ 
9f podrá hacer contraste á vuestro valor." * * 
k ' Dicho esto , todos á una voz pidiéron la sefial 4 Armneten á 
de acometer : da^a, arremetiéron á la ciudad y á gnnd^leri^ 
las murallas: lo que hacia mucho al casó para in- 7>« ^""^^ 
flamar los soldados , el mismo Rey estaba presente 
como testigo y juez del esfuerzo de cada qual. El 
combate fué bravo y sangriento : los nuestros pre- 
tendian ariSmarse á los muros y forzallos , los cer- 
cados tirabian todo género de armas y piedras, sin' 
que alguna cayese en balde por estar tan cerrados 
los soldados. Por conclusión quebrantada la puerta 
que se llama del Alham^ , entráron la ciudad: 
la matanza fué grande , y la sangre que se derra- 
mó ; los que se rlndiéron , tomáron por esclavos ; el 
saco se dió á los soldados , que fué mayor de lo que v 
se pensaba. Consagráron la mezquita mayor según 
que era'decostttiátee, y-notnbráron por Obispo 
á Gilberto Hombre aunque ibrástéró pero de mu- 
cha erudición y conocida virtud. Tomóse la ciudad 
de Lisbona á veinte y cinco de Octubre ; otros di- 
cen á veinte y uno» * ' 

1 En «el lugar mismo en que tenían los reales^el g ^ 
Roy á sus^expehsas edificó un monasterio de cañó- ¡;,?;;i¿;neoVw- 
nigos Refalares de San Agustín con nombre de San 525j¿¿^¡^* 
Vicente, por tener particular devoción á este Santo, 
y para que juntamente por el nombre fuese memo- 
ria á los venideros de Aquella tan seíialada victoria.' 
Gran número de los soldados estraños se aficionáron 
á la 9b.undancia de Portugal, y á la hermosura, tem<- 
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planza del ayre, que tiene el invierno templado, y 
el estío por los continuos embates del mar no muy 
caluroso* Éstos determiaados de hacer su morada 
en aquella provincia « y trocar.sus patrias oon Por- 
tugal , se dice que por permisioo del Rey D. Alón* 
so edificáron á Almada, Villaverde, Arruda, Zam- 
buya , Castañeda coa otros pueblos. £1 Rey ea 
prosecución desta victoria con lúcreible felicidad 
ganó de los Moros á Alanquer , ObidiDS , Éborái 
Yelves , Mura , Serpa , Beja , y otros pueblos y vi- 
llas por toda aquella comarca : todo se allanaba y 
parecía ser fácil á su esfuerzo y valor ; verdad es 
que la mayor parte destas cosas sucediéron algu« 
nos años adelante. Volvamos á nuestro camino, y 
al órdea de la historia que llevamos. 

CAPITULO XX 
Como se halló el cuerpo de S. Eugenk 

E' 
los cbristmnos ^ tiempo quc estai cosas se hacían en Espafi% 

fe emptoran en Euffento Pontífice , Tercero deste nombre , sucesor 

la Tierra Santa, .^.^ , ,,r^« iii^j 

y el Pontífice de Lucio Segundo , natural de Pisa y de la Urdeü 
á fos Príncipes del Cistel, gobernaba bien y prudentemeate la 

Z^^"¿¡^ Iglesia Romana. Las cosas de los Christianos ea U 
ÍSSu^''*T Tierra Santa parecían empeorarse» Estabá engrsn 

parte apagada y menguada ta fortaleza militar de 
los de Loreaa : como algunos animales y semillasi 
así bien los ingenios de los hombres con el cielo y 
tierra diferentes , y eii particular con la loogvt 

del tiempo degeneran y se estragan. Los bárbaroii 
que por todas partes los cercaban , tenían puestas 

las cosas de los Christianos en gran aprieto y 
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po. Balduino Tercero deste nombre « hijo de Ful- 
con Rey de Jerusalem , por sus pocas túatrzas y 
por la flaqueza de su edad no era suficiente para 
tan grande carga. El Pontífice Eugenio movido 
deste peligro , y encendido del amor de la Chris- 
ttaoa Religión , en Francia donde para esto fué en 
persona no cesaba de animar á los Príncipes Chri»- 
tianos y exhortallos acudiesen con sus fuerzas á la * ; . 
guerra sagrada. Movió al Emperador Conrado y 
é Luis Rey de Francia para que con muy buenas 
gentes partiesen camino de la Tierra Santa. 

Para salir mejor con su intento y adelantar es- ^ jauta mc*»» 
tas prá ticas convocó concilio de todos los Obispos JÜJ^J^JIJJ 
del mundo para Rems ciudad principal de Fran- 
ela el año mil y ciento y quarenta y ocho. A este x i^g. 
concilio partió D. Ramón Arzobispo de Toledo 
desde España. Llegado que fué á París , que caía 
en el mismo camino , por devoción quiso visitar la 
Iglesia de San Dionysio , que está dos leguas Fraor 
cesas de aquélla ciudad en tín pueblo del mismo 
apellido del Santo , y por estar en ella las reli* 
quias de San Dionysio es de no menor devoción 
que célebre con las sepulturas de los . Reyes de 
Francia, y asaz embarazada. Allí como mirase coa Arzobispo d¿ 
coriosMad el edificio del templo y su hermosura, I'^^st'l'' 'Xnk? 
y con atención pusiese la vista en cada una de las ?gj'esu'%e"sao 
cosas que se ofrecían, acaso, ó advertido de los JÍ^*||j¡55S¡ 
que le acompañaban , consideró en cierta capilla 
estas palabras grabadas eo un noármol;. . 

AQUI . YACE EUGENIO MARTIR PR^íWfER ^ 
'ARZOBISPO DE TOLEDO. 

Maravillóse primero destjp letrero^^ppr esur ien 
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£spaña perdida del todo la memoria de S. £uge« 
Ido; y no quedar rastro de cosa tan grande: revolé 
víé ditigentementé ios líbrosde aquella Iglesia y 
morías antiguas: halló que todo concordaba coa 
la verdad. ' ; ■ 
4 se trata ra Heoho esto, muv alegre con nueva tan tmena 
la^ reliquias de "paso ftt conciUo dü Reois, el qual despedido, y aci- 

este Santo yx\f\~ í , . , , , , ,. 

fiaá Toledo, -oadas a su voluntad todas las cosas q«e pretendía, 
Volvió á España con la alegre nueva de cosa tan 
importante, que hinchó de muy grand.e gozo los 
ánimos del Rey y de los Grandes y de txxla la niit- 
chedumbre del pueblo. Desta manera sticedi6entón* 
ees este negocio! el monasterio Broniense, que es- 
tá en los estados de Flandes en tierra de Naraur , y 
tiene advocación de S» Pediro, pteteode tener d 
cuerpo de S. Eugenio: refieren aque&ós monges Be» 
Hitos que fué llevado el año novecientos y veinte á 
diez y ocho de Agosto por engaño ó á ruegos de Ge- 
rardo su fundador desde San I>ioaysjo4Bronio, do 
está aqbel monaster-lo. Lo que se entiende es que le 
diáron una parte del sagvado cuerpo, que fué can- 
sa de persuadirse le tenian en su poder todo ente- 
ro, como es muy ordinario en cosas semejantes. Co- 
menzóse por entónces i procurar que las sagradas 
cenizas dé Eugenio volviesen á Toledo; piero 
tas práticas se estorbáron por las muertes que 
si en un mismo tiempo sobreviniéron de la Reyna 
Doña Berenguela y del Arzobispo. La Reyna falle- 
ció ' el año siguiente de mil y ciento y quarenta y 

I La Reyna falleció. Consta por una eíéritnra que el 

Rey D. Alonso otorgó confirmando los privilegios del monas- 
terio de Oúa (la qual copió el Padre Marcos Burciel , y se 
halla en los manusccitos que dexó) que la Reyaa Doña Bereo* 
^ ]^la murió el i o 6 X a de Fdbtm del afio f 1 4ÍÑ ' ' 
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tnievev y sepultada ea la Iglesk de Santia»* 114^^ 
go, con qbiea en vida tuvo particular devodoa. 

£steaño,desgi^adoporianiiiéartedelaRey« ^D.juau,o- 
m , fué mas señalado pou unailuvia de sangre que ÍJarsucedf^a 
cayó en parte de Portugal y en el señorío de Iqs SS'deTou^ 
Morost £1 año adelante de mil y ciento y cincuen- 1 1 50. 
-ta ^ miércoles á nueve dias de Agosto pasó desta 
vida el Arzobispo Raymundo , quebrantado con la 
edad y con los trabajos de camino tan largo. Crée- 
se mas por conjeturas que por cierta memoria 
que haya , le enterrároa en la misma Iglesia Ma- 
yor de Toledo^ Sucedió en eí Arzobispado D. Juan 
Primero deste nombre. Obispo á la sazón de Sego- 
via , varón de grande ánimo y de conocida bondad, ^ _ _ 

6 El Papa con» 

Desta manera procedían las cosas de Castilla.. Por firma el nombre 
otra^arte el Pontíñccf Eugenio confirmó el nombre ley^^í^gíá 
y autoridad de Rey ^ á D. Alonso que ya se intitu- ^^^'^^ 
laba Rey de Portugal, y á su exemplo pasados al- 
gunos años Alexandra Tercero deste. nombre biza 
lo mismo por una bula que promulgó Alberto Cár« 
denal y Chánciller de la Santa Iglesia Romana: 
ámbos Pontífices por esta gracia le mandáron pa- 
gar cierto tributo á los Papas en cada un año , £u« 
genio quatro libras de ero « Alexandro dos marcos: 

3 El año adelante ii$o Por documentos de aquellos 

tiempos se Mbe que D. Raymuodoy Arzobispo de Toledo ^ no 
murió el afio 1150, pues en el de 1151 » el t de NoTÍembre, 
coniSraié Ui eserituta de donación que el Rey D. Alonso el Vn 
hi20 á esta Iglesia. 

3f Confrmé el nombre y autoridad de Rey» El Conde de 
Porfugal na consiguió el titulo de Rey hasta el pontificado de 
Alexandro III y que gobernó la Ig!e<^ia desde el año 1 159 has- 
ta el de I i<9t ; pero no se sabe precisamente en qué ano de es- • 
tos se le dio el titulo: lo que sí consta por cierto es, que los So- 
beranos de España taidáfon mucho tiempo en ceconocede por 
tai. 
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tributo que no se sabe si ea los primeros tiempos 
le pagó Portugal , en nuestra era y de nuestros 
antepasados siempre aquel reyno ha tenido por 

libre de todo punto, y. ei^émpto de semejante car- 
* ga y pensión* . y ! 



■ • \ 
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TABLA' 

DE LOS CAPÍTULOS DE ESTE TOMO. 

■ , 1 .... 



LIBRO NONO. 

Ca?, 1, Bel estado de ¡a^ COSAS de EspañihM— x 
1 La.divMonF del rey no tñttü-madcm ibctedem es 

causa de muchas desgr&das. 
3 D. Sancho ¡d( mayes diT4dfti6ii& .eatadoa eaue loa - .> 

hijos. ' 

3 £i Conde de Barcelona D. Beienguei Boreilo hace 
varias conquistas, ^ ' . ^ - 

4 Diversos reynos de los Moros. 

5 D. Ramiio, auxiliado de los Moros , hace una 
Irrupción en el reyno de Navarra para eMWoétf mm/. 
dominios* ./"rj o-ii- ' ' ^ 

6 £1 Rey derX.e(&»>eiitm pdt tiem» de Castilla |^um 
recobrar loque ántes había perdido. 

7 D» Fmaada y D» Gattíasu hermano le salen al en» 
c^entro consitfttfopas* y se dá U batalii^ en ei va* 
UedeTamaton. — i 

8 D. Bermudo rompe con su caballo por los esqua- 
drones enenúgos , y es mutito traspasado de una 
Unza ; y Ejefmado «jjiti^ ^aiifioa j es proclama- 
do Rey. 

Caf.H; IV las guerras qm htto él Don . 

'¡■^ uñando xontra . Moros,,****^^^*^**»»»*^^*^'^' • 8 
1 Vanos J%ijoed«jp^FttrModaftey;de/:tt i 

í»eoii« • ' 'j . c I. . 

a Batía en. Pom^iCon •«'««éfdto^ y" hae» vfttíta' ^ 

conquistas. ' ■ . 

3 Pone cerCo á G>iinbra y la tornan 

4 Pone por Gobernador de ella á Sisnando. 

5 Sf* 'prefdral |»fa hacer la guerra á< los Moros que . ; 
moraban en las riberas del Kbron : . 

6 FllfRe'j^ D.- Ramiro hace guerra á los Navarros; • . 

7 D. Fernando entra en tierra de Moros, y llega has- 
ta Tarazona , saqueando los ipuehlos^ y hace io : 

mismo por tierras de T9)edo. ^ • . . ' - ■ - 
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8 Almenon Rey de Toledo cómprala pax dando una 
gran cantidad de oro y plata, y los de Zaragoza, 
Portugal y Sevilla se obligan á pagarle parias. - 

* • . . ♦ 

Cap. in. Como trasladáraa los huesas de San 
Isidoro de Sevilla á Ze9/r..;.;..;..;..;...T:».::Lrr 17 

2 D. Fernando repara la Iglesia de San Juan Báptis- 
ta de Leonila lHicersepultitra flelos R^es; y se 
trasladan á ella )o$ hti¿os del Key D. &inchow 

a Hace la guerra al Rey de Sevilla. 
' 5 Se concede la paz coa la obligación de pagarle pa- 
rias , y de darle el cuerpo de Santa JnMa po^l • 
nerle en la nueva Iglesia de León. 

4 Se entregó á los Embaxadores del Rey de Castilla " 
el cuerpo de San Isidoro en lugar de el de Santa 
Justa que no se halló. 

5 Por la intercesión de este Santo se hacen muchos mi- 
lagros en el camino, se ponen las reliquias en la 
Iglesia de Saxi J uaii| y ea adelante ¿e llama de ; 
Saa Uteo. ; . . . « 

6 Se celebra un Concilio en Coyansa. 

7 Casilda hija del 'B»f ée Medo, y Z^da, de el 
de Sevilla, se convierten^ Ja Fé. 

8 Casilda es bautizada , y pasa la vida santament^^ 
junto al lago deSan Vicente eti<Íitra de Brivie8ca$ 
y Dios hace muchos milagros por su Intercesíor?. 

•9 Zayda es hecha cautiva de concierto con el Rey de 
León : es llevada á esta ciudad: en el ba.uti»mo to- 
ma el nombre de Isabel^ y ea adelante casó coai 
el Rey D. Alonso. 

Cap. IV. Como 2). García Rey de BÍOMrri fui 

X JX'Gafda Bs^^ Nalvam y D^Fecaaodo.sii Iwr*' - 

mano tienen entre sí discordias, 
a AoDaiet» él >Kavafro los estado» 4le Castilfau^ ' 
% Le sale al encuentro D. Femando. 

4 Los dos exérdtos se iivistati en AttpMcft k faaM 
leguas de Burgos.' 

5 Se mueven tratos de pa%''átttcs4e darse¿ la<^ataMay ' 
y no se concluye nada. ' j • . ' « • 

C Dáse la batallat D. García muere traspasado derttna ■ 
ianaa^ y huye el exército de Kavarros. 

7 Los Castellanos siguen et alcance^ COn orden de flia* 
tar solo á io^ Mgios au&üiaxes. 
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8 El estado del Rey de X^avaixa es destrozado y me< 
noscabado* 

Cap/ V. Que España quedóHhre del Imperio de 

Akmaña. ^ m.....-.^». 

I Se celebra un Coaciilo en Fíoieocía por el Papa 
teofi IX. . 

■ Querellas y demandas contra D. Fernando en «1 

Concilio. 

3 Discurso de los Embajadores. 

4 Los Padres envían Embajadores á Fernando para 

que no 5;e titu!e Emperador , y reconozca el Imperio. 

5 D. Rodrigo Díaz de Vivar, llamado ei Cid, casa 
con Doña Ximena^ hija y heredera del Conde de 
Gormaz. 

€ Vence á los Moros en ¡a Rioja, y les obliga á pa- 
gar parias. 

7 Los Moros le llaman Cid , que quiere decir Sefior, 
y el Rey D* Fflrnando asanda qiie«n «deiama «é 
Hameasi. 

8 Dücnrio del Cid sobre las pfetcmüAnes del Empe- 
rador. 

^ El Cid pasa con un exércíto los Pyríneo*; para de- 
fender con las armas la liberudde España contra. 

el Emperador. 
10 El Legado del Papa, oídos los Embajadores del 
Emperador y de Fernando, declara la iiberiad de 
la España. 

it £1 Papa Gregorio VII ptctenile que la Espafia es 

tributaria de la sanca silla* 
ta Genealogía del Cid. 

13 Se celebra Concilio an ComposteUa» 

14 Otro en Jaca. 

1 5 También en San Juan de la Pefia. 

tC El Cardenal Hugo , Lepado del Papa, pretende que 
se dexe en España el oficio GdtiiicOy / ao lo pue- 
de conseguir» 

CáP. VI. Lo restante del Rey D. Fernando 

t IX Fernando acomete á los Moros que se habían le- 
vantado y los derrota en Jas riberas del Ebro^ 

• Se concierta con los Moros y vuelve á la capital en-; 
fermo. 

3 Muere , y ei entcrndo en la Iglesia de San Isidro^ 

4 Su elogio. 

TOMO Yl, V 
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Cap. vil Que murió Z>. Ramiro Riy de Ara^ 

I Divide el reyno entre sus tres hijos. 
^8 D. Sancho por ser el mayor pretende que se le dé- 
be todo el reyno. » 

3 El Rey D. Ramiro de Aragón hace la guerra á lo» 
Moros de Aragón, y eiisaacl.a -us estados. 

4 El Rey D. Sancho somete a los Moros de Toledo, 
pasa á Aragón, y «^^e apodera de Zaragoza. 

$ Unido con los Moros acomete á los Aragoneses qtte *^ 
shiabaii á Grmdos; y los vence quedando mttert» 
■en el campo el Rey D. Ramiro., 

6 Fué muy devoto de la Santa Sede. 

7 D« Sancho Ramirei , su hijo mayor 9 le sucede en 

el reyno de Aragón. '-^ 

8 Sucesión de los Obispos de Santiago. - 

Cap. VIII. Como D. Sancho Rey de Castilla hi- 
zo guerra á sus hermanos SÍ 

I El Rey D. bancbo de Castilla hace la guerra al de 

Navarra. 

3 Es derrotado por los de Navarra y Aragón. 

3 D. Sancho después de esta derrota acomete i IOS 
hermanos D. Alonso y D. Garete. 

4 el Rey de León es derrotado $ pero reparadas sus ' 
fueius derrota al de Castilla en otra batalla. 

I El Cid recoge los soldados huidos 9 sorprende el 
él exército de los Leoneses , le hace peda2os y 
D. Alonso cae en nanos de D. Sancho.' 

6 D. Alonso se refugia \ Toledo. ' ' ' '* 

7 Discurso que hace al Rey Moro. 

8 Respuesta del Rey Almenon. ' ' ' 
5> Doña Urraca envía á D. Alónsó muchos Señores 

para que le sirvan y hagan compañía. * 

10 Cuento fabuiuso de D. Alonso mientras estaba eit 
Toledo. • . *' 

1 1 D* Sancho pone sitio i Lepn> y se ajpodera de ella. 
la Revuelve contra baltciá. o * .1 / . 

13 Bl Rey D. Sancho , desamparada la tierra , Implo- « 
ra la protección de los Morol de Portugal* 

14 Respuesta de los Moros. • 
i| Supuesta batalla de D. Garda con D. Sancho. 
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Cap. IX. Como el Rey D* Sancho murpí sobre 

Zamora •••«• ••••• •* 

I D. Sancho quiere apoderarse de Zamora. 

% Pone sitio, á .esta dudad , y e» muerto á traycion 

' por Vellido Dolfos. 

3 El asesino huye» y entra en la ciudad. 

4 Los Qutdlaaos conttiiéan el sitio para vengti k 
trayciofu 

5 Desafios supuestos. 

Q^^.X, Como volvió el Rey Z>. Alonso á su 

reyno ; 

1 Doña Urraca avisa á D. Alonso la muerte de Don 
Sancho , y le aconseja que con ia mayor presteza 
venga á recobrar la corona y él reyno que le tocaba. 

8 Descubre al Rey Alnenon todo lo que pasa , y le 
pide licencia para irse á su reyno. 

l JSX bárbaro te . ia concede ^ y le dá 4¡nero para su 
viage. 

4 Xos de León le reciben con gran voluntad > y alsan 

por su Rey. 

5 Hace prender á D. García w hermano, y le quita 
el reyno. 

6 Los Castellanos resuelven recibir á D. Alonso por 
Rey, jurando ántes expresamente que no ha tenido 
parte en la muerte de D. Sancho. 

7 £1 Cid letona el juramento, y se alzan los pendo- 
nes en Castilla por D* Alonso. 

3 Elogio de D. Alonso. 

9 Muerte de Santo Domiilgo de Silos. 

,Cap. XT Ds los principios del Rey D, Alonso 

el Sexto 

I Junta sus fuer-zas con las del Rey de Toledo , y el 
exército combinado hace una invasión en ei reyno 
de Córdova. 

a Muerta Doña Inés , Reyna de Castilla , casa Don 
Alonso con Dofia Constanza ,.de la qual tiene-una 
sola bija , llamada Dofia Urraca , que le sucede eo 
el reyno. 

3 Se celebra liti Cdntílio én Burgos. 
1/4 £1 Cid pone en pa;B á los. Reyes de Sevilla y 6ra* 
nada , y les obliga , como al de Córdova» á pagar 
los tributos acpfH^i^mbradof* 

Va ' ' ' 
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5 Loi Moros de Aragón hacen entrada en las tiecraji 
de Castida , y el Lid les obliga á retirarse. 
^- 6 El Rey, ganado por loscalunmiadures, le destíerrt . 
del rey no. 

7 £1 Cid , con las gent«a que le signen.» obtiene «1- 
gunas victorias de los Moros , y les toma varias 

fortalezas. 

8 Aplacado D* Alonso con una emliaiada que le en» 
vía , permite qoe los que quietan militen debaiodtt 
sus baaderas. 

Cap. XII. Como el Rey D. Sancho de Navarra 

K fué muerto por su kermaro 82 

I Kl Rey D. Sancho de iSiavarra €S asesinado por 
D. Ramón su hermano. 

8 P* Ramón se levanta coiitf» D. Sancho su herma nob 

3 Le mata alevosamente en la villa de Roda» y usvt« 
pa el tronoi 

4 £1 pneMo se declara' por D» Alonso , Rey de Ara- 
gón f y el tyrano se pasa á los Moros de Zaragoia* 

Cap, Xííí. Que Almenan Rey de Toledo, y Don 
Ramón Conde de Barcelona fallecUron^^m*.- , 8$ 

1 Sucesión de los Reyes de Toledo. 
3 Los Christianos y Moros de Toledo hacen instan- 
cia á IX >^lonso para que los Ubre de la opresión. 

3 £1 Conde D. Ramón muere en Barcelona , y divi- 
de s«s estados entre dos hijos suyos. 

4 ]>« Ramón cabeza de Kstopá « hijo menor, quedó 
nombrado Conde de Barcelona. 

Cap. XIV. C(mo Jos Narmúnios fueron á Italia. 88 

1 Quiénes eran los Nc»mandos , y las incursiones qne 

* hiriéron en diversas provincias. 

2 Se apoderan de una parte de la Francia, hacen . 
asiento en ella» y ie dán el nombre de Normandía. 

3 Pasan ^ Iiaiia. 

4 Arrojao de Sicilia á los Moros. 

5 Se establecen en esu Isla , y fundan varias cinda- 
desw 

Cap. XV. Qjue se mpreñikf la guerra caatra 

I I>..Alonso delibera en ima juma de caballeros si d^ 
be emprendcf la conquista de Toicdo^ 
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a Los mas osados y irallcntct opinan que se empren- 
dá hiego4a'>'gtterfa« / " • ' 

; $ Diicmao.dejm.homto. m»mp.f fiurfcnti^ 4iptit>* 

$ Se resuelve la guerra por unanimidad de votQS. ' ^ 

6 El exérdto GfatisNailO ia>a M.aWQt» jr.to9i^ lA-M 
gunos pueblos. 

7 Se lelvantan revuelus entre Ips Moros de Andalu- 
cía: uno de ellos pide socorro á D. Alonso. 

8 El Cid vuelve i k amisjtftd del i^ey^ yise eiicarg»^ 
de esta empresa. . > 

p Mvm D. Garda berioano del R^y fn la priiipi^ 

y es enterrado con mucha pompa én elae^nl^ de 

m mayorel* ... 
10 D. Alonso hace mercedes al Cid, y derrota en una 

liatalla al Bfeeo .AUági^» qne ooúia las tietiaa de 

Castilla. . 
tx El Conde D. RaiBOti, eabewa^ Estope» es, ase* 

sinado. 

. 1 3 le sucede su hijo D* Ramón Arnaldo. 

Cap. XVI. Como se ganó ¡a ciudad de Toledo,.,. 
^ i El Rey se pone con un eaércMP. poderoso so|^re 
Toledo^ ' ' ' , . . r f < - . 

e Acuden rarlas gentes á la conquista de Toledo. 

3 Beaeripclón de esm cittded* - > 

4 Frepan^tlTos para atacar la plan. 

t S. Isidoro avisa entre suefios ¿ Ciptíano» Obispo de 
León , que no levanten el cekico» 

6 Los Moros entran de irepel en el pelado Real part« 
ra persuadir al Rey que.'papitlile<. : I 

7 Discurso del Rey Moro. 

8 Envia comisionados á AUonsp para hacer un 
buen concierto. 

9 El Rey de Castilla no quiere oír hablar de condef* 
tos» si no ae entrega la plaza. 

10 I<QS.llbjroi.rlndeo la dudad por.capitulacion» 

ti D. Alonso'jimse^tiiinnfante.ea.Tpledo,: 

X 2 Se toman muchas caras ptawen elreyao de Tolcdow 

13 £1 Rey concede meches privil^los i loe nuevos pO« 
bladores de Toledo... 

14 Hace construir un nuevo alcázar en lo mas alto de 
la ciudad, y toBU el titulo de £mpeudor* 

Tomoju 
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Cap. XVII. Como D. Bernardo fui eJiglíh por 
j4r%obispo de Toledó^-***» .v«*¿»a%,.. 114 

I Se celebía un Concilio en Toledo por órdeiPd^ Re^^^ 

y se eUge Ar^UMp^ ^ 4K««M&aidi»: AUd ^á»^ fkí^ ^ 

mar el monasterio de Sahagun. 

3 D/Alónsóhacé'dónádoádeíni^oiFndblot áUlg^ 
sia de Toled<^. ; i ' 

4 Caódu^o^lCoüci^o/el-Rey' se retira a León. ^ 

5 D. Bernardo 5e apodera con violencia de !« Jglesía' 
Mayor , que era mezquita de los MoroSé • > i* 

6 Estos se alborotan. " ' "* 

7 D. Alonso vuelve á Toledo muy enojado contra el 
Arzobispo y la Reyna. ' " • ' 

8 Una diputación de Moros le $ale al encuentro para 
suplicarle que perdone á los culpables. * ^ ^ ^ 

9 DiicuríódfelMtoiro principal alift«y*'T ' í»i- í - t: 
10 Aplacado con los ruegos de los Moros , entra '^Cúk 

mucha alegría en la ciudad. 

I I Se es|able(ce la fiesta de nuestra Sefiora de la Paz. 

* * * • - 

Cap. XVWhComo se quitó el BreviawMozár abe. mi 
I £1 Legado del Papa abusa de su autoridad con«gráfl4' . 

de escándalo. 

3 D. Bernardo va á Roma, y el Papa Urbano 11 le ■ 
concede el palio haciéndole Primado de Kspaáa y 
de la Galia Góthica. 

3 Llegado á Toledo, unido con el Legado y la Rey- 
na quitáron el Misal y Breviario Góddco , resteváiid^ 
su uso para las Igleskfsantfguu tonadn tSaánk^^. 

4 Toledo se renueve* D. Bernanlo ^ élcRey d * 
Castilla la vieja » y ^ ^ CmOio eo León. 

Cap. XIX, De ios principios del Primado d^ To- 
ledo laS 

I Principio del Primado de los Arzobispos de Tokdo. • • 
a No es tan antiguo como algunos pretenden; 

3 Verdadero origen de esta Primacía. 

4 Los Godos ponen la silla de su imperio en Toledo, 
y se aumenta ia autoridad de ios Obispos en esta 
ciudad. 

5 £1 Obispo de Toledo recobra la dlgnidadr dé Mn»- 

do por Bula de Urbano U, 

í . • • • 
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6 Calixto n con(^á-]>oip,DíÍBgo.Gclitfins>t>^^ 
de ComposteUa lot detechos de MetiopoUutio» 7 le 
extme de la obediencia y pote de el de Toledo. 

7 Otroe mocfaoft Papas co nfim ia i i U PlimacML antigua 

de Toledo. • • 

8 Bula de Alexandro III que confirma lo que sps pre« 
decesotes habían determinado sobre ettOb j ' j n <i. n 

p Otros Papáis confinaanlo mismo. 
10 T>. Juan IT , Rey de Castilla , manda que se obser- 
vea ios privilegios del Arzobispo de Toledo. 

Cap. XX. De. ¡Of mugeres y hijos 4^}, Dan 
Alonso 

g Saceaioa legitiiB» d» Í^.r:inbiifca^ y etwnieáto -de 

ettoe^Ujoík* ) . -n.,,.» j "^y 
% Htjoi ilegitiieoey y s«s catemientof . 
% Keladon de D. Pelegio, Obispo de Oviedo» sobre 

esu sucesioa. 
6 t>. Alonso es mae ventacoeo en' la gueria que ea 
tiempo^paz. \k , .\ 
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LIBRO DÉCIMO. 

Cap. L De nuevm guerr4i¡ffif MÍo en JS^añ0 

y en la Surta «143 

t £1 Rey Moro de Sevilla pide socorro á Juzepb • 
Tephin, Rey de los Almorávides de África, para , 
apoderarse de todo lo que ios Moros tienen, en £sr 
pafia. •> 

2 Hali-Abeaata pasa á;£spaña con un exércico po* 
deroso. - ' •■, . 

3 Pelea, con el Kcy de SevUla» y le irence, . > : 

4 Seapodeiade sus estedos» y todos los Motos de Sl« 
pa£« le rcoonocen por su Rey. • 

5 Qrigeade la giiefta sagieda (ifft la conquista de 

Jerusalem. ^ , 

6 £1 Papa Urbano W affigé^por el estado mismblé' ' 

de los Christianoí en Jervsalcm. .\ 
;ií>í7 .Congrega, un .Concilio de S§ño«^ y.PwWoA purikji 
deliberar sobre este negocio. 
8 Los Moros entran por el rejno de ToUdo« seapo- 

V4 . 
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deftá de'Vftrias.diidailes, y dehotturi Idf Ckiiih^ - 
tiaDos en Rodt. 

9 «Después cecea de Cázalla. 

to Don Alonso, acomete á Cóidoniy 7 obliga á Hali 
á pagarle parias, y reconoceiae.por ttibatario de 

. los Reyes de Castilla. ; í 

ti Jiweph pasa á E^pafía con un ex^rcíto formida- 
ble, y se apodera de roda la. Aociaittcia y 'de loi ^ 
demás estados de los Moros. 

13 Don Alonso junta sus gentes para hacerle la guerra. 

13 ¡íi exército de los C^ristianos entra en Andalucía 
iSn^^ué los Mdtós se atrevan á^resisdrles. . • ■ - 
'14 Don A4oiiso^.ciaia4feaiu|as4U|cas «o» JofrUestMo** 
cipes SnuiccBesiai^JialliiatdenUanÉtayiidae^^ i 

1 5 D. Enrique de Lorena^ casado con DoSa 'Be^sé^ym^ 
hecho Conde de^PoMgd^it es.eliaadadbr de 
estbieyoo: m s . • ,\í . • . í .r v 

Cap. II, Como D. Suf^hfkxRamireüRey de Ara- 
gon fue muerto ....,é..*. 155 

I Nacimiento de D. Alonso primer Rey de Pcjrtugal. 
. 3 Varias conquistas del Rey D. Sancho de.. Araron. ..^ , « 
3 Continua con felicidad sus expediciones contra los 
» Moros. 

4, El Monasterio dé S. Juan de la P^a.sé e^e (te 
. la jurisdicción del Obispo. 

$ P, Sandio se sirve de los bienes de la Iglesia <y)n ]i- 
«étda íhigm> Vit pi^^lóe^a^os^ Ik gitoá. 

wlé Pone sitio á Huesca* -* •►'V» ' ». í>\ .1 • 

7 Ks herido por los de la plaza, y muere. ' 

8 D. Pedro sii hijo te sucede en el trono>9 1 centíBéa . 

el sitio. 

p ILl Rty de Zaragoza con el Conde de Cabra y mu- 
t>hos 6oidadüs-'Christ5anüs vári .^ socorrer U plaza. ' 

10 Se dá una famosa batalla en Alcoraz. .o^tn. » 

11 £1 exércuo combinado de ^Moco& ^ ^IbiítianOI es ^: 
ddirfckádo por ió^ AragonMÍB. : ' ' 

le La ciudad se rinde** . '-^ • 

1 5 La silla Obispal dude Oca se «rallada d Burgos 

Cap. IIT. Cerno D, Bernardo Arzpi^fifpOi.de Tor 
ledo se partid para la guerra de la Tierra 

I £n el Concilio de Claramonte se trata de la con- 
quista de la Tierra 6anta. ' * ^ , . i • • 
4- 



Diyitized by Google 



TABLA. ji3 

t Discurso del Papa Urbano. 

.5 Inflamados loi del Concilio iMUélvea Umu lu 

armas. 

4 D. Bernardo, Arzobispo de Tokdo» fe auu» J 
parte para esta guerra, 

5 £1 Papa Utbano io hace volver á España desde 
Roma» 

4 Tiae de Francia algunas personas de mucha eiudi- 
don y virtud* 

• « 

Cav. IV. Coma el CU gamf á yaknHa^..*^^, tft 

I £1 Cid .entra con sus armas en los confinen, de, Ai|ir* 
gon y CáWUa^ y 1^ Moros á jpóffta bnMn j^i: ' 

amistad. '-^^^ ' ' 

* 'fl Hace tributarios -á. los Setoes Moros, dd reyüb de • 

Valencia. , . * 

3 Toma la ciudad después de un largo cerco. 

4 Los laíances de Carrioa casan con las hijas del « 
C\é, ■■ ' ' ^ •* 

5 Las tratan con ignominia, é incurren por este he* í 
cho tan feo en la indignación pública. 

6 £1 Cid derrota i Blicar, qiÉe^de iÜitlca vlnaá : 
oorrer á los Moros de Vatenda» > t 

7 Muerte de este héroe Castellano. < ■ 

8 Valencia vuelve á poder de los Moros. j 
p £1 Cid es enterrado en San Pedro de Cardefiadci^ 

pues de. haberle hecho ealqo^s magttficas» - • >«i t 

Cap. V. Cofno fallecieron el Papa Urbano^ el 
Rey Juzeph y el Infante D, Sancho, ,^,*íí 180 

1 Urbano 11 concede al Conde Rogerio de Sicilia y á 
y* * sus descendientes ia autoridad de Legado apostó- ' ) 
Ileo , y- de BlonaVca-enílaflslá^id II.) . : .v.:v/» 1 
a £1 Rey Don Alonso ' Um'éittiBdfl^Ty ¿Minias m 
Kurrasede Andaliid«V 9)^eifiendeieb Mdios luga-^ c 
res el culto de la Religión* -hí , :at v - ' i - 
3 Funda varios Monasterios*' • <- . * t 

' 4 Muerte del Papa Urbano , ^ toma de la ciudad de 
Jerusalem por loi Cruzados. ' ' ; ^ ''. > 

5 Hali, 'juce'sor de J«7eph, entra con un eiérdto^po* 
deroso por el rey no de Toledo. < 

6 El exército Chri^ítiano es derrotado cerca de Uclés^ ' 
y muere el Infante D. Sancho. 

7 Él Rey Don Alonso sientejen exttemo esta per di-- 
da| y piocuia temediafla* 
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Cap. vi. Be D» Diego. Geimire» Obispo de 
Santiago z86 

1 I>, Diego Pelayo, Obispo de Compostella , renun- 
cia su Obispado delante del Legado dei Papa. 

a £1 Pontífice Urbano reprueba esta feauncia>,y es^ t 
cribe una carta al Rey. l 

2 Se elige por Prelado de esta Iglesia en un Co»»" «> 
cilio de Lepn i Dttnactío, Monge áé-ChAW, 

4 D, Diego Gelmiiez es elegido OI>ispo de Santi»- 
( '^ > 7' cMisigué 'et^MÉUd del VMpá^ 

Cap. VIÍ. De ¡a muerte de los Reyes D.Pedro 
el Primero de Aragón ^ ^ D» Alonso ek Sex- 
to de Castilla , 19a 

1 Los Aragoneses hacen muchas conquistas^ y se di* 
rigen con sus fuerzas ^ Zaragoza. 

2 La ciudad de Carcasona vuelve á la obediencia de 
los Condes de Barcelona. 

3 Mttére.Don Pedro» Rey .de Aragón » y le sucede su - 
hermano D. Alonso* 

4 CiSft coD Do&i Utraái Infants de Gastíllt» ' t 
i D. Alonso de CaatilU entn con sn ezérdto poc las 

tierras de Andalucía* ' 

6 Vuelto de la.«xpediciQn cae enfermo, 7 muere en 

Tolédo. ■ 

7 Se le hacen exéquias magnificas, y es sepulU^oen 

el Monasterio de Sahagun. 

8 Santo Domingo de la Calzada florece ]por este tiem* ' 
«-'i pQ en. virtudes y .santidad. 

• . ■ , 

Cap^-VIIJ. Del r tenada áe Doña Urraca......... 199 

I Feransulesen aiuandtdft.Dofia Unaca f ék fiej 

fobieínral ieynb.da42aitaia*v 
t UigadauIMa Ümte.^ levita el g6bicrii6» y wi 

estados injustamenle» ■ .• • 

3 £i Rey Don Alonso se los restituye , y por Umf - 
de la Reyna se. retira al condado de Urgél. 

4 B^l Rey Halientra por tierra de Cbristianos, y l^e» i 
ga hasta Madrid' saqueando todos Ips pueblos. - 

5 D. Alonso procura ganar las voluntades de los Caste- j 
llanosj peco no puede domefiarel corazón de la Reyna. > • 

6 tMÍM Urraca es puesta en el. castillo de:Ci^tellar. 
7mPapa^i<ynlvajiMceA.parafeiámi^ . 

matrimonio de la Reyna». « 



1 
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8 los Gallegos se levantan contra el Rey de Aragdii. 

^ Alzan por Rey ál Infante D, Alonso. 
¿l« Los Grandes* resueltos á sufrir qualquiei menos- 
cabo antes que ej gobierno Aragonés, se juoUA . i 
para defender la libertad de la patria. 

11 los Castellanos son derrotados eii el campo de la 
Espina, y el Rey de Aragón llega hasta León. 

12 El exército de los Gallegos es derrotado poi los 
Aragoneses cerca de Fuente de Culebias. 

15 D. Alonso se retiia á Cánkm, donde es sitíadopcs 
c^eilfcli^de laR«yna« ' . , ! - 

14 iM.Aragfonescft'Soii ccbados.de Bwr^ 

15 £1 Infante D. Alonso es altado Rfy de Castilla. 

16 Muere la Reyna Doña Unaca | pero es iodcito el 
aHo y dia de sií muecte» 

C¡AP. IX. De ¡a guerra de Mallorca^.é^i^********** % 
\ Don Ramón Berenguel junta, una armada parjikCQnr i 
quistar las Islas Baleares, • - • :• • 

. a Entra en la Isla, y toma la capital. ' 

3 Vuelve á sus estados, donde ios Moros hacían es- 
tragos^ y los derrota cerca de MartofcL 

4 Efrtra en Francia, y hace la guena á Allm y - 
Gnillen Conde de Ikitina* . . . . . r . . 

I BeUcs% ^Ijo deD. RaqioitiisH^ JMnOJd Key dft» 
Aragón pata recobrar los estados .VtO:'^'8<ú|h eft* 
Francia, y no lo pvede. conseguir. 

ó Stt berinano D. Alonso Jordán los recobra* 

Cap. X. De la guerra de Zaragoza 

I T). Alonso Rey ele Aragón conquista, va^ips pue- 
blos de la comarca de Zaragoza. *■ - • 
a Se pone con un exército poderoso sobre esta capitaU- 

3 Derrota en el lugar de Cutanda , cefca4e>]>«ñKK% 
á los Motos qne venían at socorra de la plaaa^ y 
luego se rinde Zaragoxa. 

4 Entran los Chrilttanos en ella, y se eoniag^ la 
Iglesia pprtelpbispo Pedro Librana* 

f Hace la guerra á los MotoaeihMk CeteUieMa»^'-«Mn4 
quista muchos pueblos. 

6 Los caballeros Templarios y algunas Otras 'Ordenes 
» se e&ublecen en Aragón. 
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Cap. XI. Del scisma de Burdino natitrai Je 
Limges 4..M..«M*«MM« das 

1 Bl Papa Gelasio II concede una Indulgencia á>'lo» 
toldados que estaban sobre 2aragoia , y á los que 
contribuyeses para consuuk «1 templo d» esta- 

ciudad. 

a Caiixto II le sucede en la silla Apostólica , y cele- 
bra un Concilio en Rems^en el quai descomulga 
al Emperador, . ' • ' - . , . 

% Cisma en la Iglesia. Buidlno Qbfiípo»'dé>Bfaga» et» 
elegido Papa con malaá mafia»»'7't0inii«l4iombit- - 
de Givgdrio VIU. / 

4 tif pieso'éA Sotrio» y casil^dob 

Cap. XII. De las paces que se asenfáron entre 

f dragón y Castilla.,, ',,,,,.»., 231 

I £1 Rey de Castilla y «1 de Aragón tratan deaj«f«. . 

tar sus diferencias. 

3 Levantan grandes exércitos para venir ^ las manos. 

5 Por medio de los Prelados se trata, de paz« 

4 Se concertáron. 

f £fi ifdalaíitté áe nsatiitMfmi én grande ooncordlaj 
y volviéron sus artnas oonoa loa Moros. El de Ara- 
#fei pott Va4eiielfryr|ifiifda''paá61ikMi ta Aadala».' > 

dé findÜMAlo todo. 

6 Derrota al Rey de Córdova* * 

7 £1 de Castilla conquista luia gian parte de Eittie* 

madura y de Portugal. 

8 Hace construir varios monasterios Cistercienses en 
£sf>afia V y varias donaciones á ios demás aonaate* i 
ríos y templos. ; ' • íí:,« ' 

9 Se descubre el cuerpo de S. Ildefonso. " . 
10 La Iglesia de Santiago es hecha Arzobispal* 

it 8« le aefialan doce Obispos pata aer ana «nftt- 
gáneos. 

I a Elf Cendé de Toloiaf y el de Baioeloiia se hacen la 
guerra por el estado dela iProenn^ y después á». 
gfMidci-.MMíeseé tibiielemte 1 

Cap. XIIL jDe los pnineiptos del r^yno de For^ 
tugal, 939 

I Descripción del rcyno de Portugal. 

9 Don Enrique de Lorena pasa á la Tierra Santa. 

3 V uelto á Portugal y trata que se restablezcan las 
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sillas Fpiscopales en varias ciudades de su reyno. 
4 Qué ciudades estaban sujetas a Braga. 
\ 5 Muere Don Enrique: es sepultado en Braga $ y U 
sucede su hijo Don Alonso. 
6 Hace la guerra contra Don Fernán Pa.ez y su ma- 
dre, y los vence. ' . , . 
^ 7 Venos tuvbifa i leí CMttUaooi» y Jos wIm d« «« 
feyno. • 

8 Entra con mayores fuenaa en PiMlugal , poat <Jtio 
i Gttimaranes» y luego se bácen las paces. 

Cap. XIV. De las guerras que ei de Cas- 
tilla hizo contra los Moros 

1 La Reyna Doña. Urratca y D.Bernardo Arzobispo 
de T ol^do mueren casi en un mismo tieinpo« . 

2 Se celebra un Concilio en Falencia* 

3 Se ceiebia otro en León. 

4 El Rey 0. Alonso hace enttaJa en las tierras de los 
Moros por la pane del reypo de Toledo, y con- . 
quista muchos pueblos. 

$ Muere el Coode de Baccdooa^ y divide m^esta-' 
dos entre sus dos hijoe. 

Cap. XV. Como D. Alonso Re¡y de Arago» fué 
muerto •«#•.«•••.••.*.....•...• 

1 E! Rey de Arágon extiende sus conquistas^ y se apo> 
dera de Mequinencia. • • • 

2 Kntra por tierrra de lo» Ilerg€tes.'¡ .' ' 

3 dienta sus reales scibre Fraga , y tiene un pequeño 
combare coa ios Moros que vienen a socorrer la 
plaza. .■ • "A^y 

4 Pasa con su exérdto á Monaon , y estando acompa* 
fiado de ffesde<iM.'<rdi á^cabab¿ «faW tn . un» céla^ • 

i da^y.aoima^. lo&.auyos.i }a,def<|QSÉ* v.^ - y ' ' 
$ Bicea esfuenos.tief^y^oaídef ^loc$ peto son 
cidos, y el'Re>' tiiuece.Uefip,4e»gMúi.. ■ . 

6 Elogio de e|KiS'B«yi,s«,testaflieiltt>, y «is«dts ex- 
traordinarias que hace en él. 

7 Los Aragoneses y Navarros se juintan en Borgia 
para elegir Rey , y se separan sin concluir nada. 

8 Los Navarros eligen por Rey á D. García. 

5> Los Arag.onQíes el^en i?or «^u*. Rey en Mooaoftal' 
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Cap. XVI. De nuevas guerras que hoho en Es" 

paña entre loe Principes Christianos 262 

I El Rey de Castilla pretende lot dos reynos. 

s Rompe por la Rioja €0n eus faenas > j «e apódei» y 

dé muchas plazas. 
5 Revuelve despaet^sobiv-Aragon , f se apodera de to» 

do lo que de aquel reyno está de esta parte del Ebro. ' 

4 £ti las cortes de JLeoñ toma el titulo de Emperador^ 

y se corona. ■ • • ' 

5 Hace lo mismo en Toledo. 

6 Y desde entonces tomó la ciudad las armas que hoy * 
. ' conserva. 

" 7 El Emperador se concierta con el Rey de Navarra. - 
'¿ Los Reyes de Aragón y Navarra hac«ii ia paz ^ pe- 
ro luego vuelven i rompimiento. 
9 D. Ramiro tiene cortes en Hueica , y hace matar 
á los principales Sefiores poique le despreciabais 
llamándole el Rey CogmUa, y poi¿6ndole otroeV 
nombres de desprecio. 

10 Amonesta á los diputados que hagan la» paces ooit 
el Emperador. 

11 D. Ramón , Conde de Barcelona , procura conceitac 
las diferencias entre Castilla y Aragón. 

12 Se unen estos dos Reyes paca hacer ia guerra ai de 
Navarra. 

13 D. Ramiro abdica la corona } concierta las bodas de 
su hija con D. fitamon. Conde -de Baicelona » y to- 
ma éste las riendaa de! gobierno.- 

14 Confirma las paces con éí Empecadoc , 7 «itia.ooii 
gran regocijo en Zaragoza. ■ 

Cap. XVII. Que D. Alonso Brincipe de, Fortu- 
gal se llamó Rey 274 

I D. Alonso de Portugal hace entrada en tierra.de 
Moros por la comarca del otro lado del Tajo. 

a Ismar con otros Reyes Mooos le sale al encuentro 
con un grueso exército. 

3 Discurso de D. Alonso para animar la tropa. 

4 Dase la seftal de acometer , se traba una' bnmi pe- ' 
lea, y son vencidos los Mom — ' 

$ SI Pontífice Iftocentía'HiuiioMí^á'BL^ AliQas6 fue 
se reconcilie COA 'SU* éáitf«y-'y:}lii'.|Nliq^fl^^ 

6 Vuelve el Rey á la guerra contri los Motos 9 y se 
apodera de Sautarén por asalto. 
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• 7 í!n Ccrdova florecen las ciencias, y los Moros tie-' " 

nen excelentes escritores. 
8 Los Portugu^es ganan por fuemde arma^ la villa » 
de Smtra. . . , ' .• 

Cap.XVIII. Como los fieles ganáron á Almería. 282 

I Los Aragoneses y Outeilanos iMcen liga contra el 
Itey de Navarra. 

a El Emperador D* Alonso, pasado» loa atontes Doca, 
acomete con un grueso «Kéicilo) los NaTircos^ y 
luego se luco la pas. ^. 

3 Los Aragoneses ocupados «n la gucm contra los 
Moros no hacen nada contra los Navarros. ; 

4 Los caballeros Jcro^^olymitanos pretenden el reyno 
de Aragón por ei testamento de D. Alonso, y des- ' 
pues de muchos debates se viene á un concierto. 

5 Se ratifica este tratado. 

6 Se enciende una nueva guerra en Francia contra los 
Bandos, á Ji«tciíes sostiene coa todas sus fuerzas 

. el Conde D. Ramón, 

7 El Rey de Navarra casa con Dolía Urraca, hija bas- 
tarda del Emperador, y se hacen grandes fiestas. 

8 Los Moros de España tienen entre si grandes disen- 
siones. 

9 Los Aragoneses y Navarros hr^cen treguas por la 
mediación de Don Alonso, y prometen -ayudarle en 
la guerra contra los Moros. 

10 Los tres Reyes les hacen i a guerra en Andalucía, 
y se apoderan de Córdova. 

II Derrotan á los Moros, y rinden á Baeza. 
, 1 8 Toman por fuerza á Almería* 

1 3 Los Aragoneses á la vuelta de esta expedición , ayu- 
dados de los Genoveses , toman á Tortosa, Lérida, 
Fraga, y otros pueblos* 

Cap. XIX. Como la ciudad de Listona se ganó 
de los Moros •••••••••••■•••••••#•••••••••»»•••••• ¡29^1 

1 Descripción de Lisboa. 

2 El Rey de Portugal se pone sobre esta ciudad, ayu- 

* dado de los Alemanes, Ingleses y Flamencos. 

3 Resuelve dar el asalto, y anima á las tiopas con 
un discurso. 

4 Arremeten á la ciudad con grande esfuerzo y la toman. 

5 Muchos extrangeros se establecen en Portugal, y 
y fundan varios pueblos. 
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Cap. XX. Como se halló el cuerpo de S. Eugenio, 298 

I Las cosas de los Christianos se empeoran en la 
Tierra Santa, y el Pontífice Eugenio anima á los 
Principes para que acudan con sus fucrz<is á esta 
guerra, sagrada. / ' 

Junta ua Concilio en Rems fiau «ste efecto. 

3 Don Raínon» Araobíspo de Toledo, que iha á esté 
£2oncilio f descubre en la Iglesia de San Dionisio . 
elcvecpode S. Eugenio. 

4 Se trata en Espafía de qae las feliqiiiaa de esC» 
Santo vuelvan á Toledo. 

( D. Juan, Obispo de Segó vía , sucede á D« Rey- 
mundo en U silla de Toledo. 

$ El Papa confirma el nombre / autocidad de Rey 
de JPuitugai á D. Aiooso. 
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Continúa la lista de los Señores 

Subscriptores. 

SI Exmo. Sr. B. Francisco deEguia, Secretario de Bsudo y dd 

Despacho de la Guerra. • 
Sr. I> Tomás José Goaialea Carvajal , Intendente de 19$ Reales 
Sevilla. 

Bl Exoio. Sr. 0. Jm O-Dooojé» Tenieata General de los Ree^ 

les Eiércitos. ^ . ^ ^ • 

Exmo. Sr. D. Christobal de Góngora , Consejero de Estado. 
El R. P. M. Fr. José Ezquerro, Catedrático de Víspera» del Co- 

let^io de í>an Gerónimo de Sigüenza. ' 
Sr. D. Mariano Solo^ oficial de la Admiiüftradon de Correof de 

la ciudad de Barcelona. 
Sr. D. José iviartinef, del conercio de libroe de eata Corte» 

Sr. D. Bern.^hé Mateo. 

Sr. T> Luis Ferris, dei comercio de libros en Orihuela, por dpi 

exemplurer» 

Sr. D. Miguel de Iribarren, Pípeíbítcro. 

Sr. D. Joan Ciak, Coronel agregado i los Usa res de Espalla. 

Sr. B. José Gareia Varek, Administrador del aiarqnesado del 

Ccnerp en el rey no de Granada. 
Sr. D. Santiago Maidonado, caballero cadete de Reales Guardias 

£sp:^ ñolas. 
Sr. D. Timoteo Rodriguen Carrillo. 
Sr. D. Joaquín de ta Chica. 

8r. D. José Antonio de Alcalá, capellán primeío del Real monas- 
terio efe las Salesas. 

Sr. D. Ramón Rui» deKuix DávaloSj caballero del Orden de San 
Juan. 

Sr. O. Juan Jabat, Ministro plenipotenciario de S. M. C« en 
Constantinopla. 
, Sr. D. José Norcfia. 

El P. D. Fray Gerónimo Castafieda, del Orden de Sin Bernardo. 

El Sr. Dr. D. Miguel García Maroto^ cora de Valdemorillo en 
«1 Arzobispado de Toledo. • . . . 

Sr. D. Pedro Baia , vecino de Cidia. 

Sr. D. Vicente Blanco, del comercio de libros en Salamanca. 

El Exroo. Sr. B. José Montes Salazar, Teniente general j Subins- 
pector del Real cuerpo de Artilfería. 

Sr. D. José Valenzuela, Capitán Ayudante mayor del quinto ba- 
tallón del tren del Real cuerpo de Artitierta. 

Hr. B. LoMnio^Reoyo, Marlseal mayer del quinto batellon áA 
tren de Artillería. 

8r. D. Rafael Barona Tesorero prln^pai de la prevlndn de 
Segovia. 

Sr. D. José Fernandea Abeica* 

TOMO Vi* X 



Sr. D. José Gaouioz Huehrt ^ ea el ontoñQ dei S»tv«dor del 
rouado* 

8r. D. Francisco Rodríguez^ comercio de libree en Vtllt* 

dolid. 

Sr. D. Francisco Gutierres y Agoirre^ del comercio de Cádii. 

Bl Sr, Marquen de Valdegcma. 

Sr. D. Aotooio Siles. . ' 

Sr. J), Juan Maouel Lopez* 

Sf, O. Goosalo Mtrtiaes Perec'i Adminiitredor de le Impienla 

Real. 

8r. D. Francisco Sánchez Gadeo, Consejero de Hacienda, 
Sf. D. José Ramón Franco , del comercio de Pontevedra. 
Sr. D. Ventura Palacios, O^cial miyor priinero de la Secretarle 
. . <ie Escado y del despacho de gracia y justicia de Espaaa. 
Bl P* M. Fray José Caballero, de la Ordea de Agastíoos cala-idoa 
$f* D. José Riega*» oficial dé la Secretaria de la cámara de ¿ra^ 

cía Y Justicia y estado de Castilla* 
Sr. D. Frandsce Benitua Triarte. 
Sr. D. Gregorio Bialé, <Jel co uercío de esta Corte. 
£f. D. Jfyine ¥&rv^r, abogado dei colegio de esra Corte ^ y ase« 

eor de lis encomieadas . de loe Sereoislmos Sefioref lofaaict 

heroianos, y de las del Rey de Etruria. 
Sr. IX Millan Alonso, vecino de Quintanilla de abajo. 
Sr. D. Aniceto Ibañez de Oceran , oficial de ta Secretaria de £s> 

tado y del despacho de gracia y justicia de Indias. 
Sr. D. José Puerta Benito, Alcalde mayor de ia vilU de Ayiioa. 
Sr. D. Joaquín Chieo , Capitán de Miliciai. 
Sr. D. Agustín Lopea Bravo. 
£1 Exmo. Sr. ¡Vlarques de Camarasa. 
Sr. D. Pedro Mt>rcno, profesor de Cirugía, 
Sr. D. Rafael Navarro y Morales , Abobado. 
Sr. D. José Zarandona* 
Sr* Raüml Soriaao. 
Sr. D. José Soriano. 

Sr. D. Leandro Gil López , Relator del Consejo Real. 

Sr. D. Benito Gonzalo dei Rio, del comercio de esta Corte^ 

£l Sr. Marques de Camaren^ y del Reyno. 

Sr. X>. Vicente Laureano García, Presbítero. 

Sr. H. Qaspar Herreros, oficial de la Seececirfi del Despacho ét 

la Guerra. . 
Sr. D. Pablo Merino de Castro, secretario boaoimrlo deS» M*^ f 

Escribano de cámara del consejo de Ordenes. 
Sr. D. Bartolomé Caro, del comercio de libros en Sevilla 

seis exemplaret. 
La Seliora l>oña Maria jDolorcs Traggtá dt SaotistelieB. 
Sr. D. Juan de Mau Vargts^ vecÍM» <!• IMa Meoeia» 
Sr* iX J^edro Zagiofa. 
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